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Ctim  opiis  cul  titulus  est  I^os  Jesuítas  en  el 
Rio  de  la  Plata  (i  586-1830)  a  P.  Paulo  Her- 
nández, nostrae  Societatis  sacerdote^  qitoad  diias 
priores  partes  ex  operibus  PP.  Charlevoix  et  Muriel 
gallice  et  latine  respective  editis  versum;  qiioad  ter- 
tiam  vero  nunc  primo  compositiim^  aliqui  eiusdem 
Societatis  revisores^  quibus  id  commissum  fuit,  re- 
cognoveriiit,  et  in  lucem  edi  posse  probaverint,  fa- 
ailtatem  concedimus  nt  typis  inandetiir,  si  ita  ils 
<id  quos  pertinet  videbitur. 

In  qiiornin  Jîdeni  has  litteras  manu  iiostra  subs- 
a  iptas  etsigillo  Societatis  nostrae  munitas  dedimiis. 
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J.    Sarrachina,  S.  J., 

Sitp.  j\/iss.  Chilo-Parag. 
t  Imprimatur: 
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ADVERTENCIA 


La  presente  obra  Los  jesuítas  en  el  Río  de  la 
Plata,  comprende  los  trabajos  de  tres  distintos 
autores:  la  Historla.  del  Paraguay,  en  veintidós  li- 
bros, desde  1586  hasta  1747  (y  esta  es  la  base  de 
los  demás  escritos);  la  Continuación,  del  P.  Mu- 
riel,  en  cuatro  libros,  desde  1747  hasta  1 766,  y  el 
Complemento,  del  P.  Hernández,  desde  1 766  has- 
ta 1830,  en  tres  libros.  Como  se  ve,  los  tres  es- 
critos integran  un  todo,  y  es  así  que  los  dos  últi- 
mos se  han  trabajado  para  enlazar  la  historia  de 
los  Jesuítas  antiguos  en  aquellas  regiones,  con  la 
de  los  modernos,  escrita  por  el  P.  Rafael  Pérez  y 
publicada  no  ha  mucho  en  Barcelona  (i). 

Para  decir  algo  en  particular  de  cada  uno  de 
los  elementos  de  la  obra,  la  Historia  del  Para- 

(i)  La  Compañía  de  Jesús  restaurada  en  la  República 
Argeftthta  y  Chile,  el  Unígiíay  y  el  Brasil,  por  el  P.  Rafael 
Pérez,  religioso  de  la  misma  Orden. — Barcelona,  Henrich 
y  C.*^.  1 90 1. — Un  tomo  en  4.°  mayor  español  de  i-xxviii, 
29-982  págs. 


GUAY,  del  P.  Charlevoix  (l)  es  la  obra  clásica  en 
la  malcría,  y  hasta  llegar  á  los  últimos  tiempos 
que  abarca,  no  hay  otra  que  pueda  igualársele  en 
exactitud  histórica  y  acierto  para  juzgar  de  los 
sucesos. 

Provisto  su  autor  de  documentos  de  primera 
mano,  muchos  de  los  cuales  van  al  fin  de  su  libro 
por  comprobantes;  dotado  de  excelentes  cualida- 
des de  historiador,  y  ejercitado  ya  con  la  publica- 
ción de  la  Historia  del  cristianismo  en  el  Japón, 
en  dos  cumplidos  tomos;  Historia  de  la  isla  es- 
pañola de  Santo  Domingo,  también  en  dos  tomos 
en  cuarto  mayor;  é  Historia  del  Canadá  ó  Nueva 
Francia,  que  salió  á  un  tiempo  en  seis  tomos  en 
octavo  y  tres  en  cuarto  mayor:  obras  todas  que 
habían  tenido  gratísima  acogida  en  el  mundo  li- 
terario; se  puso  á  escribir  la  Historia  del  Para- 
guay con  decidido  empeño  de  esclarecer  la  ver- 


(i)  Histoire  dtí  Paraguay  y  \)?íx\q.V.  Pierre  François- 
Xavier  DE  Charlevoix,  de  la  Compagnie  de  Jésus. — A 
Paris,  Chez  Didot,  Giffart  et  Nyon.  mdcclvi. — 4.°  francés, 
3  tomos  de  xxxin-489,  356-CLViii  y  285-cccxv  págs. 

Histoire  du  Paraguay,  par  le  P.  Pierre  François- 
Xavier  de  Charlevoix,  de  la  Compagnie  de  Jésus. — A 
Paris,  Chez  Ganeau,  Bauche,  d'Houry.  mdcclvii  . — 
6  tomos,  12.°  francés,  de  cuatro -f- 390 ;  cuatro -f- 476; 
cuatro -f- 408;  cuatro -|- 416;  cuatro -f- 464;  cuatro -f- 460 
páginas,  con  mapas  y  planos. 
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dad,  tan  obscurecida  en  aquella  época  por  inte- 
resadas calumnias  y  monstruosas  fábulas,  como 
]o  consiguió  en  los  seis  volúmenes  en  octavo  y 
tres  en  cuarto  mayor,  en  que  se  publicaron  las 
dos  ediciones  de  1 756  y  1757- — ^'0  puede  du- 
darse que,  atento  el  gran  ardor  con  que  hoy  se 
cultiva  la  historia,  y  la  facilidad  cada  vez  mayor  de 
llegarse  á  las  fuentes  en  tantos  Archivos  abiertos 
á  la  curiosidad  pública,  vendrán  nuevos  estudios  á 
ampliar  la  exposición  y  rectificar  algunos  de  los 
datos  de  este  libro;  pero  en  el  entretanto,  Charle- 
voix  es  la  obra  más  completa,  y  aun  después  de 
Jas  nuevas  investigaciones,  en  lo  substancial  que- 
dará intacta,  porque  es  la  expresión  de  la  verdad. 
Prueba  del  gran  mérito  de  esta  obra  fué  su 
pronta  versión  al  inglés  y  al  alemán,  y  la  confian- 
za con  que  en  todos  los  ulteriores  estudios  de  in- 
numerables autores  sobre  la  materia,  es  citada 
como  el  monumento  más  fidedigno  y  la  verdade- 
ra voz  de  la  Historia.  También  en  España  hubo 
quien  reconociese  su  valor,  y  el  celebrado  Padre 
José  Francisco  de  Isla  tenía  ya  lista  para  la  im- 
prenta una  gran  parte  del  libro,  bien  así  como  en 
el  Río  de  la  Plata  lo  había  vertido  al  castellano  y 
añadídole  notas  y  correcciones  el  P.  Domingo 
Muriel,  de  quien  luego  se  hablará;  pero  una  y 
otra  edición  quedaron  frustradas  por  razón  de  las 


circunstancias,  tan  contrarias  por  entonces  á  los 
Jesuítas  en  España. 

El  segundo  escrito  ó  elemento  de  la  obra,  tam- 
bién de  gran  importancia,  es  la  Continuación  del 
P.  Charlevoix  desde  1747  hasta  1766.  Su  autor 
es  el  P.  Domingo  Muriel  (que  latinizó  su  nombre 
llamándose  Cyriacus  Morelli),  varón  en  todo  in- 
signe, pof  su  santidad,  por  su  prudencia,  y  por  su 
sabiduría  en  cualquier  ramo,  pues  destinado  des- 
de sus  primeros  años  de  religión  á  las  ciencias 
filosóficas  y  teológicas,  que  empezó  á  enseñar  en 
Valladolid,  y  profesó  luego  por  varios  años  en  la 
Universidad  de  Córdoba  del  Tucumán,  fué  al. 
mismo  tiempo  fervoroso  promotor  de  los  estu- 
dios matemáticos  y  de  Historia  natural,  y  se  de- 
dicó con  tanta  laboriosidad  y  fruto  á  la  Plistoria 
eclesiástica,  y  aun  profana,  como  lo  atestigua  en- 
tre otras  su  obra  Fasti  novi  orbis,  universalmen1;e 
conocida  y  apreciada  por  la  documentación  his- 
tórica y  por  su  sólido  juicio  y  atinadas  observa- 
ciones canónicas. 

Fué  el  P.  Muriel  el  último  Procurador  á  Europa 
de  la  provincia  del  Paraguay,  y  su  último  Provin- 
cial, á  quien  tocó  el  doloroso  ministerio  de  oir  y 
aceptar  de  oficio  la  intimación  del  Breve  de  ex- 
tinción, de  Clemente  XIV. 


Tan  luego  como  hubo  leído  la  Historia  del  Pa- 
dre Charlev'oix,  empezó,  según  refiere  su  biógrafo 
el  P.  Javier  de  Miranda,  á  hacer  algunas  rectifi- 
caciones, que  pensaba  enviar  al  autor;  más  tarde 
tradujo  toda  la  obra  al  castellano,  y  estuvo  para 
publicarla  en  Madrid;  pero  no  habiéndolo  podido 
hacer  por  razón  de  las  adversas  circunstancias, 
ha  quedado  perdido  su  manuscrito.  Años  adelan- 
te la  tradujo  al  latín,  y  la  publicó  en  Venecia 
en  1779,  en  un  gran  volumen,  hoy  extremada- 
mente raro  (l).  Habíale  añadido  cuatro  libros, 
que  comprenden  lo  acaecido  desde  1747)  en  que 
dejó  su  relato  el  P.  Charlevoix,  hasta  1 766.  De  la 
expulsión  no  habló,  porque  era  materia  que  podía 
impedir  la  impresión  de  lo  restante  y  acarrear  to- 
davía mayores  disgustos.  En  la  parte  que  añadió 
es  testigo  de  mayor  excepción,  así  por  haber  pre- 
senciado muchos  de  los  sucesos  que  refiere,  como 
por  haber  sido  Visitador  de  la  provincia  en  los 
últimos  años.  Agregó  asimismo  varios  documen- 
tos y  preciosos  estudios  aclaratorios,  suj'^os  unos, 


(  I  )  Historia  Paraguaiensis  Petri  Francisa  Xaverii 
de  Charlevoix,  ex  Gallico  Latina,  cum  Animadversionibus 
et  Siippleniento ,  Venetiis.  1779.  Apud  Franciscum  Sansoni. 
Superiorum  permissu  ac  privilegio.  —  Fol.  608  págs. — 
Omitió  su  nombre;  pero  consta  ser  él  el  autor,  por  su 
biógrafo  y  por  otros  contemporáneos. 


y  otros  vertidos  al  latín,  compendiando  y  orde- 
nándolos escritos  castellanos  de  otros  misioneros. 
Esta  edición  latina  tuvo  en  tanto  precio  el  eru- 
dito investigador  D.  Andrés  Lamas,  que  se  em- 
peñó en  publicarla  traducida  al  castellano,  elo- 
giándola como  libro  necesario  para  quien  preten- 
da conocer  la  historia  del  Río  de  la  Plata  (l).  Sa 
propósito,  que  no  se  pudo  llevar  á  cabo,  se  verá 
realizado  con  la  presente  edición. 

El  tercer  escrito  es  el  Complemento,  que  abraza 
desde  1766  á  1 830. — Ocupado  su  autor,  el  Padre 
Pablo  Hernández,  en  traducir  el  Charlevoix-Mu- 
ricl,  y  reunir  documentos  para  su  estudió  acerca 
de  las  famosas  Misiones  del  Paraguay,  echó  de 
ver  la  falta  que  hacía  en  este  libro  la  continuación 
de  la  serie  de  los  hechos  hasta  el  último  término 
de  la  antigua  provincia  del  Paraguay.  Quedaban 
por  referir  la  ejecución  del  extrañamiento  en  el 
Río  de  la  Plata,  la  calidad  de  los  ejecutores,  la 
noble  y  simpática  actitud  de  las  víctimas,  su  exis- 
tencia escondida,  y,  sin  embargo,  laboriosa  y 
fructífera  en  el   destierro,  hasta  consumirse   casi 


(1)  Guevara,  Historia  de  la  conquisia  del  Paraguay, 
Rio  de  la  Plaia  y  Tiicumdn.  —  Introducción,  páginas 
xxxni  y  xxxiv;  ed.  Buenos  Aires.  1882. 
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todos  con  la  muerte:  los  efectos  de  la  expulsión 
en  los  dominios  americanos  de  España;  hechos 
todos  en  sumo  grado  interesantes.  Las  razones 
que  detuvieron  al  P.  Muriel  en  esta  parte  habían 
cesado,  y  siendo  grande  el  número  de  escritores 
que  han  explicado  los  sucesos  del  extrañamiento, 
se  trataba  de  una  materia  en  la  que  no  podía  fal- 
tar información.  A  mayor  abundamiento,  los  via- 
jes de  investigación  que  el  autor  hubo  de  em- 
prender á  varios  Archivos  extranjeros  europeos, 
■  y  muy  particularmente,  en  España,  al  de  Indias  de 
Sevilla,  al  de  Simancas,  al  Histórico  nacional  y  á 
la  Academia  de  la  Historia  en  Madrid,  y  á  archi- 
vos particulares  de  la  Compañía,  bien  así  como 
sus  estudios  antecedentes  en  los  archivos  de  Sud- 
América,  como  los  de  Buenos  Aires,  Asur.ción 
del  Paraguay  y  Río  Janeiro,  habían  hecho  que  le 
salieran  al  paso  multitud  de  noticias  y  documen- 
tos sueltos,  útilísimos  para  el  intento.  Resolvió 
pues,  completar  el  relato  de  los  PP.  Charlevoix  y 
Muriel,  acompañando  á  los  Jesuítas  del  Paraguay 
en  su  destierro  de  Faenza,  y  siguiendo  á  los  con- 
tados que  volvieron  á  América,  hasta  la  muerte 
del  último,  que  falleció  en  Tucumán,  año  de 
1830. — Con  esto  se  hallan  ya  recogidos  muchos 
datos  antes  dispersos  y  expuestos  á  desaparecer, 
y  se  establece  la  continuidad  entre  la  Plistoria  de 
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la  antigua  Compañía  de  Jesús  en  el  Río  de  la  Pla- 
ta, que  termina  en  1830,  y  la  de  la  Compañía 
restaurada,  que  empieza  en  1836. 

No  es  dudable  que  la  obra  así  completada  de 
Los  JESUÍTAS  tendrá  la  aceptación  que  en  todas 
partes  ha  hallado  siempre  el  trabajo  fundamen- 
tal del  P.  Charlevoix  sobre  la  Historia  del  Para- 
guay. 


PROLOGO 

DEL    P.    DOMINGO     MURIEL 


Rácese  en  la  presente  edición  lo  que  el  P.  Char- 
levoix  deseó  hacer  y  no  pudo,  por  estorbárselo  los 
años  y  la  falta  de  salud.  Había  enviado  él  al  Para- 
guay un  ejemplar  de  su  Historia  recién  publicada 
para  que  le  advirtiesen  las  equivocaciones  en  qye 
es  fácil  incurrir  cuando  se  escribe  acerca  de  países 
lejanos,  y  que  pensaba  corregir  en  una  nueva  edi- 
ción, Pero  las  advertencias  le  hallaron  ya  sin  fuer- 
zas para  nuevas  publicaciones.  Estas  advertencias 
ó  notas  y  correcciones  publicamos  ahora,  conser- 
vando con  distinción  lo  que  pertenece  al  autor 
francés.  Añádese  á  ellas  la  narración  de  lo  acae- 
cido en  el  Paraguay  después  que  él  escribió  su 
Historia;  esto  es,  desde  el  año  de  1/50  hasta  el 
de  1767.  Entre  estos  sucesos  se  comprenden  las 
expediciones  de  los  misioneros  emprendidas  para 
convertir  á  los  naturales  en  los  Chiquitos  y  en  el 
Chaco,  las  nuevas  excursiones  de  los  mercaderes 
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y  los  descubrimientos  de  Historia  natural,  aunque 
más  brevemente  de  lo  que  alguien  desearía,  y, 
finalmente,  las  guerras,  así  contra  los  guaraníes 
rebelados,  como  contra  los  establecimientos  de  los 
portugueses,  emprendidas  por  D.  Pedro  Cevallos. 
Omítense  las  hazañas  posteriores  de  este  héroe  en 
Santa  Catalina  y  en  la  segunda  toma  de  la  Colonia, 
que  arrasó  hasta  los  cimientos,  en  las  cuales,  cuan- 
to son  más  insignes,  tanto  menos  materia  queda 
para  la  Historia,  por  no  haber  costado  su  ejecución 
ni  una  gota  de  sangre.  También  se  omite  el  Tra- 
tado asentado  en  1/77,  en  todo  igual  al  primero, 
menos  en  no  pasar  la  línea  divisoria  por  los  pue- 
blos de  las  INIisiones.  Adiós. 


ABREVIATURAS  Y  SIGNOS  ESPECIALES 


R.  I.=Recop¡lación  de  leyes  de  los  reinos  de  las  Indias. 
Ch.  =  Charlevoix  \  Una  de  estas  tres  abreviaturas  se 
MuR.    =  MuRiEL  I      pone  al  principio  de  cada  nota 

Hern.  =  Hernández  )      para  indicar  quién  es  su  autor, 

/'  Corrección  puesta  en  vez  del  origi- 
*♦* ***  )      nal:  va  siempre  de  letra  bastardi- 

'      lia  y  entre  asteriscos. 

Í  Supresión  del  texto  original  sin  sus- 
tituirle corrección  alguna:  puntos 
suspensivos  entre  asteriscos. 
Í  Texto  original  francés  sustituido  ó 
suprimido:  se  pone  al  pie  de  la 
página. 
Corresponden  estos  signos  á  unos  pocos  casos  en  que 
por  ser  el  error  notable  y  muy  comprobado,  se  sustituye 
ó  suprime  la  traducción:  aun   entonces  se  conserva  el 
texto. 

En  cuanto  á  las  notas,  alguna  que  otra  vez  se  han  su- 
primido, así  las  del  P.  Muriel  como  las  del  P.  Charlevoix, 
cuando  eran  manifiestamente  inexactas,  sin  poner  signo 
especial. 

En  cuanto  se  ha  podido  hallar,  se  ha  puesto  el  texto 
original  de  todo  documento  ó  cita  de  documento  caste- 
llano, y  se  han  conservado  las  formas  arcaicas  de  sus  pa- 
labras, pero  escribiéndolas  con  ortografía  moderna. 


Charlevoix. — I 
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Nuevo  Gobernador  del  Paraguay. — Sale  de  Cádiz. — 
Detiénese  en  Santa  Catalina. — Su  viaje  por  tierra. — 
Su  llegada. 

Reciente  estaba  aún  el  descubrimiento  del  Nue- 
vo Mundo,  cuando  empezó  á  ponerse  en  duda  si 
era   tan   ventajoso   para   Europa,  como    se  había 


creído  al  principio.  Ofrecióse  en  seguida  otro  pro- 
blema, el  de  la  justicia  del  derecho  de  conquista, 
que  se  había  invocado  para  subyugar  pueblos  que 
hacía  tantos  siglos  se  hallaban  en  posesión  de  su 
libertad,  ú  obedecían  á  Soberanos  á  quienes  nadie 
disputaba  la  corona  que  ceñían.  Tras  esto,  se  pre- 
sentó muy  natural,  otra  duda,  á  los  que  tienen  al- 
gún conocimiento  de  lo  que  durante  tres  siglos  ha 
acaecido  en  aquel  gran  Hemisferio;  y  es  decidir  si, 
exceptuando  la  Religión,  han  ganado  sus  habitantes 
más  de  lo  que  han  perdido  en  conocernos.  No  soy 
llamado  á  resolver  esas  grandes  cuestiones.  Lo 
que  me  he  propuesto  particularmente  al  escribir 
la  Historia  que  presento  á  mis  lectores,  ha  sido 
ponerles  en  estado  de  juzgar  si  la  conducta  que 
se  observó  con  respecto  á  los  americanos,  fué 
siempre  la  más  oportuna  para  asentar  entre  ellos 
establecimientos  útiles,  para  que  se  aprovechasen 
de  los  tesoros  de  que  hacían  poco  caso,  para  ha- 
cerlos más  dichosos  de  lo  que  eran,  y  para  obli- 
garles á  bendecir  el  día  en  que  brilló  á  sus  ojos  la 
luz  del  Evangelio. 

No  ignoro  los  prejuicios  tan  generalmente  es- 
parcidos entre  los  hombres  acerca  del  asunto  de 
que  trato.  Sé  que  la  preocupación  del  imperio  y 
las  riquezas  de  los  Jesuítas,  se  ha  apoderado  del 
ánimo  aun  de  aquéllos  que  mayor  estima  mues- 
tran de  la  Compañía;  y  hasta  ha  habido  quienes 
por  el  interés  que  tomaban  en  favor  de  ella,  han 
intentado  disuadirme  de  mi  empresa.  Pero  asegu- 
rado  por   el  número  y  calidad  auténtica  de  las 


pruebas  en  que  podía  apoyarme,  he  creído  qup 
esta  misma  preocupación  era  razón  de  más  para 
obligarme  á  seguir  adelante,  y  me  lisonjeo  de  que 
los  mismos  preocupados  han  de  agradecer  mi  tra- 
bajo. Porque,  ¿qué  placer  puede  haber  mayor  para 
un  lector  amante  de  la  verdad  y  que  sinceramen- 
te la  busca,  que  verla  aparecer  en  virtud  de  su 
propio  brillo  á  través  de  las  nubes  con  que  sus 
enemigos  la  habían  querido  obscurecer?  Más  aún, 
abrigo  la  persuasión  de  que  muchos  quedarán  sor- 
prendidos al  ver  que  se  ha  tratado  tanto  tiempo 
en  desengañar  á  los  que  no  tienen  interés  alguno 
en  mantener  su  error  sobre  una  materia  que  no 
es  tan  indiferente  como  pudiera  alguien  imaginar; 
y  no  creo  que  debo  dejar  ignorado  que  no  me  he 
resuelto  á  escribir  esta  Historia,  sino  para  satisfa- 
cer los  deseos  de  un  Príncipe  (l)  que  la  juzgaba 
necesaria  para  el  honor  de  la  Religión,  de  la  que 
ha  sido,  hasta  que  murió,  uno  de  los  mayores  or- 
namentos, 

Hame  parecido  por  otra  parte,  que  se  encerra- 
ba en  esta  Historia  todo  cuanto  puede  ser  instruc- 
tivo y  agradable,  así  por  su  variedad,  como  prin- 
cipalmente por  la  novedad  y  belleza  de  los  esta- 
blecimientos, que  forman  uno  de  sus  principales 
objetos.  Hablo  de  aquellas  Repúblicas  cristianas, 
de  las  cuales  no  tenía  modelos  el  mundo,  y  que  han 
sido  fundadas  en  el  centro  de  la  más  feroz  barbarie 


(i)     El  duque  de  Orléans,  muerto   á   4    de  Febrero 
de  1752. 


con  un  plan  más  perfecto  que  las  de  Platón,  tiel 
canciller  Bacon  y  del  ¡lustre  autor  del  Telémaco; 
por  hombres  que  no  de  otra  manera  han  logrado 
cimentarlas,  sino  á  costa  de  sus  sudores  y  de  su 
sangre  ;  que  armados  únicamente  de  la  espada 
de  la  palabra  y  con  el  Evangelio  en  la  mano,  han 
afrontado  el  furor  de  los  más  intratables  salvajes, 
á  quienes  las  armas  de  los  españoles  no  habían 
logrado  sino  irritar;  los  han  civilizado  y  los  han 
convertido  en  cristianos  tales,  que  desde  hace  un 
siglo  son  la  admiración  de  cuantos  los  han  visto 
de  cerca;  los  han  sujetado  á  la  corona  de  Espa- 
ña, infundiéndoles  una  sumisión  que  ha  de  inspi- 
rar tanto  mayor  confianza  cuanto  más  espontánea 
ha  sido,  y  cuanto  que  jamás  se  ha  desmentido  su 
fidelidad,  puesta  más  de  una  vez  á  dificilísimas 
pruebas,  reconociéndose  que  viven  persuadidos 
•de  que  cuando  rinden  á  su  Soberano  la  más  pron- 
ta obediencia,  y  sacrifican  á  su  servicio  los  bienes 
y  la  vida  con  un  desinterés  de  que  no  había  ejem- 
plo, es  á  Dios  mismo  á  quien  sirven,  sin  esperar 
más  que  de  Dios  la  recompensa;  y  viéndoseles 
■convertirse  en  apóstoles  casi  en  el  mismo  instan- 
te en  que  se  hacen  cristianos,  lograr  no  menos 
■conquistas  espirituales  que  sus  propios  pastores,  y 
■darse  por  bien  pagados  con  padecer  el  martirio, 
cuando  el  éxito  de  conversiones  no  ha  correspon- 
dido á  sus  deseos. 

Hallándose  todos  estos  hechos  bien  comproba- 
dos por  testimonios  uniformes  de  los  que  estaban 
en  mejores  circunstancias  para  poder  certificarse 
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de  ellos,  y  más  interesados  en  no  dejarse  engañar 
en  esta  materia,  no  será  pequeña  la  sorpresa  quç 
se  experimentará  al  observar  que  establecimien- 
tos tan  gloriosos  para  la  Religión  y  útiles  al  Esta- 
<lo,  hayan  necesitado  siempre,  para  subsistir,  el 
que  los  Reyes  Católicos  interpusieran  toda  su  au- 
toridad; y  que  los  mismos  que  debían  sentirse 
empeñados  en  favorecerlos,  por  toda  especie  de 
razones,  no  hayan  dejado  piedra  por  mover  para 
hacerlos  aborrecibles  á  sus  propios  autores,  y  lo- 
grar que  se  extinguiesen;  que  más  de  una  vez  ha- 
yan sido  devastados  por  hombres  que  se  precia- 
ban de  ser  cristianos,  quienes  por  un  vil  interés 
han  degollado  ó  hecho  perecer  en  la  más  dura 
■esclavitud  centenares  de  miles  de  neófitos.  Mas 
■era  ésta  una  obra  de  Dios,  y  de  las  más  propias 
para  manifestar  su  grandeza  y  poderío;  por  lo  mis- 
mo, aquellos  de  quienes  se  dignó  servirse  para 
tan  insigne  empresa,  estaban  prevenidos  de  que  el 
infierno  haría  todos  los  esfuerzos  posibles  para 
frustrarla;  y  no  se  engañaron. 

Porque,  sin  hablar  de  las  inmensas  fatigas,  ni  de 
los  peligros  de  toda  especie,  inevitables  en  este 
nuevo  Apostolado,  en  que  hubieron  de  combatir 
con  todos  los  elementos,  recorrer  países  intransi- 
tables, y  cuyos  habitantes  eran  más  temibles  to- 
davía que  las  fieras  que  allí  se  encuentran  á  cada 
paso,  ¿"qué  no  tuvieron  que  soportar  de  los  mis- 
mos que  profesaban  la  fe}  Contrariados  sin  cesar, 
calumniados  en  todas  las  regiones  del  mundo  ha- 
bitado, arrojados  con  violencia  é  infamia  de  sus 


guay 
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casas,  arrastrados  á  todos  los  tribunales  como  trai- 
dores y  facinerosos,  vieron  muchas  veces  perecer 
los  frutos  de  sus  trabajos;  sin  desalentarse  «por 
ello,  antes  bien,  mostrando  cada  vez  más  ardor  en 
reparar  los  daños  sufridos,  con  una  constancia  que 
finalmente  les  hizo  triunfar  de  todos  los  obstáculos. 
Mas,  antes  de  entrar  en  la  relación  de  tantos  su- 
cesos tan  varios  y  no  esperados,  es  necesario  dar 
una  idea  general  del  país  en  que  ocurrieron,  el 
cual  muy  pocas  personas  conocen,  aunque  de  él 
oigan  hablar  cada  día;  mientras  se  presenta  la  oca- 
sión de  entrar  en  descripciones  é  informes  más 
circunstanciados. 
v.\  rio  Para-  El  nombre  de  Paraguay  se  debe  á  un  río  que, 
saliendo  del  lago  de  los  Jarayes,  como  á  los  i6°  y 
'/a  de  latitud  meridional  (  I  ),  y  á  los  25  de  longi- 
tud, poniendo  el  primer  meridiano  en  las  Azores, 
como  hacen  los  españoles  (2);  y  que,  después  de 
haber  corrido  largo  tiempo  al  Sudoeste  (3),  tuer- 
ce para  el  Sud.  Este  nombre  significa  en  el  idio- 
ma de  algunos  de   los  pueblos   comarcanos,   Río 


(1)  Mur.  Los  Jarayes  no  son  un  lago  de  aguas  siem- 
pre estancadas,  sino  una  inundación  de  las  tierras  en 
época  fija  anual,  que  insensiblemente  decrece  y  al  fin 
termina  por  dejar  césped  seco. 

(2)  Mur.  Los  españoles  no  colocan  el  primer  meri- 
diano en  las  Azores,  sino  en  Tenerife  [Hern.  ó,  mejor, 
EN  LA  ISLA  DE  HiERRo],  quc  pertenece  á  las  Canarias. 

(3)  Mur.  Las  últimas  exploraciones  muestran  que 
siempre  corre  hacia  el  Sud.  —  Véase  el  suplemento, 
libro  xxiii. 
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coronado,  como  si  el  lago  de  donde  sale,  le  for- 
mase una  corona.  D.  Martín  del  Barco,  arcediano 
de  Buenos  Aires,  que  escribió  un  poema  histórico 
en  castellano,  con  el  título  de  La  Argentina^  pre- 
tende que  el  origen  de  este  río  no  es  el  lago  de 
los  Jarayes,  pues  se  ha  subido  mucho  más  arriba 
de  este  lago  siguiendo  el  río,  sin  haber  podido  lle- 
gar al  origen.  Añade  que,  según  algunos,  nace  en 
el  lago  Parimé,  en  la  provincia  del  Dorado,  que 
un  autor  moderno  (l)  no  juzga  tan  fabuloso  como 
ordinariamente  se  cree;  y  esto  pudiera  confirmar- 
se también  con  un  hecho  que  refiere  otro  au- 
tor (2),  aunque  sin  salir  responsable  de  él. 

Un  español,  dice,  llamado  Juan  García,  natural  de 
la  Asunción,  capital  de  la  provincia  del  Paraguay, 
después  de  haber  sido  muchos  años  esclavo  de  los 
Payaguás,  regresó  á  su  patria  á  principios  del  si- 
glo xviii,  y  refirió  que  en  un  viaje  que  había  hecho 
siguiendo  á  estos  indios,  después  que  hubieron  su- 
bido Paraguay  arriba  y  atravesado  el  lago  de  los 
Jarayes,  se  encontraron  en  un  río  que  desemboca 
en  el  lago;  y  habiendo  subido  por  él  varios  días, 
llegaron  á  enfrentar  una  montaña,  por  debajo  de  la 
cual  corre.  Entonces  los  Payaguás,  antes  de  aven- 
turarse en  aquel  canal  tenebroso,  encendieron  an- 
torchas de  una  especie  de  resina  para  prevenirse 
contra  los  murciélagos,  que  llaman  Andirás,  los 


(i)     Ch.  P.  José  Gumilla  en  su  Orinoco  ilustrado. 
(2)     Ch.  El  P.  Pedro  Lozano,  Descripción  chorographi- 
ca  del  Gran  Chaco. 
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cuales  son  de  enorme  tamaño  y  se  lanzan  sobre 
los  viajeros  que  no  han  tomado  dicha  precau- 
ción (l).  Que  tardaron  dos  días  en  pasar,  y  des- 
pués de  haber  salido  del  canal,  y  continuado  algún 
tiempo  el  mismo  camino,  se  vieron  á  la  entrada 
de  un  lago,  al  que  no  se  le  veía  la  otra  orilla  (2). 
Que  no  pasaron. más  adelante,  sino  que  regresaron 
por  el  mismo  camino  que  habían  seguido  al  subir 
hasta  allí. 
Extensión  Sea  lo  que  fuere  de  este  relato,  el  río  Paraguay, 
después  de  salir  del  lago  de  los  Jarayes  y  de  haber 
engrosado  sus  aguas  con  las  de  muchos  otros  ríos, 
algunos  de  ellos  bastante  caudalosos,  se  junta  á 
los  2"]^  con  otro  río  que  corre  casi  paralelamente  á 
él  (3),  después  de  haber  torcido  su  curso  del  Este 
al  Oeste,  y  corrido  mucho  tiempo  en  dirección 
Nordeste,  y  al  cual  su  anchura  ha  hecho  dar  el 
nombre  de  Paraná^  que  significa  mar.  Después  de 
esta  junta,  el  Paraguay,  más  profundo,  pero  no  tan 
ancho  (4),  corre  en  dirección  Sud  hasta  los  34°, 
donde  recibe  un  gran  río  que  viene  del  Noreste  y 
lleva  el  nombre  de  Uruguay.  Corre  al  Este-Sud- 


(i)  Mur.  Todo  lo  contrario;  vuelan  á  precipitarse  en 
la  luz  los  tales  murciélagos,  y  así  es  forzoso  apagarla, 
para  librarse  de  ellos. 

(2)  Mur.  Si  existe  el  tal  lago,  no  puede  ser  el  Parimé, 
que  se  halla  muy  distante,  al  Norte  del  Marañón. 

(3)  Dista  mucho  del  paralelismo,  como  ya  se  advirtió 
en  la  nota  de  arriba. 

(4)  Hern.  Más  profundo  y  más  ancho,  de  modo  que 

PIERDE    EL    nombre    V    SE    LLAMA    PARANÁ. 
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Este  hasta  el  mar,  donde  desagua  hacia  los  35"* 
con  el  nombre  de  Río  de  la  Plata.  Este  nombre  se 
da  comúnmente  al  Paraná  desde  su  unión  con  el 
Paraguay;  y  cuando  la  región  que  baña  el  Paraná 
en  todo  su  curso,  no  formaba  más  que  una  pro- 
vincia, la  provincia  misma  se  llamaba  Río  de  la 
Plata.  Mas  si  por  un  efecto  del  uso,  del  cual  no 
sería  fácil  dar  razón,  al  mezclar  el  río  Paraguay 
sus  aguas  con  las  del  Paraná,  ha  perdido  no  sólo 
su  propio  nombre,  sino  también  el  de  Río  de  la 
Plata,  que  antes  de  esta  junta  se  le  había  dado  por 
error,  como  pronto  diremos;  ha  recibido,  por  otra 
parte,  sobrada  compensación  con  haberse  intro- 
ducido la  costumbre  (que  tampoco  es  fácil  saber 
en  qué  se  funda)  de  designar  con  el  nombre  de 
Paraguay  toda  la  inmensa  extensión  de  país  cuyos 
límites  son  (l)  al  Norte,  el  lago  de  los  Jarayes,  la 
provincia  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra  y  la  de  los 
Charcas,  donde  tienen  también  los  Jesuítas  de  la 
provincia  del  Paraguay  un  Colegio  y  una  gran 
Misión  (2);  al  Mediodía,  el  Estrecho  de  Magalla- 
nes; al  Oriente,  el  Brasil,  y  al  Occidente,  el  Perú 
y  Chile. 


(i)  Mur.  Coleti  atribuye  por  límites  al  Paraguay,  no 
«llago  ó,  mejor  dicho,  Estero,  de  los  Jarayes,  sino  la 
serranía  que  se  extiende  de  Oriente  á  Occidente,  más 
arriba  de  los  Jarayes,  y  de  la  que  verosímilmente  nace  el 
río  Paraguay. 

(2)  Ch.  El  Colegio  de  Tarija  en  la  provincia  de  los 
Charcas,  y  las  Misiones  de  los  Chiquitos  en  la  de  Santa 
Cruz  de  la  Sierra. 


-  -    2»    — 


.  Contiene  este  vasto  país,  además  del  Chaco, 
que  es  su  centro,  y  no  ha  sido  aún  conquistado,  el 
lago  de  los  Jarayes,  las  provincias  de  Santa  Cruz 
y  de  los  Charcas,  con  el  Tucumán,  al  Oeste;  todo 
el  curso  del  río  Paraguay  y  Río  de  la  Plata,  al  Este; 
y  al  Sud  todo  el  resto  del  continente  que  se  ex- 
tiende hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  en  donde 
han  empezado  los  Jesuítas  á  establecer  algunas  mi- 
siones en  estos  últimos  tiempos.  P"ácil  es  de  enten- 
der que  en  país  tan  vasto,  regado  por  infinito  nú- 
mero de  ríos,  cubierto  de  inmensos  bosques  y  lar- 
gas cadenas  de  montañas,  la  mayor  parte  muy 
elevadas,  y  de  las  cuales  algunas  se  alzan  hasta  las- 
nubes;  en  que  las  tierras  bajas  están  sujetas  á  inun- 
daciones que  por  su  extensión  y  duración  excederv 
á  cuanto  en  otras  partes  suele  verse  en  este  géne- 
ro; en  que  se  tropieza  doquiera  con  lagunas  y 
pantanos,  cuyas  aguas  estancadas  no  pueden  me- 
nos de  viciar  notablemente  el  aire;  en  que,  final- 
mente, las  tierras  roturadas  y  cultivadas  no  son 
nada  en  comparación  de  las  que  no  lo  están;  es 
fácil  de  entender,  digo,  que  en  tal  país  ha  de  ha- 
ber gran  variedad  de  climas.,  y  mucha  diversidad 
en  los  caracteres  y  costumbres  de  sus  habitantes. 
Idea  general  Lo  quc  en  general  puede  afirmarse  de  todos, 
estos  pueblos,  es  que  todos  tienen  el  color  aceitu- 
nado, aunque  en  grado  desigual;  que  de  ordinaria 
su  estatura  es  inferior  á  la  mediana,  pero  no  es 
raro  encontrar  quienes  exceden  de  la  media;  que 
la  mayor  parte  tienen  las  piernas  y  coyunturas 
bastante   abultadas,   la  cara    redondeada  y   algo 


<lc  sus  habitan- 
los. 
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aplastada;  que  casi  en  todas  partes  los  hombres  y. 
los  niños  van  totalmente  desnudos,  principalmen- 
te en  los  países  cálidos;  y  las  mujeres  no  van  cu- 
biertas sino  en  cuanto  lo  reclama  el  menos  severo 
pudor;  que  cada  nación  tiene  diverso  modo  de 
adornarse,  ó  mejor,  desfigurarse,  muchas  veces  de 
una  manera  que  les  da  un  aspecto  horroroso,  si 
bien  hay  quienes  se  fabrican  gorros  y  otros  adere- 
zos con  las  más  hermosas  plumas  de  las  aves;  que 
casi  todos  son  de  natural  estúpido,  feroz,  incons- 
tante, pérfido;  antropófagos,  extrañamente  vora- 
ces; entregados  á  la  borrachera,  incapaces  de  pre- 
visión ni  cautela  aun  para  las  necesidades  de  la 
vida  ;  perezosos  é  indolentes  en  grado  tan  notable, 
que  excede  toda  ponderación;  y  que,  si  se  excep- 
túan algunos,  á  quienes  el  apetito  del  robo  ó  la 
pasión  de  la  venganza  contra  sus  enemigos  han 
hecho  más  furiosos  que  valientes,  casi  todos  son 
cobardes  ;  y  los  mismos  que  han  conservado  su  li- 
bertad, no  la  deben  sino  á  las  guaridas  inaccesi- 
bles en  que  se  han  refugiado  (l). 

Los  primeros  castellanos  que  entraron  en  el  Pa-  Riquezas  y 
raguay  no  dudaban  que  allí  se  encontrarían  gran- 
des riquezas.  No  acertaban  á  comprender  cómo  un 
país  tan  cercano  al  Perú  no  encerrase  cantidad  de 
minas  de  oro  y  plata;  y  aunque  muy  luego  se  des- 
cubrió la  falsedad  de  las  noticias  que  habían  acre- 

(i)     Hern .   Estas  últimas  cualidades,   por   la  misma 

GENERALIDAD    CON    QUE    SE    ENUNCIAN,    NO    ESTÁN    ATRIBUIDAS 
EXACTAMENTE. 


minas  del  pais. 


—   30  — 

clitado  este  error,  como  lo  diré  en  el  discurso  de 
esta  historia,  todavía  después  de  pasado  un  siglo  se 
hablaba  del  Paraguay  como  de  un  país  abundante 
en  minas.  Puede  juzgarse  de  ello  por  el  título  de 
Argentina  que  dio  á  su  obra  D.  Martín  del  Barco, 
como  si  todo  el  país  no  fuese  más  que  una  vasta 
mina  de  plata.  He  aquí  lo  que  á  este  propósito  es- 
cribía al  Rey  Católico  D.  Pedro  Esteban  Dávila, 
(jobernador  del  Río  de  la  Plata,  en  1637  (l):  «La 
»  fertilidad  y  abundancia  que  prometen  las  dichas 
»Provincias  (2)  promete  mucho,  en  que  se  cree 
»hay  metales  y  piedras  preciosas,  como  más  par- 
»ticularmente  lo  tengo  avisado  á  Vuestra  Majestad 
»y  remitidos  papeles  auténticos  en  esta  razón,  que 
»me  consta  están  en  ese  Real  Consejo,  si  bien  en 
»  tiempo  del  Gobernador  Ruy  Diaz  Melgarejo,  po- 
»blador  de  la  Villa  Rica,  se  tuvo  esta  confusa  no- 
»tic¡a,  é  hizo  vivas  diligencias,  y  halló  ser  incierta 
»la  relación;  y  últimamente,  siguiendo  ese  mismo 
»intento  Manuel  de  Frías,  su  yerno,  primer  Go- 
»bernador  del  Paraguay  en  la  división  que  se  hizo 
»de  estos  dos  gobiernos,  hizo  empeño  con  Vues- 
»tra  Majestad;  en  que  parece  prometía  el  seguro 
»de  hallar  estos  metales,  sobre  que  hizo  (según 
»  estoy  informado  de  personas  de  crédito)  vivas 
»diligencias  de  que  no  surtió  efecto  alguno;  y  los 
»¡nformes  que  refiero  tengo  remitidos  á  Vuestra 


(i)     Ch.  El  P.  Antonio  Ruiz  de  Montoya,  Conquista 
espiritual,  etc. — Fol.  98. 

(2)     Ch.  Se  trataba,  en  especia],  de  la  de  Guayrá. 
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2>Majestad  y  me  consta  estar  en  ese  Real  Consejo, 
»Ios  tengo  en  poco  crédito  por  dos  cosas:  la  una, 
»por  las  vivas  diligencias  que  se  hicieron  por  los 
»sobredichos;  la  segunda,  por  tener  por  personas 
»apasionadas  los  testigos,  y  no  afectas  á  la  Com- 
»pañía,  y  no  de  las  obligaciones  que  se  requieren 
»para  la  verdad  de  los  informes  que  se  deben 
»hacer  á  Su  Majestad.» 

Es  verdad  que  muy  cerca  de  una  ciudad  edifi- 
cada por  los  españoles  en  el  camino  del  Brasil  al 
Paraguay,  y  bastante  cercana  á  este  río,  llamada 
Jerez,  que  destruyeron  más  tarde  los  portugueses 
del  Brasil,  se  creyó  durante  mucho  tiempo  ver  al- 
gunos indicios  de  minas  de  oro;  pero  luego  se  des- 
vanecieron, y  los  moradores  de  Jerez  fueron  per- 
petuamente muy  pobres.  Otro  tanto  sucedió  con 
los  de  Villa  rica,  que  se  apresuraron  demasiado  á 
honrar  su  población  con  tan  lindo  nombre.  A  lev 
último,  inquietados  sin  cesar  por  los  portugueses 
del  Brasil,  se  vieron  obligados  á  acercarse  al  Para- 
guay, donde  edificaron  nueva  población,  que  lleva 
el  mismo  nombre  que  la  antigua,  sin  merecerlo 
mejor  (l);  pero  en  una  cosa  ha  ganado,  y  es  en  no 
contar  con  minas  imaginarias,  que  impedían  á  sus 
habitantes  tomar  para  subvenir  á  sus  necesidades 
medios  más  adecuados  y  seguros. 

En  una  laguna  no  lejana  del  paraje  donde  estu- 
vo antiguamente  situada  Santa  Fe,  se  pescaron 
durante  algún  tiempo  perlas,  y  de  ellas  habla  el 

(i)     Ch.  Llámanla  hoy  comúnmente  la  Villa. 
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autor  de  La  Argentina  coa  su  ordinario  énfasis;  lo 
cual  no  impidió  que  en  adelante  se  perdiera  hasta 
la  memoria  de  tal  cosa.  Por  fin,  un  español  que  en 
su  niñez  había  sido  hecho  prisionero  por  los  abi- 
pones^ habiendo  logrado  volver  á  su  familia,  dijo 
que  los  indios  entre  quienes  había  vivido  hallaban 
con  bastante  frecuencia  perlas  en  sus  redes  cuan- 
do pescaban  en  la  laguna  de  que  acabo  de  hacer 
mención,  y  añadió  que  las  tiraban  como  cosa  que 
no  valía  para  nada.  Enviaron  inmediatamente  á 
aquellos  parajes  quien  examinase  el  hecho  (l),  y 
se  encontró  ser  verdadero.  Mas  parece  que  la 
pesca  no  fué  muy  abundante  ó  que  las  perlas  no 
eran  de  buen  agua;  pues  en  ninguna  parte  h-e  vis- 
to que  formen  un  objeto  comercial  en  Buenos 
Aires,  ni  que  con  ellas  se  haya  enriquecido  San- 
ta Fe  (2). 
Piedras  pre-        j£n  uq  manuscrito  cuyas  noticias  parecen  venir 

cíosas  y  hierro.  ■'  * 

de  buena  fuente,  leí  que  en  la  ciudad  de  la  Asun- 
ción, capital  de  la  provincia  del  Paraguay,  las  da- 
mas se  adornan  con  joyas  que  son,  bastante  co- 
munes en  aquel  país.  El  autor  no  nos  dice  de  qué 


(i)  Mur.  Sospéchase  que,  examinados  de  lejos,  pre- 
sentaron apariencia  de  perlas  ciertos  huevecillos  que  en 
aquellos  parajes  se  acumulan  en  las  plantas  acuáticas. 
Son  de  tamaño,  color  y  figura  de  perlas;  pero  quebradi- 
zas, y  contienen  un  líquido  de  color  de  sangre  de  drago. 
Los  Guaraníes  llaman  á  estos  huevecillos  Irupiá. 

(2)  Mur.  E  igualmente  es  mercancía  desconocida 
hoy,  á  pesar  de  haberse  poblado  de  reducciones  aquellos 
parajes. 
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especie  sean  (I ),  ni  yo  lo  he  podido  saber  por 
otro  camino  (2).  El  P.  Antonio  Sepp,  Jesuíta  ale- 
mán, que  por  largos  años  trabajó  en  las  Misiones 
del  Paraguay,  y  cuyas  cartas  escritas  en  su  len- 
gua, se  hallan  también  traducidas  al  latín,  había 
hecho  asimismo  un  descubrimiento  que  hubiera 
sido  útilísimo  en  aquel  país,  si  lo  que  encontró 
hubiera  sido  allí  más  común.  Vio  un  día  una  pie- 
dra muy  dura,  que  los  indios  llaman  Itacambá  por- 
que está  salpicada  de  manchitas  negras.  Echóla 
en  un  fuego  muy  ardiente.  Las  manchas  negras 
que  eran  granitos,  resultaron  un  hierro  de  muy 
buena  calidad,  pero  las  piedras  son  sumamente 
raras  (3).  También  se  ha  descubierto  en  algunos 
otros  puntos  minas  de  este  metal,  mas  tan  poco 
abundantes,  que  se  hace  fuerza  traer  de  fuera  casi 
todo  el  hierro  de  que  hay  necesidad. 

En  las  vastas   llanuras  que  se  extienden  desde      Bueyes  y  ca- 
Buenos  Aires  hasta  Chile  y  bastante  lejos  hacia  el     ^  ossa  vajes. 
Sur,   multiplicaron  tan  abundantemente   algunos 
caballos  y  bueyes  abandonados  en  los  campos  por 
ios  españoles  al  retirarse  de  esta  población  poco 


(i)  Ch.  «  Joyas,  que  no  ay  poco  en  el  Paraguay,  y  las 
Mugeres  se  adornan  como  en  otra  qualquier  Ciudad >. 

(2)  Mur.  Es  cierto  que  en  Cuyabá  hay  diamantes,  los 
que  no  sería  difícil  lograsen  ocultamente  en  el  Paraguay, 
pero  el  tallado,  hasta  convertirlos  en  joyas  para  aderezo, 
es  preciso  que  se  hiciese  muy  lejos  de  allí. 

(3)  Mur.  En  la  estancia  de  Concepción  hay  también 
piedras  negras  con  manchas  metálicas  amarillas,  pero 
que  no  tienen  uso  alguno,  y  apenas  son  conocidas. 

Charlevoix. — I  X 
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tiempo  después  de  fundada,  que  desde  el  año  1628 
se  obtenía  un  buen  caballo  por  dos  agujas,  y 
proporcionalmente  un  buey.  Hoy  (l)  es  preciso 
ir  bastante  lejos  para  hallarlos.  Sin  embargo,  aho- 
ra treinta  años,  no  salía  navio  alguno  del  puerta 
de  Buenos  Aires  sin  ir  cargado  de  40  á  50.00a 
cueros  de  buey,  y  se  necesitan  más  de  80.000  ani- 
males para  tener  este  número  de  cueros,  porque 
cuantos  no  son  de  ley,  es  decir,  de  toro,  y  de  una 
medida  fija  (2),  no  son  admitidos  en  el  comer- 
cio. Hay  también  cazadores  que  de  los  bueyes 
que  matan,  no  toman  sino  sólo  las  lenguas  y  la 
grasa,  que  en  aquel  país  hace  las  veces  de  man- 
teca, tocino,  a  ceite  y  sebo. 
Animales  Ni  da  todavía  lo  dicho  suficiente  idea  de  la  mul- 
¡a^eucrra^^""  tiplicación  dc  cstos  animalcs  en  el  Paraguay.  Por- 
que los  perros,  de  los  que  gran  número  se  han 
hecho  también  salvajes,  los  tigres  y  leones,  des- 
truyen mayor  número  de  bueyes  de  lo  que  se 
pudiera  creer.  Hasta  se  dice  que  los  leones  no 
aguardan  á  que  les  hostigue  el  hambre,  como  lo 
hacen  los  tigres,  para  matar  los  bueyes;  sino  que 
los  cazan  por  diversión,  y  que  se  ha  visto  cómo 
matan  diez,  aunque  no  comen  más  que  uno.  Pero 
los  mayores  enemigos  de  este  ganado  son  los  pc- 


(i)    Escribía  el  autor  hacia  1750. 

(2)  Mur.  Antes  se  cuidaba  de  la  medida,  ahora  se 
atiende  al  peso,  para  evitar  la  trampa  con  que  un  cuero 
de  poco  valor  y  corto  se  estiraba  hasta  la  medida,  usando 
de  fuerza  y  maña. 
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rros.  Hace  ya  más  de  veinte  años  que  el  precio 
de  cueros  y  sebos  ha  aumentado  dos  tercios  en 
Buenos  Aires;  y  si  alguna  vez  han  de  llegar  á  fal- 
tar los  bueyes  en  aquella  región,  será  por  la  gue- 
rra que  les  hacen  los  perros,  que  devorarán  á  los 
hombres  cuando  ya  no  tengan  bueyes,  y  lo  que 
más  admira  es  que  sobre  este  punto  no  quieren 
oir  hablar  los  habitantes  de  Buenos  Aires.  Envió 
un  Gobernador  de  la  provincia  soldados  para  des- 
truir la  dicha  plaga,  y  á  la  vuelta  fueron  recibidos 
en  la  ciudad  con  silbidos  y  con  el  apodo  de  Mata- 
perros; de  modo  que  desde  entonces  no  se  ha  po- 
dido conseguir  de  ninguno  de  ellos  que  vuelvan  á 
continuar  la  caza. 

El  modo  como  se  ejecuta  la  caza  de  los  bueyes,      ^^^^^  j^  ^^ 
que  no  se  llama  con  otro   nombre  que  el  de  Ma-   ^^''  '°s  b"eyc< 

T  ^  y  caballos. 

tanza,  es  bastante  singular.  Júntase  una  cuadrilla 
de  cazadores,  y  entran  á  caballo  en  el  campo  raso, 
lleno  todo  de  estos  animales.  Olvídense  luego,  y 
armados  de  una  especie  de  hacha,  cuya  parte  cor- 
tante es  de  forma  de  media  luna ,  empieza  á  dar 
cada  uno  fuertes  golpes  á  derecha  6  izquierda  en 
las  patas  traseras  de  los  bueyes,  cortándoles  el  ja- 
rrete. El  animal  cae  en  tierra  y  no  puede  ya  le- 
vantarse. Los  cazadores  lo  dejan  allí,  y  continúan 
hiriendo  á  derecha  é  izquierda,  mientras  hallan 
bueyes;  y  se  dice  que  cada  uno  tira  por  tierra 
hasta  800  en  una  hora,  lo  que  parece  exagerado. 
El  espanto  se  apodera  de  aquellos  animales,  y 
unos  á  otros  se  estorban  queriendo  huir;  de  suer- 
te que  los  cazadores  tienen  tiempo  de  descansar 


un  poco  y  refrescar  de  rato  en  rato.  En  fin,  des- 
pués de  unos  cuantos  días  de  ejercicio  tan  violen- 
to, vuelven  atrás,  encuentran  los  bueyes  que  han 
tumbado,  los  rematan,  toman  lo  que  les  conviene, 
y  abandonan  lo  demás. 

Es  seguro  que  un  número  tan  crecido  de  carro- 
ñas causaría  en  el  aire  una  infección  que  se  exten- 
dería á  lo  lejos,  si  quedasen  allí  por  mucho  tiem- 
po; pero  muy  luego  se  precipitan  sobre  ellas  nu- 
bes de  buitres  (l)  grandes  como  águilas,  y  otras 
aves  de  presa,  y  en  brevísimo  tiempo  no  quedan 
más  que  huesos  descarnados.  Los  caballos  se  to- 
man con  lazo,  y  como  son  de  raza  española  y  han 
nacido  en  la  selva,  son  muy  hermosos  y  de  noble 
ligereza.  No  obstante,  los  indios,  quienes  en  su 
oficio  son  muy  diestros,  los  empujan  hacia  parajes 
donde  saben  que  hallarán  obstáculos  que  los  de- 
tengan. Cuando  los  tienen  á  su  alcance,  les  arro- 
jan el  lazo  á  las  patas;  luego  los  montan,  y  no  tardan 
mucho  en  tenerlos  domados.  Hay  en  el  Paraguay 
muchas  muías,  y  son  de  gran  utilidad  en  un  país 
donde  hay  pocos  caminos  carreteros,  muchas  cues- 
tas que  subir  y  bajar,  y  muchos  malos  pasos  por 
donde  se  ha  de  transitar  (2). 


(i)  Ch.  Las  gentes  del  país  los  llaman  cóndores. — 
Mur.  Pero  la  mayor  parte  son  cuervos  blanquecinos,  que 
se  llaman  Caranchos;  y  junto  al  mar,  vienen  Jas  gaviotas. 

(2)  Mur.  Las  muías  se  sacan  afuera  y  se  venden.  Ex- 
ceptuando Jujui,  en  las  demás  partes  se  camina  á  caballo 
ó  en  carreta;  y  si  es  por  el  Paraguay,  en  barcas. 
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La  mayor  riqueza  de  españoles  é  indios,  sobre 
todo  de  aquellos  á  quienes  los  Jesuítas  han  reduci- 
do á  pueblos,  ha  sido  durante  mucho  tiempo  en 
estas  provincias,  y  en  muchas  continúa  siéndolo, 
ia  yerba  del  Paraguay.  Dícese  que  el  consumo  era 
al  principio  tan  grande  y  enriqueció  á  tantos,  que 
muy  luego  entró  el  lujo  entre  los  mismos  que 
poco  antes  se  habían  visto  reducidos  á  lo  pura- 
mente necesario.  Para  sostener  este  lujo,  que, 
como  el  fuego,  crece  sin  cesar,  y  no  se  detiene 
sino  al  faltarle  la  materia,  había  sido  preciso  va- 
lerse de  los  indios  subyugados  por  fuerza,  ó  de  los 
que  espontáneamente  se  habían  sometido  á  los  es- 
pañoles. Vinieron,  pues,  á  tomarlos  como  criados, 
y  no  tardaron  mucho  en  pasar  á  ser  esclavos.  Mas 
como  no  se  tenía  consideración  alguna  con  ellos, 
muchos  sucumbieron  bajo  el  peso  de  un  trabajo  á 
que  no  estaban  acostumbrados,  y  á  los  malos  tra- 
tamientos con  que  se  castigaba  más  bien  su  can- 
sancio que  su  pereza;  otros  se  amontaron,  y  se 
convirtieron  en  irreconciliables-  enemigos  de  los 
españoles.  Con  esto,  un  gran  número  de  los  mis- 
mos españoles  volvieron  á  caer  en  su  primera  in- 
digencia, sin  que  por  eso  se  hicieran  más  laborio- 
sos. El  lujo  les  había  multiplicado  las  necesidades 
y  no  pudieron  satisfacerlas  con  la  sola  yerba  del 
Paraguay;  más  aún;  la  mayor  parte  de  ellos  ni  si- 
quiera tenían  con  qué  comprarla,  porque  la  gran 
demanda  había  hecho  subir  su  precio. 

Tan  célebre  yerba  en  la  América  meridional  es 
poco  conocida  en  Francia.  Es  la  hoja  de  un  árbol 


Yerba    del 
Paraguay. 


Sus  diversas 
especies. 
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de  tamaño  de  peral  mediano;  su  gusto  se  parece 
algo  al  de  la  malva;  y  cuando  alcanza  su  mayor  al- 
tura, tiene  poco  más  ó  menos  la  figura  de  la  hoja  de 
naranjo.  Aseméjase  también  algo  á  la  hoja  de  coca 
del  Perú;  pero  es  más  estimada  que  ella  en  el  mis- 
mo Perú,  á  donde  se  exporta  en  gran  cantidad,  y 
particularmente  á  las  montañas  en  que  hay  minas. 
Créenla  los  españoles  tanto  más  necesaria,  cuanto 
que  allí  es  pernicioso  el  uso  del  vino.  Condúcenla 
seca  y  casi  hecha  polvo,  y  no  se  deja  mucho  tiem- 
po en  infusión,  porque  pondría  el  agua  negra 
como  la  tinta.  Distínguense  comúnmente  dos  cla- 
ses (l),  aunque  son  salidas  de  la  misma  hoja.  La 
primera  se  llama  caá  ó  caaminí ,  y  la  segunda 
caacui  6  yerba  de  palos  (2);  pero  el  P.  Techo  dice 
que  el  nombre  genérico  es  caá,  y  que  hay  tres 
especies,  llamadas  caaciií,  caaminí  y  caagiiazú. 

Según  este  autor,  que  pasó  la  mayor  parte  de 
su  vida  en  el  Paraguay,  el  caacui  es  la  primera 
yema  cuando  empieza  apenas  á  desplegar  las  ho- 
jas; el  caaminí  es  la  hoja  totalmente  desarrollada, 
y  de  la  que  se  sacan  los  nervios  antes  de  ponerla 
a  tostar;  si  se  dejan,  entonces  se  llama  caaguazú  ó 

(i)  Mur.  Otras  especies  se  mencionan,  pero  en  substan- 
cia vienen  á  ser  las  mismas.  La  yerba  poco  desmenuzada 
se  llama  yerJ)a  en  hoja.  La  yerba  de  Loreto  tiene  este 
nombre  porque  se  hace  ó  se  hacía  en  Loreto,  y  es  ó  fué 
particular  porque  se  tostaba  á  la  llama  del  árbol  copaí, 
que  es  de  bálsamo;  con  lo  que  la  misma  yerba  conserva- 
ba y  despedía  aroma  especial. 

(2)     Mur.  Los  indios  la  llaman  Caa-ibird. 
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de  palos.  Las  hojas  ya  tostadas,  se  conservan  en 
hoyas  excavadas  en  el  suelo  y  cubiertas  de  una 
piel  de  vaca.  El  caacuí  no  puede  conservarse  tan- 
to como  las  otras  dos  especies,  cuyas  hojas  se  tras- 
portan á  Tucumán,  al  Perú  ó  á  España,  no  pudien- 
do  hacerse  otro  tanto  con  el  caacuí.  Hasta  es  cier- 
to que  la  yerba  tomada  en  sus  propios  bosques 
tiene  una  clase  de  sabor  amargo  que  no  conserva 
en  otras  partes,  y  que  aumenta  su  mérito  y  su  pre- 
cio. La  manera  de  tomarla  es  llenar  un  vaso  de 
agua  hirviendo,  y  echar  allí  la  yerba  pulverizada  y 
hecha  pasta.  A  medida  que  se  disuelve  la  yerba, 
sobrenada  la  tierra  si  algo  quedaba  en  ella,  y  se 
quita  espumándola.  Cuélase  en  seguida  el  líquido 
con  un  trapo,  y  después  de  haberlo  dejado  repo- 
sar un  poco,  se  toma  con  un  cañutillo  (l).  Ordina- 
riamente no  se  le  pone  azúcar,  sino  un  poco  de 
zumo  de  limón,  ó  ciertas  pastillas  que  tienen  olor 
muy  dulce.  Cuando  se  toma  por  vomitivo,  se  añade 
un  poco  más  de  agua,  y  se  espera  que  esté  tibia. 
La  gran  fábrica  de  esta  yerba  se  encuentra  en 
la  Villa,  ó  sea  la  nueva  Villarrica,  que  está  inme- 
diata á  la  sierra  de  Maracayú,  situada  al  Este  del 
Paraguay,  hacia  los  25°  y  25'  de  latitud  Sur.  Esta 
<:omarca  es  la  mejor  de  todas  para  el  cultivo  del 


(i)  Mur.  La  yerba  no  se  hace  pasta  ni  se  espuma  la 
tierra,  que  no  sobrenada,  sino  que  cae  al  fondo.  En  el 
cuello  de  una  calabacita  que  se  ha  vaciado,  se  introduce 
un  cañutillo  para  chupar  el  agua,  al  cual  llaman  bombilla 
los  españoles. 
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árbol;  mas  no  crece  en  las  montañas  mismas,  sino 
en  los  valles  pantanosos  que  las  separan.  Sácanse 
á  veces  para  sólo  el  Perú  hasta  lOO.OOO  arrobas  de 
25  libras  de  á  16  onzas  cada  una,  y  el  precio  de  la 
arroba  es  de  siete  escudos  de  nuestra  moneda.  Sin 
embargo,  la  caacuí  no  tiene  precio  fijo,  y  la  caa- 
miní  se  vende  á  doble  precio  que  la  yerba  de  pa- 
los. Los  indios  establecidos  en  las  provincias  del 
Uruguay  y  Paraná  bajo  la  dirección  de  los  Jesuí- 
tas, han  sembrado  las  semillas  del  árbol  traídas  de 
Maracayú,  las  cuales  nada  ó  muy  poco  han  dege- 
nerado. Estas  semillas  se  parecen  á  las  de  la  ye- 
dra; pero  los  nuevos  cristianos  no  fabrican  de  la 
primera  clase.  Guardan  la  caaminí  para  su  consu- 
mo y  venden  la  de  palos  para  pagar  el  tributa 
que  deben  al  Rey  Católico,  y  comprar  los  géneros 
de  que  tienen  necesidad. 

Los  españoles  dicen  que  en  esta  yerba  tienen  un- 
remedio  ó  un  preservativo  contra  casi  todos  los. 
males.  A  lo  menos  es  imposible  negar  que  es  un 
buen  aperitivo  y  diurético.  Dícese  que  al  principio 
habiendo  algunos  usado  de  ella  con  exceso,  Íes- 
causó  una  privación  total  de  los  sentidos  que  dura- 
ba muchos  días.  Pero  lo  que  tiene  de  mds  raro,  es 
que  muchas  veces  produce  contrarios  efectos» 
como  son  conciliar  el  sueño  á  los  que  padecen  de 
insomnios,  y  despertar  á  los  que  han  caído  en  le- 
targo; nutrir  y  purgar.  La  costumbre  de  tomarla 
hace  que  después  no  pueda  prescindirse  de  ella,  y 
aun  cueste  violencia  el  tomarla  con  moderación; 
aunque,  tomada  con  exceso,  embriaga  y  causa  la 
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mayor  parte  de  las  molestias  que  acarrean  los  más 
fuertes  licores  (l). 

Hállanse  casi  por  tocias  partes  en  los  bosques      De  las  abc- 

jas,   algodón  y 

de  esta  provincia,  unas  abejas  que  labran  la  miel  cáñamo, 
en  los  huecos  de  los  árboles,  y  se  conocen  hasta 
diez  especies  diferentes  de  ellas.  La  más  estimada 
por  la  blancura  de  su  cera,  se  llama  opemus; 
pero  es  bastante  rara  (2).  Su  miel  es  también  la 
más  delicada  de  todas.  El  algodón  es  natural  en  el 
país,  y  el  árbol  crece  hasta  hacerse  arbusto,  como 
lo  he  visto  en  la  Luisiana.  Da  fruto  desde  el  pri- 
mer año;  pero  es  menester  podarlo  todos  los  años, 
como  la  viña.  En  Diciembre  y  Enero  florece,  y  la 
flor  se  asemeja  á  la  del  tulipán  amarillo.  Tres  días 
después  de  abierta  se  marchita  y  seca.  La  yema 
que  encierra  alcanza  á  estar  madura  en  el  mes  de 
Febrero,  y  de  ella  sale  una  lana  blanca  de  muy 
buena  calidad  (3).  Los  indios  de  quienes  acabo  de     , 


(i)  Mur.  El  mate  no  embriaga,  por  mucho  que  sea  el 
exceso  con  que  se  tome.  Que  embriagase,  lo  hemos  oído 
decir  á  un  escritor  americano  que  nunca  había  probado 
esta  clase  de  bebida. 

(2)  Mur.  Hay  otra  miel  en  el  Chaco  que  cura  la  tisis, 
tomándola  exclusivamente  por  alimento.  Fuera  de  los 
bosques,  las  abejas  labran  la  miel  en  el  suelo.  Dícese  que 
en  las  selvas  se  ha  visto  un  ave  que  con  su  canto  convo- 
ca á  su  alrededor  el  enjambre  de  abejas,  y  con  moderado 
vuelo  va  conduciéndolo  á  la  concavidad  de  algún  árbol 
añoso,  á  propósito  para  fabricar  allí  la  miel. 

(3)  Mur.  Hay  íatnbiéti  árboles  altos  que  dan  algodón, 
entre  otros  el  que  los  Pasaínes  llaman  Upiri  y  los  espa- 
ñoles Palo  borracho;  sólo  que  el  hilo  es  menos  dúctil. 
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hablar,  habían  empezado  á  plantar  cáñamo,  pero 
hallaron  demasiada  dificultad  para  prepararlo  á  la 
hiladura,  y  la  mayor  parte  lo  han  abandonado. 
Los  españoles  han  sido  más  constantes,  y  lo  usan 
mucho  (l). 
.-  y'"°,  y, "'•;'"        Fuera  del  maíz,  la  mandioca  y  las  papas  ó  pa- 

Irutos  de  la  tie-  J  r    ir  L 

rra;  venenos  y     tataS,   QUe  SC  Cultivan   COn  buen  resultado    en   mu- 
contravenenos. 

chos  parajes,  y  formaban  una  buena  parte  del  ali- 
mento ordinario  de  los  indios  que  eran  agriculto- 
res, se  encuentran  en  estas  regiones  muchas  frutas 
y  yerbas  medicinales  desconocidas  en  Europa. 
Mencionaré  algunas  según  se  vaya  ofreciendo  la 
ocasión.  Hay  sobre  todo  frutas  de  las  cuales  los 
españoles,  hacen  excelentes  confituras.  Algunos 
han  plantado  viñas,  que  no  en  todas  partes  han 
prosperado;  pero  en  la  Rioja  y  Córdoba,  ciudades 
ambas  del  Tucumán,  se  hace  vino  en  abundan- 
cia. El  de  Córdoba  es  de  mucho  cuerpo,  fuerte  y 
se  sube  á  la  cabeza;  el  de  Rioja  no  tiene  estos  de- 
fectos. Pero  en  Mendoza,  población  dependiente 
de  Chile  y  situada  en  la  cordillera  (2),  d  unas  2§o 
leguas  (3)  de  Córdoba,  se  cosecha  vino  que  no  es 
muy  infei'ior  al  de  España.  También  se  ha  sem- 

(i)  Mur.  Espontáneamente  se  cría  una  especie  de  cá- 
ñamo, á  manera  de  cardo,  que  llaman  en  unas  partes 
Chaguar  y  en  otras  Caragucht. 

(2)  Mur.  Mendoza  no  está  en  la  cordillera,  sino  de 
esta  banda  de  la  cordillera,  en  la  provincia  de  Cuyo, 
compuesta  de  tres  ciudades  pertenecientes  á  Chile,  á 
saber:  Mendoza,  San  Juan  y  San  Luis  de  la  Punta. 

1^2)     ***  ¿  unas  veinticinco  leguas  *** 
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brado  trigo  en  algunas  partes;  pero  en  general  no 
se  emplea  sino  para  hacer  hojaldres  y  otros  ar- 
tículos de  pastelería.  Por  todas  partes  hay  yerbas 
venenosas,  y  con  ellas  envenenan  ciertos  indios 
sus  flechas;  pero  también  hay  por  todas  partes 
contravenenos,  y  entre  otros  es  uno  el  llamado 
yerba  del  pájaro,  que  forma  arbustos  bastante 
grandes.  He  aquí  el  modo  cómo  se  descubrió  y  de 
dónde  le  vino  el  nombre. 

Entre  las  diversas  clases  de  pájaros  que  hay  en 
aquellas  provincias,  y  que  son  en  gran  parte  del 
tamaño  de  nuestros  mirlos,  hay  uno  muy  lindo 
que  llaman  Macagua.  Este  animalito  es  muy  go- 
loso de  la  carne  de  víbora,  por  lo  que  les  hace 
perpetua  guerra.  Apenas  ve  una,  mete  la  cabeza 
debajo  del  ala,  y  queda  como  una  bola  redonda 
sin  moverse.  La  víbora  se  le  acerca,  y  como  no 
tiene  la  cabeza  tan  escondida  que  no  pueda  vigi- 
lar por  entre  las  plumas  cuándo  es  el  momento 
oportuno,  se  mantiene  sin  menearse  hasta  que  al- 
canza á  dar  un  picotazo  á  la  víbora.  Al  momento 
recibe  la  mordedura  de  la  víbora;  pero  en  sin- 
tiéndose herido,  corre  á  comer  de  su  yerba  que 
instantáneamente  lo  sana.  Vuelve  de  nuevo  al 
combate:  y  cuantas  veces  es  mordido,  otras  tan- 
tas recurre  á  su  específico.  Y  dura  el  juego  hasta 
que  la  víbora,  que  carece  de  igual  remedio,  ha 
perdido  to.da  la  sangre.  Una  vez  muerta,  el  Ma- 
cagua la  devora,  y  después  vuelve  á  comer  de  su 
contraveneno.  víboras,  se. 

Pocos  países  hay  que  tengan  tan  gran   número    brls!^^^  "^""^ 
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y  tanta  variedad  de  serpientes  y  otros  reptiles 
semejantes,  pero  muchos  de  estos  hay  que  no  son 
venenosos,  ó  cuyo  veneno  no  ofrece  peligro.  Los 
indios  los  conocen  y  los  toman  vivos  en  la  mano, 
y  aun  se  los  ponen  por  cinturón  sin  que  les  suce- 
da daño  alguno.  Los  hay  de  22  pies  de  largo  )' 
de  grueso  proporcionado,  que  se  tragan  ciervos 
enteros,  si  creemos  á  los  españoles,  que  afirman 
haber  sido  testigos  de  ello.  Los  indios  dicen  que 
se  juntan  por  la  garganta,  y  que  los  hijos  desga- 
rran el  vientre  de  la  madre  para  salir,  después  de 
lo  cual,  los  más  fuertes  se  comen  á  los  más  flacos; 
sin  lo  cual,  dice  el  P.  Antonio  Ruiz  de  Montoya, 
no  se  podría  dar  paso  sin  tropezar  con  estos  mons- 
truosos reptiles.  Entre  los  que  son  ovíparos,  los 
hay  que  ponen  huevos  de  gran  magnitud,  y  los 
incuban  hasta  nacer  los  hijos. 

La  serpiente  de  cascabel,  tan  común  en  otras 
provincias  de  América,  en  ninguna  lo  es  tanto 
quizá  como  en  la  del  Paraguay.  Se  ha  observado 
que  cuando  sus  encías  están  demasiado  llenas  de 
veneno,  padece  mucho,  y  para  descargarse,  aco- 
mete á  cuanto  encuentra,  y  por  medio  de  dos 
dientes  corvos  y  huecos,  bastante  anchos  en  la 
raíz  y  terminados  en  punta,  introduce  en  la  parte 
mordida  el  humor  que  la  molestaba.  El  efecto  de 
su  mordedura,  y  de  la  de  varias  otras  clases  de 
serpientes  y  culebras,  es  rnuy  pronto.  A  veces  co- 
rre la  sangre  en  abundancia  de  los  ojos,  narices, 
orejas,  encías  y  junturas  de  las  uñas;  pero  en  to- 
das partes  hay  antídoto  contra  este  veneno.  Em- 
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picase  principalmente  con  buen  resultado  una  pie- 
dra á  la  que  dan  el  nombre  de  San  Pablo^  el  be- 
zoar,  y  el  ajo  aplicado  á  la  llaga  después  de 
haberlo  masticado.  La  cabeza  misma  del  animal  y 
su  hígado,  que  se  come  para  purificar  la  sangre, 
no  son  de  menor  efecto.  Sin  embargo,  lo  más  se- 
guro es  empezar  por  hacer  desde  luego  una  inci- 
sión en  el  punto  de  la  mordedura,  y  aplicarle  azu- 
fre; y  á  veces  esto  es  suficiente. 

Hay  serpientes  cazadoras  que  suben  á  los  ár- 
boles para  atisbar  la  presa,  y  se  lanzan  sobre  ella 
luego  que  se  pone  á  su  alcanpe,  apretándola  con 
tanta  fuerza  que  no  se  puede  menear;  así  la  devo- 
ran cómodamente  mientras  está  aún  viva.  Pero 
cuando  se  han  comido  un  animal  grande  entero, 
se  ponen  tan  pesadas  que  ya  no  pueden  arras- 
trarse. Y  aun  sucede  á  veces  que,  faltas  del  sufi- 
ciente calor  natural  para  digerir  comida  tan  abun- 
dante, perecerían  si  la  naturaleza  no  les  hubiese 
sugerido  un  remedio  que  ciertamente  no  les  per- 
mitiría la  razón  emplear,  y  que  les  produce  buen 
resultado.  Revuélvese  la  serpiente  hasta  poner  el 
vientre  al  sol,  que  con  su  ardor  lo  hace  pudrir: 
llénase  de  gusanos,  acuden  los  pájaros  y  se  nutren 
de  lo  superfluo,  que  le  hubiera  causado  la  muerte. 
Previénese  de  modo  que  los  pájaros  no  pasen  de- 
masiado adelante,  y  muy  pronto  se  halla  restitui- 
da á  su  primer  estado.  Pero  más  de  una  vez  ha 
ocurrido,  según  cuentan,  que  al  cerrarse  la  piel  ha 
encerrado  dentro  ramas  de  árboles  sobre  los  cua- 
les se  había  recostado  demasiado  pronto  el  rgptil. 
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y  no  le  ha  costado  poco  trabajo  salir  de  este  nue- 
vo enredo. 

Muchas  de  las  serpientes  se  sustentan  de  peces, 
y  el  P.  Montoya,  de  quien  he  tomado  casi  todas 
estas  noticias,  refiere  que  cierto  día  vio  una  cule- 
bra cuya  cabeza  era  del  tamaño  de  un  ternero,  y 
estaba  pescando  á  la  ribera  de  un  río.  Empezaba 
por  echar  de  su  boca  gran  cantidad  de  espuma 
en  el  agua,  y  luego  sumergía  en  ella  la  cabeza. 
Acudía  gran  número  de  pescadillos,  atraídos  por 
la  espuma.  La  culebra  se  mantenía  por  algún 
tiempo  inmóvil.  Luego,  abriendo  la  boca,  tragaba 
de  una  vez  gran  cantidad  de  aquellos  pescados. 
El  mismo  autor  vio  en  otra  ocasión  un  indio  de 
muy  buena  estatura,  que  estando  metido  en  el 
agua  hasta  la  cintura  para  pescar,  fué  tragado 
por  una  culebra,  la  cual  al  día  siguiente  lo  arrojó 
entero,  pero  con  los  huesos  magullados,  como 
si  hubiera  sido  aplastado  entre  dos  muelas  de 
molino. 

Esta  especie  monstruosa  de  reptiles  no  sale 
nunca  del  agua,  y  en  los  saltos,  que  son  bastante 
frecuentes  en  el  Paraná,  se  dejan  ver  nadando  con 
la  cabeza  levantada,  que  la  tienen  muy  gruesa,  y 
una  cola   muy  larga   (i).   Los   indios   dicen   que 


(i)  Mur.  El  año  de  1760  vimos,  varios  que  íbamos  eu 
una  barca,  cómo  atravesaba  el  Uruguay,  á  nado,  en  la 
parte  inferior  del  Itú,  en  que  el  río  se  dilataba  notable- 
mente, un  monstruo  de  color  obscuro,  que  tenía  fuera  del 
agua  una  parte  no  menor  del  volumen  de  medio  ternero 
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engendran  como  los  animales  terrestres,  y  que  los 
machos  asaltan  á  las  mujeres,  como  se  dice  que 
hacen  los  monos  en  algunos  países.  Una  cosa  hay 
cierta,  y  es  que  el  P.  Montoya  fué  llamado  un 
día  para  confesar  á  una  india  que,  estando  ocu- 
pada en  lavar  ropa  á  la  ribera  de  un  río,  había 
sido  acometida  por  uno  de  estos  animales,  que 
le  había  hecho,  decía  ella,  violencia.  El  misio- 
nero la  halló  tendida  por  tierra  en  el  mismo- 
paraje,  y  ella  le  dijo  que  conocía  que  no  le  que- 
daban sino  algunos  instantes  de  vida;  y,  en  efec- 
to, expiró  casi  en  seguida  de  acabar  su  con- 
fesión. 

Los  ríos  y  las  grandes  lagunas  que  nunca  se 
secan  están  llenos  de  caimanes  de  lO  á  12  pies 
de  largo.  Hay,  sobre  todo,  una  cantidad  extraordi- 
naria de  ellos  en  el  Pilcomayo,  el  mayor  de  los 
ríos  del  Chaco ,  donde  les  llaman  yacarés.  Cuando- 
se  han  hartado  de  peces,  van  á  tierra  y  se  acues- 
tan de  espaldas  para  que  el  ardor  del  sol  facilite 
la  digestión.  Aunque  las  escamas  que  los  cubren 
son  muy  duras  y  apretadas,  los  españoles  los  ma- 
tan á  tiros  con  sus  escopetas.  Pero  los  indios  tie- 
nen un  raro  modo  de  cazarlos  en  el  agua.  Asegu- 
ran á  un  árbol  el  cabo  de  una  cuerda,  y  al  otro 
cabo  atan  un  palo  aguzado  por  las  dos  extremida- 


de  dos  años.  Nadaba  á  unas  cinco  millas  de  nosotros,  y 
no  pudimos  averiguar  más  con  claridad.  Pero  de  aquí  se 
ve  que  no  eran  tan  increíbles  los  monstruos  de  que 
habla  el  P.  Montoya. 
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des.  Al  ver  acercarse  un  caimán ,  échanle  el  palo 
en  la  boca,  que  lleva  siempre  abierta;  y  como  este 
anfibio  no  tiene  lengua,  ó  la  tiene  sumamente 
corta ,  se  ve  obligado  con  el  palo  á  abrir  todavía 
más  la  boca  y  tragar  agua  en  gran  cantidad;  y 
cuanto  más  porfía  por  librarse  del  palo,  tanto  más 
se  le  entra  en  el  gaznate;  de  modo  que  muy  luego 
queda  sofocado.  En  habiendo  muerto,  lo  sacan  á 
tierra  por  medio  de  la  cuerda. 

El  caimán  tiene  bajo  las  patas  delanteras  unas 
bolsas  llenas  de  cierta  substancia  cuyo  olor  es  tan 
fuerte ,  que  se  sube  al  momento  á  la  cabeza;  pero 
cuando  se  ha  secado  al  sol,  tiene  toda  la  suavidad 
del  almizcle.  Dícese  que  la  hembra  pone  más  de 
\einte  huevos  de  una  vez;  pero  como  los  esconde 
bajo  la  arena,  los  ríos,  al  desbordarse,  arrastran 
muchos,  y  los  machos  rompen  asimismo  gran  nú- 
mero con  las  uñas.  Dícese  que  cuando  los  dientes 
de  este  animal  están  demasiado  obstruidos  de  la 
carne  de  los  peces  que  ha  comido,  viene  una  ave- 
cilla que  se  los  limpia;  pero  que  muchas  veces 
sucede  que  otra,  luego  que  le  ve  abrir  la  boca 
para  esta  operación,  se  cuela  dentro  de  su  estó- 
mago para  roerle  el  hígado.  Si  el  hecho  es  verda- 
dero, la  dificultad  está  en  saber  cómo  se  arregla 
para  salir.  Herrera  afirma  que  los  caimanes  del 
Río  de  la  Plata  no  acometen  al  hombre;  sin  em- 
bargo, yo  he  oído  decir  lo  contrario  á  algunos 
\-iajeros  que  contaban  en  esta  materia  historias 
muy  trágicas,  dándose  por  testigos  oculares  de 
ellas.  Puede  ser  que  hubieran  confundido  tiburo- 
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nés  con  caimanes.  Lo  cierto  es  que  los  tiburones 
que  se  hallan  en  este  gran  río  son  mucho  mayores 
que  los  de  los  demás  ríos;  aguardan  á  los  bueyes 
-cuando  van  á  beber,  los  sujetan  por  el  morro,  y 
los  ahogan  (l). 

Vense  en  algunas  partes  camaleones  de  cinco  á 
seis  pies  de  longitud,  que  llevan  consigo  sus  hijue- 
los, y  andan  siempre  con  la  boca  abierta  hacia  la 
parte  de  donde  sopla  el  viento.  Es  animal  muy 
manso,  pero  muy  estúpido.  Los  monos  de  este 
país  son  casi  del  tamaño  de  un  hombre,  tienen 
gran  barba,  y  cola  muy  larga.  Dan  gritos  espan- 
tosos cuando  se  sienten  heridos  de  flecha,  la  sacan 
de  la  herida,  y  la  rebaten  contra  quien  les  hirió. 
Los  zorros  son  muy  comunes  en  ciertas  provin- 
cias; los  hay  por  la  parte  de  Buenos  Aires,  que 
tienen  mucho  de  liebre,  y  son  de  pelo  hermoso  y 
muy  vario.  No  hay  cosa  más  linda  que  este  ani- 
mal, y  es  tan  familiar,  que  hasta  se  acerca  como 
á  hacer  fiestas  á  los  pasajeros.  Mas  hay  que  andar 
prevenido  con  él;  porque  cuando  menos  se  pien- 
sa, larga  su  orina,  cuyo  olor  es  tan  infecto  que 
no  hay  con  que  se  pueda  comparar,  ni  medio  de 
contrarrestarlo;  de  suerte  que  es  preciso  echar  al 
fuego  cuanto  ha  alcanzado  á  mojar.  Hay  dos  espe- 
cies de  tatas;  uno  de  ellos,  que  es  del  tamaño  de 


(i)  Mur.  Lo  que  aquí  refiere  el  historiador  sobre  el 
tiburón  ó  perro  de  agua,  mejor  y  quizá  con  más  exacti- 
tud le  cuadra  al  Yaguarií,  ó  tigre  acuático,  del  cual  se 
•dirá  adelante. 

Charlevoix. — 1  A 


Camaleón  c- 
monos,  tátar  ) 
zorros,  etc. 
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un  lechón  de  seis  meses,  tiene  en  el  vientre  una 
especie  de  nácar  ó  concha,  y  otra  en  la  región  de 
los  riñones.  Todos  tienen  el  hocico  largo;  las  do& 
patas  delanteras  les  sirven  de  manos,  y  cada  pata 
tiene  cinco  dedos.  Hay  una  especie  de  conejos 
que  los  españoles  denominan  Aperea ,  que  no  tie- 
nen cola,  ó  la  tienen  sumamente  corta;  su  pelo  es 
de  gris  plateado,  y  la  carne  es  muy  delicada.  Otra 
conejo  tiene  el  gargüero  tan  estrecho,  que  apenas 
puede  tragar  una  hormiga. 
Leones  y  ti-  Leones  y  tigres  son  comunes  en  todas  partes,, 
desde  que  se  multiplicaron  inmensamente  los  bue- 
yes, caballos  y  cerdos.  Los  primeros  son  más  pe- 
queños y  mucho  menos  feroces  que  los  de  África; 
pero  los  segundos,  no  los  hay  en  parte  alguna  de 
tan  gran  tamaño  ni  de  tanta  fiereza.  No  obstante,, 
los  indios  han  hallado  medio  cierto  de  ahuyentar- 
los. Como  viven  muy  prevenidos,  luego  que  ven 
un  tigre  que  viene  hacia  ellos,  y  contra  el  cual  no- 
tienen  con  qué  defenderse,  trepan  á  un  árbol:  el 
animal,  que  no  puede  hacer  otro  tanto,  se  para  al 
pie  del  árbol,  y  allí  aguardaría  mucho  tiempo  para 
obligar  á  su  presa  á  que  se  le  entregue,  ó  á  caer 
al  suelo  de  puro  debilitada,  á  no  haberse  obser- 
vado que  este  animal  no  soporta  el  olor  de  la 
orina  humana.  Aprovéchase  el  indio  de  tal  cono- 
cimiento, y  el  tigre  huye  y  se  aparta  lo  bastante 
para  dejarle  espacio  de  ponerse  en  salvo.  Los  que 
tienen  armas  de  fuego,  tienen  todavía  menos  difi- 
cultad, porque  su  tiro  es  tan  certero,  que  los  han 
visto   muchas  veces  dar  el  golpe  mortal  al  tigre,. 
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que  estaba  ya  en  el  aire  abalanzándose  á  ellos  (l). 

Distínguense  en  estas  provincias  tres  clases  de      Ciervos,  ja- 

°  *  bahes,    cabra? 

ciervos.  Unos  son  casi  del  tamaño  de  un  buey  y  ygamos. 
tienen  los  cuernos  muy  ramosos;  habitan  general- 
mente en  lugares  pantanosos.  Otros  son  algo  ma- 
yores que  las  cabras,  y  pacen  en  los  llanos.  Los 
terceros  vienen  á  ser  como  un  cabrito  de  seis  me- 
'  ses.  Los  corzos  del  Paraguay  no  tienen  nada  ó 
casi  nada  que  los  distinga  de  los  nuestros,  hosja- 
balies  tienen  en  la  espalda  el  ombligo,  ó  tal  vez 
algún  respiradero.  Su  carne  es  delicada,  y  tan 
sana,  que  la  hacen  comer  á  los  enfermos.  Las  lla- 
nuras del  Chaco  están  cubiertas  de  cabras  negras, 
rojas  y  blancas;  pero  estas  últimas  sólo  se  encuen- 
tran en  las  riberas  del  Pilcomayo.  Los  gamos^  al 
-igual  de  los  corzos^  caminan  siempre  en  tropas, 
como  los  carneros  que  se  crían  en  Europa. 

Otro  animal,  bastante  común  en  esta  parte  de 
la  América,  es  una  especie  de  búfalo  que  llaman 
anta.  Es  del  tamaño  y  participa  algo  de  la  figura 
del  asno;  mas  no  se  le  parece  en  las  orejas,  que 
tiene  cortas.  Lo  que  tiene  de  más  singular  este 
animal,  es  una  trompa,  que  alarga  ó  retira  á  vo- 
luntad, y  por  la  cual  se  cree   que  respira.  Cada 


(i)  Mur.  Con  estas  fieras  pelean  más  en  seguro  los 
cazadores  santafecinos,  como  sean  robustos  y  no  les  falte 
la  serenidad.  Envuelven  la  mano  y  brazo  izquierdo  con 
un  trozo  de  cuero  de  vaca,  y  en  la  derecha  empuñan  una 
maza  con  puntas  de  hierro,  para  dar  en  la  cabeza  de  la 
fiera  en  el  momento  en  que  los  asalta. 


El  Anta. 
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uno  de  sus  pies  tiene  tres  uñas,  á  las  cuales  se 
atribuye  virtud  eficacísima  contra  toda  clase  de 
veneno,  sobre  todo,  á  la  del  pie  izquierdo  delan- 
tero, sobre  la  cual  se  acuesta  cuando  se  siente  en- 
fermo (i).  Sírvese  de  las  dos  patas  delanteras, 
como  hacen  los  monos  y  castores,  y  con  la  misma 
facilidad.  En  su  vientre  se  encuentran  piedras  be- 
zoares  que  son  muy  estimadas.  Durante  el  día 
pace  la  yerba,  y  de  noche  come  una  especie  de 
arcilla  que  hay  en  los  pantanos,  á  los  cuales  se  re- 
tira á  puesta  de  sol.  Su  carne  es  muy  sana,  y  no 
se  diferencia  de  la  de  buey  más  que  en  ser  más 
digestible  y  delicada.  Es  tan  fuerte  su  piel,  que 
afirman  que  en  estando  seca,  no  la  pasa  una  bala 
de  mosquete,  por  lo  cual  los  españoles  fabrican 
con  ella  cascos  y  corazas,  cuando  la  pueden  lo- 
grar. La  caza  del  anta  se  verifica  únicamente  de 
noche,  y  es  muy  fácil.  Van  á  esperar  este  animal 
en  sus  guaridas,  donde  se  recoge  ordinariamente 
en  tropas,  y  cuando  los  ven  venir,  les  salen  al  en- 
cuentro con  teas  encendidas,  que  los  deslumhran  y 
aturden,  de  modo  que  caen  unos  encima  de  otros. 
Entonces  disparan  sobre  ellos  sin  que  se  pierda 
tiro,  y  al  hacerse  de  día,  encuentran  tendidos  por 


(i)  Q\v.  Memorias  de  Trévoux.  Octubre  de  1751,  pá- 
gina 2.194.  No  se  dice  que  este  animal  está  sujeto  á  la 
epilepsia,  ni  que  se  cure  de  ella  frotándose  la  oreja 
con  la  uña  del  pie  izquierdo,  como  se  dice  de  los  alces 
del  Canadá;  excepto  esto,  en  lo  demás  se  les  parece 
mucho. 
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el  suelo  gran  número  de  ellos  muertos  ó  mortal- 
mente  heridos. 

Las  aves  de  toda  especie  pululan  casi  por  todas      a 


lobos    marinos 


partes  en  este  país,  y  se  cuentan  hasta  seis  espe-  y  avestruces 
cies  de  ánades.  Los  mervos  son  blancos:  hay  pája- 
ros dorados;  perdices  gruesas  como  gallinas,  y  en 
tan  crecido  número,  sobre  todo,  en  las  vastas  lla- 
nuras que  se  han  de  atravesar  para  ir  de  Buenos 
Aires  á  Tucumán,  que  se  cazan  con  caña  y  sedal, 
como  los  peces  (l),  sin  bajar  del  caballo  ó  de  la 
carreta.  En  ciertos  parajes  son  muy  comunes  los 
avestruces  y  los  lobos  de  mar.  Entre  los  peces 
que  se  pescan  en  los  ríos  y  lagunas,  hay  uno  que 
es  un  verdadero  lechón,  sino  que  carece  de  dien- 
tes; y  un  perro  de  agua,  que  ladra  como  los  nues- 
tros. Un  misionero  vio  cierto  día  uno  de  éstos, 
que,  herido  de  una  flecha,  se  puso  á  ladrar,  y  al 
instante  acudieron  otros  que  lo  tomaron  y  desde 
la  ribera  del  río  en  que  estaba,  lo  transportaron  á 
la  ribera  opuesta. 

Tal  es  por  lo  general  este  gran  país,  que  mu-  primcr  d 
chos  consideran  como  uno  de  los  más  ricos  del 
mundo.  Su  primer  descubrimiento  tuvo  lugar  en 
1 516:  hízolojuan  de  Solís,  piloto  mayor  de  Casti- 
lla, y  fué  por  una  casualidad.  Había  salido  Solís 
de  España  para  continuar  el  descubrimiento  del 
Brasil,  empezado  en  1500  por  Vicente  Yáñez  Pin- 


(i)  Mur.  No  se  cazan  las  perdices  con  anzuelo  como 
los  peces;  pero  sí  con  un  lazo,  hecho,  generalmente,  de 
las  crines  del  caballo  en  que  va  montado  el  cazador. 


cu  bri  m  iento 
del  Paraijuav. 
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zón,  compañero  de  Colón  en  su  primer  viaje,  dos 
meses  antes  de  que  tuviesen  conocimiento  de  él 
los  portugueses.  El  I.°  de  Enero  de  1 5 16  entró 
en  un  puerto  formado  por  la  desembocadura  de 
un  río,  al  cual  llamó  río  Genero  (l),  y  tomó  pose- 
sión de  él  en  nombre  de  la  corona  de  Castilla, 
como  lo  había  hecho  Pinzón  diez  y  seis  años  an- 
tes con  el  Cabo  de  San  Agustín^  que  él  denominó 
Cabo  de  la  Consolación.  Solís  continuó  explorando 
la  costa,  y  dando  vuelta  á  mano  derecha,  se  halló 
al  extremo  de  una  bahía  donde  advirtió  que  des- 
embocaba un  caudaloso  río,  al  cual  dio  su  nom- 
bre; mas  no  quiso  adelantarse  mucho  con  su  nave, 
porque  halló  número  de  bancos,  rocas  y  arrecifes 
en  los  cuales  temió  irse  á  pique.  Como,  sin  embar- 
go, no  quería  volverse  á  España  sin  haber  adqui- 
rido alguna  noticia  sobre  aquel  río,  se  embarcó  en 
su  esquife,  recorrió  la  costa  occidental  (2),  y  muy  ' 
luego  echó  de  ver  unos  indios,  quienes  le  pareció 
que  le  convidaban  á  acercarse,  poniendo  á  sus 
pies  cuanto  tenían,  como  para  ofrecérselo. 


(1)  Mur.  Es  decir,  Río  de  Enero.  Los  portugueses 
continúan  llamándolo  Rio  Jatieíro,  que  significa  lo  mismo 
en  su  lengua. 

(2)  Muí-.  Es  muy  fácil  que  fuera  la  ribera  oriental, 
pues  dice  que  en  seguida  que  hubo  tomado  el  esquife 
aparecieron  los  indios.  Por  eso  es  verosímil  que  fuera  á 
la  parte  de  Montevideo,  donde  realmente  hay  un  río 
que  se  llama  rio  de  Solís.  La  ribera  occidental,  ni  es  fácil 
de  alcanzar  para  quien  viene  del  Brasil,  ni  se  alcanza 
en  ijüte. 
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Engañado  por  estas  equívocas  demostraciones,    ,,J"a»  '^'^  So- 

o  í  -1  lis,  preso  y  co- 

<lesembarcó  sin  tomar  otra  precaución  y  con  pocos  mido  por  ios  ¡n- 
■compañeros,  determinado,  según  dicen,  á  tomar 
algunos  de  aquellos  indios  para  llevárselos  á  Es- 
paña. No  reparó  siquiera  en  que  á  medida  que  él 
adelantaba,  se  iban  retirando  los  bárbaros,  con  lo 
cual  lo  fueron  conduciendo  á  un  bosque  en  el  que 
entraron,  y  al  cual  les  siguió  casi  solo.  Apenas 
hubo  llegado  allí,  una  granizada  de  flechas,  dispa- 
radas por  indios  que  no  veía,  lo  tendió  muerto 
■con  todos  los  que  le  seguían.  Los  indios  les  des- 
nudaron en  seguida  de  sus  vestidos,  encendieron 
una  gran  hoguera  fuera  del  bosque,  los  asaron,  y 
se  los  comieron  á  vista  de  los  que  se  habían  que- 
<iado  en  el  esquife,  ó  que  huyeron  á  él,  á  quienes 
no  quedó  otro  partido  que  recogerse  cuanto  an- 
tes en  su  barco  y  tomar  la  vuelta  para  fLspaña. 
Tal  fué  la  triste  suerte  de  un  hombre  tenido  por  > 

uno  de  los  mejores  navegantes  de  su  tiempo;  pero 
<jue,  al  decir  de  Herrera,  carecía  de  la  prudencia 
necesaria  para  asegurar  el  buen  éxito  de  una  em- 
presa de  tanta  importancia  como  la  que  se  le  ha- 
bía confiado. 

No  fué  más  dichosa  la  suerte  de  unos  cuantos  Portugueses 
portugueses  que  algunos  años  más  tarde  penetra-  s "  pa^aden,'."^ ' 
ron  en  el  Paraguay  (l).  Con  el  rumor  queempeza- 


(i)  Hern.  No  fué  esta  expedición  enviada  por  los 
portugueses.  Martín  Alfonso  de  Souza  no  llegó  al  Brasil 
hasta  seis  años  más  tarde,  habiendo  tenjdo  lugar  la  ex- 
pedición alrededor  de  1525.  El  portugués  Alejo  García 
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ba  á  cundir  por  todas  partes  de  que  los  españoles 
habían  hallado  grandes  riquezas  en  el  Perú,  Mar- 
tín de  Sosa,  -Gobernador  y  Capitán  general  del 
Brasil,  formó  el  designio  de  compartirlas  con  ellos. 
Para  esto  envió  allá*un  hombre  de  confianza  y  reso- 
lución, que  se  llamaba  Alejo  García,  quien  partió,, 
acompañado  de  su  hijo  y  de  otros  tres  portugue- 
ses, y  dirigió  su  ruta  hacia  el  Oeste.  Llegado  á  la 
ribera  del  río  Paraguay,  halló  gran  número  de  in- 
dios, de  los  cuales,  á  lo  qué  se  dice,  comprometía 
mil  á  que  fuesen  con  él.  Luego  atravesó  el  río,, 
entró  hasta  las  fronteras  del  Perú,  y  allí  recogió 
algo  de  oro  y  mucha  pl.ata.  Al  regresar  al  mismo- 
punto  del  río  de  donde  había  salido,  formó  el 
plan  de  asentar  allí  un  establecimiento  que  sir- 
viese de  escala  á  los  de  su  nación  que  quisieran 
aprovecharse  de  sus  descubrimientos.  Con  esta 
idea  envió  dos  de  sus  compañeros  que  noticiaser^ 
al  General  el  buen  éxito  de  su  viaje,  y  le  comuni  • 
casen  su  proyecto.  Cargólos  de  algunas  barras 
de  oro  y  plata,  y  se  quedó  en  el  paraje  donde  es- 
taba, con  sólo  su  hijo,  mozo  de  pocos  años,  y 
otro  portugués.  Apenas  se  hubierpn  alejado  Ios- 
dos  primeros,  cuando  los  indios  asesinaron  á  Gar- 
cía y  al  portugués,  hicieron  esclavo  al  joven  y  se 
apoderaron  del  tesoro. 

era  uno  de  los  náufragos  de  la  armada  de  Solís;  y  náufra- 
gos también  eran  los  tres  ó  cuatro  compañeros  que 
fueron  con  él;  y  el  paraje  de  donde  salieron  eran  las- 
tierras  de  Santa  Catalina,  que  en  aquella  época  erau 
posesión  de  los  castellanos. 
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La  llegada  de  los  dos  portugueses  al  Brasil,  con 
la  noticia  y  las  pruebas  de  haber  un  camino  acce- 
sible para  llegar  al  Perú,  produjo  gran  alegría;  al 
punto  partieron  sesenta  portugueses  con  un  cuer- 
po de  indios  brasileños  bajo  la  conducta  de  Jorge 
Sedeño,  para  ir  á  juntarse  con  García.  Apenas 
habían  llegado  al  paraje  donde  pensaban  hallarle, 
cuando  descubrieron  indicios  que  les  hicieron  sos- 
pechar fuertemente  de  la  perfidia  de  los  indios. 
Empezaron  á  caminar  con  mayor  precaución,  pero 
los  bárbaros  no  estaban  menos  prevenidos,  y  á  la 
primera  noticia  que  tuvieron  de  la  llegada  de  los 
portugueses,  se  esforzaron  en  cortarles  los  víveres 
para  obligarles  á  regresar  al  Brasil. 

No  tardó  Sedeño  en  comprender  que  para  lo-  Lo  que  fué 
grar  en  aquel  país  la  seguridad  del  sustento,  era  gueses.  Xrai- 
forzoso  trabar  pelea,  y  se  preparó  á  ella.  Pero  los  dio". 
indios  se  le  anticiparon  y  se  precipitaron  sobre  él 
por  todas  partes,  prevaliéndose  de  los  bosques, 
con  tal  celeridad,  que  no  tuvo  tiempo  de  ordenar 
la  defensa.  P'ué  destrozado  con  gran  parte  de  los 
suyos,  y  los  restantes  se  salvaron  por  el  lado  del 
Paraná.  Era  menester  pasar  este  río  para  quedar 
á  salvo  de  quienes  los  perseguían,  y  no  faltaron 
indios  que  se  ofrecieron  á  hacerles  este  servicio. 
Aceptada  la  oferta,  los  portugueses  se  embarcaron 
en  las  piraguas  que  se  les  ofrecían.  Pero  estaban 
agujereadas,  y  también  disimulados  los  agujeros, 
que  no  echaron  de  ver  el  lazo  que  se  les  tendía. 
Cuando  estuvieron  en  medio  de  la  corriente,  sal- 
tan sus  conductores  al  agua  y  á  nado  vuelven  á  la 
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ribera  de  donde  habían  salido.  Advierten  los  por- 
tugueses que  el  agua  entraba  en  las  embarcacio- 
nes, pero  mientras  averiguaban  la  causa,  las  pi- 
raguas se  fueron  á  pique  y  todos  se  ahogaron. 

Nada  parece  que  había  de  atraer  á  españoles  ni 
portugueses  á  pretender  establecerse  en  país  que 
sólo  conocían  por  sucesos  tan  lastimosos:  y  es 
cierto  que  en  España  en  nada  menos  se  pensaba 
que  en  utilizar  el  descubrimiento  de  Solís,  cuando 
se  recibieron  noticias  que  hicieron  nacer  en  aque- 
lla nación,  si  bien  con  fundamento  harto  leve, 
grandes  esperanzas  de  sacar  del  Paraguay  tantas  ri- 
quezas como  se  pudiera  de  cualquier  otra  parte  de 
1525.  Sebas-   América,  Sebastián  Gaboto,  ó  Cabot,  veneciano, 

tián    Gaboto  ^11/ 

traía  con  el  que  cn  1 496  habla  descubierto  en  compañía  de 
padre  y  sus  hermanos  la  isla  de  Terranova  y  una 
parte  del  continente  cercano,  estando  al  servicio 
del  rey  de  Inglaterra  Enrique  Vil,  al  verse  des- 
atendido por  los  ingleses,  que  tenían  por  enton- 
ces harta  ocupación  en  su  casa  para  pensar  en 
establecerse  en  el  Nuevo  Mundo,  pasó  á  España, 
donde  la  fama  que  tenía  de  ser  habilísimo  nave- 
gante (l),  hizo  que  obtuviese  el  empleo  de  piloto 
mayor  de  Castilla.  El  famoso  navio  La  Victoria, 
el  único  de  la  flota  de  Magallanes  que  regresó  á 
España,  y  el  primero  que  dio  la  vuelta  al  mundo, 
acababa  de  traer  de  las  Molucas  especerías  y  otros 
géneros  preciosos.  Los  negociantes  de  Sevilla 
comprometieron  á  Gaboto  á  conducir  allí  una  ex- 

(i)     Herrera,  Década^  3,  lib.  ix,  cap.  v. 
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pedición,  encargándose  ellos  de  los  gastos.  Consin- 
tió él,  mas  como  no  se  contentaba  con  estar  única- 
mente al  servicio  de  una  Compañía  de  comercio, 
quiso  tener  comisión  del  Emperador,  y  habiéndose 
•dirigido  á  Madrid,  hizo  con  Carlos  V  una  capitu- 
lación que  se  firmó  á  4  de  Marzo  de  1525- 

Contenía  en  substancia  (l)  que  Gaboto  iría  al 
frente  de  una  escuadra  de  cuatro  navios  en  cali- 
dad de  Capitán  general,  y  Martín  Méndez,  que 
había  sido  Tesorero  de  la  escuadra  de  Magallanes 
y  regresado  en  la  nave  Victoria^  sería  su  teniente; 
que  pasaría  el  Estrecho,  iría  en  seguida  á  las  Mo- 
lucas,  de  donde  navegaría  á  descubrir  el  Tarsis, 
el  0/ir  y  el  Cipango^  que  se  creía  ser  el  Japón, 
cargando  allí  sus  naves  de  oro  y  plata  y  de  todas 
cuantas  preciosidades  tienen  aquellos  países.  El 
mismo  era  quien  había  propuesto  este  plan  al  Em- 
perador; mas  por  grandes  que  fueran  las  seguri- 
dades que  daba  de  realizar  tan  halagüeñas  prome- 
sas, los  armadores  de  Sevilla  se  arrepintieron  ya 
desde  entonces  de  haberle  elegido  por  Coman- 
dante de  las  naves;  y  tanto  más,  cuanto  que  pron- 
to advirtieron  un  principio  de  desavenencia  entre 
él  y  Méndez,  en  quien  principalmente  confiaban. 
Hasta  hicieron  advertir  al  Emperador  por  medio 
del  agente  que  tenían  en  la  corte,  que  si  no  estu- 
viese como  estaba  ya  á  punto  de  partir  la  flota, 
pedirían  á  Su  Majestad  que  les  diese  Comandante 
que  no  fuera  el  piloto  mayor. 

(i)     Herrera, /¿/í/. 
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152(1.  Su  par-        La  advertencia  no  remediaba  nada,  (jaboto  se 

ti<1a.   Entra   en  .        ,         o     1         a  1      -i      1  /-        -y 

labahiaHeRío  hizo  á  la  vcla  á  I.  dc  Abril  de  I  520,  después  de 
haber  aumentado  su  escuadra  con  un  nuevo  bu- 
que fletado  por  un  particular  á  costa  suya.  Herre- 
ra dice  que  en  este  viaje  no  se  portó  ni  como 
buen  Capitán,  ni  como  hábil  marino;  que  muy  lue- 
go le  faltaron  los  víveres  por  no  tener  economía; 
que  no  guardó  consideraciones  con  los  que  no  le 
eran  aceptos,  y  que  llegado  sin  que  le  quedasen 
provisiones  á  la  Isla  de  los  Patos  (l),  poco  distante 
del  Cabo  de  San  Agustín,  en  el  Brasil,  los  habitan- 
tes le  recibieron  bien,  y  proveyeron  de  bastimen- 
tos las  naves;  mas  61  pagó  estos  buenos  oficios 
con  la  más  negra  ingratitud,  embarcando  algunos 
hijos  de  los  principales  habitantes  de  la  isla  contra 
la  voluntad  de  sus  padres,  y  que,  llegado  á  la 
entrada  de  la  bahía  en  que  desagua  el  que  enton- 
ces se  denominaba  río  de  Solís,  resolvió  no  pasar 
más  adelante,  así  por  no  tener  suficientes  vív'eres 
para  pasar  el  Estrecho  de  Magallanes,  como  por- 
que su  tripulación  empezaba  á  amotinarse;  y  des- 
pués de  haber  dejado  en  una  isla  á  Martín  Mén- 
dez, Francisco  de  Rojas  y  Miguel  de  Rodas,  que 
censuraban  con  demasiada  voluntad  su  conducta, 
se  determinó  á  hacer  detenido  reconocimiento  de 
la  bahía  donde  se  hallaba. 


(i)  Mur.  Conozco  un  lago,  un  río  y  una  región  de  ese 
nombre;  pero  están  lejos  del  paraje  que  se  indica  y 
situados  á  los  29  grados  de  latitud  meridional,  al  Sur  de 
la  isla  de  Santa  Catalina. 
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Anchura  é 
uconvenie  n  te 


Digo  la  bahía,  porque  hay  muchos  á  quienes  no 
parece  bien  que  se  tome  por  boca  del  río  el  espa-   <ie  u  bahía  c» 

x-r-i  7i/f'         'l'"^  desagua  el 

cío  comprendido  entre  el  Caâo  de  Santa  Mana,  RíodeUPiata. 
que  la  costa  se  tuerce  de  Sudoeste  á  Oeste,  y  el 
Cabo  de  San  Antonio,  que  dista  del  anterior  45 
leguas  comunes  de  España,  sino  que  se  siga  la  de- 
marcación de  los  que  ponen  la  boca  en  Punta  de 
la  Piedra,  frente  á  Montevideo,  más  de  50  leguas 
del  Cabo  de  San  Antonio.  No  discutiré  con  los 
geógrafos  españoles  que  quieren  que  el  Río  de  la 
Plata  sea  de  50  leguas  de  ancho  en  su  embocadu- 
ra. No  es  dudable  que  este  río  es  uno  de  los  más 
grandes  que  se  conocen  en  el  mundo;  pero  pocos 
hay  que  tengan  tan  difícil  la  entrada,  en  que  los 
barcos  corran  mayor  peligro,  y  en  que  haya  ha- 
bido mayor  número  de  naufragios;  por  todo  lo 
cual,  los  marinos  lo  han  bautizado  con  el  nombre 
de  Infierno  de  los  navegantes. 

En  cambio,  es  río  abundante  de  pesca.  Se  pes-      Calidad  de 

*  "^  las    aguas    del 

can  sobre  todo  muchos  Dorados  en  los  bancos  de  río- 
arena  de  que  está  sembrado,  y  que  en  su  mayor 
parte  constituyen  el  gran  peligro  de  esta  navega- 
ción. Desde  que  se  empieza  á  hallar  el  agua  dul- 
ce (l),  ésta  parece  excelente;  pero  cuesta  un  poco 
■de  acostumbrarse  á  ella.   Al   principio,    y  sobre 


(i)  Mur,  Empieza  á  ser  potable  el  agua  cerca  del  río  de 
Santa  Lucia,  entre  Montevideo  y  Buenos  Aires;  y  no  es  ver- 
dadero lo  que  se  dice  que  por  espacio  de  so  leguas  deJttro  del 
mar  todavía  conserva  su  sabor  dulce  el  agua.  En  cuanto  al 
£olor  barroso,  se  conserva  aún  más  allá  de  las  30  leguas. 
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todo  si  no  se  usa  con  moderación,  causa  cólicos, 
diarrea,  y  á  veces  disentería.  Al  mes  ya  está  el 
estómago  acostumbrado,  y  ya  no  hay  nada  que 
temer.  Además  de  ser  muy  sana,  posee  una  cua- 
lidad singular,  y  es  que  aclara  de  tal  modo  la  voz, 
que  se  conoce  quién  la  bebe  habitualmente;  pero 
si  se  deja  de  usarla,  se  pierde  poco  á  poco  la  cla- 
ridad. Hay  Memorias  que  dicen  esto  del  Uruguay 
y  de  la  mayor  parte  de  los  ríos  que  desembocan 
en  el  Plata.  Si  esto  es  así,  habrá  qce  decir  que  el 
Río  de  la  Plata  toma  del  Uruguay  esta  propiedad. 
Faltaría  saber  si  la  tiene  aún  antes  de  la  confluen- 
cia, sobre  lo  cual  no  hallo  anotada  cosa  alguna  en 
las  Memorias  que  me  sirven  de  guía  (l). 
Construye        Salió  Gaboto  con  felicidad  de  todos  los  escollos, 
tuerte  que  sub-  y  arribó  sin  accidente  alguno  á  las  islas  de  San 
ticiiii.o.  ^°  °    Gabriel,  que  de  él  recibieron  este  nombre,  y  se 
encuentran  algo  más  arriba  de  Buenos  Aires.  La 
primera  que  encontró  tiene  una  legua  de  circuito 
y  halló  allí  muy  buen  fondeadero.  Dejó  en  él  sus 
buques,  se  embarcó  en  las  lanchas  y  entró    en  el 
canal  que  forman  estas  islas  con  el  Continente,  y 
luego  en  el  Uruguay,  tomándolo  por  el  río  prin- 
cipal. Dos  circunstancias  produjeron  este  error: 
la  primera,  que  las  islas  de  San   Gabriel,  que  de- 


(i)  Mur.  Es  cierto  que  la  salubridad  y  excelencia  que  se 
le  reconoce  no  le  vieneti  del  río  Uruguay,  sino  del  Negro, 
que  desemboca  algo  más  arriba,  porque  cuanto  más  próximas 
d  este  rio  son  las  aguas,  se  experimentan  más  sanas,  y 
cuanto  más  apartadas,  más  impuras. 
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jaba  á  la  izquierda,  le  ocultaban  el  río  (l);  la  se- 
gunda, el  ser  tan  ancho  el  río  Uruguay  al  des- 
embocar en  el  Río  de  la  Plata  (2).  Subió,  pues, 
contra  corriente,  y  habiendo  hallado  hacia  su  de- 
recha un  río  pequeño  que  denominó  Río  de  San 
Salvador^  construyó  allí  un  fortín  en  que  dejó  á 
Juan  Alvarez  Ramón  con  algunos  soldados,  orde- 
nándole que  continuase  descubriendo  el  río  arriba, 
pues  creía  ser  aquél  el  verdadero  río  de  Solís.  Pero 
al  cabo  de  tres  días  encalló  este  oficial  en  un  ban- 
co de  arena,  y  allí  fué  muerto  por  los  indios  con 
parte  de  sus  soldados.  Los  demás  se  salvaron  á 
nado,  yendo  á  juntarse  con  Gaboto,  á  quien  este 
triste  accidente  movió  á  regresar  á  las  islas  de  San 
Gabriel. 

Reconoció  su  error,  subió  contra  corriente  por  XoiredeGa- 
el  verdadero  río  principal,  unas  treinta  leguas,  y 
levantó  un  fuerte  á  la  boca  de  un  río  que  viene  de 
las  montañas  de  Tucumán,  y  cuyo  nombre  in- 
dio (3)  cambiaron  los  españoles  en  el  de  Rio  Ter- 
cero. Dio  á  su  fuerte  el  nombre  de  Sancti  Spíritus, 


(i)  Mur.  Las  islas  de  San  Gabriel  no  son  de  dimen- 
sión que  baste  á  ocultar  el  río. 

(2)  Mur.  De  tal  modo  se  ensancha  el  Uruguay  en  la 
boca,  que  de  la  una  ribera  no  se  alcanza  á  divisar  la  otra; 
sobre  todo  en  la  marea  alta,  aunque  allí  no  alcanza  el 
gusto  salobre  del  agua. 

(3)  Ch.  Zacarajina  ó  Zacarunna.  —  Mur.  Ni  uno  ni 
otro,  sino  Catcaraiiá;  nombre  que  formaron  los  españo- 
les derivándolo  de  las  aves  de  rapiña  que  se  llaman 
Caracarás. 


büto. 
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pero  es  más  conocido  en  sus  Relaciones  por  la  de- 
nominación de  Torre  de  Gaboto.  Dejó  allí  una  guar- 
nición y  siguió  navegando  río  arriba  hasta  la  con- 
fluencia del  Paraguay  con  el  Paraná.  Entonces, 
hallándose  con  estos  dos  grandes  ríos,  entró  por 
el  que  le  pareció  más  ancho,  que  como  he  dicho 
es  el  Paraná.  Mas  viendo  que  tiraba  al  Este,  temió 
adelantarse  demasiado  al  Brasil,  volvió  á  la  con- 
fluencia y  tomó  Paraguay  arriba.  Pronto  fué  asal- 
tado por  los  indios,  quienes  le  mataron  veinticinco 
hombres,  haciéndole  tres  prisioneros. 
Daairi<,,por        Muy  lucgo  tomó  el  dcsquite,  é  hizo   una  gran 

equivocación,  •  '  l  ii  i         ■ 

el  nombre  àc  camiccria  cntrc  aquellos  salvajes,  que  parece  eran 
RiodeiaPiata.  j^g  mismos  que  habían  asesinado  á  Alejo  García, 
pues  se  asegura  que  el  fruto  de  la  victoria  fué  una 
gran  parte  del  botín  que  habían  tomado  al  portu- 
gués. No  teniendo  noticia  alguna  del  suceso  trá- 
gico precedente,  no  dudó  Gaboto  que  tanto  oro  y 
plata  provenía  de  las  minas  del  país  que  andaba 
explorando,  y  vino  á  confirmarse  en  este  juicio, 
porque  habiendo  hecho  alianza  con  otros  indios,  á 
quienes  el  temor  de  sus  armas  ó  su  buen  trato  ha- 
bían impulsado  á  buscarle  por  amigo,  no  solamen- 
te le  proveyeron  con  abundancia  de  bastimentos, 
que  empezaban  á  faltarle,  sino  que  le  trocaron 
barras  de  plata  por  mercaderías  de  España  de 
poco  valor.  No  dudando,  pues,  que  había  minas 
de  plata  en  aquel  país,  dio  al  río  Paraguay  el  nom- 
bre de  Rio  de  la  Plata,  que  ha  engañado  á  cuan- 
tos ignoraban  el  origen  de  semejante  denomina- 
ción. 
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I  5  2  s  .     En- 
cuentro de  Ga- 


***  Mientras  se  preparaba  Gaboto  d  regresar  del 
Parasruay,  entró  en  el  Río  de  la  Plata  otra  expedí-   ¿«to  con  oie 

o       -^  •  ^  -I      _  García     en    el 

ción  española.  Cojnandábala  Diego  García^  marino  Paraguay. 
portugués,  avecindado  en  Moguer,  quien  por  capi- 
tulación con  el  emperador  Carlos  V  había  armado 
tres  buques,  y  salido  de  España  en  i§2Ô,  tres  meses 
■antes  que  Gaboio.  Habiendo  sido  enviado  García 
con  destino  al  Rio  de  la  Plata,  y  con  cargo  de  Capi- 
tán general  de  estas  regiones,  y  hallando  en  su  ju- 
risdicción d  Gaboto,  cuya  misión  era  para  seguir  à 
la  otra  parte  del  Estrecho  de  Magallanes,  pudo  te- 
merse entre  ellos  un  rompimiento,  que  hubiera  sido 
muy  dañoso;  pero  las  circunstancias  hicieron  que 
tratasen  de  avenirse,  y  hasta  se  pusieron  de  acuerdo 
para  algunas  empresas  militares.  *** 


***     II  se  dispossat  à  rejoindre  ses  vaisseaux  avec  son       Cabotrecon- 
trcsor,  quand  il  vit  arriver  à  son  camp  un  capitaine  por-    tre  des  portu- 

^         •  -     7T  /-•         ■      ^  1  -1^    ,,_.  ,     gais  sur  le  Pa- 

tugais,  nomme  Vicgue  Lrarcia  lequel  avait  ete  envoyé  raguay. 
par  le  Capitaine  général  du  Brésil  pour  reconnaître  le 
pays  et  en  prendre  possession  au  nom  de  la  couronne  de 
Portugal,  mais  qui  n  'avait  pas'assez  de  monde  pour  exé- 
cuter sa  commission  malgré  les  espagnols,  qu'il  ne 
s'était  pas  attendu  de  trouver  en  si  grand  nombre  sur 
les  bords  du  Paraguay.  Cabot  de  son  côte  fit  réflexion 
qu'il  ne  pourrait  jamais  empêcher  les  portugais  de  se 
rendre  maîtres  du  pays,  s 'ils' y  revenaient  avec  des 
forces  supérieures  que  la  proximité  du  Brésil  leur  don- 
nait le  moyen  d'y  faire  entrer  en  peu  de  temps;  sur 
quoi  il  prit  le  parti  de  faire  quelques  présents  à  Garcia, 
pour  l 'engager  à  le  suivre  au  fort  du  Saint-Esprit.  Il  y 
réussit;  et  Garcia,  étant  resté  peu  de  jours  avec  lui  dans 
la  forteresse,  reprit  la  route  du  Brésil.  *** 

Charlevoix.— I  t 
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Envia  mucha        Crcyó  entonccs  Gaboto  que  debía  renunciar  ai 

plata  al  Empe-  11/  •  1         1 

rador.  proyccto  quc  había  tenido  de  regresar  á  España^ 

Juzgando  necesaria  su  estancia  en  el  Paraguay,  en- 
cargó á  Fernando  Calderón,  á  quien  había  hecho 
Tesorero  de  su  armada  en  reemplazo  de  Méndez, 
que  presentase  cuanta  plata  tenía,  al  Emperador, 
con  una  carta  en  que  le  daba  cuenta  del  motivo 
que  le  había  estorbado  seguir  su  navegación;  le 
hacía  la  descripción  del  país  que  había  descubier- 
to; le  indicaba  las  medidas  que  juzgaba  necesarias 
para  asegurar  su  posesión  á  la  corona  de  Castilla, 
y  suplicaba  á  S.  M.  le  enviase  socorro  bastante 
para  quedar  en  disposición  de  no  ser  molestado  ni 
de  los  infieles  ni  de  los  portugueses, 
ivcgresa  á  Calderón  y  un  capitán  llamado  Jorge  Barloquc,. 
á  quien  le  había  dado  Gaboto  por  compañero,  lle- 
garon á  España  á  principios  del  año  1527,  y  lo- 
graron favorable  acogida  del  Emperador,  del  cual 
obtuvieron  lo  que  llevaban  encargo  de  pedirle.  La 
vista  de  la  plata  que  le  presentaron,  que  se  dicen 
ser  la  primera  que  iba  de  América  á  España  (l),, 
y  más  aún  las  esperanzas  que  dieron  á  este  Prín- 
cipe, le  hicieron  aprobar  cuanto  había  hecho  Ga- 
boto. Quiso  además  Carlos  V  que  á  costa  de  la 
hacienda  real  se  aprestase  parte  de  una  armada 


(i)  Mur.  Pudo  ser  la  primera  plata,  aunque  no  el 
primer  oro,  porque  éste  lo  llevó  Colón  en  su  primer 
viaje;  y  se  dice  que  el  Rey  Católico  Fernando  V  lo  dedi- 
có al  culto  divino,  y  que  se  conserva  todavía  en  Zaragoz.t 
y  en  Granada  su  regalo. 
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que  ordenó  se  hiciese  para  el  Paraguay.  Dos  años 
se  pasaron,  no  obstante,  sin  que  se  ejecutaran  sus 
órdenes;  con  lo  que  Gaboto,  cansado  de  esperar, 
creyó  que  era  necesario  su  viaje  á  España  para 
impedir  que  un  retardo  mayor  diese  á  los  portu- 
gueses deseo  y  tiempo  de  volver  al  Paraguay.  Para 
comandar  durante  su  ausencia  en  el  fuerte  de 
Sancti  Spiritus,  nombró  á  Ñuño  de  Lara,  á  quien 
dejó  120  hombres  y  cuantos  bastimentos  pudo  re- 
unir, y  partió  para  ir  á  juntarse  á  su  escuadra,  que 
hizo  prevenir  al  momento  para  emprender  el  viaje 
á  España. 

Por  su  parte  Lara,  viéndose  cercado  de  nació-      15^7-30.  Tni 

'  g'co  suceso  <1' 

nes  de  las  cuales  no  tenía  fuerzas   para  hacerse    ""a  señora  e- 

^  panola. 

respetar  sino  en  cuanto  se  conservase  en  buen  es- 
tado de  defensa,  caso  que  les  ocurriese  atacarle, 
creyó  que  nada  podía  hacer  mejor  que  poner  de 
su  parte  á  sus  inmediatos  vecinos,  los  timbúes^  lo 
que  logró -con  bastante  buen  éxito.  Mas  esta  alian- 
za vino  á  serle  funesta  por  un  motivo  que  le  había 
sido  imposible  prever.  Hacíale  frecuentes  visitas 
Mangoré,  cacique  de  los  timbúes;  y  habiendo  visto 
cierto  día  á  una  dama  por  nombre  Lucía  Miranda, 
esposa  de  Sebastián  Hurtado,  uno  de  los  principa- 
les oficiales  de  la  guarnición  del  fuerte,  se  enamo- 
ró perdidamente  de  ella.  No  se  le  ocultó  á  ella 
mucho  tiempo,  y  comprendió  bien  cuánto  podía 
temer  de  semejante  pasión  en  un  bárbai'o  cuya 
amistad  estaba  tan  interesado  el  Comandante  en 
conservar.  Cuanto  pudo  hacer,  fué  evitar  cuidado- 
samente que  la  viese,  y  estar  muy  sobre  sí.  Man- 
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goré,  por  su  parte,  creyó  que  si  la  podía  traer  á 
su  vivienda  conseguiría  cuanto  apetecía.  Convidó 
á  Hurtado  á  que  le  visitase,  rogándole  que  llevase 
á  su  mujer  consigo,  mas  él  se  excusó  alegando  que 
no  podía  ausentarse  del  fuerte  sin  licencia  del  Co- 
mandante, y  añadió  que  pedirla  era  de  balde. 

Tal  respuesta  hizo  entender  al  cacique  que  para 
lograr  su  intento  era  preciso  comenzar  por  des- 
hacerse de  Hurtado;  y  mientras  cavilaba  sobre  el 
modo,  tuvo  noticia  de  que  este  oficial  había  sido 
enviado  con  otro,  llamado  Ruiz  Mosquera,  y  50 
soldados,  á  buscar  bastimentos.  Con  esta  nueva, 
formó  su  plan,  resolviendo  aprovecharse  de  la  dis- 
minución de  la  guarnición  española  para  lograr  lo 
que  pretendía.  Juntó  4.OOO  hombres  escogidos,  y 
los  apostó  en  un  pantano  muy  cerca  de  la  Torre 
de  Gaboto.  Presentóse  luego  á  la  puerta  del  fuer- 
te con  30  hombres  provistos  de  mantenimientos, 
é  hizo  avisar  al  Comandante,  que  habiendo  sabido 
la  carestía  de  víveres  en  que  se  hallaban,  le  traía 
los  suficientes  para  que  pudiese  aguardar  la  vuel- 
ta de  su  convoy.  Recibiólo  con  grandes  muestras 
de  reconocimiento  Lara,  y  quiso  regalar  á  su  tro- 
pa. Esto  es  lo  que  había  calculado  el  cacique,  y 
había  dado  á  su  gente  instrucciones  de  lo  que  de- 
bían hacer,  y  también  señales  á  los  de  fuera  que 
tenía  apostados  en  el  pantano. 

Empezó  el  banquete  con  gran  regocijo  de  unos 
Ha  por  ¡os  in-    y  otros  V  duró  hasta  muy  entrada  la  noche.  Al  fin, 

dios,  y  toda  la     ■'  ■^ 

¡guarniciónase-   queriendo  los  españoles  retirarse,  hizo  Mangoré  á 
los  suyos  la  señal  para  lo  que  les  había  mandado, 


La    J "orre  de 
Gaboto  quema 
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que  era  prender  fuego  al  almacén  tan  luego  como 
se  hubiesen  retirado  los  españoles.  Hízose  esto  sin 
que  nadie  lo  advirtiese;  y  apenas  empezaban  á 
dormir  los  oficiales,  cuando  los  despertaron  los 
gritos  de  los  soldados  clamando  fuego.  Corrieron 
todos  á  apagarlo ,  y  este  fué  el  momento  elegido 
por  los  indios  para  dar  el  asalto.  Muchos  fueron 
asesinados  sin  haber  tenido  tiempo  para  darse 
cuenta  de  lo  que  sucedía,  é  introducidos  al  mismo 
tiempo  en  el  fuerte  los  4.000  hombres  escondidos 
en  el  pantano,  pronto  se  llenó  todo  de  horror  y 
carnicería.  El  Comandante,  si  bien  herido,  divisó 
al  pérfido  cacique,  dándose  los  parabienes  del  éxi- 
to de  su  traición;  corrió  á  él,  y  le  atravesó  con  su 
espada;  pero  ocupándose  más  en  su  venganza  que 
en  el  cuidado  de  su  propia  vida ,  aunque  se  veía 
cercado  de  bárbaros,  no  cesó  de  hundir  repetidas 
veces  la  espada  en  el  cuerpo  de  su  enemigo  hasta 
que  le  vio  expirar  á  sus  golpes,  redoblándolos  aún 
inútilmente,  y  casi  en  el  mismo  punto  cayó  muer- 
to él  mismo,  acribillado  de  heridas  que  recibía  de 
todas  partes. 

No  quedaba  en  el  fuerte  más  que  la  desdichada 
Miranda,  causa  inocente  de  tan  lastimosa  tragedia, 
otras  cuatro  mujeres  y  otros  tantos  niños,  todos  los 
cuales  fueron  confiados  á  Siripo,  hermano  y  suce- 
sor de  Mangoré,  y  conducidos  á  su  casa.  A  la  vis- 
ta de  Miranda,  sintió  el  nuevo  cacique  la  misma 
pasión  por  ella  que  tan  funesta  había  sido  á  su 
hermano.  De  toda  la  tropa  de  cautivos,  no  se  re- 
servó sino  ésta,  comenzando  por  mandarla  desa- 
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tar.  Luego  le  declaró  que  no  era  esclava  en  su 
casa;  que  sólo  de  ella  dependía  el  ser  la  dueña,  y 
que  no  la  creía  tan  falta  de  razón  que  prefiriese 
un  marido  indigente  y  sin  recursos,  al  jefe  de  una 
poderosa  nación,  que  tendría  gran  placer  en  suje- 
tarle su  propia  persona  y  las  de  sus  vasallos.  Bien 
podía  aguardar  Miranda  que  lo  menos  á  que  la 
expusiera  su  negativa  sería  á  experimentar  el  más 
duro  cautiverio  por  toda  su  vida;  pero  no  vaciló 
entre  su  obligación  y  el  miedo.  Más  aún;  dio  á  Si- 
ripo  la  respuesta  que  juzgó  más  capaz  de  irritarle, 
esperando  que  al  cambiarse  su  pasión  en  furor,  le 
había  de  dar  una  muerte  que  pusiera  su  inocencia 
y  honor  en  seguridad. 

Pero  se  engañó;  pues  su  negativa  no  sirvió  sino 
para  aumentar  la  estima  que  había  merecido  á  Si- 
ripo,  y  avivar  más  su  pasión;  y  como  no  hay  otra 
pasión  que  más  presuma,  no  desesperó  de  vencer 
la  constancia  de  la  cautiva.  Continuó  tratándola 
con  mucha  amabilidad;  hasta  tuvo  con  ella  mira- 
mientos y  una  especie  de  respeto  de  la  cual  hubiera 
parecido  incapaz  un  bárbaro.  Comprendió  ella 
cuánto  mayor  era  el  riesgo  de  su  situación,  y  lo 
lamentó.  Poco  tiempo  después  llegó  Hurtado  con 
su  convoy,  y  quedó  pasmado  de  no  hallar  más  que 
cenizas  donde  61  había  dejado  la  Torre  de  Gaboto. 
Lo  primero  que  procuró  averiguar  fué  qué  había 
sido  de  su  esposa,  y  habiendo  sabido  que  estaba 
en  casa  del  cacique  de  los  timbúes,  corrió  á  bus- 
carla, sin  reflexionar  el  riesgo  á  que  se  exponía 
inútilmente.  Al  ver  Siripo  al   marido  únicamente 
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amado,  no  se  contuvo  ya;  hizo  amarrar  á  Hurtado 
á  un  árbol,  y  mandó  que  lo  atravesasen  á  fle- 
chazos. 

Disponíanse  á  obedecerle,   cuando  Miranda  se      Loquean, 
arrojó  á  sus  pies  pidiéndole  deshecha  en  lágrimas   ñoiesqueque- 

71  r       ,  1        <         daron  en  el  Pa- 
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de  su  pasión,  se  calmó  aquel  violento  transporte 
del  corazón  de  un  antropófago,  y  quedó  desarma- 
<lo  aquel  hombre  celoso  y  furioso.  Hizo  desatar  á 
Hurtado,  y  hasta  le  dio  licencia  de  visitar  algunas 
veces  á  su  esposa;  pero  previno  á  uno  y  otro  que 
la  primera  muestra  especial  de  cariño  que  obsér- 
vase en  ellos  les  costaría  la  vida.  Parece  que  no 
pretendía  sino  tender  un  lazo  al  marido  para  tener 
pretexto  de  revocar  la  gracia  que  acababa  de 
otorgarle,  y  Hurtado  no  tardó  en  proporcionárse- 
lo. La  mujer  de  Siripo  fué  pocos  días  después  á 
avisarle  que  Miranda  estaba  acostada  con  su  ma- 
rido. Corrió  al  momento  para  certificarse  por  sus 
propios  ojos;  y  en  el  primer  acceso  de  su  furor, 
•condescendiendo  más  con  los  celos  de  su  mujer 
que  antes  lo  había  hecho  con  los  propios,  condenó 
á  Miranda  al  fuego  y  á  Hurtado  á  morir  á  flecha- 
dos. Al  punto  se  ejecutó  la  sentencia,  y  los  dos 
-esposos  murieron  uno  á  la  vista  del  otro  con  sen- 
timientos dignos  de  su  virtud. 

Mientras  esto  sucedía  entre  los  timbúes,  los  es- 
pañoles que  habían  quedado  con  Mosquera  habían 
flecho  algunas  reparaciones  á  la  Torre  de  Gaboto; 
pero  muy  luego  desesperaron  de  poder  sostenerse 
«n  ella  contra  indios  cuya  perfidia  los  hacía  irre- 
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conciliables.  Creyó  Mosquera  que  no  le  quedaba 
otro  partido  que  tomar  con  su  tropa,  sino  embar- 
carse en  una  navecilla  que  había  quedado  anclada. 
Bajó  por  el  río  hasta  el  mar,  anduvo  costeando 
hacia  el  Norte,  y  habiendo  descubierto  á  los  32** 
de  latitud  un  puerto  cómodo  (l),  entró  en  él  y 
levantó  un  pequeño  fuerte.  Halló  los  naturales  del 
país  bastante  dispuestos  á  hacer  alianza  con  él,  y 
sembró  una  tierra  que  le  pareció  fértil.  Pocos  días 
después  vino  á  juntársele  un  caballero  portugués 
llamado  Eduardo  Pérez,  que  había  sido  desterrado' 
no  lejos  de  allí. 
Lo  que  suce-       Nq  sc  mantuvo  Pérez   largfo   tiempo   pacífico.. 

010  entre  ellos  °  '  ' 

V  los  portugue-   Recibió  dc  la  Capitanía   gfeneral  del  Brasil  orden 

-del  Brasil  ^  ^ 

de  regresar  al  lugar  de  su  destierro,  y  de  paso  se 
intimó  á  Mosquera  que  si  quería  continuar  donde 
estaba,  era  preciso  que  empezase  por  hacer  jura- 
mento de  fidelidad  al  Rey  de  Portugal,  á  quiea- 


(i)  Mur.  El  puerto,  á  los  32  grados,  habría  de  ser  1» 
boca  del  Río  Grande,  que  se  denomina  San  Pedro.  Pero 
hay  el  inconveniente  de  decirse  luego  que  tenía  enfrente 
la  isla  de  la  Cananea,  que  cae  hacia  los  25  grados. — 
Hern.  La  verdad  es  que  está  errado  el  número  de 
32  grados,  y  debe  leerse  25,  pues  el  texto  de  Ruy  Díaz, 
en  su  Argentina,  de  donde  se  tomó  la  noticia,  dice  así:: 
«Y  costeando  al  Nordeste  llegaron  á  la  isla  de  Santa  Ca- 
talina, y  pasando  de  San  Francisco  á  la  barra  del  Parana- 
guá,  llegaron  á  la  Candnea,  y  corriendo  la  costa  tomaron 
un  brazo  y  bahía  de  mar  que  allí  hace,  llamado  Iguá,. 
veinticuatro  leguas  de  San  Vicente,  donde  surgieron  y 
tomaron  tierra,  por  ser  de  agradable  vista  todas  sus 
salidas.»  (Lib.  i,  cap.  viii). 
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pertenecía  todo  aquel  país.  Obedeció  Pérez;  pero 
Mosquera  contestó  de  viva  voz  que  la  división  de 
las  Indias  no  estaba  todavía  arreglada  entre  los 
Reyes  sus  amos,  y  que  mientras  no  lo  estuviese 
se  hallaba  muy  resuelto  á  mantenerse  en  el  paraje 
que  ocupaba.  Faltábanle,  no  obstante,  armas  y  mu  - 
niciones;  mas,  habiendo  llegado  en  este  intermedio 
un  navio  francés  á  anclar  en  la  isla  de  la  Cananea, 
frente  á  frente  á  su  puerto,  creyó  que  se  podría 
aprovechar  de  aquella  ocasión  para  ponerse  en 
estado  de  defensa  si  era  atacado.  Embarcóse  con 
todos  los  españoles  y  200  indios  en  dos  bajeles; 
abordó  durante  la  noche  al  navio  francés;  hízose 
dueño  de  él;  desarmó  la  tripulación,  y  los  condujo 
á  su  fuerte. 

Pocos  días  después  le  avisaron  que  una  fuerza 
considerable  de  portugueses  ^'enía  por  mar  para 
asaltarle.  Improvisó  una  batería  de  cuatro  caño- 
nes que  había  sacado  de  su  presa;  levantó  nuevos 
baluartes  en  el  fuerte,  y  puso  parte  de  los  suyos 
ocultos  en  cierto  bosque  por  el  cual  estaba  defen- 
dido el  fuerte  á  la  parte  del  mar.  Eran  los  por- 
tugueses 80,  y  venían  seguidos  de  un  ejército  de 
indios  del  Brasil.  Creyendo  que  sólo  tenían  que 
pelear  con  un  puñado  de  españoles  recién  desem- 
barcados y  faltos  de  todo,  iban  á  la  expedición 
con  la  misma  seguridad  que  un  jefe  de  policía  en- 
viado á  la  captura  de  unos  cuantos  ladrones.  Au- 
mentó su  confianza  cuando  al  llegar  al  puerto  no 
vieron  á  nadie  que  se  empeñara  en  estorbarles  eí 
desembarco.  Hasta  llegaron  á  pasar  sin  obstácu- 
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lo  el  bosque.  Mas  luego  que  avistaron  el  fuerte 
y  se  vieron  entre  dos  fuegos,  por  una  parte  de 
los  cañones  de  la  plaza,  y  por  otra  de  la  tropa 
que  habían  dejado  á  retaguardia  en  el  bosque 
sin  descubrirse,  se  apoderó  el  pánico  primera- 
mente de  los  indios  y  muy  luego  de  los  portu- 
gueses; y  fuera  de  los  primeros,  que  lograron 
salvarse  huyendo,  todos  los  demás  á  quienes  no 
alcanzó  el  cañón  fueron  pasados  al  filo  de  la  es- 
pada. 

Ni  limitó  á  esto  su  victoria  Mosquera;  sino  que 
se  embarcó  con  parte  de  sus  valientes  y  gran  nú- 
mero de  indios  en  los  buques  en  que  habían  apor- 
tado los  contrarios,  y  fué  á  efectuar  un  desem- 
barco en  San  Vicente.  Saqueó  la  ciudad  y  los  al- 
macenes reales  con  tanta  mayor  facilidad,  cuanto 
que  los  portugueses  mismos,  descontentos  del  Go- 
bierno, se  le  juntaron.  Reconoció,  sin  embargo, 
que  su  mismo  buen  éxito,  en  vez  de  consolidar  la 
colonia,  no  haría  sino  llamar  á  ella  fuerzas  á  las 
que  no  se  hallaría  en  estado  de  resistir,  y  trans- 
portó su  gente  á  la  isla  de  Santa  Catalina,  donde 
se  lisonjeaba  de  que  nadie  le  había  de  ir  á  mo- 
lestar, aunque  no  pudo  mantenerse  allí  mucho 
tiempo. 

Entretanto  en  la  corte  de  España  no  se  perdía 
de  vista  el  Paraguay;  mas  cuando  se  supo  que  no 
había  quedado  allí  ni  un  solo  español,  la  idea  de 
que  era  preciso  empezar  de  nuevo  la  obra,  y  la 
ausencia  del  Emperador,  fueron  causa  de  que  pa- 
sara  bastante  tiempo  sin  tomar  resolución  sobre 
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esta  materia.  Y  aun  parece  que  ya  no  se  pensaba 
en  ella,  cuando  se  supo  que  la  corte  de  Lisboa  pa- 
recía tomar  medidas  para  enviar  allá  una  colonia. 
Es  verdad  que  el  armamento  que  se  prevenía  se 
cubría  con  el  pretexto  de  dar  caza  á  los  franceses 
que  aparecían  á  menudo  en  las  costas  del  Brasil, 
y  que,  siendo  muy  bien  acogidos  por  los  indios 
brasileros,  no  hubieran  encontrado  gran  dificultad 
en  establecerse  de  modo  que  fuera  difícil  desalo- 
jarlos; pero  habiendo  comunicado  sus  sospechas 
la  Emperatriz  al  Rey  de  Portugal,  su  hermano,  re- 
cibió una  respuesta  que  dio  lugar  á  creer  que  no 
eran  sino  muy  fundadas.  Disipáronse,  no  obstante, 
al  saber  que  la  flota  de  Lisboa  había  tomado  un 
rumbo  que  no  podía  llevarla  al  Paraguay,  y  estu- 
vieron todavía  dos  años  en  España  sin  resolverse 
á  enviar  á  nadie. 

Regresó  por  fin  el  Emperador  á  Madrid,  y  pen-  ,.j,,  Qran- 
só  seriamente  en  formar  un  poderoso  establecí-  f®^  IJ^v^lt^l 
miento  en  el  Río  de  la  Plata;  por  lo  menos  es  cier-    R^""^  ocupa,  ei 

i  J^araguay. 

to  que  jamás  se  previno  expedición  alguna  para 
el  Nuevo  Mundo  con  tanto  aparato  como  ésta. 
Por  jefe  de  ella  fué  nombrado  D.  Pedro  de  Men- 
doza, Gentilhombre  de  Cámara  del  Emperador. 
Carlos  V  lo  nombró  Adelantado,  Gobernador  y  Ca- 
pitán general  de  cuantos  países  descubriese  hasta 
la  mar  del  Sur,  á  condición  de  transportar  allá  en 
dos  viajes  mil  hombres  y  doscientos  caballos,  ar- 
mas, municiones  y  provisiones  para  un  año,  y 
edificar  poblaciones  en  los  parajes  donde  juzgase 
convenir;   todo   ello  á  sus   expensas,  señalándole 
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una  renta  de  2.000  ducados  de  por  vida,  que  po- 
dría tomar  cada  año  de  los  productos  de  rentas 
reales  del  país,  haciéndole  además  Alcaide  mayor 
de  tres  fortalezas  que  construiría'á  su  costo,  y  Al- 
guacil mayor  de  aquella  en  que  residiera,  y  ha- 
biendo de  ser  estos  dos  cargos  hereditarios  en  su 
familia.  Añadióse  que  pasados  tres  años  de  man- 
sión en  el  país,  podría  regresar  á  España  y  nom- 
brar Gobernador  en  su  lugar;  que  el  Gobernador,, 
luego  que  hubiera  recibido  sus  despachos,  goza- 
ría de  las  mismas  prerrogativas  de  que  hubiera 
gozado  61  mismo.  Que,  aunque  por  leyes  del  Reino 
los  reyes  y  caciques  de  indios  tomados  en  gue- 
rra, hubiesen  de  pagar  su  rescate  á  la  hacienda 
Real,  Su  Majestad  era  gustoso  de  que  se  aplica- 
sen en  provecho  del  Gobernador  y  de  sus  tropas, 
después  de  separar  el  décimo  para  el  Rey.  Que, 
caso  de  ser  tomados  por  los  españoles  los  tesoros 
de  los  caciques  muertos  en  guerra,  el  (jobernador 
los  compartiría  por  mitad  con  el  Rey.  En  fin,  que 
llevaría  consigo  ocho  religiosos  para  predicar  el 
Evangelio  á  los  naturales  del  país,  y  que  todas  las 
poblaciones  serían  suficientemente  provistas  de 
médicos,  cirujanos  y  remedios.  Declaró  luego  el 
Emperador  á  Mendoza  que  cargaba  sobre  su  con- 
ciencia las  injusticias  y  vejaciones  que  se  hiciesen 
á  los  indios,  y  que  siendo  la  conversión  de  éstos  á 
la  Religión  cristiana  lo  que  miraba  con  mayor  in- 
terés, en  este  punto  no  condescendería  con  faltas 
de  nadie, 
lid^  déla  ñotl.        Estaban  dadas  ya  las  órdenes  para   armar   en 
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Cádiz  una  flota  de  14  navios  (l),  cuyo  mando 
tomó  D.  Juan  Osorio,  italiano,  que  se  había  dis- 
tinguido mucho  en  las  guerras  de  Italia,  é  iba  como 
lugarteniente  de  D.  Pedro  de  Mendoza.  Tan  gran- 
des preparativos,  y  la  fama  que  se  había  divulga- 
do sobre  las  riquezas  del  país  que  atraviesa  el  Río 
de  la  Plata,  atrajeron  tantas  personas,  aun  de  la 
más  alta  nobleza,  que  la  primera  expedición,  que 
no  había  de  ser  más  que  de  500  hombres,  fué  de 
1.200,  entre  los  cuales  había  más  de  treinta  caba- 
lleros que  eran  mayorazgos  en  sus  familias,  y  va- 
rios oficiales  flamencos.  En  una  palabra,  no  hay 
colonia  española  del  Nuevo  Mundo  que  haya  con- 
tado tantos  nombres  ilustres  entre  sus  fundadores. 
Dura  todavía  en  el  Paraguay,  y  sobre  todo  en  la 
capital  de  la  provincia  de  este  nombre,  la  poste- 
ridad de  muchos  de  los  que  partieron  en  aquella 
-ocasión.  Hízose  la  flota  á  la  vela  en  el  mes  de  Agos- 
to de  1535,  que  es  la  estación  más  acomodada 
para  este  viaje,  porque  si  no  se  llega  antes  del  fin 
de  Marzo  á  la  entrada  de  la  bahía  del  Río  de  la 
Plata,  se  corre  riesgo  de  no  encontrar  las  brisas 
del  Noreste,  y  de  ser  sorprendidos  y  envueltos  en 
alguna  tormenta  por  los  vientos  del  Sur  y  Sur- 
oeste, que  obligaría  á  invernar  en  el  Brasil  (2). 


(i)     Ch.  Herrera  dice  que  fueron  sólo  doce. 

(2)  Mur.  Los  vientos  del  Sud,  denominados  Pamperos, 
TÍO  son  fijos  y  regulares  de  modo  que  se  hayan  de  temer 
más  bien  pasado  Marzo  que  en  otro  tiempo.  Ni  es  nece- 
-sario  salir  en  Agosto,  pues  desde  Cádiz  la  navegación 
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Hace  ascsi-        Aunouc  D.  Pcdro  de  Mendoza  tomó  esta  pre- 
ñar D.    Pedro  ^  ^ 

<ie  Mendoza  á  caución,  no  Dor  eso  fué  su  viaje  afortunado;  y  se 

su  teniente,  en 

el  Brasil.  engaña  Herrera  en  hacerlo   arribar  á  las  islas  de 

San  Gabriel  sin  haberse  detenido  en  parte  alguna. 
Pudo  ser  que  quisiera  correr  un  velo  sobre  lo  su- 
cedido en  el  Brasil  durante  el  viaje.  Lo  cierto  es 
que  la  flota,  después  de  pasar  la  línea,  fué  sorpren- 
dida por  una  violenta  tempestad  que  la  dispersó, 
y  muchos  navios  no  se  volvieron  á  juntar  sino  al 
fin  del  viaje;  que  el  que  montaba  D.  Diego  de 
Mendoza,  hermano  de  D.  Pedro,  y  algunos  otros 
en  pequeño  número,  llegaron  felizmente  á  las  islas 
de  San  Gabriel;  que  el  Adelantado  con  los  demás 
se  vio  obligado  á  refugiarse  en  la  bahía  de  Río  Ja- 
neiro, y  esta  detención  fué  el  principio  de  sus  ca- 
lamidades, que  no  acabaron  sino  con  su  vida.  El 
mérito  de  D.  Juan  de  Osorio,  y  quizá  también  su 
calidad  de  extranjero,  le  habían  creado  no  pocos 
émulos.  Hiciéronlo  éstos  sospechoso  al  Adelanta- 
do, y  le  dieron  á  entender  que  su  teniente  aspira- 
ba á  suplantarle.  Osorio  no  había  dado  fundamen- 
to para  estas  sospechas;  pero  en  ciertas  materias 
basta  á  veces  que  existan  las  sospechas  para  ser 
uno  tenido  por  culpable.  Mendoza  dio  orden  de 
que  diesen  muerte  á  su  pretenso  rival,  y  Osorio 
fué  cosido  á  puñaladas.  Muchos  se  indignaron;  al- 
gunos tomaron  la  resolución  de  quedarse  en  el 
Brasil;  otros  quisieron  volver  á  España,  y  empe- 

dura  unos  cuatro  meses.   Además,  allí  y  en  el  Brasil  el 
invierno  corresponde  á  nuestro  verano. 
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zaban  á  tomar  medidas  para  ejecutarlo,  cuando 
D.  Pedro,  que  lo  echó  de  ver,  mandó  darse  á  la 
vela. 

Llegado  al  Cabo  de  Santa  María,  supo  que  su 
hermano,  con  los  demás  que  la  tormenta  había 
separado  de  él,  se  hallaban  en  las  islas  de  San  Ga- 
briel, y  no  tarde  en  reunírseles.  D.  Diego  supo 
entonces  con  gran  sorpresa  la  muerte  de  D.  Juan 
de  Osorio,  por  la  cual  quedó  penetrado  de  dolor, 
y  se  dejó  decir  en  alta  voz  que  temía  que  acción 
tan  indigna  atrajese  la  maldición  de  Dios  sobre  su 
hermano  y  sobre  toda  su  empresa.  Hallándose  ya 
toda  la  flota  reunida  entre  las  islas  de  San  Gabriel 
y  la  costa  occidental  del  río,  D.  Pedro  se  resolvió 
á  establecer  la  primera  población  á  este  lado.  En- 
vió á  D.  Sancho  del  Campo  para  elegir  un  sitio 
seguro  y  conveniente,  y  este  oficial  lo  encontró 
en  un  paraje  en  que  la  costa  no  ha  dado  aún 
vuelta  al  Oeste,  sobre  una  punta  que  se  adelanta 
en  el  río  hacia  el  Norte.  Mendoza  hizo  al  punto 
trazar  el  plano  de  una  ciudad,  que  fué  denomina- 
da Nuestra  Señora  de  Buenos  Aires  (i),  por  ser 
el  aire  muy  sano.  Todos  pusieron  manos  á  la  obra, 
y  muy  luego  estuvieron  edificadas  las  casas. 

Pero  no  tardaron  mucho  en  reconocer  que  los      Es  derrotad» 

^  undestaca- 

naturales  del  país  no  miraban  con  buenos  ojos  que   mentó  conside- 

,  rabie  de   espa- 

a  SU  lado  se  estableciesen  unos  extranjeros,  y  que   ñoie; 


(i)  Mur.  En  los  documentos  públicos  suele  llamarse 
Ciudad  de  la  Santísima  Trinidad  y  Puerto  de  Santa  María 
de  Buenos  Aires. 


—  So- 
para obtener  víveres,  que  ya  comenzaban  á  faltar, 
era  necesario  trabar  batalla.  Recibió  orden  don 
Diego  de  Mendoza  de  irlos  á  comprar,  y  de  llevar 
para  ello  buen  resguardo.  Tomó  una  escolta  de 
300  soldados,  habiéndole  querido  acompañar  al- 
gunos señores  de  la  nobleza  y  muchos  caballeros. 
Al  segundo  día  de  camino  vio  un  cuerpo  de  unos 
3.000  indios  apostados  detrás  de  un  arroyón  que 
desagua  en  un  estero  y  que  era  menester  atrave- 
sar (l).  La  mayor  parte  eran  de  parecer  de  aguar- 
dar que  los  indios  mismos  lo  pasaran;  mas  don 
Diego,  después  de  haber  hecho  tantear  el  vado,  y 
visto  que  era  practicable,  dio  orden  de  atrave- 
sarlo. Obedecieron,  y  apenas  habían  pasado  los 
primeros  cuando  se  vieron  envueltos  por  los  in- 
dios, quienes  acometieron  con  tanta  furia,  que  no 
les  dieron  lugar  de  ordenar  sus  filas. 

Algunos  habían  sacado  mojadas  las  armas  al 
pasar  el  arroyo,  y  no  pudieron  usar  de  ellas.  No 
obstante,  como  eran  muchos  los  españoles  que 
habían  pasado,  no  dejaron  de  hacer  gran  número 
de  muertos  á  los  enemigos.  Mas  éstos  se  pusieron 
más  furiosos.  Habiendo  querido  Bartolomé  de 
Bracamente  y  Parafernes  de  Ribera,  atropellar  un 
pelotón  de  bárbaros,  se  les  encabritaron  los  caba- 
llos y  los  lanzaron  rodando  por  el   suelo.    Corrió 


(i)  Mur.  Llámase- Río  de  Lujan,  y  es  más  temible  por 
la  cantidad  de  barro  que  en  él  hay,  que  por  la  de  agua, 
no  pudiéndose  atravesar  con  seguridad  sino  por  ciertos 
parajes. 
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D.  Juan  Manrique  á  auxiliarlos,  pero  no  pudo  sal- 
varlos y  pereció  con  ellos.  Quiso  vengar  su  muer- 
te D.  Diego  Mendoza,  que  les  seguía  de  cerca, 
mas  recibió  una  pedrada  en  la  cabeza  (l)  y  fué 
envuelto  por  un  gran  golpe  de  indios  que  le  die- 
ron muerte  por  más  que  le  defendió  D.  Pedro  Ra- 
mírez de  Guzmán,  quien  murió  también  querién- 
dolo librar  de  manos  de  los  enemigos.  Entre  los 
muertos  cuenta  asimismo  Herrera  á  D.  Pedro  Be- 
navides,  sobrino  de  los  Mendozas.  Fué  preciso  ya 
pensar  en  la  retirada.  Pero  la  dificultad  estaba  en 
ejecutarlo;  y  se  dice  que  en  el  desorden  que  rei- 
naba entre  los  españoles,  si  los  indios  hubiesen 
podido  tener  serenidad  para  unirse  en  el  ataque,  no 
hubiera  escapado  uno  con  vida.  Al  volver  á  pasar 
el  arroyo  fué  muerto  un  capitán  llamado  Lujan, 
y  de  aquí  le  ha  quedado  el  nombre  de  Rio  de 
Lujan.  D.  Sancho  del  Campo  y  D.  Francisco  Ruiz 
Galán,  que  se  hicieron  cargo  de  la  retirada,  no 
pudieron  reunir  más  que  145  infantes  y  cinco  ji- 
netes; y  aun  entre  éstos,  muchos  estaban  heridos 
y  murieron  en  el  camino  de  resultas  de  sus  heri- 
das, de  suerte  que  no  entraron  en  la  ciudad  más 
que  80  hombres.  Dícese  que  cuantos  se  habían  ha- 

(i)  Mur.  En  el  espacio  de  cien  leguas  á  la  redonda 
no  se  encuentra  una  sola  piedra  en  aquella  región.  Pero 
los  indios  entonces,  y  ahora  los  mestizos,  emplean  en  la 
pelea  y  en  la  caza  dos  piedras  cubiertas  de  cuero  y  ata- 
das con  correas,  de  modo  que  después  de  dado  el  golpe 
se  recogen.  Arma  terrible  aun  para  bueyes  y  caballos. 
Vulgarmente  las  llaman  bolas. 

Charlevoix. — I.  6 


Hado  culpados  de  la  muerte  de  Osorio  perecieroa 
en  esta  infeliz  jornada.  El  castigo  del  Adelantado  se 
difirió  en  verdad,  mas  no  fué,  como  veremos  ade- 
lante, sino  para  marcarlo  m-ás  con  el  sello  de  la 
justicia  de  un  Dios  vengador  de  la  justicia  oprimida. 

Hambre  ex-       Había  de  dciarse  sentir  va  bastante  á  Don  Pe- 
trema  en  Bue-  -'  -' 
nos  Aires.          dro  esta  justicia  en  la  gran  pérdida  que   acababa 

de  sufrir,  y  por  ventura,  si  hubiese  reconocido  el 
brazo  que  le  hería,  lo  hubiera  desarmado.  No  ha- 
bía cosa  más  triste  que  la  situación  en  que  se  ha- 
llaba: el  hambre  era  extrema  en  Buenos  Aires,  y 
no  podía  remediarla  sin  exponerse  á  perder  cuan- 
tos españoles  le  quedaban.  Era  arriesgado  acos- 
tumbrar á  los  infieles  á  derramar  la  sangre  de  los 
cristianos,  y  Don  Pedro  prohibió,  pena  de  la  vida, 
salir  del  recinto  de  la  ciudad.  No  obstante,  coma 
el  hambre  es  uno  de  los  males  extremos  que  na 
dejan  reparar  en  el  peligro,  ni  conocen  ley,  com  ■ 
prendió  el  Adelantado  que  no  sería  obedecido,  si 
se  limitaba  á  dar  la  mera  orden,  y  puso  por  todas 
partes  guardias,  con  orden  de  tirar  á  quien  quie- 
ra que  quisiese  escapar. 
Caso  singu-  Esta  prccaución  fué  eficaz.  Sólo  una  miijer,  11a- 
jcr  cs*pafioi".""  mada  Maldonada,  logró  burlar  la  vigilancia  de  los 
guardias,  y  Dios  le  salvó  dos  veces  la  vida  por 
uno  de  esos  rasgos  de  la  Providencia  que  sólo  la 
pública  notoriedad  puede  poner  al  abrigo  de  la 
crítica  de  aquellos  que  se  sublevan  contra  todo  lo 
que  participa  de  lo  maravilloso.  Esta  mujer,  des- 
pués de  haber  andado  algún  tiempo  errante  por 
el  campo,  vio  una  cueva  donde  pensó  encontrar 
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refugio  contra  todos  los  peligros  que  podía  temer; 
pero  allí  encontró  una  leona,  cuya  vista  la  sobre- 
cogió de  espanto.  Tranquilizáronla  un  poco  las 
caricias  que  le  hizo  el  animal,  y  al  mismo  tiempo 
reconoció  que  las  caricias  eran  interesadas.  La 
leona  se  hallaba  casi  á  punto  de  morir,  porque  es- 
tando preñada  y  en  su  término,  no  podía  parir. 
No  dudó  Maldonada  en  darle  el  auxilio  que  pare- 
cía estaba  pidiendo  y  fué  eficaz.  La  leona,  soco- 
rrida con  felicidad,  no  se  limitó  en  su  reconoci- 
miento á  las  muestras  sensibles  que  dio  al  momen- 
to á  su  libertadora.  Iba  todos  los  días  á  buscar  su 
presa,  y  no  dejó  día  alguno  de  poner  á  los  pies 
de  Maldonada  su  provisión  para  aquel  día.  Duró 
esto  mientras  los  leoncillos  la  retuvieron  en  la 
cueva;  cuando  los  hubo  sacado  de  allí,  Maldonada 
no  la  volvió  á  ver,  y  hubo  de  ir  á  buscarse  el  sus- 
tento á  otra  parte. 

No  pasó  mucho  tiempo  sin  que  cayese  en  ma- 
nos de  los  indios,  quienes  la  hicieron  esclava,  ha- 
biendo durado  bastante  su  cautividad.  Finalmen- 
te, volvió  á  ser  recuperada  por  los  españoles, 
quienes  la  condujeron  á  Buenos  Aires.  No  estaba 
ya  allí  D.  Pedro  de  ^lendoza,  y  en  su  ausencia 
gobernaba  Francisco  Ruiz  Galán.  Era  hombre  duro 
hasta  la  crueldad.  Sabía  que  esta  mujer  había  sa- 
lido de  la  ciudad  á  pesar  de  la  prohibición,  y  no 
creyéndola  suficientemente  castigada  por  su  largo 
y  duro  cautiverio,  la  condenó  á  muerte,  sentencián- 
dola á  un  genero  de  suplicio  que  sólo  podía  haber 
sido  imaginado  por  un  tirano.  Hízola  conducir  por 
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los  soldados  al  medio  de  un  campo,  con  orden  de 
atarla  á  un  árbol  y  dejarla  allí,  seguro  de  que  no 
había  de  tardar  en  ser  devorada  por  las  fieras. 

A  los  dos  días  envió  los  mismos  soldados  para 
saber  lo  que  había  ocurrido,  y  quedaron  pasma- 
dos de  verla  llena  de  vida,  aunque  rodeada  de  ti- 
gres y  leones,  que  no  se  atrevían  á  acercarse,  por- 
que se  lo  estorbaba  una  leona  que  estaba  á  sus 
pies  con  sus  leoncillos.  A  la  vista  de  los  soldados, 
se  apartó  un  poco,  como  para  dejarles  libertad  de 
desatar  á  su  bienhechora,  como  lo  hicieron.  Mal- 
donada  les  refirió  la  historia  de  esta  leona,  que 
había  reconocido  desde  luego;  y  advirtieron  ellos 
que  cuando  se  dispusieron  á  llevarla  consigo,  el 
animal  la  acarició  mucho,  y  pareció  mostrar  algún 
sentimiento  de  verla  que  se  alejaba.  Con  la  rela- 
ción que  hicieron  al  Comandante  de  lo  que  aca- 
baban de  presenciar,  reconoció  que  no  podía  me- 
nos de  hacer  gracia  á  una  mujer  que  el  cielo  ha- 
bía protegido  tan  manifiestamente,  á  no  querer 
parecer  más  feroz  que  los  mismos  leones.  El  au- 
tor de  La  Argentina,  que  es  el  primero  que  ha 
referido  este  suceso,  asegura  que  lo  había  sabido 
por  pública  voz  y  fama  y  de  la  boca  misma  de 
Maldonada;  y  el  P.  del  Techo  dice  que  cuando  él 
llegó  al  Paraguay  le  hablaron  del  suceso  muchas  . 
personas  como  de  cosa  acaecida  en  su  tiempo  y 
que  nadie  ponía  en  duda  (l). 

(i)     Mur.    Ua   milagro   igual   ó   mayor,   sucedido   en 
Roma,  delante  de  todo  el  pueblo,  bajo  el  imperio  de  Ca- 
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cva 
población. 


He  dicho  que  D.  Pedro  de  Mendoza  no  estaba  'A^''-.?^" 
en  Buenos  Aires  cuando  esta  mujer  fué  traída  de 
su  esclavitud  á  la  ciudad.  Había  subido  río  arriba 
para  buscar  remedio  al  hambre,  que  ya  le  había' 
hecho  perder  200  personas;  y  habiéndose  deteni- 
do á  examinar  las  ruinas  de  la  Torre  de  Gaboto, 
halló  su  situación  tan  ventajosa,  que  construyó 
allí  un  nuevo  fuerte  al  que  dio  el  nombre  de  Btte- 
na  Esperanza^  y  que  halló  señalado  asimismo  con 
el  nombre  de  Corpus  Christi.  Lo  que  le  determi- 
nó más  aún  á  establecer  esta  nueva  fundación,  fué 
que  D.  Juan  de  Ayolas,  su  teniente,  que  había  ido 
delante,  le  aseguró  que  entre  los  Timbúes  siempre 
hallaría  víveres,  pues  que  había  tenido  la  suerte 
de  reconciliarlos  con  los  españoles,  é  igualmente 
los  hallaría  entre  los  Caracoas  sus  vecinos.  Había 
hecho  más:  porque  dejó  á  D.  Francisco  de  Alva- 
rado  con  un  destacamento  en  el  paraje  donde  es- 
tuvo el  fuerte.  No  podía  menos  de  aprobar  esta 
conducta  Mendoza;  y  así,  dio  orden  á  su  teniente 
de  navegar  río  arriba  lo  más  que  le  fuese  posible 
con  tres  vacas  y  50  hombres  que  le  dio;  permitió 
igualmente  que  le  acompañasen  Domingo  Martí- 
nez de  Irala,  Juan  Ponce  de  León,  Luis  Pérez  (que 
según  algunas  Memorias,  era  hermano  de  Santa 
Teresa)  y  Carlos  Dubrín;  y  le  recomendó  le  en- 


lígula,  lo  refiere  Apion  como  testigo  ocular,  en  el  libro 
de  los  Santos  de  Egipto,  en  Aulo  Gelio,  Noches  Áticas, 
libro  5,  cap.  14;  á  saber,  de  un  león  que  hospeda  á  ua 
hombre,  y  del  hombre,  médico  de  aquel  león. 
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víase  noticias  de  sí   en   término  de  cuatro  meses, 
si  no  podía  venir  á  traerlas  él  mismo. 
1537.  Llega        No  había  podido  aún  recoger  suficientes  basti- 
Buenos   Aires    mcntos  para  haccr  desaparecer  totalmente  el  ham- 
y°nnichos  bra-   brc   cn  Buenos  Aircs,  donde   causaba  todos  los 
SI  oros.  horrores  de  que  tenemos  ejemplo  en  las  historias. 

Mas  poco  tiempo  después  D.  Gonzalo  de  Mendo- 
za, que  había  ido  á  buscar  víveres  al  Brasil,  llegó 
con  un  navio  cargado  de  ellos.  Muy  pronto  le  si- 
guieron otros  dos  buques  en  los  que  venía  Mos- 
quera, con  toda  su  colonia  de  la  isla  de  Santa 
Catalina  y  muchas  familias  brasileras  que  se  le 
habían  sujetado.  Todo  esto  trajo  algún  alivio  á 
Buenos  Aires;  pero  con  eso  aumentaba  el  número 
de  habitantes,  y  estaban  tanto  más  lejos  de  tener 
seguridad  de  no  volver  á  caer  en  el  hambre  pre- 
cedente, cuanto  que  no  se  hallaban  en  estado  de 
resistir  á  los  indios,  quienes  les  estorbaban  traba- 
jar en  el  campo,  y  estaban  cada  vez  más  empe- 
ñados en  el  exterminio  de  los  españoles. 
Descubrí-  Por  SU  parte  D.  Juan  de  Ayolas,  habiéndose 
Ayoias.  Puerto  adelantado  río  arriba  hasta  el  lugar  poco  más  ó 
ria.'  ^^  menos  en  que  fué  edificada  más  tarde  la  ciudad 
de  la  Asunción,  fué  muy  bien  recibido  allí  por  los 
guaranis,  que  ocupaban  una  gran  extensión  de 
territorio  á  lo  largo  de  la  ribera  oriental  del  río 
Paraguay,  y  más  todavía  en  lo  exterior  de  las  tie- 
rras hasta  las  fronteras  del  Brasil.  Hasta  le  hinche- 
ron de  provisión  los  barcos,  pagándoles  él  con 
géneros  comerciales.  Adelantóse  de  este  modo 
hasta  la  altura  de  20°  y  40',  donde  encontró,  á  la 
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derecha,  un  puertecillo  al  que  llamó  de  Candela- 
ria] y  como  los  guaram's  le  habían  asegurado  que 
á  esta  altura,  caminando  al  Occidente,  hallaría  in- 
dios que  tenían  mucho  oro  y  plata,  tomó  la  reso- 
lución de  intentar  este  descubrimiento  (l).  Des- 
embarcó frente  por  frente  del  puerto  de  la  Can- 
delaria, donde  hizo  quedar  sus  bajeles,  y  encargó 
á  Domingo  de  Irala,  á  quien  confió  toda  la  autori- 
•dad  que  Mendoza  le  había  dado ,  que  le  esperase 
durante  seis  meses,  y  si  se  cumplían  sin  haber 
fecibido  noticias  suyas,  podría  tomar  el  partido 
que  le  pareciese  más  conveniente.  Fiábase  dema- 
siado de  los  Payaguás  que  había  encontrado  en  el 
puerto  de  la  Candelaria,  y  que  le  habían  hecho 
muy  buen  recibimiento.  Finalmente,  en  el  mismo 
paraje  dejó  al  capitán  \^ergara  (2)  con  un  corto 
destacamento  de  españoles.  Irala  no  se  man- 
tuvo en  la  Candelaria  más  que  cuatro  meses, 
porque,  dice  Herrera,  sus  embarcaciones  hacían 
mucha  agua.  Mas  parece  que  eso  fué  mirado 
•como  un   pretexto,  y  veremos  más  adelante  las 


(i)  Mur.  Si  Ayolas,  conforme  á  la  prescripción  de  Men- 
doza, hubiera  subido  río  arriba  cuanto  se  podía  navegar, 
hubiera  encontrado  al  fin  lo  que  inútilmente  buscaba  al 
Oeste,  á  saber:  los  montes  de  Cuxabá,  llenos  de  oro  y  pie- 
dras preciosas,  pues  desde  cerca  de  los  veinte  grados  que 
^1  alcanzó,  poseen  los  portugueses,  Paraguay  arriba,  este 
tesoro. 

(2)  Hern.  Este  capitán  Vergara,  seguramente  no  es 
otro  que  el  mismo  Irala,  que  á  vece3  es  denominado  en 
los  documentos  de  aquella  época  capiiá?i  Vergara. 


accedo    de     fu- 
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sospechas  que  este  proceder  hizo  nacer  contra  éL- 
I).  Pedro  de        Parccc  Quc  Juan  de  Ayolas  había  escrito  al  Ade- 

Mcndoza  parte  i         •'  j 

para   regresar   lantado  dándolc  cucnta  de  la  resolución  que  había' 

aEspanay 

muere  en  un  tomado;  pcro  D.  Pedro  de  Mendoza  no  había  re- 
cibido aviso  alguno;  lo  que  le  traía  tanto  más  in- 
quieto, cuanto  que  de  toda  la  colonia  era  Ayolas 
el  oficial  en  quien  tenía  mayor  confianza  y  que 
más  la  merecía.  Hizo  que  se  adelantasen  D.  Gon- 
zalo de  Mendoza  y  D.  Juan  de  Salazar  de  Espino- 
sa para  enterarse  de  lo  que  había  sido  de  él;  y 
pocos  días  después  cayó  enfermo.  Tenía  tomada 
ya  la  resolución  de  regresar  á  España,  y  tan  lue- 
go como  se  encontró  en  estado  de  soportar  el  mar, 
se  hizo  á  la  vela,  llevando  consigo  al  Tesorera 
Juan  de  Cáceres.  Dejó  todavía  á  D.  Francisco  Ga- 
lán en  Buenos  Aires  por  Comandante,  y  en  virtud 
de  facultad  que  tenía  del  Emperador,  nombró  á 
D.  Juan  de  Ayolas  por  Gobernador  y  Capitán  ge- 
neral de  la  provincia,  después  de  haberlo  hecho- 
heredero  suyo  en  caso  de  muerte  (l).  Embarcóse 
teniendo  el  corazón  lleno  de  desesperación,  y 
maldiciendo  el  día  en  que  había  salido  de  su  pa- 
tria para  correr  tras  una  quimera  y  quedar  des- 
honrado en  un  país  salvaje.  Apenas  se  halló  en  el 
mar,  cuando  pareció  que  se  hubiesen  conjurado- 
contra  él  todos  los  elementos,  y  echadas  á  perder 
ó  agotadas  sus  provisiones,  cierto  día  que  se  vi6 
reducido  á  comer  de  una  perra  que  estaba  preña - 

(i)     Ch.    Parece   que   se    trataba   únicamente   de   los 
bienes  y  efectos  que  tenía  en  el  Paraguay. 


da,  ésta  carne  infecta,  unida  á  la  melancolía  que 
lo  devoraba,  le  produjo  una  enajenación  de  los 
sentidos  que  presto  degeneró  en  frenesí,  y  le  hizo 
morir  en  un  acceso  de  furor. 

Cuando  en  España  se  recibió  la  noticia  de  su      1537-38-  En- 

,  1        o        MI        1  ■^''^  ^^  Erapera- 

muerte,  había  en  el  puerto  de  beviUa  dos  naves   dor  socorro  a» 

,  .        ,  .    .  1  Paraguay. 

que  sólo  esperaban  viento  propicio  para  hacerse 
al  mar  y  llevarle  socorro;  pero  los  que  las  habían 
armado  á  costa  suya  las  detuvieron,  temerosos  de 
no  poder  reembolsarse  luego  de  sus  gastos.  Noti- 
cioso de  ello  el  Emperador,  dio  orden  de  que  sa- 
liesen, nombrando  por  Comandante  de  ellas  al 
Veedor  Alonso  Cabrera;  añadióles  un  galeón,  en 
el  que  hizo  embarcar  armas  y  municiones,  y  nom- 
bró por  Jefe  de  toda  la  flota  al  capitán  López  de 
Aguiar,  entregando  al  mismo  tiempo  á  Cáceres  el 
nombramiento  de  Gobernador  y  Capitán  general 
de  la  provincia  de  Río  de  la  Plata  en  favor  de  don 
Juan  de  Ayolas,  y  amnistía  para  los  que  habían 
comido  carne  humana  durante  el  hambre;  cosa 
que  había  ocurrido  á  muchos,  los  cuales,  para  li- 
brarse del  merecido  castigo,  se  habían  refugiado 
entre  los  indios.  Embarcáronse  en  el  galeón  seis 
religiosos  franciscanos,  y  el  Emperador  los  prove- 
yó de  cuanto  era  necesario  para  desempeñar  to- 
das las  funciones  de  su  ministerio.  Mas  este  con- 
voy, que  había  salido  de  Cádiz  á  fines  de  1537,  no 
llegó  á  Buenos  Aires  hasta  1539- 

En  este  intermedio  habían  subido  hasta  el  puer-      153s-  Carác- 

í^  tcr  de  los   Pa- 

to  de  la  Candelaria  D,  Gonzalo  de  Mendoza  y  don   yag"ás. 
Juan  de  Salazar,  sin  haber  podido  a\'eriguar  noti- 


—  co- 
cía alguna  de  D,  Juan  de  Ayolas.  Díjoseles  que 
Irala  estaba  entre  los  Payaguás,  que  estaban  inme- 
diatos, y  se  dirigieron  allí.  Encontráronle,  y  con 
él  hicieron  indagaciones  para  enterarse  de  lo  que 
buscaban;  mas  todas  inútiles.  Esto  les  hizo  tomar 
el  expediente  de  fijar  á  un  árbol  en  el  puerto  de 
Candelaria  un  escrito  en  que  daban  cuenta  á  don 
Juan  de  Ayolas  de  cuanto  convenía  que  supiese, 
y  principalmente  le  avisaban  que  no  se  fiase  de 
los  Payaguás.  Era  esto  tanto  más  necesario  cuanto 
que  quizá  no  haya  en  el  mundo  nación  más  pérfi- 
da y  contra  la  cual  sea  menester  más  vigilancia, 
pues  con  una  índole  feroz  sabe  hermanar  los  mo- 
dales más  halagüeños,  y  nunca  hace  mayores  cari- 
cias y  ofertas  que  mientras  está  armando  la  trai- 
ción. Sabe,  por  otra  parte,  disimular  sus  tramas 
con  tanto  artificio,  que  no  es  extraño  que  muchos 
hayan  sido  engañados  hasta  que  numerosas  expe- 
riencias les  han  hecho  conocer  bien  el  ingenio  de 
estos  bárbaros,  que  tampoco  tienen  morada  fija, 
sino  que  aparecen  por  todas  partes  á  las  dos  ribe- 
ras del  río  Paraguay,  en  el  cual  ejercen  de  conti- 
nuo su  piratería. 
Fundación        Al  salir  del  puerto  de  Candelaria  bajaron  Men- 

<le  la  ciudad  de 

la  Asunción.  doza  y  Salázar  por  el  río  Paraguay  hasta  un  poco 
más  arriba  de  la  desembocadura  del  brazo  septen- 
trional del  Pilcomayo.  Hallaron  á  los  25°  y  al  gu- 
nos  minutos  de  longitud  (l),  una  especie  de  puer- 

(i)     Mur.  Á  saber:  25  grados,  17  minutos,  15  segundos, 
y  320  grados  y  12  minutos  del  primer  meridiano  fnmc(!;s. 
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to formado  por  un  cabo  que  se  adelanta  en  el  río 
Paraguay  en  dirección  Sudoeste.  Agradóles  mu- 
cho esta  situación,  y  levantaron  un  fuerte  que 
dentro  de  poco  vino  á  ser  ciudad,  la  que  hoy  es 
capital  de  la  provincia  del  Paraguay.  Hállase  á 
distancia  sensiblemente  igual  entre  el  Perú  y  el 
Brasil,  á  300  leguas  del  Cabo  de  Santa  María,  si- 
guiendo el  curso  del  río.  Sus  fundadores  le  die- 
ron el  nombre  de  Asunción,  que  todavía  con- 
serva (l). 

Quedó  allí  sólo  Mendoza,  partiéndose  Salazar  á      ^^'■^uu  u" 

-*  I  que  se  hallaba 

dar  cuenta  al  Adelantado,  á  quien  suponía  aún  en  Buenos  Aires. 
Buenos  Aires,  de  todas  sus  diligencias  para  tener 
noticias  de  Ayolas.  Halló  el  puerto  en  lo  sumo  de 
la  desolación.  Había  vuelto  el  hambre  excesiva; 
Galán  era  detestado  de  todos,  y  la  ciudad  hubiera 
quedado  casi  desierta,  si  hubiera  sido  posible  salir 
de  ella  sin  riesgo  evidente  de  ser  presa  de  las  fie- 
ras ó  de  los  bárbaros.  Gran  alegría  causó  su  llega- 
da, y  creció  el  gozo  con  la  vista  de  tres  buques 
que  aportaron  allí  tres  días  más  tarde.  Como  Sa- 
lazar había  dicho  que  en  la  Asunción  no  había 
penuria  de  víveres.  Galán  y  Cabrera  resolvieron 
ir  á  proveerse  allí;  y  habiendo  dicho  el  primero 
que  se  iba  á  hacer  acompañar  de  parte  de  la  guar- 
nición, quedaron  muy  satisfechos,  así  los  soldados 
que  eligió  para  el  viaje,  como  los  que  quedaron 
en  la  ciudad;  los  unos  por  ir  á  un  país  donde  no 


(1)     Mur.    La    misma   ciudad    se   denomina  Paraguay- 
como  la  provincia. 


—  ca- 
se morirían  de  hambre,  y  los  otros  por  ver  ausen- 
tarse su  Comandante. 

ia  Asunción!"  Pero  los  prímeros  quedaron  muy  chasqueados, 
porque  después  de  padecer  mucho  en  el  camino, 
encontraron  en  la  Asunción  tanta  hambre  como 
en  Buenos  Aires.  No  les  había  engañado,  sin  em- 
bargo, Salazar,  afirmando  que  los  guaranis  eran 
muy  afectos  á  los  españoles.  Pero  sucedía  que 
aquel  año  había  devorado  la  langosta,  en  yerba, 
todo  cuanto  se  sembró;  de  suerte  que  el  Coman- 
dante de  Buenos  Aires,  que  todavía  había  aumen- 
tado su  escolta  en  el  camino,  tomando  la  mitad 
de  la  guarnición  del  fuerte  de  Buena  Esperanza, 
se  vio  obligado  á  volver  atrás,  por  no  aumentar 
el  hambre  que  se  empezaba  á  sentir  fuertemente 
en  la  Asunción. 
i53<>  Acción        Al  volver  a  pasar  por  el  fuerte  de  Buena  Espe- 

ma'ifdan'^tedc  f^nza,  dcsahogó  SU  mal  humor  en  los  Caracarás. 
Habíase  dejado  persuadir  de  que  estos  indios  fa- 
vorecían el  partido  de  los  enemigos  de  los  espa- 
ñoles, y  sin  haber  examinado  suficientemente  la 
verdad,  determinó  castigarlos.  Comunicó  su  in- 
tento á  D.  Francisco  de  Alvarado,  que  era  el  Co- 
mandante de  esta  plaza,  y  á  algunos  otros  oficia- 
les, quienes  no  dejaron  medio  que  no  empleasen 
para  disuadirle,  pero  sin  poderlo  conseguir;  y 
como  por  otra  parte  no  quería  empeñarse  en  una 
guerra  que  lo  hubiera  detenido  demasiado  tiempo, 
y  héchole  perder  mucha  gente,  no  temió  deshon- 
rarse con  una  traición.  Empezó  por  trabar  estre- 
cha amistad  con  los  Caracarás,  y,  cuando  menos 


Buenos  Aires. 
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lo  esperaban,  cayó  sobre  ellos  al  alba;  prendió 
fuego  á  sus  cabanas,  tomó  gran  número  de  muje- 
res y  niños,  que  distribuyó  á  sus  soldados,  y  se 
reembarcó,  llevando  consigo  á  Alvarado,  que  sin 
duda  no  quiso  quedar  en  un  fuerte  que  preveía 
había  de  ser  pronto  asaltado  por  los  infieles.  Dió- 
le  Galán  por  sucesor  á  D.  Antonio  Mendoza,  á 
quien  dejó  cien  soldados  de  guarnición. 

Tal  perfidia  despertó  en  el  ánimo  de  los  Tim- 
búes  la  antigua  animosidad  contra  los  españoles,  y 
resolvieron  librarse  de  un  golpe  de  aquella  na- 
ción, de  la  cual  pensaban  que  nunca  podían  fiar- 
se. Para  asegurar  mejor  el  éxito  de  su  proyecto, 
pretextaron  una  expedición  contra  los  indios,  que 
no  eran,  á  su  decir,  menos  enemigos  de  los  espa- 
ñoles, que  suyos  propios;  y  pidieron  socorro  á  don 
Antonio  de  Mendoza,  quien  cometió  la  impruden- 
cia de  darles  la  mitad  de  la  guarnición,  á  las  ór- 
denes de  Alonso  Suárez  de  Figueroa,  Recibieron 
el  socorro  los  Timbúes  con  grandes  muestras  de 
agradecimiento,  y  desde  aquel  mismo  día  se  puso 
el  ejército  en  marcha.  Apenas  habían  caminado 
una  legua,  cuando  los  españoles  se  sintieron  aco- 
metidos á  retaguardia  por  una  tropa  de  sus  fingi- 
dos aliados,  que  estaban  en  emboscada  en  el  ca- 
mino, y  al  mismo  tiempo  á  vanguardia  por  los  que 
los  conducían.  Pelearon  con  gran  valor,  y  mataron 
muchos  de  aquellos  pérfidos;  mas,  abrumados 
por  el  número,  perecieron  todos  sin  quedar  uno. 

Creyeron  los  Timbúes  tener  ya  en  su  mano  á 
los  que  se  habían  quedado  en  el   fuerte,  y  lo  asal- 


Re  p  resalías 
tle  los  T  i  m  - 
búes;  atacan  el 
fuerte  de  Bue- 
na EíJperanza. 


Es  socorridti 
el  fuerte. 
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taron  con  horrendos  alaridos.  Mendoza  echó  de 
ver  que  estaba  perdido  si  no  le  salvaba  una  reso- 
lución audaz.  Salió  para  abrirse  paso  espada  en 
mano,  mas  perdió  allí  sus  más  valerosos  soldados, 
y  él  mismo  recibió  en  el  muslo  una  lanzada  que 
lo  puso  fuera  de  combate.  Fué,  sin  embargo,  bas- 
tante afortunado  para  volver  á  entrar  en  el  fuer- 
te. Mas  se  encontraba  sin  recurso,  cuando  dos 
bergantines  españoles  anclaron  frente  á  frente  de 
la  plaza.  No  tardaron  los  comandantes  de  ellos  en 
reparar  que  estaba  sitiada;  y  como  iban  enviados 
por  Galán,  á  quien  su  conciencia,  dice  Herrera^ 
echaba  en  cara  la  traición  que  había  hecho  á  los 
Caracoas,  y  aunque  tarde,  había  reflexionado  so- 
bre las  consecuencias  que  no  podía  menos  de  te- 
ner, no  dudaron  en  desembarcar  tropa  con  que 
socorrer  la  guarnición. 

Por  su  parte  los  Timbúes,  al  ver  los  dos  bergan- 
tines, quisieron  hacer  el  último  esfuerzo  para  apo- 
derarse del  fuerte;  pero  unos  cuantos  cañonazos 
disparados  con  buena  puntería  desde  los  bergan- 
tines al  mismo  tiempo  que  el  socorro  acometía  á 
los  sitiadores,  obligaron  á  estos  últimos  á  empren- 
der la  retirada  después  de  perder  mucha  gente. 
Dícese  que  ellos  mismos  publicaron  que  dúlzante 
el  combate  habían  visto  encima  del  fuerte  un 
hombre  vestido  de  blanco  con  espada  en  mano  y 
con  tal  resplandor  que  los  había  deslumbrado  y 
hecho  caer  por  el  suelo  poseídos  de  espanto.  La 
tradición  del  Paraguay  es  que  el  hombre  resplan- 
deciente era   San   Blas,  cuya  fiesta    se   celebraba 
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ese  día;  y  como  no  es  éste  el  único  favor  del  que 
se  creen  deudores  los  habitantes  de  aquella  colo- 
nia á  la  protección  del  Santo  Mártir,  no  sólo  le 
dieron  solemnes  acciones  de  gracias  de  él,  sino 
que  le  tomaron,  la  provincia  del  Paraguay  en  ge- 
neral, y  su  capital  en  particular,  por  patrono  prin- 
cipal después  de  la  Santísima  Virgen. 

Pocos  días  después  de  esta  victoria  murió  don      Diligencias 

'  _  _  de    Irala   para 

Antonio  de  Mendoza  de  su  herida,  é  inmediata-    adquirir   noti- 
cias de  Ayolas. 

mente  juzgó  el  oficial  que  comandaba  los  bergan- 
tines, que  lo  mejor  era  arrasar  el  fuerte,  embar- 
cando el  resto  de  la  guarnición,  pues  no  se  veía 
probabilidad  alguna  de  poder  conservar  el  fuerte. 
Tampoco  la  Asunción  se  hallaba  en  buen  estado, 
é  Irala  se  agitaba  mucho  para  adquirir  noticias  del 
Gobernador.  Después  de  varios  viajes  inútiles,  re- 
gresó al  puerto  de  Candelaria,  y  no  encontró  allí 
el  aviso  escrito  que  había  dejado.  Subió  río  arriba, 
volvió  á  los  Payaguás,  corriendo  graves  peligros,  y 
aun  fué  herido  él  mismo  en  un  encuentro,  si  bien 
la  herida  no  fué  de  consideración.  Por  fin,  una  no- 
che que  había  anclado  apartado  de  la  ribera,  oyó 
una  voz  que  le  llamaba  desde  la  ribera  opuesta. 

Envió  allí  un  bote,  y  se  encontró  un   indio  que       Muerte  trá- 
pidió  le  llevasen  al  capitán.  Como  estaba  solo  y   nLTor.^    "  ^'^' 
sin  armas,   no  se  puso   dificultad  en  llevarlo  á  la 
barca  de  Irala,  quien  le  preguntó  de   qué  nación 
era.  Respondió  que  de  los  Chañes  (l),  habitantes 


(i)     Mur.  Al  Oeste  del  río  Paraguay  hay  indios  llama- 
dos Chaneses  y  Chañes,  de  quienes  se  sirven  los  Mbayás 
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del  llano,  y  que  buscaba  españoles  para  darles  no- 
ticia de  la  suerte  de  uno  de  sus  jefes  principales, 
Tamado  Ayolas.  Al  pronunciar  este  nombre,  le 
acudieron  las  lágrimas  á  los  ojos  con  tan  gran 
abundancia,  que  le  cortaron  la  palabra,  y  luego 
que  se  hubo  serenado  un  poco,  dijo  con  voz  entre- 
cortada de  suspiros  :  «Muy  tristes  son  las  nuevas 
que  tengo  que  daros.»  Detúvose  un  poco,  y  luego, 
reponiéndose,  continuo  así: 

«El  capitán  Ayolas  había  llegado  á  nosotros,  y 
»expuso  el  deseo  que  tenía  de  seguir  adelante  y 
»averiguar  de  dónde  habían  sacado  algunos  indios 
»el  oro  y  plata  que  se  había  hallado  entre  ellos. 
»Como  iba  mal  acompañado  para  emprender  via- 
»je  tan  penoso  y  largo,  en  el  que  había  que  expo- 
»nerse  á  tantos  riesgos,  nuestro  cacique  le  dio  una 
»escolta.  Partió,  y  encontró  por  fin  lo  que  busca- 
»ba;  mas  fué  después  de  haber  tenido  que  pelear 
»  varias  veces-.  Llegado  á  las  fronteras  del  Perú, 
»  fué  bastante  bien  recibido  de  los  indios  que  halló, 
»como  lo  merecía  por  su  amable  trato  y  por  el 
»buen  orden  que  hacía  observar  á  la  tropa.  Vol- 
»vió,  finalmente,  á  nosotros  cargado  de  oro  y  pla- 
nta, y  nuestro  cacique  le  dio  más  todavía.  Díjonos 
»que  iba  á  juntarse  con  los  de  su  nación,  que  ha- 
»bía  dejado  con  sus  barcas  á  la  ribera  del  Para- 
»guay,  y  que  volvería  con  mucha  más  gente.  Con 


como  de  criados.  Los  mismos  Mbayás  moran  á  uno  y 
otro  lado  del  río,  y  pudieron  ser  quizá  los  salteadores 
que  mataron  á  Ayolas. 
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»esta  esperanza  fueron  enviados  muchos  de  los 
»nuestros  para  ayudarle  á  llevar  su  tesoro,  y  de 
»este  número  fui  yo  uno.  Atravesamos  vastos  de- 
»s¡ertos  por  no  tropezar  con  algunas  naciones  de 
»las  cuales  desconfiaba.  Llegado  al  paraje  donde 
»había  dejado  las  embarcaciones,  no  las  encontró, 
.»y  allí  nos  detuvimos  algunos  días  para  informar- 
»nos  de  lo  que  había  sido  de  ellos.  Ciertos  indios, 
»amigos  de  los  Payaguás,  nos  dieron  de  su  caza  y 
»pesca  y  luego  nos  convidaron  á  ir  donde  estaban 
»sus  amigos.  Era  un  lazo  que  tendían  á  los  espa  ■ 
»ñoles  estos  pérfidos.  Los  españoles  no  lo  sospe- 
»charon.  Cuando  nos  hubieron  hecho  entrar  por 
»unos  pantanos  en  los  que  apenas  se  podía  cami- 
»nar,  cayeron  sobre  nosotros  los  Payaguás,  á 
»quienes  ellos  habían  dado  aviso,  y  mataron  á  los 
»españoles.  Muchos  de  los  nuestros  perdieron  tam- 
»bién  la  vida,  y  yo  con  los  restantes  fuimos  hecho 
»esclavos.  Felizmente  se  había  salvado  el  capitán 
»Ayolas,  y  se  había  ocultado  entre  los  juncos; 
»mas  presto  fué  descubierto  y  conducido  á  una 
»isla,  donde  le  hicieron  sufrir  una  muerte  más  te- 
»n"ible  que  á  los  demás.  Pocos  días  después  tuve 
»yo  la  suerte  de  salvarme,  y  desde  entonces  no  he 
»cesado  de  buscar  españoles  para  participarles  lo 
»que  sabía.» 

Bien  hubiese  querido  Irala  castigar  los  paya-      Es  reconoci- 
guás  y  sacar  de  sus   manos   el  tesoro  que   había   Comandante 
sido  el  cebo  y  premio  de  su  perfidia  ;  pero  la  ere  -    ^^"^''^  • 
cida  del  río  desbordado  no  le  permitía  ir  á  bus- 
carlos en  sus  moradas,  y  además  no  tenía  consigo 

Charlevoix. — I.  í 


un  hombre  que  no  estuviese  enfermo  ó  rendido  de 
fatiga.  Ni  él  mismo  estaba  del  todo  curado  de  su 
herida.  Además,  había  otro  negocio  más  urgente. 
Dióse  prisa  en  bajar  á  la  Asunción,  que  iba  toman- 
do ya  figura  de  ciudad,  y  donde  se  había  reunido 
la  mayor  parte  de  los  capitanes.  Mirábanlos  como 
los  conquistadores  del  Paraguay,  y  la  corte  les  daba 
este  título  de  conquistadores  en  sus  despachos.  Por 
muchos  años  formaron  el  Consejo  de  la  provincia ^ 
y  el  Emperador  en  la  mayor  parte  de  sus  cartas 
á  los  Gobernadores  y  Comandantes,  ordenaba  que 
nada  emprendiesen  sin  consultarles.  Hemos  visto 
que  Juan  de  Ayolas  había  delegado  en  D.  Domin- 
go Martínez  de  Irala  toda  su  autoridad  durante  su 
ausencia,  y  contaba  este  Capitán  con  que  nadie 
rehusaría  reconocerle  por  Comandante  general  de 
la  provincia  de  la  Plata  hasta  que  el  Emperador 
hubiese  nombrado  Gobernador.  Parece  que  por 
entonces  nadie  le  disputó  el  título  en  la  Asunción; 
pero  muy  luego  tuvo  rivales. 
Hambre  ex-        Dcspoblábase  mientras  tanto  Buenos  Aires  dia- 

trcma  en  Bue- 
nos Aires.  ñámente;  habíanse  agotado  bien  pronto  las  últi- 
mas provisiones  llegadas  de  España,  y  el  hambre 
era  extrerna.  Cuantos  moradores  de  la  ciudad  iban 
á  refugiarse  entre  los  indios,  eran  muertos  por  los 
Charrúas  que  infestaban  todo  el  país.  F'inalmente, 
Galán  y  Cabrera  tomaron  la  determinación  de  su- 
bir nuevamente  á  la  Asunción,  y  cuantos  cabían 
en  el  buque  en  donde  iban,  quisieron  acompañar- 
los. Encontraron  que  Irala  no  era  universalmente 
reconocido  por  Comandante  general;  y  al  princi- 
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pió  Galán  se  puso  entre  los  concurrentes.  Herrera 
llega  á  dar  á  entender  que  la  contienda  fué  única- 
mente entre  los  dos;  pero  Cabrera  zanjó  la  diferen- 
cia presentando  una  cédula  que  el  Emperador  le 
había  entregado  á  él  mismo,  fecha  á  12  de  Sep- 
tiembre de  1537- 

Mandábase  en  ella,  que  si  el  que  hubiera  sido 
nombrado  por  D.  Pedro  de  Mendoza  como  Gober- 
nador de  Río  de  la  Plata,  hubiese  muerto  sin  nom- 
brar teniente  en  su  lugar,  ni  los  fundadores  y  con- 
quistadores de  la  provincia  habían  suplido  ya  este 
nombramiento,  los  juntase,  haciéndoles  jurar  que 
elegirían  al  que  en  conciencia  juzgasen  más  capaz 
de  desempeñar  este  cargo;  que  él  cuidase  de  que 
el  elegido  á  pluralidad  de  votos  fuera  reconocido 
por  todos,  y  se  le  prestase  obediencia  en  nombre 
de  Su  Majestad. 

***  Hizo  itijormación  jurídica  el  veedor  Cabrera; 
y  constando  por  ella  que  Irala  tenia  de  Ayolas  los 
despachos  de  Teniente  general  de  Gobernador  del 
Paraguay,  lo  declara  é  hizo  reconocer  por  tal,  aun- 
que no  sin  alguna  contradicción  ***. 

Antes  de  despedir  la  Junta,  propuso  Irala  que 
se  abandonase  Buenos  Aires  (l),  donde  la  expe- 


1539.  Cédula 
del  Emperador 
acerca  delman- 
do.  Irala,  Co- 
mandante ge- 
Dcral. 


Es  abando- 
nada Buenos 
Aires. 


***  Tout  cela  fut  exécuté,  et  Dom  Dominique  Mar- 
tínez de  Irala,  qui  avait  déjà  les  suffrages  du  plus  grand 
nombre,  fut  unanimement  proclamé  Gouverneur  et  Com- 
mandant général,  jusqu'à  ce  qu'il  plût  à  Sa  Majesté 
d  'en  nommer  un  autre.  *** 

(i)  Hern.  Aunque  así  refiere  el  hecho  Ruy  Díaz  en  La 
Argentina,  lib.  i,  cap,  xvii,  y  de  él  lo  tomó  Charlevoix, 
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riencia  de  tantos  años  había  hecho  ver,  decía  él, 
que  era  imposible  subsistir  mientras  no  tuviesen 
mayores  medios  que  los  que  tenían  á  la  sazón,  para 
hacerse  respetar  de  las  naciones  vecinas  y  obte- 
ner víveres  cuando  tuvieran  necesidad  de  ellos. 
Dividiéronse  los  pareceres,  representando  varios 
la  necesidad  de  conservar  un  puerto  donde  pudie- 
sen arribar  los  bajeles  llegados  de  España,  y  lo  que 
vendría  á  ser  la  misma  Asunción,  situada  á  300 
leguas  tierra  adentro,  si  no  llegaban  buques.  Res- 
pondió á  esto  el  Gobernador  que  no  era  difícil 
establecer  comunicación  con  el  Perú,  y  halló  modo 
de  persuadir  que  de  allí  sacarían  fácilmente  todos 
los  recursos  necesarios.  No  advirtieron,  lo  que  no 
se  tardó  en  entrever,  que  su  intento  era  hacerse 
independiente  de  las  órdenes  de  la  Corte ,  que  así 
no  podrían  llegar  hasta  él  sino  con  dificultad  y 
muy  tarde,  y  que  hallaría  más  de  un  medio  de 
eludirlas  cuando  no  fuesen  de  su  gusto. 

Pasó,  pues,  adelante  su  parecer,  sin  oposición, 
encargándose  de  ejecutarlo  Diego  de  Abrogo.  Este 
salió  de  la  Asunción  con  tres  bergantines  y  mu- 
chas embarcaciones  de  carga.  Universal  fué  el  jú- 
bilo en  Buenos  Aires  cuando  llegó,  y  en  él  tomó 
parte   la    tripulación   de   un   buque   genovés  que 


los  documentos  del  tiempo,  hoy  ya  publicados,  muestran 
que  la  deliberación  tuvo  lugar  en  Buenos  Aires,  año 
<Ie  1 54 1,  en  el  mes  de  Mayo,  y  ejecutó  la  despoblación  el 
mismo  Irala  en  aquel  mes,  cuando  ya  había  noticias  de 
la  llegada  de  Alvar  Núñez  á  Santa  Catalina. 


habiéndose  dado  á  la  vela  para  ir  al  Perú  con  va- 
lor de  50.000  ducados  en  mercancías,  había  sido 
detenido  primero  por  vientos  contrarios  al  embo- 
car el  Estrecho  de  Magallanes;  y  luego,  habién- 
dose vuelto  hacia  el  Río  de  la  Plata,  había  enca- 
llado en  un  banco  muy  cerca  de  Buenos  Aires, 
sin  salvarse  más  que  las  personas,  quienes,  des- 
pués de  haber  escapado  del  naufragio,  corrían 
riesgo  de  morirse  de  hambre  en  el  puerto.  Había 
entre  ellos  algunos  caballeros  italianos  cuya  pos- 
teridad persevera  quizá  todavía  en  el  Paraguay. 
Por  lo  menos,  de  algunos  tendremos  ocasión  de 
hablar  en  esta  Historia.  Los  principales  eran  don 
Antonio  de  Aquino,  D.  Tomás  Riso  y  D.  Juan 
Bautista  Trochi. 

Proveyó  el  Gobernador  un  gran  convoy  de  bas-      Estado  de  la 

...  1-  ^  j  r   i       1  1        Asunción. 

timentos  que  sánese  a  encontrar  á  toda  esta  mul- 
titud; y  luego  que  todos  estuvieron  albergados  en 
la  Asunción,  hizo  rodear  la  ciudad  de  una  estaca- 
da, estableció  en  ella  la  policía  é  hizo  padrón  de 
sus  habitantes,  que  se  encontraron  ser  en  número 
de  600  hombres,  sin  contar  las  mujeres  y  niños. 
Poco  tiempo  ciespués  quiso  dar  á  los  indios,  de  los 
cuales  habían  bautizado  algunos  los  PP.  de  San 
Francisco,  una  gran  ¡dea  de  la  religión  cristiana; 
para  lo  cual  dispuso  una  procesión  general  que  se 
fijó  para  el  día  de  Jueves  Santo  del  año  1 539  (l), 

(i)  Mur.  Un  caso  semejante  á  este  se  refiere  en  la 
vida  de  San  Francisco  Solano;  pero  hubo  de  ser  poste- 
rior al  presente,  aunque  alguien  haya  opinado  lo  contra- 
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Conjuración 
de  los  indios 
contra  los  es- 
pañoles. 


1539  Esdes- 
^.  abierta  y  cas- 
tigada. Los  es- 
]>añole3  toman 
mujeres  indias. 


y  había  de  hacerse  en  memoria  de  la  Pasión  de 
Nuestro  Señor.  A  ella  convidó  todos  los  indios  de 
las  cercanías;  mas,  como  la  manera  con  que  ya 
por  entonces  eran  tratados  distaba  de  conservarlos 
afectos  á  la  nación  española  y  un  gran  número  sólo 
habían  abrazado  la  religión  cristiana  por  temor  ó 
por  interés,  la  mayor  parte  no  acudieron  sino  con 
la  esperanza  de  encontrar  ocasión  de  sacudir  un 
yugo  que  de  día  en  día  se  hacía  más  intolerable. 

Dícese  que  se  juntaron  hasta  ocho  mil,  sin  más 
armas  que  arcos  y  flechas,  que  era  sabido  que  ja- 
más abandonaban,  y  les  bastaban  para  ejecutar  su 
designio,  pues  sabían  que  los  españoles  habían  de 
salir  á  la  procesión  con  las  espaldas  desnudas  y 
con  azote  en  la  mano  para  disciplinarse.  En  el 
momento  en  que  iba  á  empezar  la  procesión,  una 
india  que  servía,  á  Salazar,  y  estaba  muy  contenta 
de  su  amo,  entró  á  su  aposento,  y  viéndole  á  pun- 
to de  salir  como  flagelante,  le  dijo  con  las  lágrimas 
en  los  ojos,  cuánto  sentimiento  tenía  en  verle  co- 
rrer á  su  perdición.  Pidióle  que  le  explicase  esto, 
y  ella  le  descubrió  la  conjuración.  Fué  Salazar  al 
instante  á  dar  cuenta  al  Gobernador,  quien  tomó 
sin  dilación  el  único  partido  que  le  quedaba  en 
situación  tan  crítica. 

Fingió  que  le  acababan  de  traer  la  noticia  de 
que  los  Yapirús,  que  poco  antes  se  habían  declara- 


do, pues  San  Francisco  Solano,  en  1539  aún  no  había 
nacido,  y  por  esto  no  había  venido  á  América,  ni  menos 
al  Paraguay. 


do  adversarios  de  los  españoles,  estaban  casi  á  las 
puertas  de  la  ciudad,  y  después  de  haber  dado  se- 
creto aviso  á  los  habitantes  de  la  ciudad  de  que  se 
mantuviesen  armados,  hizo  suplicar  álos  principa- 
les caciques  de  los  indios  que  viniesen  á  verle 
para  concertar  con  ellos  lo  que  había  que  hacer 
en  caso  tan  apretado.  Presentáronse  sin  ninguna 
desconfianza,  y  á  medida  que  iban  entrando  en 
•casa  del  (jobernador,  iban  siendo  atados  y  en- 
•cerrados  aparte.  Luego  que  hubieron  llegado  to- 
dos, les  dijo  que  sabía  su  plan,  y  los  sentenció  á 
ser  ahorcados.  La  ejecución  se  verificó  á  vista 
■de  aquella  multitud  de  indios  que  rodeaban  la 
ciudad,  y  que  viendo  á  todos  los  españoles  sobre 
las  armas,  no  sólo  no  osaron  menearse,  sino  que 
-confesaron  en  altas  voces  que  ellos  también  ha- 
bían merecido  la  muerte,  agregando  que  si  con 
ellos  se  usaba  de  indulgencia,  no  darían  lugar  á 
que  se  arrepintiese  el  español  de  ella.  Ofrecieron 
inmediatamente  dar  mujeres  á  los  españoles  que 
no  las  tuviesen,  y  la  oferta  fué  aceptada.  Experi- 
mentóse en  las  indias  la  fecundidad  y  un  buen  ca- 
rácter; lo  que  indujo  en  adelante  á  muchos  españo- 
les á  tales  enlaces  (l).  Y  algunos  hasta  tomaron 
negras  por  mujeres,  de  donde  ha  resultado  el  gran 


(i"\  Mur.  Y  la  misma  necesidad  obligó  á  contraer  ma- 
trimonios con  indias,  porque  de  Europa  fueron  poquísi- 
jnas  las  mujeres  que  pasaron  á  la  América.  Mas  ahora 
son  en  mucho  mayor  número  las  hijas  de  españoles  que 
-están  por  casar,  que  las  casadas,  aunque  se  trate  de  los 
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este  Goberna- 
dor. 


número  de  mestizos  y  mulatos  que  actualmente 
hay  en  aquella  provincia. 

Como  el  Emperador  no  recibía  por  este  tiempo 
noticias  del  Paraguay,  sin  poder  abrigar  ya  duda 
sobre  la  muerte  de  Ayolas,  pensó  seriamente  en 
proveer  de  jefe  aquella  colonia  y  enviarle  soco- 
rros. La  dificultad  estaba  en  encontrar  quien  qui- 
siera encargarse  de  costear,  á  lo  menos  parcial- 
mente, una  expedición  considerable,  después  del 
desastre  de  Mendoza.  Sin  embargo,  no  hubo  de 
buscarlo  mucho  tiempo  Carlos  V.  Ofrecióse  don 
Alvar  Núñez  Cabeza  de  Vaca  á  emplear  en  ella 
8.000  ducados,  que  era  cuanto  poseía.  Era  hijo 
de  D.  Francisco  de  Vera,  y  Teresa  Cabeza  de 
Vaca,  y  nieto  de  D.  Pedro  de  Vera,  uno  de  los 
conquistadores  de  Canarias,  que  también  había 
sido  Gobernador  de  estas  islas,  donde,  después  de 
haber  consumido  toda  su  hacienda  en  servicio  de 
su  Rey,  se  había  visto  obligado  á  tomar  prestadas 
sumas  considerables  á  un  moro,  dejapdo  en  su  po- 
der como  prenda  de  seguridad  del  reintegro,  á 
dos  hijos  suyos.  De  uno  de  estos  era  hijo  D.  Alva- 
ro, y  le  habían  dado  el  apellido  de  su  madre,  que 
era  de  muy  ilustre  familia. 

Es  muy  singular  que  un  hombre  en  quien  la 
probidad,  prudencia,  religión  y  el  más  puro  celo 
del   servicio   de   su  Príncipe,  se  hallaban  en  tan 


recién  avecindados.  Ha  habido  quien  contara  diecisiete 
mujeres  por  cada  varón.  La  causa,  en  cuanto  al  Para- 
guay, es  muy  clara 
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eminente  grado,  no  alcanzase  á  formar  la  felicidad 
del  Paraguay,  no  habiendo  servido  sus  virtudes 
sino  para  arruinarle  y  ocasionarle  los  más  indignos 
tratamientos.  Habían  sido  sus  disposiciones  pues- 
tas á  dura  prueba  en  un  viaje  que  hizo  á  América 
en  I S28,  como  Tesorero  de  la  escuadra  de  Panfila 
de  Narváez  á  la  Florida,  La  empresa  de  este  Ca- 
pitán no  fué  más  que  un  tejido  de  desdichas;  sus 
buques  fueron  dispersados  por  las  tempestades,  y 
habiendo  dado  al  través  el  en  que  iba  D.  Alvaro 
en  una  de  las  costas  de  Nueva  España,  toda  la  tri- 
pulación fué  cautivada  por  los  habitantes  de  aque- 
lla región.  D.  Alvaro  se  hizo  respetar  muy  luego 
de  aquellos  bárbaros,  sobre  todo  por  el  gran  nú- 
mero de  curaciones  que  hizo.  Los  mismos  infieles 
las  juzgaron  superiores  á  las  fuerzas  de  la  natura- 
leza, y  quisieron  tributarle  honores  divinos.  Por 
otra  parte,  su  proceder  era  tan  edificativo,  que  sus 
compañeros  de  cautiverio  se  persuadieron  de  que 
muchas  de  estas  curaciones  eran  milagrosas.  De 
vuelta  á  España,  conservó  allí  toda  su  reputación, 
y  el  Emperador  aceptó  con  placer  su  ofrecimiento. 
Nombrólo  Adelantado  del  Río  de  la  Plata,  Gober- 
nador y  Capitán  general  de  esta  Provincia,  á  con- 
dición, sin  embargo,  de  que  no  tomaría  los  dos  úl- 
timos títulos  sino  cuado  tuviese  nuevas  ciertas  de 
la  muerte  de  D.  Juan  de  Ayolas,  de  quien,  en  caso 
que  viviese  aún,  sólo  sería  Teniente  (l). 


(1)     Hern.  Si  en  el  nombramiento  figuraba  esa  condi- 
ción, era  también  condicional  el  cargo  de  Adelantado,, 
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En  las  instrucciones  que  le  dio  el  Monarca  le 
recomendaba  principalmente  que  no  tolerase  en 
su  provincia  Abogados,  ni  Procuradores,  por  haber 
enseñado  la  experiencia,  decía,  que  los  procesos 
retardaban  mucho  el  progreso  de  las  colonias,  y 
que  fuese  firme  en  que  los  españoles  que  por  es- 
pacio de  veinticinco  años  hubiesen  cultivado  las 
tierras  de  que  se  les  había  hecho  merced,  queda- 
sen propietai-ios  de  ellas;  que  se  dejase  á  los  par- 
ticulares libertad  de  comerciar  con  los  naturales 
del  país,  y  á  nadie  se  negase  el  permiso  para  vol- 
ver á  España.  Declaró  que  su  intención  era  esta- 
blecer en  todos  los  pueblos  Alcaldes  que  ejercie- 
sen la  justicia;  que  -nadie  fuese  perseguido  por 
deudas  durante  los  cuatro  primeros  años  de  per- 
manencia en  el  país;  y  que  en  los  dos  primeros, 
no  hubiera  género  alguno,  de  cualquier  calidad 
que  fuese,  sujeto  á  derecho  de  entrada  ni  almoja- 
rifazgo (l),  que  se  observara  inviolablemente  el 
derecho  de  recusación  y  apelación  al  Consejo 
Real;  que  á  nadie  se  estorbara  acudir  á  su  justicia, 
ni  escribirle;  que  en  las  causas  criminales  en  que 
se  apelara  al  Consejo,  se  guardase  el  Derecho  co- 
mún;  que  en  cuanto  á  los  que  muriesen  abintes- 


pues  este,  en  los  descubrimientos,  lleva  consigo  el  puesto 
preeminente  en  la  milicia,  como  se  ve  en  todo  el  tít.  3, 
libro  4.  R.  I.,  y  especialmente  en  la  ley  3. 

(i)  Hern.  El  ahnojarifazgo  era  elderecho  que  se  pa- 
gaba por  la  importación  ó  exportación,  Como  los  actua- 
les derechos  de  aduanas.  Lib.  8,  tít.  15.  R.  I. 


diz. 
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tato  y  sin  herederos,  se  observase  el  Reglamento 
adjunto  á  estas  Instrucciones;  que  hada  resolviese 
■con  precipitación  y  sin  consulta,  y  se  mantuv'iese 
firme  en  que  los  Comandantes  particulares  y  Jue- 
<;es  subalternos  hiciesen  otro  tanto;  que  no  tole- 
rase que  el  interés  del  préstamo  excediese  de  un 
-castellano  (l);  ni  se  sacase  quinto  para  el  Rey  sino 
-del  oro  y  plata;  que  en  todas  partes  hubiese  de- 
hesas comunes  (2);  finalmente,  que  otorgase  á  los 
Alcaldes  ordinarios  el  derecho  de  conocer  en  to- 
das las  causas  que  caen  por  costumbre  bajo  la 
jurisdicción  de  la  Santa  Hermandad. 

Recibidos  sus  Despachos,  se  dirigió  D.  Alvaro  Parte  de  Cá- 
á  Sevilla,  donde  compró  dos  navios,  uno  de  300  y 
otro  de  1 50  toneladas.  Añadió  dos  carabelas,  y  en 
estos  cuatro  buques  embarcó  400  soldados  que  se 
le  ofrecieron  gustosos  y  tenían  armas  dobladas. 
A  8  de  Septiembre  pasó  á  Cádiz,  donde  le  detuvo 
-el  viento  contrario  hasta  el  2  de  Noviembre,  que 
se  hizo  á  la  vela.  En  nueve  días  alcanzó  la  isla  de 
Palma,  donde  esperó  veinticinco  días  más,  tiempo 
favorable  para  seguir  viaje.  El  26  se  dirigió  hacia 
las  islas  de  Cabo  Verde;  en  cuya  travesía  la  Capi- 
tana-, á  pesar  de  ser  muy  buena  embarcación  y 
■que  por  primera  vez  navegaba,  hizo  mucha  agua; 
lo  que  estropeó  gran  parte  de  sus  provisiones  y 
fatigó   mucho   á   la  tripulación.   Finalmente,  con 


(i)     Ch.  Moneda  igual  á  3  libras  y  10  sueldos  france- 
ses.—  Mur.  Vid.  Mariana,  de  Pond,  et  men.,  c.  22. 
(2)     Mur    Lláraanse  ejidos. 
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gran  trabajo,  llegó  á  los  diez   y  nueve   días   á  la 
isla  de  Santiago. 
IS4I.  Moles-        El  puerto  de  esta  isla  es  muy  malo,  y  el  anclaje 

tias  del  puerto  ,  111 

<ic  Santiago  de  nada  scguro  por  haber  muchas  rocas  ocultas  de- 
bajo del  agua  que  retienen  las  áncoras,  de  suerte 
que  muchas  veces  hay  que  abandonarlas  y  cortar 
los  cables,  y  aun  se  corre  gran  riesgo  allí  en  los 
temporales.  Además,  en  la  estación  de  verano  en 
que  se  hallaban  (l)  es  malsano  el  aire,  y  causa 
ordinariamente  gran  mortalidad  en  las  tripulacio- 
nes. No  obstante,  D.  Alvaro  no  perdió  ni  un  solo 
hombre  en  los  veinticinco  días  que  allí  permaneció; 
lo  que  fué  tenido  por  maravilla,  é  hizo  venir  á  la 
memoria  las  que  decían  había  hecho  durante  su 
cautiverio.  Lo  que  ocurrió  dentro  de  poco,  sirvió 
para  confirmar  aún  más  en  sus  marineros  y  sol- 
dados la  opinión  de  que  Dios  lo  favorecía  con  pro- 
tección especial. 
Modo  singu-  Después  de  pasar  la  Línea,  encontró  que  de 
pVeservado^  el  ^ien  barncas  de  agua  embarcadas  en  la  Capitana^ 
ungran^Hes'^go!  "^  quedaban  más  que  tres;  y  con  esta  noticia,  man 
dó  acercarse  á  tierra.  A  los  cuatro  días,  antes  del 
amanecer,  se  oyó  con  extrañeza  cantar  un  grillo. 
Habíalo  embarcado  un  marinero  sin  que  nadie  lo 
supiese,  y  desde  que  habían  empezado  á  navegar, 
no  se  había  oído  nunca.  No  faltó  quien  dijo  que 
estaban  cerca  de  tierra,  porque  cuando  la  siente 
cerca,  canta  el  grillo.  Hizo  D.  Alvaro  subir  presto 


(i)     Mur.  No  era  verano,  sino  invierno,  en  aquella  la- 
titud; pero  aun  en  invierno  se  siente  alh'  el  calor. 
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á  la  gavia  un  marinero,  quien  apenas  ennpezó  á 
rayar  el  día,  rió  grandes  rocas  que  cercaban  una 
tierra  muy  alta.  Dirigieron  la  proa  á  la  costa,  y 
•desde  allí  adelante  el  grillo  anunció  diariamente 
«1  alba,  cosa  que  no  había  hecho  ni  en  la  isla  de 
Palma  ni  en  la  de  Santiago. 

Doblando  el  Cabo  Frío,  que  se  halla  á  los  24 
grados  de  latitud  meridional,  entraron  en  el  puer- 
to de  la  Cananea,  resguardado  de 'vientos  por  una 
isla,  y  fondearon  con  once  brazas  de  agua.  Desde 
allí  al  río  San  Francisco  se  cuentan  2$  leguas,  y 
otras  tantas  desde  éste  al  de  Santa  Catalina,  don- 
de fondearon  á  24  de  uMarzo  de  T541.  Tomó  po- 
sesión de  la  isla  D.  Alvaro  en  nombre  de  la 
Corona  de  Castilla,  y  trabó  fina  amistad  con  los 
habitantes,  así  como  también  con  los  moradores 
<lel  Continente,  donde  supo  había  dos  religiosos 
que  no  se  hallaban  con  mucha  seguridad  entre  los 
indios.  Luego  que  estos  Padres  supieron  su  llega- 
da, acudieron  á  verle,  y  le  dijeron  que  aquellos 
bárbaros  eran  grandes  enemigos  de  los  españoles, 
y  que  corrían  allí  gran  peligro.  Prometióles  poner 
remedio,  lo  que  no  le  fué  muy  difícil.  En  efecto, 
■desde  entonces  se  observó  que  tenía  un  modo  de 
tratar  con  estos  pueblos,  que  desde  luego  se  los 
conciliaba. 

En  el  mes  de  Mayo  envió  una  carabela  al  man- 
do de  Felipe  de  Cáceres,  Tesorero,  para  que  fuese 
á  Buenos  Aires;  mas  este  oficial  no  pudo  doblar  el 
Cabo  de  Santa  María,  y  regresó  á  la  isla  de  Santa 
Catalina,  á  donde  poco  después  llegaron  doce  es- 


Detiénese  eu 
la  isla  de  Santa 
Catalina,  y  lo 
que  allí  ocu- 
rrió. 


Noticias  que 
recibe  del  Pa- 
raguay. 


pañoles  en  un  barco.  Habíanse  huido  de  Buenos 
Aires,  por  no  poder, 'decían,  soportar  los  malos 
tratamientos  de  quienes  los  mandaban;  agregaban 
que  hacía  poco  había  llegado  gente,  provisiones; 
pero  que  el  hambre  era  siempre  muy  grande  y  no 
había  seguridad  de  parte  de  los  indios  comarca- 
nos. Dijeron  además  á  D.  Alvaro  que  á  I20  le- 
guas del  paraje  en  que  estaba  se  había  edificado 
una  ciudad  con  título  de  la  Asunción  de  la  Santí- 
sima Virgen  (l),  de  donde  contaban  300  leguas  al 
Cabo  de  Santa  María  bajando  el  río,  que  no  es 
fácil  de  navegar;  que  se  sabía  de  cierto  la  muerte 
de  Juan  de  Ayolas  con  todos  sus  compañeros;  que 
habían  sido  asesinados  por  los  Payaguás,  y  que 
la  culpa  se  echaba  á  Domingo  Martínez  de  Irala 
por  no  haberlos  aguardado  en  el  puerto  de  Can- 
delaria, como  lo  había  ordenado  el  Gobernador; 
que  los  Oficiales  reales  vejaban  mucho  á  los  in- 
dios y  no  eran  mejor  tratados  los  españoles;  que 
su  intento  en  salirse  de  Buenos  Aires,  había  sida 
pasar  á  España  á  informar  al  Consejo  real  de  to- 
das estas  cosas;  y  por  fin,  que  en  la  Asunción 
mandaba  Irala,  y  toda  la  provincia  obedecía  sus 
órdenes. 

Este  relato,  que  no  concuerda  con  lo  que  he- 
mos referido  sobre  la  evacuación  de  Buenos  Aires, 
sino  suponiendo  que  quienes  lo  hacían,  había  mu- 


(i)  Ch.  Pedro  Fernández,  que  es  quien  hizo  imprimir 
las  Memorias  de  D.  Alvaro,  llama  siempre  á  esta  ciudad 
la  Ascensión;  pero  es  el  único  que  le  da  tal  nombre. 
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cho  tiempo  que  habían  salido  de  Ja  población,  di6 
á  conocer  á  D.  Alvaro  la  necesidad  de  su  presen- 
cia en  la  Asunción,  y  le  hizo  resolverse  á  dirigirse 
allí  cuanto  antes  pudiera,  por  más  que  Cáceres  y 
el  piloto  Antonio  López  se  empeñaban  en  persua- 
dirle que  primero  fuese  con  toda  su  escuadra  á 
Buenos  Aires.  Encargó,  pues,  al  factor  Pedro  Do- 
rantes que  se  informase  del  camino  que  habría  por 
tierra;  y  este  Oficial,  después  de  inspeccionar  por 
sí  mismo  el  caminó,  le  notició  á  su  vuelta  que  los 
primeros  indios  que  había  encontrado,  y  los  isle- 
ños de  Santa  Catalina,  le  aseguraban  que  el  cami- 
no más  corto  era  siguiendo  siempre  el  río  Itabiùsii., 
cuya  embocadura  está  frente  á  frente  de  la  punta 
Norte  de  la  isla,  á  unas  19  ó  20  leguas  del  puer- 
to donde  estaba.  Envió  nuevamente  á  explorar 
aquel  camino,  y  con  la  noticia  de  ser  muy  accesi- 
ble, resolvió  emprenderlo  sin  dilación.  Su  intento 
era  dejar  los  dos  religiosos  de  que  hemos  hablado 
en  la  isla  de  Santa  Catalina,  para  trabajar  en  la 
conversión  de  los  isleños  y  de  los  indios  del  con- 
tinente; mas  le  rogaron  con  tanta  instancia  que  les 
permitiese  acompañarle,  que  al  fin  vino  en  ello. 

A  18  de  Octubre,  después  de  ordenar  á  D.  Pe-  va  por  tierra 
dro  Estopiñán  Cabeza  de  Vaca  que  aprovechase 
el  primer  viento  favorable  para  llegar  á  Buenos 
Aires  con  sus  navios,  y  de  enviar  una  parte  de 
los  suyos  con  26  caballos  que  le  quedaban  á  que 
le  esperasen  á  la  ribera  del  Itabuzú,  se  despidió 
de  los  isleños  de  Santa  Catalina,  á  quienes  colmó 
de  regalos,  y  de  los  que  muchos  quisieron  acom- 


ia Asunción. 
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pañarle  para  servirle  de  guías  y  cuidar  de  que  no 
le  faltasen  bastimentos.  Quedábanle  aún  250  hom- 
bres, con  los  que  se  puso  en  camino  á  8  de  No- 
viembre para  ir  á  reunirse  con  los  que  le  aguar- 
daban en  el  Itabuzú;  y  en  diez  y  nueve  días  de 
marcha,  tuvo  que  abrirse  muchas  veces  camino  á 
fuerza  de  brazos,  después  de  lo  cual  se  halló  muy 
escaso  de  víveres.  Mas  habiendo  entrado  entonces 
en  un  país  más  poblado,  no  tardó  en  ver  acudir  á 
su  presencia  gran  número  de  indios  cargados  de 
toda  clase  de  frutas  y  otras  provisiones,  y  que  pa- 
recían muy  complacidos  de  verle. 
Cómo  fué  re-  Eran  estos  Guaranis,  agricultores,  que  reco  ■ 
indios  e°n  s'a  gí^"^  Cada  año  dos  cosechas  de  maíz.  Tenían  así- 
Guai-anís.  °^  mismo  plantaciones  de  mandioca,  con  la  que  ha- 
cían casabe.  Criaban  además  cerdos,  patos,  galli- 
nas y  loros.  Eran  de  la  misma  nación  que  los 
moradores  del  Este  del  río  Paraguay,  junto  á  la 
Asunción,  y  no  hay  raza  en  este  continente  que 
sea  más  numerosa  ni  ocupe  mayor  extensión  de 
país.  Dícese  que  han  penetrado  aún  en  el  Mara- 
ñón;  que  por  dondequiera  que  habían  extendido 
sus  correrías,  se  habían  hecho  formidables  por  sus 
salteamientos,  y  que  esto  es  lo  que  les  había  he- 
cho dar  el  nombre  de  Guaranis,  que  significa 
guerreros.  Los  Chiriguanos,  que  ocupan  una  par- 
te del  Perú;  los  Tapes,  establecidos  en  la  frontera 
del  Brasil;  muchos  brasiles  también,  que  hablan 
su  idioma,  y  otras  naciones,  de  que  trataremos  á 
su  tiempo,  y  que  también  lo  hablan,  procedían 
de  este  mismo  origen.  Mas  no  todos  conservaron 
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■el  mismo  carácter,  ni  eran  igualmente  feroces  y 
antropófagos,  pues  esto  depende  de  la  vida  erran- 
te y  solitaria  que  llevan.  El  modo  con  que  mu- 
chos tratan  á  sus  prisioneros  de  guerra  es  el  mis- 
mo que  emplean  los  pueblos  del  Canadá.  Por  otra 
parte,  el  ingenio  es  muy  limitado  en  todos  ellos, 
y  lo  que  más  cuesta  de  corregir  en  los  que  se  ha 
intentado  civilizar,  es  una  indolencia  y  una  impre- 
visión que  exceden  á  cuanto  se  puede  expresar; 
una  voracidad  extraordinaria  y  sumo  horror  al 
trabajo. 

Los  que  primero  encontró  D.  Alvaro,  parecían 
muy  pacíficos.  Tomó  posesión  de  aquel  país  en 
nombre  de  la  corona  de  Castilla,  pero  sin  darles  á 
entender  nada,  y  la  denominó  Provincia  del  Cam- 
po. El  país  donde  inmediatamente  penetró,  y  del 
que  igualmente  tomó  posesión,  era  muy  parecido, 
y  lo  denominó  Provincia  de  Vera,  por  el  nombre 
de  su  familia;  mas  actualmente  no  son  reconoci- 
dos por  estos  nombres.  A  l.°  de  Diciembre  llegó 
á  la  ribera  del  Iguazú,  río  grande  que  desemboca 
en  el  Paraná  entre  25  y  26°  de  latitud  Sur,  y 
descubrió  otro  que  llama  Cibogí,  cuyo  fondo  está 
cubierto  de  piedras  tan  grandes  y  tan  bien  unidas, 
que  parece  como  si  las  hubiesen  puesto  con  la 
mano.  AI  mismo  tiempo  es  tan  rápido,  que  hom- 
bres y  caballos  se  vieron  muy  apurados  para  re- 
sistir la  corriente,  habiendo  sido  preciso  atarlos 
unos  á  otros  para  poder  atravesar  el  río. 

El  buen  orden  que  hacía  D.  Alvaro  guardar  en   qu^^hace'íb- 
su   viaje   le  atraía  por  dondequiera   que   pasaba,   \?^l^^    ^"  ^" 
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la  afición  de  los  indios.  Avisábanse  unos  á  otros 
de  su  cercanía,  y  todos  le  salían  al  encuentro  pro 
vistos  de  víveres,  que  pagaba  siempre  doble  de  lo 
que  valían.  Su  mayor  empeño  era  estorbar  que 
les  causasen  daño  ni  hiciesen  cosa  que  pudiera 
escandalizarlos.  A  ningún  español  permitía  entrar 
en  los  pueblos  de  ellos,  sino  únicamente  á  los 
que  señalaba  para  comprar  provisiones,  y  no  en- 
viaba sino  aquellos  de  cuya  discreción  podía  fiar- 
se. La  menor  libertad  que  con  ellos  se  tomase  un 
español,  era  castigada  con  severidad;  y  presto  se 
arrepintió  de  haber  traído  consigo  los  dos  religio- 
sos que  había  pensado  dejar  en  la  isla  de  Santa 
Catalina,  porque  no  siempre  se  portaron  del  modo 
conveniente  á  la  santidad  de  su  estado.  Separá- 
ronse además  de  61,  y  fué  preciso  enviarles  á  sa- 
car de  un  paraje  donde  ya  se  encontraban  en  no- 
table dificultad. 
Partícula-  -^'go  dcspués  vió  veuir  á  un  brasil  llamado  Mi- 
^por  donde  g"el,  que  regresaba  de  la  Asunción,  y  se  ofreció 
á  servirle  de  guía  para  llegar  allá.  Aceptó  su  ofer- 
ta, despidiendo  los  indios  que  hasta  allí  le  habían 
hecho  este  servicio,  después  de  haberlos  recom- 
pensado con  liberalidad.  Como  á  mitad  de  Di- 
ciembre se  halló  á  los  24°  de  latitud,  y  pocos  días 
después  vió  pinos  de  cierta  clase  especial,  cuyos 
troncos  eran  de  cuatro  á  cinco  brazas  de  circun- 
ferencia, y  cuyos  piñones,  encerrados  en  cascara, 
bastante  semejantes  á  las  de  nuestras  castañas, 
eran  del  grueso  de  una  bellota.  De  ellas  hacían 
los  moradores  del   país  una  harina  que  constituía 


pai 
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su  mejor  alimento.  Los  cerdos  y  monos,  frecuentes 
en  aquel  país,  se  sustentaban  de  lo  mismo,  lo  que 
comunicaba  á  la  carne  de  cerdo  un  sabor  exqui- 
sito. Algo  más  adelante  halló  tierras  donde  habían 
sembrado  maíz  y  patatas  de  tres  colores:  amari- 
llas, blancas  y  rojas;  veíanse  también  allí  cipre- 
ses,  cedros  y  otros  árboles  desconocidos  en  Eu- 
ropa, y  cuyos  troncos  encerraban  panales  henchi- 
dos de  rica  miel.  Pasado  aquel  trecho,  entraron 
en  país  montuoso,  cuyos  valles  estaban  cubiertos 
de  cañas  que  encerraban  un  gusano  del  grueso  de 
un  dedo,  el  cual,  frito  con  grasa,  pareció  á  los  es- 
pañoles un  manjar  exquisito.  Las  mismas  cañas 
contenían  también  cierta  agua  refrescante  y  muy 
sana. 

Acercándose  luego  D.  Alvaro  al  Iguazú,  quería 
embarcarse  para  bajar  por  él  hasta  su  desagüe  en 
el  Paraná;  mas  advertido  de  que  en  aquellos  pa- 
rajes habían  sido  asesinados  por  los  indios  los 
portugueses  de  que  antes  he  hablado;  y  de  que 
los  habitantes  de  un  río  pequeño,  denominado  Pe- 
querí,  que  no  está  lejos  y  va  á  desembocar  en  el 
Uruguay,  le  aguardaban-  para  arrojarse  sobre  él, 
no  embarcó  en  su  compañía  más  que  24  hombres 
é  hizo  caminar  los  restantes  por  tierra  siguiendo 
una  y  otra  ribera.  Al  entrar  en  el  Paraná,  encon- 
tró las  dos  riberas  guardadas  por  un  ejército  de 
Guaranis,  que  tenían  todo  el  cuerpo  pintarrajea- 
do, y  gorros  de  plumas  en  la  cabeza,  y  parecía 
que  le  quisieran  disputar  el  paso;  pero  con  su  tra- 
to insinuante  les  hizo  deponer   las   armas,  y  aun 
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obtuvo  que  le  hiciesen  buenos  servicios.  Es  el  Pa- 
raná en  aquellos  parajes  muy  profundo  y  del  an- 
cho de  un  tiro  de  ballesta,  y  su  profundidad  y 
rapidez  producen  remolinos  que  hacen  muy  pe- 
ligroso aquel  paso.  Uno  de  los  botes  que  iban  río 
abajo,  se  dio  vuelta  y  se  ahogó  un  hombre.  Esta 
desgracia  fué  tanto  más  sensible  á  D.  Alvaro, 
cuanto  que  hasta  entonces  no  había  perdido  ni 
uno  solo  de  sus  compañeros  en  viaje  tan  largo  y 
penoso  como  el  que  acababa  de  hacer. 
Proceder  sin-  Antcs  dc  cmpczar  á  navegar  Paraná  abajo,  ba- 
que goberna-  bía  cnviado  á  la  Asunción  á  pedir  que  le  enviasen 
Asunción,  coa  bergantines;  y  se  sorprendió  tanto  más  de  no  ha- 
respecto  a  el.  ]13,-Jqs  ç.^  ^\  paraje  señalado,  cuanto  que  en  la  car- 
ta añadía  que  entre  sus  acompañantes  había  nú- 
mero de  enfermos,  y  los  demás  estaban  muy  fati- 
gados. Tomó,  pues,  el  partido  de  hacer  embarcar 
en  balsas  á  los  que  no  podían  caminar,  con  50 
hombres  armados  que  los  defendieran  en  caso  de 
un  ataque;  y  él  se  puso  luego  en  marcha  con  lo 
restante  de  su  tropa.  Al  cabo  de  algún  tiempo, 
un  español  enviado  desde  la  Asunción  para  ente- 
rarse de  si  era  cierto  que  llegaba  de  España  el 
Gobernador,  le  dijo  que  en  la  ciudad  no  acertaban 
á  dar  crédito  á  tan  dichosa  nueva. 

Pregunta  tan  singular,  después  del  aviso  que 
había  dado  de  su  llegada,  lo  sorprendió  mucho; 
pero  fué  bastante  dueño  de  sí  mismo  para  no  dar 
á  entender  lo  que  sospechaba.  Por  otra  parte,  los 
Guaranis  le  desagraviaban  bien  de  aquel  mal  pro- 
ceder. Por  todas  partes  hallaba  los  caminos  llenos 
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de  hombres,  mujeres  y  niños,  que  alzaban  las  ma- 
nos al  cielo  dándole  gracias  de  haberles  enviado 
un  Gobernador  de  quien  todos  publicaban  tanto 
bien;  traíanle  toda  clase  de  provisiones,  y  le  en- 
viaban diputados  para  cumplimentarle,  unos  en  su 
propio  idioma  y  otros  en  castellano.  Al  acercarse 
á  la  ciudad,  acudieron  muchos  habitantes  para 
atestiguar  la  alegría  que  les  causaba  su  feliz  llega- 
da; y  lo  hicieron  en  términos,  que  hubieron  de 
darle  á  entender  la  necesidad  que  tenía  la  Provin- 
cia de  un  hombre  de  su  carácter. 

Llegó  por  fin  á  la  ciudad,  sábado  II  de  Marzo,  Liega  á  la 
como  á  las  nueve  de  la  mañana,  seguido  de  bimiento'  q^?< 
gran  número  de  capitanes  y  caballeros  que  habían 
salido  á  recibirle.  Recibióle  también  Irala,  puesto 
á  la  cabeza  de  las  tropas  y  acompañado  de  los  ofi- 
ciales reales  y  del  cabildo.  Presentó  sus  provisio- 
nes, que  fueron  leídas  en  alta  voz;  y  terminada  la 
lectura,  Irala  lo  saludó  como  Adelantado,  Goberna- 
dor y  Capitán  general  del  Río  de  la  Plata.  Confir- 
móle D.  Alvaro  en  el  cargo  de  Teniente  de  Rey, 
é  hizo  otro  tanto  con  todos  los  oficiales  de  justi- 
cia, quedando  todos  en  apariencia  muy  satisfe- 
chos, aunque  la  alegría  parecía  mucho  más  sincera 
en  los  militares  y  en  el  pueblo.  Los  españoles  em- 
barcados en  las  balsas  tardaron  un  mes  más  en 
llegar.  Habían  sido  asaltados  por  los  indios,  quie- 
nes con  largas  pértigas  armadas  de  ganchos  pro- 
curaban traer  las  balsas  á  la  ribera  del  río,  y  qui- 
zá lo  hubieran  logrado  si  no  hubiese  acudido  á  so- 
correrlos un  cacique  cristiano  con  sus  soldados. 
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Algunos  habían  sido  también  heridos  por  aque- 
llos bárbaros,  y  el  cacique  los  hizo  curar  muy 
bien,  los  hizo  descansar  en  su  pueblo,  y  todos  se 
hallaban  en  bastante  buen  estado  cuando  llegaron. 
Este  suceso  dio  nuevo  lustre  á  la  prudente  con- 
ducta del  Gobernador.  No  podían  menos  de  atri- 
buir á  ella  y  á  una  protección  especial  del  cielo  el 
haber  cruzado  tan  vasto  espacio  de  tierras  ocu- 
padas por  los  bárbaros,  sin  recibir  sino  muestras 
de  respeto  y  buenos  tratamientos,  siendo  así  que 
al  punto  que  una  parte  de  los  suyos  había  dejado 
de  tenerlo  al  frente,  no  habían  encontrado  entre 
los  indios  sino  enemigos  furiosos  encarnizados  en 
conseguir  su  ruina.  Pero  los  mismos  que  no  po- 
dían dejar  de  reconocer  estas  verdades,  no  se 
aprovecharon  de  ellas,  queriendo  más  bien  atri- 
buir á  milagro  la  acogida  que  le  habían  hecho 
aquellos  pueblos,  que  confesar  que  la  debía  á  sus 
virtudes,  que  estaban  lejos  de  querer  imitar. 
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Sólo  al  llegar  á  la  Asunción  vino  á  saber  D.  Al- 
varo que  el  puerto  de  Buenos  Aires  había  sido 
abandonado,  y  su  primer  cuidado  fué  tomar  me- 
didas para  restablecerlo.  Envió  dos  bergantines 
que  muy  luego  fueron  seguidos  de  otros  dos,  sin 
olvidar  nada  de  lo  necesario  para  defender  de 
cualquier  asalto  un  paraje  cuya  importancia  le  era 
notoria.  Ocupó  en  seguida  su  atención  en  atraerse 
los  indios  entre  quienes  se  hallaba,  y  persuadido 
de  que  el  medio  más  cierto  para  lograrlo  y  man- 
tenerlos aliados  de  los  españoles  era  unirlos  mu- 
tuamente por  los  lazos  de  una  misma  religión,  de- 
dicó á  ello  todo  su  empeño.  Empezó  por  reunir 
cuantos  eclesiásticos  y  religiosos  había  en  la  Asun- 
ción, declarándoles  de  parte  de  Su  Majestad  que 
en  ellos  descargaba  su  conciencia  por  lo  que  to- 
caba á  la  propagación  de  la  fe  en  aquellas  regio- 
nes de  infieles;  hízoles  distribuir  luego  ornamen- 
tos para  el  altar  y  vasos  sagrados,  de  que  había 
hecho  venir  buena  provisión,  y  les  prometió  apo- 
yarles  con   toda  su  autoridad  en  las  funciones  de 


su  ministerio,  sin  permitir  que  les  faltara  cosa  al- 
guna, siempre  que  se  tratase  del  culto  divino. 

Habíanle   dado   muchas  quejas  de  los  oficiales      Reforma  mu- 
chos abusos. 
reales,  quienes  so  pretexto  de  recaudar  las  rentas 

del  Emperador,  vejaban  á  los  naturales  del  país. 
Para  remediar  este  abuso  convocó  una  junta  de 
las  principales  personas  de  la  provincia,  así  del 
clero  secular  y  regular  como  del  estado  militar, 
oficiales  reales,  y  de  los  caciques  de  los  Guaranis, 
quienes  acudieron  con  sus  misioneros.  Declaró  en 
la  junta  que  la  intención  del  Emperador  era  que 
los  indios  mostrasen  gran  respeto  á  aquellos  que 
se  habían  resuelto  á  abandonar  su  Patria  y  redu- 
cirse á  vivir  en  medio  de  ellos  para  enseñarles  el 
camino  del  cielo;  que  como  aquel  gran  príncipe 
nada  deseaba  con  mayor  anhelo  que  hacerlos  di- 
chosos en  esta  vida  y  asegurarles  una  dicha  eterna 
para  después  de  la  muerte,  le  había  dado  orden 
estricto  de  que  hiciese  eficazmente  que  fueran 
tratados  bien  de  cuantos  habían  de  tener  relación 
con  ellos,  y  que  estaba  muy  resuelto  á  tomar  este 
mandato  por  regla  de  su  conducta;  mas  que  exi- 
gía de  ellos  que  hiciesen  otro  tanto  con  los  espa- 
ñoles, y  que  renunciasen  al  uso  que  había  oído 
con  horror,  que  tenían,  de  comer  carne  humana. 
Respondiéronle  que  sería  obedecido,  y  todos  sa- 
lieron prendados  de  sus  modales  y  de  sus  pro- 
mesas. 

Procuró  luego  reprimir  la  insolencia  de  algunas  Reprime  á 
naciones  de  indios  que  ejercitaban  de  continuo  u>l  per^d^o^a.  ^ 
hostilidades   contra  los  españoles,  y  empezó  por 


los  Agaces  (i),  que  moraban  al  Este  del  Paraguay, 
más  abajo  de  la  Asunción.  Estos  bárbaros,  que 
siempre  habían  sido  enemigos  de  los  Guaranis, 
eran  de  gran  estatura,  ladrones,  pérfidos,  de  tal 
ferocidad  y  crueldad  que  excede  á  toda  expresión. 
Antes  de  llegar  D.  Alvaro,  se  había  hecho  guerra 
contra  ellos  con  buen  éxito,  y  se  habían  visto  obli- 
gados á  pedir  la  paz,  que  pensaban  quebrantar  en 
la  primera  ocasión  que  se  les  ofreciese.  Estaban 
empezando  ya  de  nuevo  sus  correrías;  pero  ha- 
biendo tenido  noticia  de  haber  llegado  un  nuevo 
gobernador  con  tropas,  le  enviaron  tres  de  sus 
caciques  para  prometerle  obediencia  completa  y 
sin  límites.  El  primer  cacique  añadió  que  no  era 
su  nación  la  que  había  vuelto  á  emprender  la  gue- 
rra, sino  unos  cuantos  jóvenes  de  pocas  obliga- 
ciones, que  ya  habían  sufrido  un  severo  castigo. 
Dio  á  entender  D.  Alvaro  que  le  creía  por  su  pa- 
labra, y  admitía  las  excusas  de  su  nación;  pero  á 
condición  que  habían  de  dejar  á  los  Guaranis 
tranquilos  y  no  molestar  á  ningunos  otros  subdi- 
tos del  Emperador,  agregando  que  de  lo  contrario 
los  perseguiría  con  todo  el  rigor  de  la  guerra.  Exi- 
gióles que  devolviesen  los  prisioneros  hechos  á 
los  Guaranis,  y  no  estorbasen  á  los  de  su  nación 
que  quisieran  instruirse  para  saber  lo  que  debían 
hacer  á  fin  de  abrazar  nuestra  religión. 
Opón  ese  á        Trabajando  de  este  modo  el  Gobernador  para 

las    vejacidtaes 

de  los  oficiales     - — 

reales. 

(i)     Ch.  O  Algaces. — Mur.  Es  nación  totalmente  ex- 
terminada ya,  ó  confundida  con  las  otras. 
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establecer  la  seguridad  de  la  provincia  contra  las 
naciones  infieles,  no  perdía  un  instante  de  vista  la 
necesidad  urgente  que  le  habían  representado  de 
oponerse  á  las  vejaciones  de  los  oficiales  reales, 
quienes  de  todo  pretendían  cobrar  impuestos;  con 
lo  cual  reducían  á  muchos  particulares  á  tan  ex- 
trema miseria,  que  muchos  no  tenían  ni  cómo  ves- 
tirse. Empezó  por  dar  de  su  propia  hacienda  á  los 
más  menesterosos  lo  que  les  faltaba  de  lo  nece- 
sario; suprimió  en  seguida  los  impuestos  estable- 
cidos sin  legítima  autoridad;  y  habiendo  sabido 
que  los  oficiales  reales  andaban  formando  jun- 
tas contra  él,  los  hizo  echar  en  la  cárcel,  dando 
orden  de  que  se  les  formase  proceso  según  de- 
recho. 

En  el  entretanto,  los  Guaranis,  que  se  habían  Recibe gran- 
sujetado  á  los  españoles,  le  presentaron  grandes  tra  ios  Guay- 
quejas  contra  los  Guaycurús.  Oyóles  con  bondad; 
mas  antes  de  tomar  determinación,  quiso  saber  si 
las  quejas  tenían  fundamento,  y  encargó  del  exa- 
men de  ellas  á  dos  eclesiásticos  y  á  los  dos  re- 
ligiosos que  habían  venido  con  él  de  la  isla  de 
Santa  Catalina.  El  informe  fué  que  era  verdad  lo 
que  habían  dicho  los  aliados,  por  lo  cual  envió 
á  los  dos  eclesiásticos  con  50  soldados  á  decla- 
rar de  parte  suya  á  los  Guaycurús,  que  él  es- 
taba muy  dispuesto  á  vivir  en  buena  inteligencia 
con  ellos,  y  aun  á  recibirlos  por  amigos,  si  que- 
rían reconocerse  por  vasallos  de  la  corona  de  Es- 
paña y  dejar  tranquilos  á  los  indios  que  ya  se 
habían   resuelto  á  ello;  mas  que,  de  lo  contrario, 


curus. 


—    124    — 

tenía  fuerzas  bastantes  para  obligarles  á  entrar  en 
razón. 

Mandó  además  á  sus  emisarios  que  les  intima- 
sen estas  proposiciones  hasta  tres  veces;  pero  los 
bárbaros  no  les  dieron  tiempo  de  hacerlo.  Des- 
pués de  responder  á  la  primera  que  nunca  reco- 
nocerían al  Rey  de  España  por  vSoberano,  y  que 
estaban  muy  determinados  de  hacer  guerra  á  sus 
enemigos,  añadieron  que  se  retirasen  luego,  y  aun 
dispararon  contra  ellos  algunas  flechas,  de  que  re- 
sultaron varios  soldados  heridos.  Creyó  D.  Alvaro 
que  no  debía  dejar  sin  castigo  esta  insolencia,  y  á 
12  de  Julio  se  embarcó  en  dos  bergantines  con 
400  españoles,  seguidos  de  lO.OOO  Guaranis  que 
iban  en  200  balsas  para  pasar  á  la  ribera  occiden- 
tal del  río.  El  día  14  habían  acabado  de  pasar  las 
tropas,  y  el  Gobernador  envió  un  cuerpo  de  Gua- 
ranis para  averiguar  dónde  y  en  que  disposición 
estaban  los  Guaycurús.  Avisáronle  que  estaban 
de  camino  con  todas  sus  familias  para  volverse  á 
sus  ranchos,  arrojando,  según  costumbre,  cuanto 
les  impedía  para  hacer  largas  jornadas,  por  lo  cual 
se  dio  la  orden  de  seguirles  y  no  disparar  tiros  ni 
encender  fuegos  por  la  noche. 

Pusiéronse  en  marcha  el  día  1 5  en  el  siguiente 
orden:  Delante  iban  los  batidores  para  avisar  de 
lo  que  descubriesen;  y  por  la  noche  se  enviaban 
espías  para  averiguar  dónde  acampaba  el  enemi- 
go. Los  Guaranis  formaban  un  cuerpo  que  ocu- 
paba una  legua  de  espacio.  Llevaban  todos  gorros 
de  plumas,  y  en  la   frente  unas   placas  de   me- 
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tal  (i)  que  cuando  les  da  el  sol  despiden  gran  res- 
plandor. A  cierta  distancia  seguía  la  caballería  es- 
pañola, y  detrás  venía  el  Gobernador  á  la  cabeza 
de  la  infantería.  Cerraban  la  marcha  las  carretas, 
en  las  que  estaban  las  mujeres  indias  con  todas 
las  provisiones.  A  la  mitad  de  la  primera  jornada 
vino  un  espía  de  los  Guaycuríís  á  avisar  al  Gober- 
nador que  los  Guaranis  se  habían  conjurado  para 
abandonarlo,  y  esta  delación,  de  cuyo  autor  no 
se  sospechaba  que  fuese  enemigo,  alarmó  á  los 
españoles.  Sin  embargo,  D.  Alvaro  no  creyó  pru- 
dente hacer  demostración  alguna  con  los  Guara- 
nis; y  á  la  noche,  viendo  que  favorecía  la  clari- 
dad de  la  luna,  hizo  continuar  la  marcha,  después 
de  ordenar  á  los  españoles  que  tuviesen  las  ar- 
mas á  punto  y  las  mechas  encendidas. 

En  el  camino   que   seguían  se   vio  un  bosque      PaUa  aiar- 
muy  espeso,  y  el  Gobernador  juzgó  conveniente   queeneíu  o" 
pasar  allí  la  noche.  Apenas  habían  penetrado  en    na^dot. 
el  bosque  los  Guaranis,  cuando  pasó  un  tigre  por 
entre  las  piernas  de  los  primeros  sin  que  se  cono- 
ciese al  principio  lo  que  era,  lo  que  introdujo  al- 
gún  desorden   en   su   tropa.  Los   españoles,   que 
con  la  falsa  noticia  recibida  desconfiaban  de  ellos, 
creyeron  que  se  preparaban,  ó  á  abandonarlos,  ó  á 


(i)  Mur.  No  dice  el  autor  qué  metal  fuese.  Más  que 
■cualquier  metal  resplandecen  las  pedrezuelas  de  que  se 
habla  más  adefante  en  el  libro  iv,  bastante  comunes  en 
<aquellos  parajes,  que  sería  quizá  lo  que  llevaran  los  sol- 
dados por  adorno  de  la  frente. 
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atacarles,  dispararon  sus  armas  contra  ellos  é  hi- 
rieron á  algunos.  Entonces  echaron  todos  á  huir 
para  refugiarse  en  una  montaña  cercana;  y  mien- 
tras los  españoles  continuaban  tirando,  pasaron 
dos  balas  rozando  la  cara  á  D,  Alvaro,  que  se  ha- 
bía adelantado  para  volver  á  juntar  los  Guaranis. 
Afirma  su  secretario  que  al  Gobernador  le  había 
apuntado  alguien  por  congraciarse  con  D.  Do- 
mingo Martínez  de  Irala,  que  sobrellevaba  con 
paciencia  su  cargo  subalterno  en  una  provincia 
donde  había  mandado  como  jefe.  Por  desgracia 
para  61,  la  conducta  que  luego  observó  dio  lugar 
á  creer  que  su  pasión  dominante  era  de  no  sopor- 
tar superior,  y  que  no  era  escrupuloso  en  cuanto 
á  elegir  los  medios  que  pudieran  conducirle  á  se- 
mejante independencia.  Muchos  había  también 
que  estaban  persuadidos  de  que  D.  Juan  de  Ayo- 
las  había  perecido  por  culpa  de  él. 
Hace  cesar  No  obstantc,  cl  Gobcmador  siguió  á  los  Guara- 
nis á  la  montaña,  y  cuando  lo  vieron  se  reunie- 
ron en  su  derredor.  Sosególos,  diciéndoles  que 
todo  el  desorden  había  ocurrido  por  el  paso  del 
tigre,  y  que  viéndolos  huir  los  españoles  habían 
creído  que  los  querían  abandonar.  Respondieron 
que  ellos  por  su  parte  se  figuraron  que  se  habían 
precipitado  sobre  ellos  los  Guaycurús,  y  que  en 
refugiarse  en  la  montaña  no  habían  tenido  otra 
intención  sino  la  de  tomar  posición  ventajosa 
para  la  defensa.  Habló  en  seguida  D.  Alvaro  á 
los  españoles,  y  les  mandó  que  no  diesen  ocasión 
alguna   de   queja   ni   desconfianza  ¿í  los  Guaranis, 


L-l  desorden. 


los  Guaycuri'ic 
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haciéndoles  observar  que  si  se  llegase  á  declarar 
coatra  ellos  esta  numerosa  nación,  les  sería  total- 
mente imposible  mantenerse  en  la  Asunción , 
pues  nada  les  era  más  fácil  que  reunirse  con  los 
Guaycurús  para  arrojar  de  allí  á  los  españoles. 
Mandó  al  mismo  tiempo  que  la  caballería  pasase 
al  frente  del  ejército,  y  continuaron  caminando 
hasta  dos  horas  después  de  anochecido.  Detuvié- 
ronse entonces  para  comer  y  descansar  un  poco, 
y  á  las  once  de  la  noche  se  pusieron  de  nuevo  en 
marcha  con  gran  silencio. 

Poco  después  una  de  las  espías  del  Gobernador  Derrota  de 
le  avisó  que  había  dejado  á  los  Guaycurús  previ- 
niéndose á  acampar,  lo  que  le  complació  tanto 
más,  cuanto  que  había  creído  que  los  disparos 
de  arma  de  fuego  que  se  habían  hecho  la  tarde 
antes  hubiesen  sido  oídos  de  los  bárbaros  y  les 
hubiesen  obligado  á  'acelerar  el  paso  para  huir. 
Quiso,  sin  embargo,  que  se  prosiguiese  la  marcha 
con  lentitud  para  hallarse  al  alba  sobre  el  enemi- 
go. Distribuyó  entonces  á  los  Guaranis  unas  cru- 
ces pequeñas,  diciéndoles  que  las  llevasen  en  las 
espaldas  para  que  los  españoles  los  reconociesen 
en  la  pelea.  Hizo  poner  heno  á  los  caballos  en  la 
boca  para  impedir  que  relinchasen.  Ordenó  á  los 
Guaranis  que  acometiesen  á  los  Guaycurús,  pero 
que  les  abriesen  salida  por  el  lado  de  la  montaña 
para  no  reducirlos  á  una  desesperación  que  les 
hubiese  hecho  vender  demasiado  cara  su  vida. 

Empezáronse  muy  pronto  á  oir  sus  tambores, 
al  compás  de  los  cuales  gritaban  á  voz  en  cuello 
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que  desafiaban  á  todas  las  naciones  del  mundo  á 
que  viniesen  á  atacarlos:  que  eran  pocos,  pero 
que  eran  los  más  valerosos  de  la  tierra,  los  due- 
ños de  todos  los  habitantes  de  ella  y  de  todos  los 
animales.  Tienen  costumbre  de  cantar  de  este 
modo  todas  las  noches  cuando  están  en  guerra  y 
creen  tener  cerca  el  enemigo.  Al  alba  salieron  de 
los  campamentos  y  se  echaron  por  tierra.  Un 
momento  después  echaron  de  ver  el  ejército  de 
los  cristianos  y  se  pusieron  á  gritar:  «¿Quiénes 
sois  vosotros  que  os  atrevéis  á  venir  donde  nos- 
otros estamos?»  Respondióles  en  su  idioma  un 
Guaraní  que  iban  á  vengar  los  indios  que  ellos  ha- 
bían asesinado.  «Pues  venid,  respondieron,  que 
también  á  vosotros  os  trataremos  como  á  ellos»; 
y  diciendo  esto  arrojaron  contra  los  cristianos  los 
tizones  encendidos  que  tenían  en  la  mano,  y  co- 
rrieron á  sus  chozas  para  tomar  sus  arcos  y  fle- 
chas, lanzándose  sobre  los  cristianos  con  tal  furia 
que  desordenaron  á  los  Guaranis. 

Entonces  el  Gobernador  mandó  á  Pedro  de 
Barba  que  hiciese  una  descarga  con  su  artillería, 
y  á  D.  Juan  de  Salazar  que  hiciera  avanzar  la  in- 
fantería: púsola  él  mismo  en  orden,  y  después  dio 
la  orden  de  acometer  con  el  ordinario  grito  de 
Santiago.  Iba  él  á  la  cabeza  de  todos,  deteniendo  á 
los  que  querían  ponérsele  delante  para  resguar- 
darle; y  esta  intrepidez,  junto  con  la  vista  de  los 
caballos,  que  todavía  no  conocían  los  Guaycurús 
produjo  tal  pánico  en  ellos  que  después  de  pegar 
fuego  á  sus  cabanas  huyeron  precipitadamente  á 
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la  montaña  por  el  camino  que  les  habían  abierto. 
Eran  en  número  de  cuatro  mil  guerreros,  y  ha- 
biéndose adelantado  algunos  españoles  mientras 
ardían  las  chozas,  fueron  muertos  dos  de  éstos.  Al 
principio  habían  sido  hechos  prisioneros  dos  Gua- 
ranis, y  los  Guaycurús  les  cortaron  la  cabeza 
como  también  á  los  españoles  muertos.  Persiguió- 
les D.  Alvaro  algún  tiempo,  y  un  soldado  de  ca- 
ballería, inmediato  á  él,  fué  acometido  por  uno 
de  aquellos  bárbaros,  que  se  agarró  al  cuello  del 
caballo  y  no  lo  soltó  hasta  que  él  mismo  estuvo 
pasado  de  parte  á  parte.  Matáronse  muchos  de 
ellos  en  el  alcance,  hasta  que  el  Gobernador  hizo 
tocar  á  recoger,  y  después  de  haber  descansado 
un  poco  emprendió  con  todo  su  ejército  la  vuelta 
á  la  Asunción. 

Pronto  advirtió  que  le  venía  persiguiendo  una  Consecuen- 
trópa  de  Guaycurús,  quienes,  sabiendo  que  los  vic^toria*  '^^  ^ 
Guaranis  tienen  la  mala  costumbre  de  retirarse 
sin  resguardarse  del  peligro  que  dejan  á  espalda 
luego  que  han  logrado  tomar  alguna  flecha  ó 
cualquier  otro  despojo  al  enemigo,  y  de  desban- 
darse cada  uno  por  su  lado,  de  lo  cual  resulta 
perecer  un  gran  númei'O  de  ellos  en  la  retirada, 
esperaban  ahora  sorprender  algunos.  Mas  el  Go- 
bernador, aunque  con  gran  dificultad,  logró  obli- 
gar á  los  Guaranis  á  mantenerse  bien  unidos 
hasta  que  estuviesen  fuera  de  todo  peligro  de  sor- 
presa. Hicieron  los  españoles  cuatrocientos  pri- 
sioneros de  toda  edad  y  sexo,  y  cuando  ya  no  se 
divisó  enemigo  alguno  á  retaguardia  del  ejército, 

ChARLEVOIX. — I.  q 
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se  hizo  lo  restante  de  la  retirada  cazando,  y  los^ 
españoles  entraron  en  la  Asunción  cargados  de 
caza. 

Advirtió  al  Gobernador  D.  Gonzalo  de  Mendo- 
za, que  había  quedado  como  comandante  de  la 
ciudad,  que  muchos  indios  de  diversas  naciones, 
alarmados  con  la  guerra  que  movía  contra  los 
Guaycurús,  habían  venido  á  rogar  quisiera  reci- 
birlos por  amigos,  y  aun  ofrecido  juntarse  á  los 
españoles  contra  todos  sus  enemigos,  pero  que 
tales  mensajes  le  habían  parecido  sospechosos,  y 
aun  pensaba  que  no  tenían  otro  intento  sino  in- 
dagar si  era  posible  entrar  por  sorpresa  en  la  ciu- 
dad mientras  que  la  mayor  parte  de  las  tropas 
estaba  en  campaña;  lo  que  le  había  movido  á  arres- 
tar los  emisarios.  Hizo  D.  Alvaro  que  los  tra- 
jesen á  su  presencia,  y  no  halló  bastante  funda- 
mento para  las  sospechas  de  Mendoza.  Mostró 
mucha  amistad  á  todos,  y  los  despidió  cargados 
de  regalos,  diciendo  que  con  mucho  gusto  reci- 
biría por  amigos  y  vasallos  del  Emperador  á 
cuantos  quisiesen  vivir  en  paz  con  sus  aliados. 
Son  castiga-  No  sucedió  lo  mismo  con  los  Agaces,  de  quie- 
res, nes  Mendoza  dio  grandes  quejas  al  Gobernador. 
Suponiendo  estos  pérfidos  que  la  ciudad  estaría 
sin  defensa  y  mal  custodiada,  habían  acudido  á 
el!a  la  noche  misma  de  la  partida  de  las  tropas 
para  pegarle  fuego.  Mas  habiendo  oído  gritar  al 
arma  se  habían  retirado,  aunque  no  sin  hacer 
gran  destrozo  en  las  habitaciones  de  los  Guara- 
nis.  Empezó  D.  Alvaro  por   hacer    ahorcar  los 
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rehenes  que  le  habían  dado  cuando  les  concedió 
la  paz,  y  dejó  para  más  adelante  el  castigo  de  su 
felonía.  Los  Yapurúes  (l),  nación  errante  y  vecina 
de  los  Guaycurús,  que  incomodaba  también  mu- 
cho á  los  españoles,  fueron  más  cuerdos,  y  no 
aguardaron  á  que  fuesen  á  sus  tierras  á  ponerlos 
en  razón.  Pidieron  la  paz,  se  sujetaron  á  cuantas 
condiciones  se  les  quiso  imponer  y  no  se  suble- 
varon en  adelante. 

La  derrota  de  los  Guaycurús  no  había  intimi-      Trata  d.  ai- 

varo    con    los 

dado  á  aquella  nación  soberbia  y  numerosa  de  Guaycurús. 
manera  que  hubiese  seguridad  de  que  no  volve- 
rían á  entablar  la  guerra  luego  que  hallasen  oca- 
sión favorable,  y  D.  Alvaro  quiso  librarse  de  in- 
quietudes de  una  vez  por  esta  parte.  Mas  como 
no  desesperaba  fácilmente  de  ganar  con  benevo- 
lencia, mayormente  á  aquéllos  á  quienes  había 
hecho  sentir  que  tenía  medios  de  sujetarlos  por 
la  fuerza,  quiso  ensayar  el  primer  medio  antes  de 
emplear  otra  vez  el  segundo.  Empezó  por  hacer 
que  le  entregasen  los  Guaycurús  que  estaban  en 
poder  de  los  Guaranis,  después  de  haber  decla- 
rado á  éstos  que  Su  Majestad  no  quería  que  los 
prisioneros  de  guerra  fuesen  esclavos,  á  lo  que 
se  agregó  que  castigaría  severamente  cualquier 
transgresión  en  esta  materia..  Luego,  habiéndose 
fijado   en   uno  de   los   prisioneros  que  le   habían 


(i)     Ch.  O  Itapurúes. —  Mur.  Nación  igualmente  des- 
truida ya,  ó  mezclada  con  otras. 
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traído,  cuyo  aspecto  y  fisonomía  le  parecieron 
revelar  un  hombre  á  propósito,  le  encargó  que 
fuera  á  decir  á  los  de  su  nación  que  todavía  se 
hallaba  dispuesto  á  recibirlos  por  amigos  con  las 
condiciones  que  primero  les  había  propuesto.  El 
indio  desempeñó  muy  bien  su  cometido,  y  todo 
el  pueblo  emprendió  el  camino  con  él  para  pre- 
sentarse al  Gobernador.  Luego  que  aparecieron 
á  la  ribera  del  río,  D.  Alvaro  les  envió  botes.  Los 
más  principales,  en  número  de  veinte,  se  embar- 
caron y  fueron  á  su  presencia.  Recibióles  con 
muestras  de  amistad,  y  el  que  estaba  encargado 
de  llev^ar  la  palabra  dijo  que  su  nación  había  he- 
cho la  guerra  á  todas  las  otras  y  las  había  venci- 
do, pero  que,  puesto  que  los  españoles  eran  aún 
más  valerosos  que  los  Guaycurús,  venía  él  en 
nombre  de  todos  á  rendir  las  armas,  que  po- 
día mandarles  cuanto  quisiera  y  sería  obedecido. 
Agregó  que  los  Guaranis  nunca  habían  osado 
atacarles  solos,  pero  que  por  respeto  de  él  ten- 
drían en  adelante  paz  con  ellos. 

Respondióle  D.  Alvaro  que  el  había  venido  á 
este  país  para  persuadir  á  sus  habitantes  á  abra- 
zar la  única  religión  verdadera  y  hacerse  subditos 
del  Emperador,  estableciendo  paz  duradera  entre 
aquellas  naciones;  que  si  querían  prometerle  no 
turbar  nunca  esta  paz,  hallarían  en  él  toda  la  pro- 
tección y  todo  el  favor  que  pudieran  desear,  y 
les  restituiría  todos  los  prisioneros  que  les  habían 
hecho  él  y  sus  aliados.  Dióles  ya  al  momento 
cuantos  había  retenido  en  la  Asunción;  y  se  retí- 


bus  i!e  éste 
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raron  tan  complacidos  que  juraron  fidelidad  in- 
violable al  Emperador.  Hízoles  muchos  regalos, 
y  los  envió  prendados  de  cuanto  les  había  dicho, 
y  principalmente  de  su  buen  modo.  Como  ten- 
dremos aún  ocasión  de  hablar  de  estos  indios,  hè 
creído  conveniente  hacerlos  conocer  bien  desde 
ahora.  Podráse  juzgar,  por  lo  que  voy  á  decir,  de 
cuánta  importancia  hubiera  sido  que  los  suceso- 
res de  D.  Alvaro  hubieran  seguido  el  plan  que  él 
dejaba  trazado  en  cuanto  al  modo  de  proceder 
con  los  pueblos  de  América. 

He  dicho  que  la  nación  de  los  Guaycurús  es  País  de  ios 
numerosa;  mas  esto  no  s2  ha  de  entender  sino  ohersas" uf- 
en comparación  de  las  demás  del  continente  de 
América,  porque  lo  es  muy  poco  atendida  la  ex- 
tensión de  las  tierras  que  ocupa.  Es  verdad  que 
la  mayor  parte  de  ellas  apenas  son  habitables, 
por  ser  pantanosas  en  la  estación  de  las  crecien- 
tes, y  tan  secas  y  áridas  lo  restante  del  año,  que 
á  cada  paso  se  encuentran  grandes  quebraduras, 
y  para  no  morir  de  sed  se  ven  precisados  los  ha- 
bitantes á  ir  á  vivir  en  las  cercanías  de  las  lagu- 
nas que  nunca  se  secan  del  todo  y  cuya  agua  es 
muy  turbia  (l).  El  Padre  Lozano,  que  cuenta  á 
los  Guaycurús   entre   los   pueblos  del  Chaco ,  al 


(i)  Mur.  Muy  turbia  es;  pero  hay  en  el  Chaco  un 
arbusto  bastante  común,  cuya  rama  ú  hoja,  introducida 
en  el  vaso,  precipita  al  fondo  el  sedimento  y  aclara  el 
agua.  Llámanla  los  Lules  loyeppelque. 
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que  no  da  otros  límites  al  Este  sino  el  río  Para- 
guay, los  divide  en  tres  tribus,  de  las  cuales  la 
primera,  únicamente  denominada  con  el  nombre 
genérico  de  la  nación,  es  la  más  cercana  al  Para- 
guay. Más  internados  en  las  tierras  del  Occidente 
se  hallan  los  que  él  llama  Guaycurutis^  y  los 
Guayctirú  guazús^  que  son  la  tercera  tribu,  ocu- 
pan unas  tierras  muy  dilatadas  al  Norte.  Por  lo 
demás,  el  aspecto,  el  carácter  y  el  modo  de  vivir 
de  estos  bárbaros  es  en  todas  las  tribus  el  mismo, 
habiéndose  separado  por  alguna  desavenencia. 
Créese  que  antiguamente  vivían  todos  juntos  cien 
leguas  al  Norte  de  la  Asunción,  donde  han  que- 
dado los  de  la  tercera  tribu,  y  que  no  es  tanto  la 
falta  de  concordia  entre  ellos,  cuanto  su  inclina- 
ción á  la  guerra  y  al  bandolerismo,  lo  que  los  di- 
vidió unos  de  otros. 
Su  índole  y  Lo  quc  hay  de  cierto  es  que  su  carácter  es  en 
todas  partes  igual,  duro,  feroz,  intratable,  y  que 
todos  son  vecinos  muy  molestos  para  la  provincia 
del  Paraguay.  Créenles  á  veces  muy  lejos,  y  de 
repente,  con  estupor  general,  aparecen  todas  las 
habitaciones  del  campo  inundadas  de  sus  tropas, 
y  á  veces  tienen  la  osadía  de  ir  á  vender  á  una 
parte  los  despojos  que  han  arrebatado  en  otras. 
Una  de  sus  pasiones  dominantes  es  la  borrachera, 
y  ésta  hace  perder  toda  esperanza  de  amansar- 
los. Ordinariamente  van  del  todo  desnudos,  aun- 
que las  mujeres  van  cubiertas  desde  la  cintura 
hasta  media  pierna.  Cuando  hace  mucho  frío, 
cosa  que  raras  veces  sucede  en  aquel  país,  llevan 


aspecto. 
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lodos  grandes  capas  de  piel  (l),  que  dejaa  sin 
pena  para  trocarlas  con  los  españoles  por  vino  ó 
cualquier  otra  bebida  más  espirituosa.  Púnzanse 
el  cuerpo,  pero  más  ó  menos,  según  su  grado  mi- 
litar. Luego  que  nace  una  criatura  le  horadan  las 
orejas  para  colgar  de  ellas  pendientes,  y  á  medi- 
da que  van  creciendo  los  cabellos  se  los  arran- 
can, excepto  los  necesarios  para  formar  una  cres- 
ta en  la  coronilla,  y  dos  coronas  espaciadas  alre- 
dedor. Esto  es  en  los  varones,  pues  á  las  mujeres 
no  les  dejan  ni  un  cabello  en  la  cabeza.  Los  mu- 
-chachos  van  pintados  de  negro  hasta  los  catorce 
años,  y  luego  de  rojo  hasta  los  diez  y  seis.  En- 
tonces les  dan  un  brazalete,  un  ceñidor  que  les 
pasa  por  debajo  del  ombligo  y  un  gorro  de  red 
para  envolver  los  cabellos.  Hasta  entonces  los 
tienen  en  gran  sujeción,  y  todo  el  mundo  puede 
mandarles  lo  que  quiera.  Pícanlos  muy  temprano 
en  diversas  partes  del  cuerpo,  y  esta  operación, 
hecha  del  modo  que  la  hacen,  es  dolorosísima: 
no  obstante  se  v^en  niños  de  cuatro  á  cinco  años 
que  la  piden  con  instancia  y  la  soportan  con  gran 
firmeza.  Antes  de  imponerles  nombre  les  horadan 
el  labio  inferior  para  introducirles  no  sé  qué  cosa 
que  llaman  Mbatá  (l),  siendo  los  hechiceros  ó  los 
guerreros  antiguos  los  que  practican  esta  ceremo- 


(i)  Mur.  Capas  de  piel  de  nutria,  que  cosen  con  es- 
pinas. 

(2)  Mur.  No  es  Mbatá,  sino  Tembetá,  que  contraíd(j 
se  llama    Tembe\  y  en  español  Barbote,   y  es  un  hueso 
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nia.  Si  esto  es  adorno  será  adorno  de  bárbaros, 
aunque  yo  creo  que  es  invención  discurrida  para 
hacerse  más  terribles.  Y  es  cierto  que  lo  consi- 
guen, porque  con  la  diversidad  de  colores  de  que 
van  pintados;  con  su  extraña  cabellera  y  diversos 
adornos  de  abalorios,  conchas  y  metal  que  llevan 
colgados  á  la  cintura  y  hacen  sonar  de  lejos;  las 
orejas  y  labios  horadados,  y  provistos  de  tan  ra- 
ras alhajas;  la  cabeza  pelada,  con  sus  dos  coronas 
y  su  cresta;  los  párpados,  de  los  cuales  han  arran- 
cado las  pestaíias  para  tener  más  clara  la  vista, 
según  ellos  dicen,  tienen  verdaderamente  aspecto 
horrible,  al  que  no  es  fácil  acostumbrarse. 
Educación  La  dependencia  en  que  tienen  sus  hijos,  acos- 
í^iios^^Su^  go!  tumbra  á  los  muchachos  desde  muy  temprano  á  la 
guerra,  y  á  las  niñas  á  trabajar;  mas  el  derecho  natu- 
ral y  la  razón  no  se  estiman  en  nada  para  este  efecto; 
no  piensan  en  formar  niel  entendimiento,  ni  el  cora- 
zón, ni  les  inspiran  respeto  ni  amor  alguno  para  con 
los  que  les  han  dado  el  ser;  y  aún  llevan  los  hijos 
impunemente  su  insolencia  hasta  el  punto  de  gol- 
pear á  sus  padres  cuando  ya  tienen  fuerza  para  ello. 
Todo  el  pueblo  vive  debajo  de  un  galpón  muy  vas- 
to, dividido  por  tres  tabiques  y  cubierto  de  un  te- 
cho que  únicamente  los  resguarda  del  ardor  del  sol, 
y  que  se  lleva  el  viento  por  poco  impetuoso  que 
sea.  El  centro  lo  ocupa  el  cacique  con  su  familia,. 


rno. 


aguzado  de  un  dedo  de  longitud.  El  paraje  y  el  uso  es  el 
mismo  de  lo  que  en  español  llaman  perilla.  "Y  quizá  para 
eso  se  hacen  las  punturas  que  luego  se  explican. 


dos 
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sus  capitanes  y  las  armas,  que  siempre  están  en 
depósito  en  su  poder.  A  los  dos  lados  está  el 
pueblo,  y  se  ven  allí  todos  los  muebles  sin  orden 
unos  encima  de  otros.  El  cacique,  cuya  dignidad 
es  hereditaria,  recibe  grandes  honores  de  sus  sub- 
ditos, sobre  quienes  ejercita  una  autoridad  sin 
límites  y  de  quienes  es  puntualmente  obedecido. 
Sus  hijos,  desde  que  nacen,  son  confiados  á  per- 
sonas seguras  y  enviados  muy  lejos,  donde  los 
crían  muy  bien  conforme  á  las  ideas  de  su  nación. 
Muy  rara  vez  ven  á  su  padre  ó  madre  durante  la 
infancia. 

A  los  diez  y  seis  años  son  recibidos  por  solda-      Pruebas  que 

hacen   con    los 

dos,  y  este  primer  paso  para  entrar  en  el  cuerpo  de  nuevos  soida- 
la  milicia  cuesta  muy  caro.  El  encargado  de  reci- 
birlo es  siempre  algún  veterano  insigne.  Empieza 
por  sentar  al  candidato  á  su  lado  y  arrancarle  los 
cabellos  de  una  de  las  dos  coronas,  habiéndose  de 
sufrir  esto  sin  menearse  ni  quejarse.  En  seguida 
le  pasa  todas  las  partes  del  cuerpo,  aun  las  más 
secretas  y  sensibles,  con  un  hueso  puntiagudo,  y 
con  la  sangre  que  sale  de  las  punzadas,  le  frota  la 
cabeza;  luego,  asiendo  de  la  cresta  de  cabellos,  la 
estira  con  toda  su  fuerza,  la  ata  tan  apretada  como 
es  posible  y  la  envuelve  en  una  red.  Finalmente, 
lo  frota  por  todo  el  cuerpo  con  cierta  tierra  roja, 
y  lo  declara  soldado.  Entonces  le  tratan  con  ho- 
nor; ninguna  persona  particular  tiene  derecho  de 
mandarle  nada,  y  todo  se  le  permite. 

A  los  veinte  años  se  recibe  el  grado  de  vete- 
rano, porque  suponen  que  á  esta  edad  alcanza  el 
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hombre  la  plenitud  de  su  fuerza.  El  que  ha  de  ser 
promovido  se  hace  cortar  la  cresta  la  víspera  de 
su  recepción,  reduciendo  además  la  corona  que  le 
queda,  á  un  dedo  de  ancho;  luego  se  frota  todo  el 
cuerpo  con  cera  derretida  ó  con  grasa  de  pescado. 
A  la  noche  se  pinta  de  varios  colores  de  pies  á 
cabeza;  se  ciñe  alrededor  de  la  cabeza  una  banda 
de  hilo  rojo;  se  cubre  todo  el  cuerpo  de  plumillas 
dispuestas  con  bastante  orden,  y  hace  con  ellas 
también  bolitas  que  lleva  colgadas  de  la  cintura. 
Así  preparado,  toma  una  clase  de  tambor,  ó  más 
bien  de  cuero  bien  hinchado  y  lleno  de  agua,  en 
el  cual  golpea  con  una  calabaza,  cantando;  y  esta 
ceremonia  dura  desde  el  alba  hasta  las  cinco  de 
la  tarde.  Luego  distribuye  á  siete  soldados,  que  él 
mismo  elige,  huesos  puntiagudos,  con  los  que  le 
atraviesan  cuatro  ó  cinco  veces  de  parte  á  parte 
las  partes  secretas,  y  le  frotan  la  cabeza  con  la 
sangre  que  sale. 
Modo  de  ha-  ^^^  disciplina  militac  entre  estos  indios  es  muy 
Sus  arnfà"^"^"^^  penosa.  Así  en  paz  como  en  guerra,  siempre  están 
vigilando  para  evitar  las  sorpresas.  Cada  pueblo 
tiene  su  vigía  colocado  sobre  un  paraje  eminente 
para  observar  cuanto  pasa  en  los  alrededores.  To- 
das las  noches  hay  batidores  que  van  á  la  descu- 
bierta por  los  caminos,  y  centinelas  de  trecho  en 
trecho,  que  silban  constantemente  para  que  se  co- 
nozca que  no  están  dormidos.  A  la  primera  alarma, 
todo  el  mundo  se  pone  de  pie,  y  los  que  no  pueden 
jugar  las  armas,  huyen  á  ponerse  en  paraje  segu- 
ro, siendo  sus  rastros  tan  pocos  señalados,  que  no 
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es  posible  seguirlos.  Su  tiro  es  certero,  y  casi  to- 
das sus  diversiones  se  reducen  á  tirar  al  blanco. 
Fuera  del  arco,  flecha  y  macana,  usan  una  especie 
de  cuchillo,  hecho  de  la  quijada  de  un  pez.  No 
pasa  año  que  no  muevan  guerra  á  alguna  nación, 
sin  'interrumpir  la  que  continuamente  mantienen 
con  los  españoles.  De  ordinario  dan  muerte  á 
todos  los  hombres  que  caen  en  sus  manos;  guardan 
los  niños  varones  para  casarlos  con  sus  hijas,  y 
venden  á  sus  vecinos  los  hijos  nacidos  de  estos 
-casamientos.  En  cuanto  pueden,  evitan  el  pelear 
-á  campo  raso  con  los  españoles,  porque  no  tienen 
defensa  alguna  contra  las  armas  de  fuego;  pero 
tienen  mil  mañas  para  acometer  con  ventaja.  Si 
los  persiguen,  la  celeridad  de  sus  caballos  les  deja 
ganar  muy  pronto  sus  guaridas,  donde  les  es  muy 
fácil  impedir  la  entrada  á  los  españoles.  Cuando 
van  á  decirles  que  se  acercan,  dicen:  «déjenlos 
venir,  cuando  ya  no  tengan  bastimentos,  habrán 
<ie  volverse  para  buscarlos.» 

El  día  que  destetan  un  niño,  el  día  que  empieza  i-íestas 
á  correr  con  los  otros,  el  de  la  vuelta  de  las  Ca- 
brillas al  horizonte,  son  días  de  fiesta  en  sus  tol- 
dos; y  este  último  es  general  de  toda  la  nación. 
Prepáranse  sacudiendo  las  esteras  y  embarrando 
los  tabiques.  En  seguida  los  hombres  por  un  lado 
y  las  mujeres  por  otro,  forman  como  dos  escua- 
dras que  se  acometen  bastante  de  veras,  de  modo 
-que  resulta  un  juego,  pero  juego  de  bárbaros.  Los 
niños  de  uno  y  otro  sexo  se  dan  también  algunas 
puñadas,  pero  sólo  por  ceremonia.  A  los  combates 


iierales 
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suceden  las  carreras.  Luego  expresan  unos  á  otros 
que  les  desean  el  cumplimiento  de  cuanto  apete- 
cen, y  principalmente  la  victoria  sobre  sus  ene- 
migos. La  fiesta  concluye  siempre  con  una  bo- 
rrachera. 
Duelo  y  fu-  La  mucrte  del  cacique  pone  de  luto  todo  el 
pueblo,  como  también  la  de  sus  hijos  ó  de  sus  pa- 
rientes cercanos.  El  luto  consiste  en  guardar  con- 
tinencia más  ó  menos  tiempo,  según  la  calidad  del 
difunto  ó  la  afición  que  le  profesan;  ayunar,  es 
decir,  abstenerse  de  pescado,  que  es  el  mayor  re- 
galo de  estos  indios;  mostrar  tristeza  en  el  sem- 
blante, y  no  pintarse  cuerpo,  ni  cara.  Cuando  el 
cacique  está  de  luto,  cambia  los  nombres  á  todos 
sus  vasallos.  Luego  que  fallece  una  persona  de 
consideración,  se  degüellan  cierto  número  de 
hombres  y  mujeres  para  acompañarle  en  el  otro 
mundo,  y  nunca  cuesta  trabajo  de  hallarlos,  por- 
que se  presentan  bastantes  que  se  ofrecen  á  gozar 
de  este  honor.  Los  funerales  se  hacen  con  gran 
aparato.  Adornan  el  cadáver  sus  más  hermosos 
arreos.  El  cadáver  de  un  cacique,  principalmente, 
se  lleva  á  la  sepultura  lo  más  precioso  que  hay  en 
el  pueblo,  y  lo  dan  de  buena  gana,  sin  haber  nadie 
que  no  dé  al  difunto  muestras  del  más  sincero 
dolor. 

No  es  conocida  en  esta  nación  la  poligamia, 
pero  tampoco  la  estabilidad  del  matrimonio.  Cuan- 
do no  se  encuentran  bien,  se  separan  sin  más  ce- 
remonia. Por  lo  demás,  los  Guaycurús  parecen 
desconocer  hasta  la  idea  del  pudor,  tan  natural  en 


Matrimonios. 
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todos  los  hombres.  Entre  ellos  las  acciones  que 
deben  ser  más  reservadas,  se  hacen  delante  de 
todos.  Las  jóvenes  que  han  tenido  comercio  car- 
nal antes  de  casarse,  procuran  el  aborto,  ó  matan 
á  sus  hijos  recién  nacidos.  La  condición  de  la  mu- 
jer es  entre  ellos  durísima.  Son  tratadas  como 
«sclavas,  sin  dárseles  momento  de  reposo.  Las 
doncellas  siguen  á  los  soldados  á  la  guerra  pai-a 
servirlos,  y  no  se  les  tiene  consideración  alguna. 
La  única  circunstancia  en  que  parecen  los  mari- 
dos cuidar  algo  de  sus  mujeres,  es  al  volver  de 
alguna  campaña,  pues  como  el  único  trofeo  que 
conservan  de  su  victoria  son  las  cabelleras  de  sus 
enemigos  muertos,  se  las  regalan,  y  ellas  se  ador- 
nan con  estas  cabelleras  para  celebrar  la  gloria  de 
sus  maridos,  quienes  á  su  vez  se  ponen  palmas  en 
la  cabeza  y  alguna  placa  de  plata  ú  otro  metal  en 
la  frente.  Llevan  asimismo  las  mujeres  collares,  y 
luego  atan  estas  cabelleras  á  un  poste,  en  derredor 
del  cual  bailan,  celebrando  las  glorias  del  ven- 
■cedor. 

Cuando  los  Guaycurús  creen  que  les  amenaza  Sussupersii- 
alguna  tormenta,  salen  de  sus  toldos:  los  hombres 
armados  de  macanas,  los  niños  y  mujeres  claman- 
do á  grito  herido,  con  lo  que  creen  espantar  al 
demonio,  que  iba  á  suscitar  la  tormenta.  Ni  basta 
para  desengañarlos  la  repetida  experiencia  de  lo 
contrario;  tal  vez  se  persuadan  de  que  el  demonio 
hubiese  hecho  más  estrago  si  no  le  hubieran  inti- 
midado con  clamores  y  amenazas.  Por  lo  demás, 
«o  reconocen  otra  divinidad  que  la  luna  y  la  cons- 


cíones. 


y  castiga  de 

nuevo 

Aifaces. 
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telación  de  la  Osa  mayor,  sin  que  se  haya  notado 
que  les  tributen  culto  alguno.  No  cultivando  la 
tierra,  viven  de  sólo  caza  y  pesca.  Todo  les  sabe 
bien;  comen  leones,  tigres,  osos,  víboras  y  cule- 
bras, por  venenosas  que  sean.  Dícese  que  acos- 
tumbrándose á  eso  desde  niño,  este  manjar  viene 
á  hacerse  connatural  con  su  temperamento  de 
ellos.  Por  otra  parte,  todos  los  indios  de  América 
meridional  tienen  un  estómago  extraordinaria- 
mente cálido. 
Envía  D.Al-        Para  volver  á  D.  Alvaro,  lo  que  por  entonces 

varo  socorro  á     .  i_  ¿-  1  i.  j¡-  n  j 

Buenos  Aires  Ic  prcocupaba  más  cra  el  tomar  medios  eficaces  de 
i„s  socorrer  á  los  españoles  que  había  enviado  desde 
la  isla  de  Santa  Catalina  á  Buenos  Aires;  y  así  hizo 
partir  por  fin,  alas  órdenes  de  Gonzalo  de  Mendoza^ 
dos  bergantines  cargados  de  toda  clase  de  muni- 
ciones y  provisiones,  y  en  los  que  se  embarcaron 
cien  hombres.  Envió  luego  un  destacamento  de 
sus  tropas  contra  los  Agaces,  y  les  dio  una  sor- 
presa. Fueron  muertos  en  ella  muchos,  y  tomados 
prisioneros  catorce,  á  los  cuales  hizo  ahorcar.  Esta 
ejecución  produjo  su  efecto;  toda  la  nación  imploró 
la  clemencia  del  Gobernador,  sujetánd.ose  á  cuan- 
to quisiera,,  principalmente  luego  que  tuvo  noticia 
de  otra  muestra  de  energía,  que  esparció  la  fama 
del  Gobernador  muy  lejos,  haciéndolo  temer  tanto 
cuanto  era  ya  estimado. 

El  caso  fué  que  Alvar  Núñez  había  tenido  noti- 
cia de  hallaise  todavía  el  hijo  de  Alejo  García  cau- 
tivo entre  los  indios  que  habían  dado  muerte  á  su 
padre,  robándole  el  tesoro.  Ilízoles  pedir  que  se  lo 


icrte  de  Ale- 

t "arcia. 
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enviasen;  pero  los  bárbaros,  después  de  asesinar  á 
los  mensajeros,  excepto  uno,  le  enviaron  á  decir 
con  este  que  si  le  venían  tentaciones  ce  ir  á  sus 
tierras,  le  recibirían  como  acababan  de  hacerlo 
con  sus  mensajeros.  Indignado  con  tal  respuesta, 
dio  orden  á  su  sobrino  D.  Alonso  Riquelme  de  ele- 
gir trescientos  españoles  y  mil  indios,  é  ir  á  ense- 
ñar á  aquellos  bárbaros  que  no  impunemente  se 
le  insultaba.  Hallóles  Riquelme  bien  prevenidos 
para  el  ataque,  pues  se  habían  reunido  en  gran 
número  y  ocupado  buenas  posiciones;  pero  les 
acometió  tan  bruscamente,  que  desde  el  primer 
momento  los  puso  en  desorden;  mató  tres  mil,  y 
tomó  cuatro  mil  prisioneros,  aunque  en  la  empre- 
sa perdió  cincuenta  de  sus  más  valientes  soldados. 

La  alegría  que  causó  á  D.  Alvaro  este  hecho  se  Nuevo aban- 
turbó  muy  pronto  con  la  llegada  de  cuatro  ber-  n°s  Aires. 
gantines,  que  tomaron  puerto  en  la  Asunción  á  20 
de  Diciembre.  En  ellos  venía  Estopiñán  con  to- 
dos los  españoles  que  había  conducido  de  la  isla 
de  Santa  Catalina  á  Buenos  Aires.  Dijo  al  Gober- 
nador que,  entrado  en  el  puerto,  había  hallado 
una  carta  firmada  por  D.  Domingo  Martínez  de 
Irala  y  Alonso  Cabrera,  con  orden  de  abandonar- 
lo, porque  continuamente  estaban  á  punto  de  pe- 
recer de  hambre  ó  de  las  heridas  de  flecha  de  los 
indios  enemigos.  Añadió  que  ya  se  habían  refu- 
giado en  la  costa  del  Brasil  25  españoles,  y  que  si 
el  socorro  que  llevaba  él  hubiese  tardado  un  día, 
habrían  perecido  todos  en  una  ú  otra  forma.  Que 
habiendo   alentado   un   poco  á  los   moradores  su 
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llegada,  había  tomado  medidas  para  cambiar  el 
asiento  de  la  ciudad,  colocándola  en  la  desemboca- 
dura del  río  San  Juan  (l);  pero  había  sobrevenido 
el  invierno,  y  desbordados  todos  los  ríos,  no  había 
creído  que  fuera  prudente  hacer  otra  cosa  que 
volver  toda  su  gente,  con  todos  los  moradores  de 
Buenos  Aires,  á  la  Asunción. 
Accidente        Más  dcsgraciado  había  sido  aún  Mendoza,  que, 

desgraciado.  °  '     i       ' 

según  hemos  dicho,  había  salido  después,  y  corrió 
mayores  riesgos.  A  31  de  Diciembre  se  perdió 
uno  de  sus  barcos,  que  estaba  cargado  de  víveres, 
naufragando;  y  parte  de  los  tripulantes  se  ahoga- 
ron. El  otro  barco,  en  que  iba  él  mismo,  estaba 
amarrado  con  cuerdas  á  un  árbol  de  la  ribera,  y 
sobreviniendo  un  terremoto,  derribó  el  árbol  so- 
bre el  barco,  y  lo  volteó.  Otro  tanto  sucedió  á  los 
otros  bergantines,  y  quedaron  aplastadas  ó  aho- 
gadas catorce  personas  de  uno  y  otro  sexo.  No  se 
nota  dónde  se  hallaban  los  barcos,  sino  sólo  que 
Mendoza  tuvo  gran  dificultad  en  volver  al  puerto 
de  la  Asunción,  donde  fué  testigo  de  otra  desgra- 
cia todavía  más  lastimosa. 
1543.  incen-        A  4  dc  Fcbrcro  del  siguiente   año,   sacudiendo 

•dio  en  la Asuii-  ,  .       .       .      ,.  /      ^  i      i   •,        i 

ción.  una  hamaca  cierta  india  que  servia  á  un  habitante 

de  la  capital,  por  haber  visto  que  se  estaba  que- 
mando, no  advirtió  que  habían  saltado  chispas  á 
las  paredes  del  aposento,  que  eran  de  paja,  y  mo- 


(i)  Mur.  Desagua  el  río  San  Juan  en  el  de  la  Plata, 
al  Norte  de  las  islas  de  San  Gabriel,  frente  á  Buenos 
Aires,  como  á  los  35°  de  latitud  meridional. 
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mentos  después  ya  estaba  quemada  toda  la  casa. 
Presto  cundió  el  fuego  á  todas  las  inmediatas,  y 
las  llamas,  empujadas  por  el  viento,  consumieron 
hasta  doscientas  casas.  Como  nada  se  había  podido 
salvar  sino  las  armas,  pues  hasta  las  gallinas  y  otros 
animales  domésticos  se  habían  abrasado  por  la  ma- 
yor parte,  y  sólo  quedaban  en  la  población  cin- 
cuenta casas,  que  estaban  separadas  de  las  otras  por 
el  agua,  la  mayor  parte  de  los  habitantes  se  hallaron 
sin  vestidos,  sin  muebles,  sin  bastimentos,  sin  mer- 
caderías, y  sin  tener  dónde  dormir  al  abrigo  de  la 
intemperie.  Pero  quedábales  el  gran  auxilio  de  su 
Gobernador.  Proveyó  por  el  momento  á  lo  más 
urgente,  y  envió  á  todas  las  habitaciones  de  indios 
á  comprar  víveres  á  su  costa.  Con  igual  generosi- 
dad suministró  efectos  con  que  remediar  á  las  de- 
más necesidades,  y  con  una  celeridad  que  les  pa- 
recía incomprensible,  se  reedificaron,  haciéndolas 
de  tierra  todas  las  casas,  que  antes  eran  de  paja. 

Es  encargado  Irala  de  subir  por  el  rio  Paraguay. 

Recibip  el  Adelantado  muy  presto  nuevas  que 
le  consolaron  un  tanto  de  aquella  multitud  de  des- 
dichas, venidas  una  tras  otra.  En  Noviembre  del 
año  anterior  había  resuelto,  con  parecer  de  su 
consejo,  hacer  reconocer  el  curso  del  río  Para- 
guay, en  cuanto  íuera  posible  explorarlo  en  su 
parte  superior,  cosa  que  expresamente  llevaba 
recomendada  en  sus  instrucciones.  Su  intento  era 
hacer  por  sí  mismo  este  descubrimiento;  pero, 
siendo  más  que  nunca  necesaria  su  asistencia  en 

Charlevoix,— 1  lO 


—   146  — 

Asunción,  creyó  que  debía  hacerlo  empezar  por 
alguna  persona  capaz  para  ello,  y  puso  los  ojos  en 
su  Teniente.  Sabía  que  era  hombre  resuelto,  y  na 
estaba  descontento  de  hallar  un  pretexto  para 
alejarlo  de  la  Asunción.  Díjole  que  á  nadie  cono- 
cía más  á  propósito  para  una  empresa  que  era 
muy  del  servicio  del  Emperador,  y  le  dio  palabra 
de  hacer  valer  ante  Su  Majestad  el  mérito  que  iba 
á  contraer  en  aquella  comisión. 
Descubre  el        Parcció  Irala  sensible  á  las  muestras  de  estima 

Puerto    de   los  ,        i    1  /—  t  1      n/-  •  1  i 

Kcyes.  quc  Ic  daba  su  ueneral,  y  hallo   prevenidos  tres 

bergantines  bien  equipados,  en  los  que  iban  no- 
venta españoles,  crecido  número  de  indios,  y  ví- 
veres en  abundancia.  El  Gobernador  le  recomen- 
dó que  se  acercase  todo  lo  más  posible  á  las  cabe- 
ceras del  río,  si  es  que  no  podía  llegar  hasta  ellas, 
que  adquiriese  exacto  conocimiento  de  las  varias 
naciones  que  habitan  á  sus  riberas,  y  enviase  de 
de  tiempo  en  tiempo  indios  acompañados  de  al- 
gunos españoles  á  lo  interior  de  la  tierra;  que  pa- 
sara si  podía  hasta  el  Perú,  pues  habían  convenido 
con  el  Gobernador  Vaca  de  Castro  que  se  procu- 
raría establecer  comunicación  entre  aquel  reino  y 
el  Paraguay.  Partió  Irala  á  21  de  Noviembre  de 
1542,  y  según  su  cálculo,  navegó  250  leguas  hasta 
llegar  al  lago  de  los  Jarayes,  á  cuya  entrada  halló 
de  la  banda  del  Oeste  un  puerto  que  denominó 
Puerto  de  los  Reyes,  por  haber  entrado  en  el  día 
de  la  Epifanía.  Después  de  haber  descansado  algo^ 
dejó  allí  los  bergantines  con  gente  que  los  guar- 
dase, y  se  puso  en  marcha  con  lo  restante  de  la 


ismo  camino 
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tropa  hacia  el  Oeste.  Encontró  muchas  naciones 
que  tenían  oro  y  plata  laboreada,  pero  no  pudo 
averiguar  de  dónde  sacaban  estos  metales;  y  afir- 
mó á  su  vuelta  al  Gobernador  ser  fácil  llegar  al 
Perú,  con  tal  de  llevar  medios  suficientes  para 
hacerse  respetar  de  los  indios  que  se  hallarían  por 
todas  partes,  cosa  que  á  él  le  faltaba.  Añadió  tam- 
bién que  los  mismos  indios  del  Puerto  de  los  Re- 
yes desearían  mucho  ver  á  los  españoles  y  á  su 
General,  si  bien  Irala  podía  tener  sus  razones  para 
decir  esto  de  sí  propio. 

Como  quiera  que  esto  sea,  poco  después  de  su  oispóncsc 
regreso  á  la  Asunción,  llegó  Riquelme  de  su  ex-  emprender  el 
pedición  contra  los  asesinos  de  Alejo  García;  y 
oída  la  relación  de  estos  dos  capitanes,  determinó 
D.  Alvaro  no  demorar  más  tiempo  en  seguir  el 
mismo  camino  que  acababa  de  hacer  su  Teniente, 
resuelto  asimismo  á  aproximarse  cuanto  pudiese 
al  Perú.  Había  hecho  ya  construir  diez  berganti- 
nes para  este  objeto;  hízolos  armar  prontamente, 
y  encargó  á  Gonzalo  de  Mendoza  que  fuese  á 
comprar  víveres  á  ciertos  pueblos  indios  que  esta- 
ban al  Norte  de  los  (íuaranís;  pero  no  se  los  qui- 
sieron vender.  No  tenía  Mendoza  bastante  gente 
para  poner  en  respeto  á  aquellos  bárbaros  que 
estaban  furiosos  contra  los  españoles,  y  hubo  que 
enviarle  socorro.  Recibió  Irala  orden  de  auxiliarle 
con  bastante  tropa,  si  bien  le  recomendó  el  Go- 
bernador que  emplease  con  preferencia  el  medio 
de  la  suavidad  y  los  regalos  para  inducirlos  á  ha- 
cer de  su  grado  lo  que  había   medios  de  obligar- 
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les  á  ejecutar  por  fuerza.  Tuvo  este  plan  feliz  éxi- 
to. Hasta  se  vinieron  á  la  Asunción  con  Irala  dos 
caciques  de  aquellos  indios,  y  protestaron  de  su  su- 
jeción al  Gobernador,  prometiéndole  ejecutar  pun- 
tualmente todas  las  órdenes  que  se  sirviese  darles. 
Conspira-        Cuando  todo  estaba  á  punto  para  la  partida,  le 

cióii  contra  él.  .  ,  ,  ...  i      i   ,  .  . 

avisaron  que  los  dos  religiosos  que  habían  venido 
con  él  desde  la  isla  de  Santa  Catalina,  habían  sa- 
lido escondidos  de  la  Asunción,  con  cartas  para 
el  Emperador  en  que  le  acusaban  de  haber  llena- 
do la  provincia  de  confusión  y  turbulencias  por  el 
abuso  que  hacía  de  la  autoridad  de  que  por  Su 
Majestad  se  hallaba  investido.  Añade  Pero  Fer- 
nández que  se  habían  llevado  consigo  una  tropa 
de  doncellas  indias  que  tenían  encargadas  para 
prepararlas  al  bautismo,  y  que  antes  de  la  partida 
las  habían  tenido  encerradas  para  que  no  habla- 
sen del  viaje  ó  pretendiesen  librarse  de  él.  No  se 
supo  qué  intento  tenían  en  esto;  pero  lo  cierto  es 
que  el  cacique  del  pueblo  de  donde  habían  salido 
las  indias,  acudió  á  reclamarlas  á  D.  Alvaro,  quien 
hizo  seguir  al  punto  á  sus  conductores,  encon- 
trándolos acompañados  de  35  doncellas.  Habían 
hecho  adelantarse  á  ciertos  españoles  que  habían 
de  ir  á  España  con  ellos,  y  á  un  brasil  llamado 
Domingo,  que  habían  quitado  al  Gobernador,  á 
quien  era  muy  útil  para  el  servicio  público.  Pare- 
ce que  este  hombre  les  había  de  servir  de  guía 
para  ir  á  embarcarse  al  Brasil,  cuyo  camino  habían 
tomado. 
i5+3.Supro-        P'ueron  llevados   de   nuevo  á   la    Asunción,   y 


—    149   — 
pronto  supo  D.  Alvaro  que  toda  esta  trama  había    ceder  respect.» 

i  í  í  de   los  autores 

sido  urdida  por  los  oficiales  reales.  La  lectura  de  àc  la  intriga. 
las  cartas  que  se  sorprendieron  á  los  religiosos, 
acabó  de  convencerle  de  ello.  Hízolos  prender  al 
punto;  mas  aunque  advirtió  la  falta  que  había  co- 
metido en  no  haber  hecho  seguir  adelante  el  pro- 
ceso criminal  que  ya  había  empezado  á  instruir 
contra  ellos  el  año  anterior,  y  en  sacarlos  de  la 
cárcel,  prevaleció  también  en  este  caso  su  bondad 
natural,  y  no  reflexionó  que  es  sumamente  peli- 
groso el  quedarse  en  ciertos  delitos  á  la  mitad  del 
castigo.  Hizo  más:  los  hizo  poner  nuevamente  en 
libertad,  aunque  bajo  fianza,  temiendo,  sin  duda, 
que  la  dilación  del  proceso  retardase  demasiado 
su  viaje;  y  creyó  que  bastaría  separarlos,  hacién- 
dose acompañar  del  Factor  Pedro  Dorantes  y  del 
Contador  Felipe  de  Cáceres.  En  seguida  nombró 
para  gobernar  en  su  ausencia  á  D.  Juan  de  Salazar, 
pues,  á  lo  que  parece,  su  Teniente  estaba  ocupado 
en  otro  punto;  y  el  día  de  la  Natividad  de  la  Vir- 
gen, cuya  iglesia  acababa  de  reedificar  á  expen- 
sas propias,  por  haberse  quemado  en  el  incendio 
de  la  ciudad,  y  en  la  obra  había  querido  trabajar 
como  peón  de  albañil,  se  embarcó  con  200  espa- 
ñoles, recomendando  sobre  todo  á  Salazar  que  á 
su  vuelta  le  tuviese  listo  un  bergantín  que  hacía 
construir  para  enviarlo  á  Europa. 

Mil  doscientos  Guaranis,  de  los  mejores  solda- 
dos de  esta  nación,  le  seguían  en  sus  botes.  En 
cuantos  pueblos  halló  á  la  ribera  del  río  hizo  mu- 
chos regalos  á  los  indios,  para  empeñarlos  en  per- 
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manecer  inviolablemente  adheridos  á  los  españo- 
les; prometiéronselo  todos,  y  cumplieron  su  pala- 
bra. No  se  embarcaron  en  su  compañía  los  dos 
oficiales  reales,  porque  les  había  dado  orden  de  ir 
por  tierra  con  200  españoles  y  otros  tantos  in- 
dios, y  detenerse  en  el  puerto  de  Candelaria,  don- 
de le  habían  de  aguardar.  Mas  habiendo  perdido 
«Cáceres  el  caballo  desde  el  primer  día,  pidió  y 
obtuvo  licencia  de  volver  á  la  ciudad,  y  enviar  á 
su  hijo  en  su  lugar.  El  12  entró  la  flota  en  puerto 
de  Candelaria,  donde  tomaron  altura,  encontran- 
do 22°,  40  minutos  de  latitud. 
Kscápanseie        £[   ¿{^   sipfuiente  aparecicron   en   la  ribera  del 

I  1)  s    Payaguas  °  ' 

que  habían    río  sictc  Payasfuás  que  hacían  señas  de  querer  ha- 
A  yolas.  blar  al   Gobernador.  Envióles  siete  españoles  con 

un  Guaraní,  que  por  haber  sido  esclavo  entre 
aquellos  indios,  hablaba  bien  su  lengua.  Pregun- 
taron á  los  españoles  si  eran  los  mismos  que  tan 
á  menudo  veían  ellos  subir  y  bajar  por  el  río;  y 
habiéndoles  respondido  que  sí,  que  eran  de  la 
misma  nación,  un  Payaguá  les  dijo  que  le  gustaría 
mucho  hablar  con  su  jefe.  Eleváronle  á  D.  Alva- 
ro, quien  le  preguntó  qué  quería  decirle.  «Respon- 
dió que  á  su  cacique  le  agradaría  hacer  alianza 
con  él,  y  que  conservaba  aún  todo  lo  que  había 
quitado  al  gran  Capitán  Ayolas;  y  para  obtener 
perdón  de  la  traición  cometida  contra  aquel  jefe, 
estaba  pronto  á  entregarle  todo  el  tesoro  que  le 
había  quitado. 

Preguntóle  D.  Alvaro   en  qué  consistía;  y  res- 
pondió que  era  carga  j)ara  ÓO  indios,  de  oro  y  pía- 
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ta  en  brazaletes,  coronas  y  cosas  semejantes. 
<:Puedes  decir  á  tu  cacique — replicó  el  Goberna- 
dor— que  he  venido  por  orden  del  Emperador  á 
esta  tierra  para  poner  en  paz  á  todas  las  naciones, 
perdonando  todo  lo  pasado  y  ofreciendo  su  pro- 
tección á  todos  los  que  quieran  vivir  en  paz  con 
sus  subditos  y  se  declaren  vasallos  suyos;  que  si 
quiere  aceptar  esta  condición,  puede  venir  con 
plena  seguridad  á  tratar  conmigo,  y  tendrá  oca- 
sión de  alegrarsa  del  recibimiento  que  le  haré.» 
Dióle  al  mismo  tiempo  algunos  presentes  que  le 
ofreciese  de  parte  suya,  y  otros  para  él  mismo;  y 
le  preguntó  cuándo  volvería  él  con  su  cacique.  El 
Payaguá  respondió  que  al  día  siguiente,  y  lo  res- 
tituyeron al  paraje  donde  lo  habían  ido  á  buscar. 
Pasaron  varios  días  sin  que  pareciese  uno  ni 
otro;  y  el  intérprete  Guaraní  á  quien  D.  Alvaro 
manifestó  su  extrañeza,  le  dijo  que  juzgaba  inútil 
aguardarles  más  tiempo;  que  los  Payaguás  eran 
los  hombres  más  desconfiados  y  astutos  del  mun- 
do; que  cuanto  le  había  dicho  el  enviado  del  ca- 
cique era  únicamente  para  ganar  tiempo;  que  lo 
•que  le  convenía  hacer,  á  su  juicio,  era  perseguir- 
los, y  seguramente  los  alcanzarían  aún,  porque 
andaban  muy  cargados;  que  por  el  conocimiento 
-que  él  tenía  del  país,  juzgaba  que  no  se  deten- 
drían hasta  llegar  á  una  laguna  abundante  de  pes- 
cado, cuyos  alrededores  eran  hermosas  tierras, 
muy  pobladas  antiguamente,  pero  cuyos  poblado- 
res habían  sido  exterminados  por  los  Payaguás. 
Siguió  D.  Alvaro  el  consejo.  Hizo  desembarcar 
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con  gran  parte  de  las  tropas  en  un  paraje  en  que 
la  laguna  desagua  en  el  río  Paraguay  por  medio^ 
de  un  riachuelo,  y  habiendo  visto  gran  número 
de  indios  antes  de  llegar  allá,  preguntó  á  su  intér- 
prete de  qué  nación  eran.  Respondióle  que  eran 
Payaguás  y  que  iban  huyendo.  Fué  preciso  cami- 
nar ocho  días  para  llegar  á  la  laguna  siguiendo  eí 
riachuelo.  Luego  dieron  vuelta  alrededor  portierra, 
sin  encontrar  á  nadie.  Echó  de  ver,  finalmente,, 
D.  Alvaro,  que  en  perseguir  hacia  sus  guaridas 
esta  nación  errante  iba  á  perder  un  tiempo  que 
podía  emplear  mejor  en  proseguir  su  viaje,  y  re- 
gresó á  Candelaria. 

Dejó  allí  á  Mendoza,  al  cual  dio  ciertas  instruc- 
ciones que  parece  se  referían  á  los  Payaguás,  y 
se  volvió  á  embarcar.  Está  el  río  en  aquellas  altu- 
ras cubierto  de  árboles  frutales  por  los  dos  lados, 
y  entre  ellos  se  ve  abundancia  de  casia.  Algo  más 
arriba  es  sumamente  rápido,  porque  dos  rocas  que 
se  adelantan  por  uno  y  otro  lado,  estrechan  de- 
masiado su  cauce.  Pescáronse  allí  gran  número  de 
dorados,  y  algunos  de  hasta  quince  libras.  La  car- 
ne de  este  pez  es  muy  sana  y  de  muy  buen  sabor. 
Dícese  además  que  el  agua  en  que  se  ha  hecho 
cocer  es  remedio  eficaz  contra  la  sarna  y  la  lepra. 
Volvióse  á  juntar  entonces  Mendoza  con  el  Go- 
bernador, que  le  había  enviado  á  sosegar  á  los  in- 
dios, en  quienes  se  observaban  grandes  movimien- 
tos, producidos  sin  duda  por  la  alarma  de  ver  flota 
tan  numerosa.  Trató  el  mismo  Gobernador  con 
los  Guasarapós,  haciéndoles  prometer  que  no  mo- 
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lestarían  á  aquellos  de  los  suyos  que  tuviesen  que 
quedarse  rezagados;  mas  no  lo  cumplieron,  y  Fer- 
nández dice  que  la  culpa  la  tuvieron  algunos  es- 
pañoles. 

A  la  altura  en  que  se  hallaban  ya,  y  cuando  el 
Sol  llega  al  Trópico,  se  hincha  el  río  con  tal  ímpe- 
tu, que  inunda  más  de  cien  leguas  por  uno  y  otro 
lado;  y  los  botes,  dice  el  autor  que  acabo  de  citar, 
pasan  en  ciertos  puntos  por  encima  de  los  más 
altos  árboles.  Herrera  se  contenta  con  decir  que 
sube  á  la  altura  de  seis  brazas.  Agrega  Fernández 
que  la  creciente  dura  cuatro  meses,  y  las  aguas 
empiezan  á  bajar  á  fines  de  Marzo,  y  cuando  se 
han  retirado  del  todo,  dejan  en  seco  gran  canti- 
dad de  peces  que  se  pudren  é  inficionan  el  aire, 
lo  que  produce  muchas  enfermedades;  pero  cuan- 
do la  tierra  está  completamente  seca,  acude  gran 
número  de  indios,  que  se  sustentan  de  pescado 
muy  abundante  en  el  río,  y  pasan  el  tiempo  divir- 
tiéndose. 

Habiendo  encontrado  á  estos  indios  D.  Alvaro,  Liega  ?. i 
permitió  á  sus  soldados  que  tratasen  con  ellos;  y  Reyes, 
como  viniesen  algunos  á  visitarle,  les  dio  muestras 
de  amistad,  y  algunos  regalos.  A  25  de  Octubre  se 
observó  que  á  la  izquierda  se  dividía  el  río  en  tres 
brazos,  y  el  de  en  medio  parecía  una  gran  laguna. 
Algo  más  arriba  se  reúnen  los  tres  brazos,  y  con- 
tinuando su  marcha  la  flota,  se  vio  del  mismo  lado 
un  río  que  recibe  tan  gran  número  de  otros  arro- 
yos, que  forman  una  especie  de  laberinto  del  que 
se  ven  en  apuros  para  salir  aun  los  mismos  indios 
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del  país.  Llaman  á  este  río  Iguatú.,  que  quiere  de- 
cir agua  buena.  Entró  allí  D.  Alvaro  é  hizo  plan- 
tar cruces,  para  señalar  á  los  que  venían  detrás  el 
camino  que  habían  de  tomar.  A  8  de  Noviembre, 
una  hora  antes  de  amanecer,  después  de  haber 
subido  y  bajado  por  todos  estos  canales,  volvió  al 
río  principal.  Frente  por  frente  de  varias  monta- 
ñas escuetas,  muy  altas,  de  color  rojizo,  de  figura 
como  de  campana,  y  le  dijeron  que  allí  había  me- 
tal blanco.  De  allí,  para  llegar  al  Puerto  de  los  Re- 
yes, fué  preciso  meterse  en  el  agua  y  levantar  á 
brazo  los  bergantines  por  espacio  de  un  tiro  de 
ballesta,  porque  el  agua  estaba  baja, 
loma  pose-        Al  entrar  en  este  puerto  el  (jobernador,   halló 

-ion    de    él,    é  ^  1         •     j-  I  11 

i:,  ci  ta  .-i  los   gran   numero   de   indios   que  le  aguardaban  con 

indios     á    que-  ......  .  ,  , 

j.iar  Jos  ídolos,  gran  impaciencia,  y  dieron  muestras  de  gran  ale- 
gría al  verle.  Acariciólos  mucho;  y  habiéndose 
sabido  que  adoraban  ídolos,  cosa  que  no  se  había 
advertido  aún  en  ninguna  otras  naciones  de  esta 
parte  del  Continente,  encomendó  á  los  religiosos 
y  eclesiásticos  que  le  acompañaban  que  nada  omi- 
tiesen para  instruirles  y  traerles  al  conocimiento 
de  un  solo  Dios  verdadero;  él  mismo  les  habló  so- 
bre la  impotencia  de  aquellas  divinidades  sordas 
y  ciegas,  y  fué  bastante  afortunado  para  hacérse- 
las quemar.  Mas  no  sin  dificultad  lo  consiguió,  por- 
que temían  que  los  maltratarían  los  demonios. 
Hecho  esto  hizo  plantar  una  cruz  y  edificar  una 
capilla,  donde  se  cantó  misa  con  gran  aparato,  lo 
que  dio  gran  ánimo  á  los  indios.  Tomó  luego  po- 
sesión de  todo  aquel  país  por  la  corona  de  Casti- 
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lia.  No  había  paraje  en  toda  la  extensión  de  la  pro- 
vincia donde  tuviesen  mayor  interés  los  españoles 
■en  fundar  una  población  estableciéndose  sólida- 
mente, ni  punto  que  más  hayan  descuidado,  como 
se  verá  en  esta  Historia,  Habiendo  advertido  des- 
pués D.  Alvaro  que  no  gustaban  los  indios  de  ver 
entrar  á  los  españoles  en  sus  habitaciones,  lo  pro- 
hibió bajo  graves  penas. 

Cultivan  aquellos  indios  la  tierra,  haciendo  plan-      Particular  i 

^  '■  íiades  del  pai.-. 

taciones  de  mandioca,  y  siembran  maíz,  del  cual 
tienen  cada  año  dos  cosechas,  y  tienen  excelentes 
frutas  de  toda  clase.  La  caza  y  pesca  les  proveen 
■de  abundancia  de  animales  del  bosque,  y  peces. 
Crían  patos,  menos  para  comerlos,  que  para  li- 
brarse de  cierta  clase  de  grillos  cuyo  canto  pare- 
ce que  los  aturde  (l).  Crían  gallinas,  las  cuales 
encierran  por  la  noche  para  librarlas  de  ciertos 
murciélagos  muy  grandes,  tal  vez  los  mismos  de 
que  ya  hemos  hablado.  Son  muy  peligrosos,  y  el 
mismo  D.  Alvaro  tuvo  una  desagradable  mues- 
tra de  ello.  Una  noche  que  dormía  bien  descuida- 
do de  ellos  en  su  bergantín,  uno  de  estos  anima- 
les le  mordió  en  el  extremo  del  dedo  pulgar* sin 
•que  él  se  despertase,  le  quitó  toda  la  piel  inferior, 
y  le  hizo  derramar  tanta  sangre,  que  quedó  el  le- 
cho bañado  de  ella.  Pónense  tales  aves  nocturnas 
principalmente   cerca   de  los  caballos;  y  apenas 


(i)  Mur.  Son  cierta  clase  de  grillos  que  no  cantan, 
sino  que  en  larga  hilera  penetran  en  las  cabanas  y  todo 
]o  taladran  y  ensucian.  Llámanlos  Tarabés. 
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han  entrado  en  una  cuadra,  cuando  se  ponen  fu- 
riosos los  caballos.  Pero  la  persecución  que  diri- 
gen contra  los  cerdos  es  aún  más  terrible.  Luego- 
que   el  animal  ha   parido,   se   arrojan  los   mur- 
ciélagos  contra  los  lechoncillos,  y  no  sueltan  la 
presa  hasta  haberlos   roído  totalmente.  El  autor 
de  estas  noticias  (i)  no  dice  cómo  libran  los  in- 
dios las  gallinas  de  los  asaltos  de  animales  tan  da- 
ñinos. 
Situación  de        Ni  esc  mismo  autor,  ni  Herrera,  tuvieron  cui- 
Kcyes"yde'ia   dado   dc   Señalar   con    exactitud  la  situación  de 
j'one'Í^ó  /el   Pucrto  dc  los  Reyes.  Sólo   por  inducción  y  si- 
Faraiso.  guiendo  el  camino   que   llevaba  D.  Alvaro  para 

entrar  en  él,  puede  situarse  sin  temor  de  errar  á 
la  entrada  del  lago  de  los  Jarayes,  frente  á  la  isla 
de  los  Orejones,  y  en  la  orilla  occidental  del  lago,, 
como  lo  hizo  el  célebre  Guillermo  Delisles,  única 
geógrafo  que  lo  marcó  en  su  mapa,  pues  no  se  ha- 
.  Ha  en  ningún  mapa  de  los  españoles.  Los  diarios 
de  los  que  en  adelante  trataron  de  pasar  del  Pa- 
raguay al  Perú  acaban  de  aclarar  este  punto.  EÍ 
P.  Techo  da  30  millas  de  largo  á  la  isla  que  en- 
cierra este  lago,  y  10  millas  de  ancho. 

El  noriibre  que  lleva  procede,  según  dicen,  de 


(i)  Ch.  Pedro  Fernández.  —  Mur.  Tampoco  explica 
qué  clase  de  gallinas  sean,  pues  las  europeuis  eran  des- 
conocidas allí.  Quizá  fuesen  de  las  que  los  indios  llaman 
Uru  y  Uruguá,  y  los  españoles  Gallinetas.  Quizá  las  aves 
que,  domesticadas,  suplen  en  parte  á  las  gallinas,  y  se 
llaman  Chuñas. 


—  157  — 

cierta  nación  peruana  (l),  algunos  de  los  cuales 
dicen  haberse  refugiado  allí  cuando  la  conquista 
•del  Perú,  y  parece  que  fueron  los  españoles  de 
la  expedición  de  D.  Alvaro,  quienes  los  denomi- 
naron Isla  del  Paraíso.  Si  es  exacto  cuanto  de 
•ellos  refieren  las  Memorias  que  tengo  vistas,  es 
verdad  que  tal  nombre  le  cuadraba  exactamen- 
te, pues  aunque  situada  en  la  zona  tórrida,  entre 
los  15  y  16  grados  de  latitud  austral,  se  respira 
en  ella  un  aire  muy  templado,  á  causa  de  los  vien- 
tos que  soplan  todos  los  días  con  regularidad  á 
ciertas  horas,  y  de  la  multitud  de  arroyos  que 
la  riegan.  Produce  la  tierra  espontáneamente 
frutas  excelentes,  y  apenas  se  nota  allí  diversidad 
de  estaciones,  de  suerte  que  todo  el  año  se  está 
sembrando  y  cosechando.  El  carácter  de  los 
habitantes  participa  mucho  de  la  calidad  del  aire 
que  respiran.  No  plantan  viñas,  pero  hacen  vino 
de  miel  (2).  La  caza  se  presenta  al  alcance  del 
•cazador,  y  apenas  se  ha  echado  la  red  en  el  lago, 
cuando  ya  se  saca  henchida  de  peces.  No  dista 
■de  allí  el  Puerto  de  los  Reyes  más  que  una  le- 
gua, y  todas  estas  ventajas  hicieron  pedir  á  los 
españoles  que  se  fundase  población  en  aquel 
lugar. 

Independientemente  de  la  hermosura  del  lugar      '5^^3-  P'<1c'> 

°  los    españoles 

que  se  funde  un 

establecimien  - 
.    .  T  ^-1       ■  'II  to    en    Puertu 

(1)  Lh.    Los    Orejones,   asi   Jlamados  porque,   según    de  los  Reyes. 
dicen,  acostumbraban  á  horadarse  las  orejas. —  Mur.  Mas 

véase,  acerca  de  ellos,  el  supl.  lib.  xxiii. 

(2)  Mur.  Llámanle  Guarapo. 
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y  suavidad  del  clima,  parece  que  había  muchas 
razones  que  habían  de  inclinar  el  ánimo  del  Go- 
bernador á  fortificarlo  y  dejar  allí  guarnición. 
Nada  había  más  propio  para  establecer  entre  el 
Paraguay  y  el  Perú  la  comunicación  que  tanto 
deseaba;  y  más  tarde  veremos  cuánto  ha  sufrida 
España  en  el  mismo  Paraguay  por  hacer  descui- 
dado un  punto  de  tamaña  importancia.  D.  Alvaro 
era  demasiado  prudente  para  no  conocer  la  nece- 
sidad de  asegurar  aquella  posesión;  pero  no  tenía 
sino  la  gente  precisa  para  efectuar  los  descubri- 
mientos de  que  estaba  encargado,  ni  podía  sacar  de 
la  Asunción  más  de  la  que  ya  había  sacado.  No  pre- 
veía por  otra  parte  lo  que  le  imposibilitó  más  tar- 
de para  hacer  todo  lo  que  convenía  al  servicio  del 
Emperador  y  bien  de  la  provincia.  Como  quiera 
que  sea,  los  soldados,  y  más  tarde  los  veteranos^ 
murmuraron  mucho  al  ver  que  se  preparaba  á 
abandonar  tan  hermoso  paraje.  «¿A  qué  fin,  de- 
cían públicamente,  vivir  siempre  en  países  salva- 
jes, consumirnos  de  íatiga  y  buscar  incesante- 
mente nuevos  peligros,  sin  tener  nada  seguro? 
ijQué  buscamos  en  los  desiertos,  en  las  montañas 
y  tierras  inundadas,  donde  no  se  hallan  sino  an- 
tropófagos, y  á  la  vista  de  nuestros  compatriotas, 
á  quienes  cada  día  nos  arrebatan  las  flechas  de 
esos  bárbaros,  ó  las  enfermedades?  ¿Qué  podremos 
esperar  sino  tener  igual  suerte?  Seamos  prudentes 
á  costa  de  sus  daños,  y  en  vez  de  ir  más  adelante 
buscando  quiméricos  tesoros  que  parecen  huir  de- 
nosotros,  ¿por  qué  no  gozar  de  lo  que  la  Providen- 
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cia  nos  pone  en  las  manos?  ¿De  qué  nos  servirá 
ese  oro  cuya  esperanza  nos  deslumhra,  6  qué 
podremos  tener  mejor  que  lo  que  hallamos 
aquí?» 

Verdad  es  que  muchos  eran  de  parecer  que  no  ^fí'';^^^*^  '''  " 
había  que  renunciar  á  la  esperanza  de  hallar  minas,  . 
ni  de  descubrir  camino  para  llegar  al  Perú;  pero 
juzgaban  como  los  otros  que  convenía  fundar  un 
establecimiento  en  Puerto  de  los  Reyes,  que  sir- 
viese de  intermedio  é  hiciese  más  fácil  la  comuni- 
cación con  aquel  reino.  Así  que  todos  se  reunie- 
ron para  decidir  al  Gobernador  á  lo  que  apetecían. 
Habláronle  los  más  antiguos,  en  nombre  de  los 
demás,  y  después  de  haberlos  escuchado  tranqui- 
lamente, les  respondió,  no  sin  alguna  alteración: 
«¿Son  españoles  los  que  me  hablan  de  ese  modo? 
¿Hemos  dejado  á  España  para  venir  á  tan  lejanos 
países  á  llevar  en  la  oscuridad  una  vida  muelle  y 
ociosa?  Para  eso  ¿qué  nos  faltaba  en  nuestra  pa- 
tria? Imaginóme  estar  viendo  unos  niños,  que  por 
recoger  manzanas,  dejan  los  tesoros,  cuyo  valor 
no  conocen  bien.  El  Emperador  nuestro  señor  nos 
ha  enviado  á  este  Nuevo  Mundo  para  conquistarle 
nuevas  provincias,  y  asegurarle  la  posesión  de  las 
riquezas  que  en  su  seno  encierran.  Aunque  fuera 
menester  perder  la  vida,  ó  pasarla  en  fatigas  ma- 
yores que  las  que  hemos  soportado  hasta  ahora ^ 
es  obligación  nuestra  y  exige  nuestro  honor  que 
correspondamos  á  la  confianza  con  que  nos  ha  dis- 
tinguido nuestro  príncipe.  No  ignoro  cuál  es  mi 
deber  y  el  vuestro:  yo  os  doy  el  ejemplo:  vosotros 
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lo  seguiréis  para  ser  dignos  del  nombre  que  lle- 
váis.» (l). 
Nuevas  que        En  cstc  ¡ntcrmedio  llegó  Mendoza  con  el  resto 

recibe   de    va-     j       t       a  r 

rías  partes.  de  la  flota,  y  le  informó  de  que  los  Guajarapós, 
con  quienes  había  juzgado  que  establecía  alianza 
verdadera,  habían  acometido  al  bergantín  donde 
iba  el  Capitán  Agustín  de  Campo,  muriendo  en  el 
asalto  cinco  españoles  y  ahogándose  Juan  de  Bo- 
laños  que  se  quiso  salvar  á  nado.  Que  aquellos 
pérfidos  habían  ido  luego  á  buscar  las  naciones 
cercanas  al  Puerto  de  los  Reyes  paia  incitarlas  á 
unírseles  contra  los  cristianos,  que  según  ellos  no 
tenían  ni  bastante  gente,  ni  bastante  ánimo  para 
resistirles;  y  que  había  que  temer  una  conspira- 
ción general  de  todos  aquellos  pueblos.  Supo  al 
mismo  tiempo  D.  Alvaro  per  Héctor  de  Acuña  y 
Antonio  Correa,  á  quienes  con  diez  ó  doce  solda- 
dos había  enviado  á  invitar  á  los  Jarayes  á  que 
hiciesen  alianza  con  él,  que  después  de  atravesar 
tierras  sumergidas,  donde  habían  padecido  mucho 
del  hambre,  habían  hallado  una  tropa  de  aquellos 
indios,  enviados  por  su  cacique,  para  llevarles  ví- 
veres; y  algo  más  allá  habían  encontrado  más  de 
quinientos  que  también  iban  á  buscarles,  adorna- 
dos de  sus  más  hermosas  plumas:  que  los  habían 
conducido  á  su  pueblo,  donde  los  recibió  muy  bien 
el  cacique,  diciéndoles  por  medio  de  un  intérpre- 
te Guaraní,  que  se  complacería  mucho  en  ver  á 
su  General,  de  quien  le  habían  hecho  grandes  elo- 

(i)     Techo,  Historia  del  Paraguay,  1.  i,  c.  14. 
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gios:  que  le  habían  dicho  ellos  que  iban,  de  parte 
del  General,  para  declararle  que  quería  ser  su 
amigo  y  de  toda  la  nación,  y  había  respondido 
que  nada  habría  que  le  diese  mayor  satisfac- 
ción ;  que  él  por  sí  no  podía  darle  grandes  noti- 
cias del  país  que  intentaba  atravesar;  mas  que  le 
daría  un  intérprete  que  había  caminado  mucho 
por  aquella  parte,  el  cual  le  sería  de  gran  uti- 
lidad. 

Hallábanse  establecidos  los  Jarayes  algo  más  conîoTjîayes 
allá  del  lago  que  lleva  su  nombre;  pero  lo  que  ^J.tnopara'e" 
más  tarde  diremos  en  esta  Historia  hará  ver  que  ^''^'■"• 
hay  otros  que  se  establecieron  á  la  orilla  del  lago, 
ó  por  lo  menos,  que  á  menudo  se  encuentra  allí 
gente  de  la  misma  nación.  Lo  que  hay  de  averi- 
guado es  que  la  nación  ha  sido  siempre  muy  afec- 
ta á  los  españoles,  siendo  además  de  buen  carác- 
ter. Es  nación  agricultora  y  saca  de  su  cultivo 
cantidad  de  grano  y  algodón.  Recibió  muy  bien 
I).  Alvaro  las  ofertas  del  cacique,  y  después  de 
dejar  encargados  los  bergantines  á  Juan  Romero 
con  lOO  españoles  y  200  Guaranis,  se  puso  en 
marcha  hacia  el  Oeste.  Muy  sucintamente  hablan 
de  este  viaje  los  autores  españoles.  Según  Herre- 
ra, D.  Alvaro,  al  cabo  de  cinco  días  de  camino, 
durante  los  cuales  fué  preciso  abrirse  paso  con  el 
hacha  á  través  de  los  bosques  y  malezas,  llegó  á 
la  ribera  de  un  río  cuya  agua  era  caliente,  pero 
muy  clara.  Declaróle  el  guía  que  hacía  mucho 
tiempo  que  no  había  viajadopor  allí,  é  ignoraba  el 
camino,  pero  que  según  el  informe  de  diez  ó  doce 

CHAK1.BV0IX.— I.  II 
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indios  moradores  de  aquel  paraje,  en  una  cabana 
no  lejos  de  allí  encontraría  guía  que  les  pudiese 
informar  bien  del  camino  que  habían  de  llevar.  El 
Gobernador  lo  envió  á  buscar,  y  el  hombre  le  dijo 
que  era  menester  caminar  todavía  diez  y  seis  días- 
antes  de  encontrar  el  país  poblado  que  buscaba^ 
y  que  el  camino  que  había  de  seguir  para  ello  era 
más  áspero  que  el  que  había  recorrido;  mas,  aun- 
que corría  peligro  de  que  le  matasen  los  habitan- 
tes de  aquel  país,  él  se  ofrecía  á  guiarlo  allá.  Con- 
sultó D.  Alvaro  á  los  Oficiales  reales,  Capitanes  y 
religiosos  que  le  acompañaban,  y  todos  fueron  de 
parecer  que  no  se  expusiera  más  adelante  en  país 
desconocido,  con  guías  que  no  eran  de  fiar;  y  por 
mucho  que  hizo  para  hacerles  mudar  de  parecer, 
no  pudo  conseguirlo.  Y  como  tenía  orden  del  Em- 
perador de  no  hacer  nada  sin  consejo  de  ellos, 
convino  en  no  ir  más  adelante,  dando  orden  al 
Capitán  Francisco  de  Ribera  de  que  siguiese  con 
los  guías,  seis  españoles  y  algunos  indios  hasta  un 
paraje  denominado  Tapua,  donde  había  dicho  el 
guía  que  empezaba  el  país  á  ser  habitado;  y  él  in- 
mediatamente tomó  la  vuelta  del  Puerto  de  los 
Reyes. 

Contesta  con  el  relato  Pero  Fernández;  mas  no 
es  tan  fácil  conciliar  los  dos  autores  con  el  P.  Te- 
cho, quien,  escribiendo  en  el  mismo  Paraguay, 
pudo  ser  informado  por  alguno  de  los  que  iban  en 
este  viaje.  Difícil  es  creer  que  en  un  libro  dedi- 
cado al  Consejo  real  de  las  Indias  haya  querido 
asentar  hechos  de  los  que  no  tuviese  buena  prue- 
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ba  (l),  y  eso  es  lo  que  me  obliga  á  relatar  lo  que 
él  dice  sobre  esta  excursión  de  D.  Alvaro,  dejan- 
do á  mis  lectores  la  libertad  que  yo  me  reservo  á 
mí  mismo,  de  juzgar  de  ello  lo  que  les  parezca. 
Añade  únicamente  que  hasta  entonces  D.  Alvaro 
ningún  descubrimiento  había  hecho  por  sí  mismo; 
y,  no  obstante,  como  veremos  luego,  sus  enemi- 
gos se  vieron  obligados  á  confesar  que  más  había 
hecho  61  solo  que  lo  que  habían  hecho  los  que  le 
habían  precedido  todos  juntos. 

Conviene  el  P.  del  Techo  (2)  con  Herrera  en  que     Apodérase  de 

"■    /  T-  un  pueblo. 

de  su  guía  sacó  poca  utilidad  el  Gobernador.  Dice 
también  con  Fernández  que  muchas  naciones  le 
enviaron  mensajeros  á  darle  la  bienvenida,  y  le 
procuraron  bastimentos,  que  siempre  pagó  él  con 
largueza:  pero  que  algunos  se  opusieron  á  su  trán- 
sito, á  los  cuales  puso  en  razón;  lo  que  prueba  que 
fué  más  allá  de  lo  que  dan  á  entender  Herrera  y 
Fernández.  Añade  que  había  recorrido  ya  mucho 
camino  y  no  estaba  lejos  de  las  fronteras  del  Perú, 
cuando  sus  batidores  volvieron  dándole  noticia  de 
que  habían  visto  salir  de  un  pueblo  unos  5-000 
indios  bien  armados,  en  ademán  de  atacarle.  En 
efecto,  apenas  había  tenido  tiempo  de  prevenirse 


(i)  Mur.  Pero  también  hubiera  podido  decir  en  la 
misma  obra  en  qué  testimonio  se  fundaba  para  asentar 
unos  hechos  que  después  de  cien  años  se  publicaban  por 
primera  vez.— Hern.  Los  tomó  de  Ruy  Díaz  de  Guzmán, 
en  su  Argentina,  lib.  11,  cap.  ni. 

(2)     Lib.  I,  cap.  14. 


ÏQoles, 
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contra  una  sorpresa,  cuando  aparecieron  á  su  vis- 
ta en  orden  de  batalla.  Mas  al  ver  el  admirable 
orden  del  ejército  español,  todos  se  dispersaron  y 
dieron  á  huir  cada  uno  por  su  lado,  dejando  el 
pueblo  sin  defensa.  Entraron  en  él  los  españoles 
sin  oposición  y  hallaron  8.000  cabanas,  en  medio 
de  las  cuales  se  elevaba  una  torre  edificada  de 
grandes  trozos  de  madera  y  terminada  en  pirámi- 
de, todo  recubierto  de  palmas. 
Serpiente        Era  la  habitación  y  templo  de  una  monstruosa 

monstruosa  .        ,         ,,  ,11/  1         1  ,  11. 

que  adoraban  Serpiente  dc  la  cual  habían  hecho  los  habitantes 
taron  los  espa-  SU  Divinidad,  y  la  alimentaban  con  carne  humana. 
Tenía  el  grosor  de  un  buey,  con  2"]  pies  de  largo: 
la  cabeza  extrañamente  gruesa,  ojos  pequeños  y 
centelleantes;  y  cuando  abría  la  boca,  se  le  veían 
dos  hileras  de  dientes,  todos  de  forma  de  gancho. 
La  piel  de  la  cola  era  lisa:  ío  restante  del  cuerpo 
estaba  cubierto  de  grandes  escamas  redondas,  y 
los  indios  quisieron  persuadir  á  los  españoles  de 
que  pronunciaba  oráculos.  Es  verdad  que  á  la  pri- 
mera vista  de  semejante  monstruo  se  sintieron 
ellos  poseídos  de  espanto,  y  se  aumentó  cuando 
habiéndole,  disparado  uno  de  ellos  un  arcabuzazo, 
lanzó  un  grito  parecido  al  rugido  de  un  Icón,  y  de 
un  coletazo  hizo  temblar  la  torre.  Sin  embargo,  la 
acabaron  de  matar  sin  trabajo;  y  como  si  la  muer- 
te de  tan  terrible  animal  y  la  ocupación  de  un 
pueblo  en  que  los  españoles  habían  entrado  sin 
resistencia,  hubiesen  agotado  las  fuerzas  de  los  es- 
pañoles, la  mayor  parte  se  cerraron  en  que  no 
podían  pasar  de  allí. 
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Don  Alvaro,  que  se  juzgaba  muy  cerca  del 
Perú,  mas  sin  poder  fiarse  gran  cosa  de  su  guía, 
y  por  tanto,  pensaba  no  sin  inquietud  en  el  cami- 
no por  donde  habría  de  continuar,  quiso,  antes  de 
esforzarse  en  devolver  el  ánimo  á  sus  soldados, 
tomar  el  parecer  de  sus  Consejeros,  que  unáni- 
mente  se  pronunciaron  por  la  vuelta.  Rindióse  á 
este  juicio  con  tanto  menor  dificultad,  cuanto  que 
según  los  tres  historiadores  mencionados,  la  con- 
ducta de  los  Oficiales  tenía  por  lo  menos  tanta 
parte  en  el  desaliento  de  los  soldados,  como  la 
fatiga  del  viaje  y  la  incertidumbre  del  resultado. 
Había  habido  algún  botín  en  el  pueblo  donde  en- 
traron, y  los  Oficiales  sacaron  el  quinto  para  el 
Rey,  pretendiendo  asimismo  que  la  caza  y  pesca 
estaban  sujetas  al  mismo  derecho.  En  las  Instruc- 
ciones del  Gobernador  estaba  expresamente  pre- 
venido lo  contrario,  como  él  se  lo  mostró;  y  como 
no  cediesen,  declaró  que  si  sobre  este  punto  hu- 
biese cualquier  dificultad,  él  salía  responsable  con 
sus  propios  haberes.  Pero  siempre  volvían  á  darle 
quehacer  ellos  y  los  descontentos,  cuyo  número 
había  aumentado  también  considerablemente  la 
severidad  con  que  á  todos  mantenía  en  el  cum- 
plimiento de  su  deber;  y  así  no  vaciló  en  ordenar 
la  retirada. 

Al  llegar  al  Puerto  de  los  Reyes  supo  que  la 
mayor  parte  de  los  indios,  y  aun  los  mismos  Ore- 
jones, se  habían  conjurado  para  matar  á  los  espa- 
ñoles y  Guaranis;  que  cuando  traían  algunos  ví- 
veres no  era  más  que  para  espiar;  que  ipuchos  lo 


w: 
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habían  proclamado  manifiestamente,  y  sobre  todo 
los  Guasarapós,  que  habían  convidado  á  otras  na- 
ciones para  exterminar  á  los  cristianos.  Con  estas 
noticias,  llamó  á  los  jefes,  les  hizo  recordar  el  tra- 
tado que  habían  hecho  con  él,  les  preguntó  si 
acaso  se  habían  dejado  de  pagar  algunas  pro- 
visiones de  las  que  habían  traído,  añadiéndoles 
además  algunos  regalos;  y  les  advirtió  que  si  in- 
tentaban ejecutar  algo  contra  él  ó  los  suyos,  se 
hallaba  en  estado  de  hacerles  arrepentir.  Prome- 
tiéronle cuanto  quiso,  y  los  despidió  colmados  de 
regalos. 

Mas  cumplieron  mal  su  palabra,  y  en  el  campo 
no  quedaba  ya  bastimentos  más  que  para  diez  ó 
doce  días.  Díjose  al  Gobernador  que  á  nueve  le- 
guas del  Puerto  de  los  Reyes-había  grandes  lagu- 
nas, cuyas  orillas  estaban  habitadas  de  naciones 
que  los  tenían  en  abundancia.  Envió  allá  á  Men- 
doza con  suficiente  tropa  y  le  encargó  que  les 
dijese  que  había  oído  hablar  de  ellos  con  muchos 
elogios,  y  que  se  extrañaba  que  no  le  hubiesen 
enviado  mensajeros  para  trabar  amistad  con  él  y 
ponerse,  como  tantos  otros,  bajo  la  protección  del 
Emperador;  que  les  jDidiera  luego  víveres,  ofre- 
ciéndoles pagarlos  por  más  de  su  valor,  y  si  rehu- 
sasen darlos,  les  hiciese  varias  intimaciones,  y 
persistiendo  ellos  en  su  negativa,  emplease  la  fuer- 
za; mas  que  en  todo  procediese  con  prudencia  y 
Envia  D.Ái-  qqj^  j^  oosiblc  modcración. 

varo  ariernan-  i^ 

do  de  Ribera  á        J^n  el  entretanto  los  Orejones,  que  no  le  había 

nacer   descu-  -^  '■ 

brimientos.        costado  gran  cosa  de  volver  á  atraer,  le  dieron  noti- 
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cia  de  que  río  Iguatú  arriba  hallaría  naciones  nume- 
rosas y  muy  ricas,  que  le  darían  gran  luz  para  ade- 
lantar en  sus  descubrimientos;  y  á  20  de  Diciem- 
bre hizo  partir  al  Capitán  Hernando  de  Ribera  con 
52  hombres  escogidos  y  que  iban  de  buena  gana. 
Recomendóle  la  mayor  exactitud  en  apuntar  con 
•cuidado  las  noticias  que  adquiriese;  que  nada  omi- 
tiera para  ganar  los  pueblos  que  hallaría,  y  que  no 
ahorrase  los  regalos,  de  que  le  hizo  dar  una -buena 
provisión.  Consérvase  una  Relación  de  este  Viaje, 
impreso  al  fin  de  las  Memorias  de  D.  Alvaro,  y  de 
la  que  trataremos  á  su  tiempo.  . 

Pocos  días  después  de  la  partida  de  este  Capi- 
tán, recibió  el  Gobernador  carta  de  Mendoza,  en 
que  le  avisaba  que  todo  el  distrito  adonde  le  había 
enviado,  estaba  sublevado  contra  los  españoles; 
que  estaban  absolutamente  resueltos  á  no  sopor- 
tarlos más  en  sus  tierras;  que  había  sido  atacado 
por  gran  número  de  estos  bárbaros,  y  si  no  hu- 
biese hecho  dispararles  algunos  arcabuzazos,  que 
mataron  dos  é  hicieron  huir  los  otros  á  sus  monta- 
ñas, no  hubiera  evitado  su  muerte  y  la  de  toda  su 
tropa;  que  después  de  la  fuga  de  ellos,  había  en- 
trado en  sus  habitaciones,  donde  había  encontra- 
do muchos  víveres,  y  que  les  había  enviado  á  de- 
cir que  estaba  dispuesto  á  pagarles  cuanto  tomara; 
mas  que  habían  vuelto  en  mayor  número  á  pegar 
fuego  á  sus  casas  y  llamaban  á  los  vecinos  en  su 
•auxilio.  Don  Alvaro  le  respondió  recomendán- 
•dole  que  nada  omitiese  para  ponerlos  en  razón; 
pero  si   no  lo  podía  lograr,  que  fuera  de  todos 
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modos    á   buscar  víveres;   á  lo   que   replicó   que 
cada  día  se  volvían  más  intratables  estas  naciones, 
y  que  ya  habían  ido  á  reunirse  con  ellos  los  Gua- 
sarapós. 
1544-  Vuelta       ^  24  dc  Enero  del  año   siguiente  regresó  al 

«le   francisco  ^  o  ô 

de  Ribera.         Puerto  dc  los  Rcycs  Francisco  de  Ribera  con  su 
guía,  los  seis  españoles  y  seis  de  los  once  Guara- 
nis que  le  había  dado  el  Gobernador.  Quedaron 
agradablemente  sorprendidos  de  volverlos  á  ver, 
porque  los  otros  ocho  Guaranis,  poseídos  dc  mie- 
do y  que  ya  antes  habían  regresado  á  Puerto  de 
los  Reyes,  habían  hablado  de  manera  que  hicieron 
creer  que  Ribera  había  sido  muerto  con  el  resto 
de  su  tropa.  Refirió  que  había  caminado  veintiséis- 
días  al  Occidente  por  caminos  tan  poco  practica- 
bles que  á  veces  no  había  podido  adelantar  más  de 
media  legua  en  un  día;  que  no  le  había  faltado 
caza,  cerdo  y  antas  que  mataban  los  indios  con  sus- 
flechas  y  á  palos;  que  había  hallado  asimismo  mu- 
cha miel  en  los  huecos  de  los  árboles,  y  en  todas 
partes  muchas  frutas  del  bosque;  llegando  después 
de  los  veinte  días  á  la  ribera  de  un  río,  donde  ha- 
bía pescado  sábalos  exquisitos;  que  habiendo  cru- 
zado  el   río,  encontró  un   indio  que  llevaba  una 
barbillera  de  plata  y  pendientes  de  oro  en  las  ore- 
jas, y  habiéndolo  tomado  el  indio  de  la  mano,  le 
había  hecho  señas  que  le  siguiese,  y  muy  luego 
divisó  una  gran  casa  de  donde  sacaban  muchas 
telas  de  algodón  y  muchos  muebles,  entre  los  cua- 
les echó  de  ver  brazaletes,  hachas  y  muchas  otras 
cosas  semejantes;  que  había  sido  muy  bien  recibí- 
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do  en  aquella  casa,  que  era  la  de  su  conductor. 
Que  les  había  presentado  vino  hecho  de  maíz  (l), 
y  los  esclavos  que  le  servían  les  dijeron  que  muy 
cerca  de  allí  había  indios  llamados  Paisiinóes^  en- 
tre los  cuales  había  cristianos  (2);  que  un  instante 
después  vieron  hombres  que  tenían  el  cuerpo  pin- 
tado é  iban  armados  de  arco  y  flecha;  que  enton- 
ces el  amo  de  la  casa  había  tomado  sus  armas,  y 
observando  muchas  idas  y  venidas  de  toda  esta 
gente,  no  dudaron  que  intentaban  quitarles  la  vida; 
que  él  dijo  á  los  suyos  que  saliesen,  y  so  pretexto 
de  ir  á  buscar  á  otros  españoles,  tomasen  el  cami- 
no que  habían  traído  á  la  venida;  que  en  este  mo- 
mento se  habían  presentado  300  indios  con  ade- 
mán amenazador,  lo  que  le  había  obHgado  á  refu- 
giarse con  todos  los  suyos  en  una  montaña  cercana; 
que  los  habían  perseguido  y  pasaron  harto  trabajo 
para  llegar  al  monte,  habiendo  sido  heridos  casi 
todos;  pero  que  no  habían  osado  los  bárbaros  se- 
guirles el  alcance,  temiendo  no  hubiese  allí  otros 
españoles;  lo  que  les  dio  tiempo  para  emprender 
nuevamente  el  camino  por  donde  habían  vuelto; 
y  que  los  ocho  Guaranis  que  habían  regresado 
antes,  sin  duda  habían  logrado  acertar  con  el  ca- 
mino desde  la  primera  alarma. 

Súpose  luego  que  aquellos  indios,  que  Herrera 
llama  Taropeacies  ^  no  eran  enemigos  de  los  espa- 


(i)     Mur.  Que  llaman  chicha. 

(2)     Ch.  No  dan  los  indios  á  los  españoles  otro  nombre 
que  el  de  cristianos. 
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ñoles ,  y  hasta  eran  muy  políticos  y  se.  mostraban 
amigos  de  cuantos  transitaban  por  aquellas  tierras, 
dándoles  oro,  plata  y  víveres  cuando  tenían  nece- 
sidad; pero  que  la  presencia  de  los  Guaranis  los 
había  alborotado,  porque  esta  nación  había  hecho 
en  otros  tiempos  grandes  estragos  y  muerto  mu- 
cha gente  en  aquellos  parajes.  Dijo  además  Ribe- 
ra, que  habiendo  mostrado  al  primero  que  le  salió 
á  recibir  un  candelero  de  cobre,  y  preguntádole 
si  en  su  país  había  aquella  clase  de  metal,  le  res- 
pondió que  había  metal  del  mismo  color,  pero  más 
hermoso  y  no  hediendo  como  el  suyo;  y  habién- 
dole hecho  ver  luego  un  plato  de  estaño,  el  indio 
le  dijo  que  su  metal  blanco  era  mucho  más  fino  y 
que  de  él  fabricaban  coronas,  brazaletes,  placas, 
tinas  y  muchas  otras  cosas  para  su  uso. 

!54  4.  Caen        Mientras  tanto,  casi  todos  los  españoles  que  es- 
enfermos  casi     ,    ,  .  ,  Tí        ,        1      1         T-i 

todos  los  espa-  taban  reunidos  en  ruerto  de  los  Reyes,  cayeron 
iik>s  s'eaprove-  cnfcrmos,  lo  que  se  atribuyó  al  desbordamiento 
e  es  a  ^^  los  ríos,  que  puso  las  aguas  todas  turbias.  En- 
tonces los  indios  no  guardaron  ya  comedimientos 
con  ellos.  Sorprendieron  á  algunos  que  se  habían 
apartado  demasiado;  los  mataron  y  se  los  comie- 
ron. Don  Alvaro,  que  ya  no  se  encontraba  muy 
bueno,  hizo  llamar  á  Mendoza,  quien  le  participó 
que  todos  sus  soldados  estaban  enfermos  de  fie- 
bre; que  se  embarcaría  con  ellos  para  ir  á  encon- 
trarle tan  luego  como  tuviese  acopiados  bastimen- 
tos, lo  que  de  día  en  día  se  hacía  más  difícil.  Con 
esto  el  Gobernador  hizo  un  esfuerzo  para  enviarle 
socorro  de  gente,  que  lo  puso  en  estado  de  poder 
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finalmente  obligar  á  los  indios  á  venderle'siquiçra 
las  provisiones  que  necesitaba  para  el  viaje. 

El  día  30  lleg-ó  Hernando  Ribera  al  Puerto  de      Liega  Her- 

^  ^  ,  nan  do  de  Ki- 

los Reyes;  mas,  hallando  al  (jobernador  enfermo,    bera. 

y  sabiendo  que  estaba  á  punto  de  partir  para  re- 
gresar á  la  Asunción,  creyó  que  para  darle  cuen- 
ta de  sus  descubrimientos  debía  esperar  á  que  hu- 
biese llegado  á  la  ciudad.  No  había  renunciado, 
sin  embargo,  D.  Alvaro  á  continuar  los  descu- 
brimientos que  personalmente  había  efectuado; 
pero,  sin  contar  con  las  enfermedades,  que  cada 
día  aumentaban,  el  río  y  sus  afluentes  se  desbor- 
daron de  modo  tan  excesivo,  que  todo  el  país  no 
parecía  sino  un  vasto  mar,  y  había  hasta  cinco 
brazas  de  agua  sobre  el  suelo.  Dijéronle  los  indios      1  aun  dación 

.  .  extraordinaria 

que  estas  mundaciones  solían  durar  cuatro  meses,  y  sus  efectos. 
y  eran  seguidas  de  gran  corrupción  del  aire  por 
los  muchos  peces  que  las  aguas  dejaban  en  seco  al 
retirarse  y  que  hacía  pudrir  muy  pronto  la  gran 
actividad  del  sol.  Añadían  que  los  que  no  habían 
tenido  la  precaución  de  hacer  de  antemano  su 
acopio  de  víveres,  se  hallaban  muy  luego  reduci- 
dos por  el  hambre  á  tal  extremo,  que  los  más 
fuertes  mataban  á  los  más  débiles  para  comerlos. 

No  estaba  el  Gobernador  en  estado  de  aguardar      Parte  n.  Ái- 

"  varoparala 

menguante  de  las  aguas,  y  comprendía  que  por  Asunción. 
poco  que  difiriese  su  regreso  á  la  Asunción,  le 
quitarían  las  enfermedades  la  mayor  parte  de  la 
gente  que  le  quedaba.  Por  otra  parte,  él  mismo  se 
hallaba  en  un  estado  que  podía  hacer  temer  por 
su  vida.  Reunió,  pues,  su  Consejo,  para  deliberar 
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sobre  lo  que  convenía  hacer,  y  fué  parecer  unáni- 
me que  se  embarcasen.  Tomada  la  resolución, 
empezó  por  avisar  á  los  indios  de  quienes  había 
recibido  rehenes  para  asegurarse  de  su  fidelidad, 
que  viniesen  á  recobrarlos;  y  para  impedir  que  los 
españoles  murmurasen,  mostró  la  orden  que  tenía 
del  Emperador  de  no  permitir  que  contra  su  vo- 
luntad se  sacaran  indios  de  su  país. 

Murmuróse  no  obstante;  y  asegura  Fernández, 
como  también  Herrera,  que  la  entereza  del  Go- 
bernador en  hacer  ejecutar  sus  órdenes,  contribu- 
yó en  gran  manera  á  aumentar  el  número  de  sus 
enemigos.  Mas  parece  que  hacía  mucho  que  los 
Oficiales  reales  se  habían  conjurado  para  perderle, 
y  tomado  medidas  arteras  para  no  errar  el  golpe. 
El  descontento  de  las  tropas  que  le  habían  segui- 
do en  este  último  viaje,  y  que  podían  ellos  lison- 
jearse de  ver  comunicarse  muy  luego  á  las  restan- 
tes, les  pareció,  sin  duda,  que  allanaba  el  princi- 
pal obstáculo  que  hubiesen  podido  hallar  para  la 
ejecución  de  su  proyecto.  Como  quiera  que  esto 
sea,  D.  Alvaro  se  embarcó  muy  enfermo,  y  sin 
tener  casi  nadie  para  maniobrar  en  los  barcos  ó 
para  defi&nderse  si  era  atacado  en  el  viaje.  Efecti- 
vamente, le  persiguieron  durante  algunos  días; 
mas  habiendo  mandado  hacer  fuego  á  los  p'rime- 
ros  que  osaron  arrimarse  demasiado,  llegó  á  la 
Asunción  á  l8  de  Abril  de  1544  (l),  sin  haber 
perdido  en  tan  largo  viaje  más  que  un  español,  de 

(i)     Ch.  Herrera  dice  á  8. 
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nombre  Miranda,  que  estando  en  una  balsa,  le 
atravesaron  de  un  flechazo  los  Guasarapós  y  mu- 
rió al  punto. 

Halló  á  Salazar,  que  gobernaba  la  ciudad,  muy      Estado  en 

..  ,  que  halla  la 

ocupado  en  hacer  grandes  preparativos  para  des-  ciudad, 
truir  totalmente  la  nación  de  los  Agaces,  quienes 
desde  su  partida  no  habían  hecho  sino  saquear  las 
casas  españolas  del  campo  y  las  de  los  Guaranis, 
y  asesinar  á  cuantos  podían  sorprender.  Mas  como 
estaba  pronta  la  carabela  que  el  Gobernador  había 
ordenado  fabricar  al  salir,  y  estaba  resuelto  á  em- 
barcarse luego  que  tuviese  mejoría,  y  en  la  dispo- 
sición en  que  no  podía  ignorar  que  se  hallaban 
respecto  de  él  los  ánimos  de  muchos  de  la  ciudad, 
no  era  prudente  empeñarse  en  una  gran  guerra 
extranjera,  hallándose  quizá  en  víspera  de  estallar 
la  guerra  civil,  dejó  para  otro  tiempo  el  castigo  de 
los  Agaces. 

No  conocía  aún  todo  el  riesgo  que  corría;  y  así      Es  preso  y 

echado  en   la 

no  opuso  al  daño  que  le  amenazaba  más  que  la  cárcel. 
inocencia  y  la  virtud;  no  tomó  medida  alguna 
para  remediar  y  estorbar  sus  progresos,  y  hasta 
se  hallaba  ignorante  de  todas  las  causas.  Sabíase 
que  tenía  siempre  la  idea  de  restablecer  el  puerto 
de  Buenos  Aires;  y  los  que  se  habían  apoderado 
durante  su  ausencia  de  toda  la  autoridad,  sin  de- 
jar áSalazar  más  que  la  sombra  de  ella,  estaban 
resueltos  á  oponerse  á  este  proyecto  con  todas  sus 
fuerzas.  No  es  casi  dudable  que  estaban  arrestados 
á  hacerse  independientes  de  las  órdenes  de  la  cor- 
te; y  para  llegar  á  este  ñn ,  era  de  absoluta  nece- 
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sidad  deshacerse  del  único  hombre  que  podía  po- 
nerles obstáculos  para  ello.  Ni  es,  tal  vez,  la  prue- 
ba menos  manifiesta  de  la  especial  protección  del 
cielo  sobre  D.  Alvaro,  el  que  sus  enemigos  no 
tomasen  el  expediente  más  breve  para  hacerlo  pe- 
recer; esto  les  hubiera  costado  un  crimen  único; 
mientras  que  lo  que  hicieron  fué  un  tejido  de  crí- 
menes, del  que  no  podían  esperar  la  impunidad 
sino  por  una  manifiesta  rebelión  de  éxito  muy  du- 
doso. He  aquí,  pues,  la  determinación  que  to- 
maron. 

No  pudiendo  ignorar  que  el  pueblo  y  la  parte 
más  sana  de  los  militares  le  eran  extraordinaria- 
mente adictos,  empezaron  por  esparcir  un  sordo 
rumor  de  que  había  formado  el  proyecto  de  enri- 
quecer á  sus  compañeros  de  viaje,  despojando 
para  ello  á  los  particulares  más  acomodados.  Hi- 
cieron advertir  á  éstos,  en  particular,  que  ellos 
estaban  muy  resueltos  á  oponerse  eficazmente  á 
tal  injusticia,  y  que  para  eso  era  menester  empe- 
zar por  prender  al  Gobernador.  Respondieron 
ellos  que  antes  de  dar  golpe  tan  sonado  era  for- 
zoso dirigirle  representaciones,  y  que  había  pleno 
fundamento  de  esperar  que  serían  atendidas.  Mas 
los  conjurados  replicaron  que  le  conocían  mejor 
que  nadie:  que  no  convenía  dejarle  ver  que  su 
proyecto  había  traspirado,  y  que  el  único  medio 
que  les  quedaba  para  evitar  la  desdicha  que  les 
amenazaba  era  apoderarse  de  su  persona,  porque 
así  se  haría  más  tratable;  por  tanto,  que  se  mantu- 
viesen bien  armados  hasta  que  les  avisaran  de  lo 
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que  habían  de  hacer,  pues  no  se  trataba  de  menos 
que  de  conservar  la  provincia-  al  Emperador.  Se- 
ñaláronseles  al  mismo  tiempo  dos  parajes  donde 
se  habían  de  juntar  al  toque  de  Ángelus  con  sus 
armas,  que  debían  tener  bien  escondidas. 

Hízose  esto  sin  que  se  advirtiese  el  menor  mo- 
vimiento en  la  ciudad.  A  la  hora  señalada,  Cáce- 
res,  Cabrera  y  García  Vanegas  entraron  en  casa 
del  Gobernador,  que  estaba  en  la  cama  con  la  fie- 
bre, y  gritando  ¡Libertad,  viva  el  Emperadorly 
que  era  la  señal  convenida,  entraron  eu  su  apo- 
sento, cuya  puerta  les  abrió  uno  de  sus  criados 
que  tenían  ganado  y  se  llamaba  Pedro  de  Oñate, 
é  hicieron  entrar  allí  á  Francisco  de  Mendoer, 
Jaime  Resquín  Solórzano  y  un  intérprete  portu- 
gués (l)  llamado  Diego  de  Acosta.  Acercóse 
Resquín  al  lecho  del  enfermo  y  le  aplicó  al  pecho 
el  extremo  de  una  ballesta  armada  con  una  espe- 
cie de  arpón  que  estaba  envenenado.  Otros  dos 
lo  sacaron  del  lecho  en  camisa,  gritando  ¡Liber- 
tad!, tratándolo  de  tirano,  diciéndole  que  le  ha- 
rían pagar  todos  los  males  que  les  había  hecho  y 
los  que  quería  hacerles,  y  de  este  modo  le  saca- 
ron   de    su    albergue,    manteniéndole    constante- 


íi)  Mur.  No  entiendo  qué  lugar  pueda  tener  aquí  un 
intérprete  portugués  en  una  declaración  que  se  hacía 
toda  en  castellano.  A  los  principios  pudo,  quizá,  ser  pre- 
ciso emplear  tales  intérpretes  en  el  Paraguay,  por  ha- 
berse de  emplear  la  lengua  guaraní,  que  es  vulgar  en  el 
Brasil. 
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mente  Resquín  la  ballesta  tendida  sobre  el  pecho 
para  estorbarle  que  hablase. 
Quitanie  sus        Al  ver  este  espectáculo  los  mismos  á  quienes 

l>apeies  y  etec-     ,     ,   ,  ^ 

*"■'•  habían  empeñado  á  tomar  las  armas  protestaron. 

Quísoseles  imponer  silencio,  pero  empezaron  á 
gritar  más  que  habían  sido  engañados.  Juntaron- 
seles  otros,  y  de  una  y  otra  parte  vinieron  á  las 
manos,  derramándose  sangre.  El  Alguacil  don 
Francisco  de  Peralba  y  el  Alcalde  mayor  don 
Juan  Pavón  quisieron  cumplir  con  sus  oficios, 
pero  fueron  depuestos.  Durante  este  tumulto  ha- 
bían transportado  á  D.  Alvaro  á  casa  de  Vane- 
gas,  y  los  otros  oficiales  reales,  después  de  alejar 
la  multitud,  que  á  grandes  gritos  pedía  á  su  Go- 
bernador, entraron  donde  él  estaba  y  le  pusieron 
grillos  á  los  pies.  Fueron  luego  á  buscar  á  Pedro 
Fernández,  que  á  un  tiempo  era  Escribano  real  y 
Secretario  de  D.  Alvaro,  y  también  estaba  en- 
fermo: le  quitaron  todos  los  papeles  que  tenía 
por  su  oficio  y  lo  llevaron  preso  con  Bartolomé 
González  á  la  casa  del  Teniente  de  Rey.  Después 
de  lo  cual  se  publicó  á  nombre  de  los  Oficiales 
reales  un  bando  con  prohibición  de  que  nadie  sa- 
liese de  su  casa,  pena  de  la  vida;  se  obligó  á  cin- 
tarazos á  entrarse  á  cuantos  estaban  fuera,  y  los 
que  se  habían  declarado  más  manifiestamente  por 
el  Gobernador  fueron  presos  y  echados  en  la  cár- 
cel, de  donde  se  hicieron  salir  todos  los  crimina- 
les. Finalmente,  los  Oficiales  reales  pasaron  á  casa 
del  Gobernador,  se  apoderaron  de  todos  sus  pa- 
peles, sus  provisiones,  los  autos  del  proceso  que 
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había  incoado  contra  ellos  y  todos  sus  efectos, 
depositándolos  en  manos  de  sujetos  de  quienes  se 
creían  seguros.  Hecho  lo  cual  ocuparon  todos  sus 
bergantines  y  la  carabela  que  D,  Alvaro  había 
hecho  construir  á  su  costa. 

Al  día  siguiente  hicieron  publicar  á  son  de  Manifiesto  do 
cajas  que  todos  acudiesen  delante  de  la  casa  reales, 
del  Teniente  de  Rey  D.  Domingo  Martínez  de  madoVoTirl 
Iraia.  Cuando  se  hubo  reunido  toda  la  gente  se  "^  °'"' 
presentó  una  multitud  de  gente  armada  é  hicieron 
leer  por  voz  del  pregonero  público  un  auto  en 
que  decían  que  habían  hecho  arrestar  á  D.  Al- 
varo Núñez  Cabeza  de  Vaca  por  estar  instruidos 
de  buena  fuente  de  que  había  formado  el  proyec- 
to de  despojar  de  sus  bienes  á  los  vecinos  más 
acomodados  para  repartirlos  entre  sus  hechuras, 
y  establecer  sobre  las  ruinas  de  la  autoridad  legí- 
tima un  gobierno  arbitrario  y  tiránico.  Nada  hay 
más  instable  ni  fácil  de  seducir  que  la  multitud. 
La  lectura  fué  seguida  de  un  aplauso  casi  general; 
y  los  Oficiales  reales,  que  habían  sido  mirados  en 
el  primer  momento  como  rebeldes,  fueron  consi- 
derados ahora  como  los  restauradores  de  la  pú- 
blica libertad.  Aprovecháronse  de  la  ocasión  para 
declarar  que  en  la  ciudad  mandaba  el  Teniente 
de  Rey  con  la  misma  autoridad  que  primero  tenía 
el  Gobernador  mientras  Su  Majestad  no  proveyese 
otra  cosa,  lo  que  confirmó  á  muchos  en  el  pare- 
cer de  que  este  oficial  era,  bajo  mano,  el  alma  de 
toda  la  intriga,  tanto  más  cuanto  que  en  el  cargo 
que    desempeñaba    hubiera    debido    oponerse   al 

Charlevoix. — I  12 
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desorden,  y  no  le  convenía  recibir  de  los  suble- 
vados una  autoridad  de  la  que  no  tenían  derecho 
de  disponer.  Por  Alcalde  nombraron,  al  misma 
tiempo,  su  amigo  Díaz  del  Valle. 

Publicóse  luego  que  se  iban  á  continuar  los 
descubrimientos  que  D.  Alvaro  no  había  hecho 
sino  empezar,  en  lo  cual  llevaban  dos  intentos. 
El  primero,  alejar  á  todos  aquellos  de  quienes  se 
pudiese  temer  algún  movimiento  en  favor  del 
prisionero,  principalmente  si  eran  hombres  de  ar- 
mas. El  segundo,  suponer  que  hallarían  gran  can- 
tidad de  oro  y  plata,  y  así  justificarían  á  los  ojos 
del  Emperador  cuanto  acababan  de  ejecutar,  vien- 
do las  riquezas  que  le  enviaban.  Mas  bien  pronto 
experimentaron  que  si  al  pueblo  es  fácil  de  des- 
lumhrar por  breve  tiempo,  es  también  demasiado 
mudable  para  apasionarse  de  modo  que  ahogue 
totalmente  al  fondo  de  rectitud  que  le  queda 
siempre  y  lo  impulsa  á  cumplir  su  deber.  Empe- 
zaba además  á  reconocer  su  yerro,  cuando  al  ha- 
cer reflexiones  sobre  el  nuevo  viaje  que  le  anun- 
ciaban se  apoderó  de  un  gran  número  de  solda- 
dos el  espanto,  y  muy  luego  se  percibió  de  todos 
lados  un  ruido  confuso  de  gentes  que  pedían  les 
restituyesen  su  Gobernador. 
Tumulto  en        Para  prevenir  las  consecuencias  de  la  vuelta 

la  Asunción.  ,    «  i  t        *• 

del  pueblo  a  su  primer  efecto,  echaron  en  la  cár- 
cel algunos  de  los  más  ardientes,  pusieron  arca- 
buceros á  las  puertas  de  las  iglesias  para  impedir 
la  salida  á  los  que  en  ellas  se  habían  refugiado,  y 
en  todas  las  avenidas  de  la  casa  de  García  Vane- 
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gas,  donde  estaba  preso  el  Gobernador,  y  se  do- 
bló la  guardia.  Esto  hizo  que  el  pueblo  y  los  sol- 
dados se  pusieran  más  furiosos,  pero  se  publicó 
que  al  primer  alboroto  que  se  promoviese  en  fa- 
vor de  D.  Alvaro  le  costaría  la  vida.  Hasta  le 
quisieron  forzar  con  el  puñal  puesto  á  la  gargan- 
ta á  que  firmase  una  orden  dirigida  á  la  gente  de 
guerra,  mandándoles  estarse  sosegados  si  conser- 
vaban todavía  algún  amor  á  su  persona;  pero  ya 
había  tomado  él  esta  precaución.  No  tranquiliza- 
ba todo  esto  á  sus  enemigos:  iban  de  tiempo  en 
tiempo  á  su  aposento,  amenazándole  que  le  ma- 
tarían y  echarían  su  cabeza  al  pueblo  si  alguien 
intentaba  defenderle,  y  eligieron  cuatro  hombres 
á  quienes  en  nombre  del  Emperador  tomaron  ju- 
ramento de  que  ejecutarían  este  parricidio  á  la 
primera  orden  que  se  les  diera. 

No  salía  D.  Alvaro  de  su  cama,  y  como  su  apo- 
sento era  muy  obscuro  había  día  y  noche  una 
lámpara  encendida  á  su  cabecera.  Era  entonces 
tan  húmedo  el  aposento  que  crecía  la  yerba  de-  amigos, 
bajo  de  su  cama.  Un  tal  Bernardo  Sosa,  de  muy 
mala  fama,  á  quien  D.  Alvaro  había  castigado  por 
un  delito  capital,  pero  que  había  conservado  más 
resentimiento  por  el  castigo  experimentado,  que 
reconocimiento  de  la  gracia  que  luego  le  había 
hecho  el  Gobernador,  estaba  allí  vigilándole  de 
continuo.  El  aposento  tenía  dos  puertas  que  en- 
trambas estaban  cerradas,  y  ciento  cincuenta  hom- 
bres hacían  guardia  alrededor  de  la  casa.  Estaba, 
sin  embargo,  el  prisionero  bien  informado  de  lo 
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D.  Alvaro  mo- 
do de  comuni- 
carse por  es- 
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que  le  convenía  saber  por  medio  de  esquelas  que 
le  traía  una  india  encargada  de  darle  de  comer, 
aunque  antes  de  entrar  en  la  casa  la  registraban 
con  la  más  escrupulosa  é  indecente  atención  has- 
ta hacerle  abrir  la  boca  y  escarbarle  las  orejas, 
además  de  que  no  tenía  cabello,  pues  la  habían 
afeitado.  Pero  no  se  les  ocurrió  nunca  mirar  los 
dedos  de  los  pies,  que  llevaba  desnudos  y  entre 
ellos  había  hallado  trazas  de  colocar  la  esquela 
doblada  en  varios  dobleces,  y  papel  blanco.  Lue- 
go que  estaba  sentada  á  la  cabecera  del  enfermo 
sacaba  uno  y  otro,  fingiendo  que  se  rascaba  los 
pies,  y  mientras  el  centinela  estaba  de  espaldas 
lo  entregaba  todo  al  Gobernador,  quien  habiendo 
leído  la  misiva,  con  la  misma  precaución  la  con- 
testaba valiéndose  de  polvo  hecho  de  tierra  del 
país,  que  se  tiñe  de  negro  cuando  se  moja  con 
saliva. 
Tiranía  de  Advirtieron  pronto  los  Oficiales  reales  el  efecto 
reales,  y  su  re-  <^^  ^^  estratagema,  y  no  sabiendo  á  qué  atribuirla 
quisieron  hacer  hablar  á  la  india,  y  para  lograrlo 
indujeron  á  algunos  jóvenes  á  seducirla.  No  les 
costó  gran  cosa,  pero  no  le  arrancaron  ^el  secreto. 
En  semejantes  cosas  son  más  prudentes  las  muje- 
res que  los  hombres.  Sin  embargo,  el  Comandan- 
te y  los  Oficiales  reales  no  omitieron  nada  para 
atraerse  partidarios  cada  uno  por  su  lado,  y  cuan- 
tos se  hacían  de  su  bando  obtuvieron  licencia 
de  ir  impunemente  á  los  pueblos  de  indios  á  traer- 
se mujeres  y  niñas,  á  tomar  á  la  fuerza  cuanto  en- 
contrasen que  les  conviniese,  sin  pagar  nada,  y  á 


saltado. 


obligar  á  los  indios  á  que  trabajasen  en  provecho 
suyo  sin  darles  salario.  Quejáronse  los  indios,  mas 
no  fueron  atendidos.  Muchos  tomaron  el  partido 
de  amontarse  con  sus  familias,  y  nunca  sintió  más 
D.  Alv^aro,  que  lo  supo,  la  imposibilidad  en  que 
estaba  de  poner  coto  á  semejantes  desórdenes  y 
verse  reducido  á  gemir  delante  de  Dios  por  el 
peligro  que  corrían  aquellos  fugitivos  de  perder  la 
religión. 

Sus  enemigos,  que  preveían  muy  distintas  con- 
secuencias de  aquellas  deserciones,  no  tuvieron 
vergüenza,  para  estorbarlas,  de  permitir  á  los  in* 
dios  infieles  comer  carne  humana,  y  decirles  que 
sólo  por  mala  voluntad  se  lo  había  prohibido  Don 
Alvaro.  No  fueron  tratados  con  mayor  considera- 
ción los  españoles  que  osaban  todavía  mostrarse 
parciales  suyos,  y  las  vejaciones  que  les  hicieron 
sufrir  obligaron  á  varios  á  ausentarse.  Hicieron 
los  que  gobernaban  que  fueran  buscados,  y  cuan- 
tos se  encontraron  fueron  echados  en  la  cárcel. 
Hasta  encarcelaron  á  eclesiásticos  por  haber  ha- 
blado sobre  lo  que  sucedía,  mostrando  su  parecer. 
Hubo  particulares  que  por  el  mismo  motivo  fue- 
ron azotados  por  mano  del  verdugo  y  aún  hubo 
quienes  fueron  ahorcados.  Por  otra  parte,  la  li- 
cencia era  llevada  á  lo  sumo  del  escándalo,  y  los 
autores  de  tantos  excesos  tenían  la  audacia  de 
hacer  sonar  bien  alto  el  celo  del  bien  público  y  el 
servicio  del  Emperador,  mientras  que  á  nadie  se 
hacía  justicia  y  todo  era  un  saqueo. 

Por  fin  hubo  hasta  cincuenta  españoles  que  pa-      Medidas  que 
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toman  para   saroH  al  Brasil  con  intento  de  embarcarse  allí  para 

preveniral  *■ 

Consejo  contra   ¡f  á  informar  al  Consejo  del  Emperador  del  deplo- 

el  Gobernador.  i      n    i         i  tÍ 

rabie  estado  en  que  se  hallaba  la  provmcia.  Pero 
quedaron  muy  sorprendidos  al  saber  al  mismo 
tiempo  que  los  dos  religiosos  que  hemos  visto  que 
habían  hecho  la  misma  tentativa  para  llevar  al 
Emperador  quejas  contra  D.  Alvaro,  acababan  de 
tomar  el  mismo  camino  y  con  el  mismo  objeto, 
de  acuerdo  ó  por  solicitación  de  los  Oficiales  rea- 
les. Comprendieron  éstos  por  fin  que  nunca  esta- 
ría seguro  su  dominio  en  la  Asunción,  mientras 
allí  quedase  el  Gobernador.  Se  habían  mostrado 
capaces  de  mayores  crímenes,  y  muchas  personas 
empezaban  á  sospechar  que  iban  á  hacerse  reos 
de  un  parricidio.  Mas  el  que  ha  puesto  lindero  á 
la  mar,  de  suerte  que  no  pueda  pasar  de  ellos  aun 
en  sus  mayores  furores,  detiene,  cuando  le  place, 
el  brazo,  aun  de  aquellos  que  no  vacilan  ante  los 
mayores  crímenes,  cuando  se  trata  de  satisfacer 
sus  pasiones.  Súpose,  cuando  menos  se  esperaba, 
que  habían  dado  orden  de  alistar  uno  de  los  ber- 
gantines de  D.  Alvaro  para  conducirle  á  España, 
y  que  se  cegaban  hasta  el  punto  de  creer  que  ha- 
bían instruido  tan  bien  su  proceso,  que  no  podían 
menos  de  ser  aprobados  por  el  Emperador  y  su 
Consejo.  Habían  hecho  distribuir  asimismo  á  va- 
rias personas  modelos  de  cartas  que  habían  de 
escribir  á  España,  y  en  las  que  pintaban  al  Go- 
bernador como  al  más  indigno  y  malvado  de  los 
hombres. 
Otros  avisan        Mas,  por  otra  parte,  no  se  dormían  sus  celosos 
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^  todo. 

rídicas  de  cuanto  había  sucedido.  Agregaban  mu- 
•chos  documentos  importantes  que  les  había  fiado 
-el  mismo  D.  Alvaro  antes  de  su  arresto,  é  hicie- 
ron encerrar  todo  esto  en  una  viga  hueca  que  lo- 
graron clavar  á  popa  del  bergantín,  diciendo  los 
carpinteros,  á  quienes  ellos  habían  logrado  ganar, 
que  era  necesaria  para  fortalecer  el  barco  contra 
•el  oleaje.  For  su  parte,  el  pueblo,  que  nada  sabía 
■de  esto,  se  hallaba  muy  inquieto  de  la  suerte  del 
Gobernador,  y  muchas  personas  no  podían  aca- 
bar de  persuadirse  de  que  sus  enemigos  lo  man- 
dasen á  España.  Supieron,  además,  que  en  todas 
partes  se  decía  no  ser  el  rumor  del  viaje,  sino  un 
medio  de  ocultar  su  muerte.  Con  esta  noticia,  los 
•que  gobernaban  hicieron  entrar  á  su  aposento  (l) 
dos  eclesiásticos  y  dos  caballeros  de  quien  no  po- 
día sospechar  el  pueblo,  quienes  aseguraron  que 
habían  visto  al  Gobernador,  y  que  estaba  vivo. 
Declararon,  además,  que  si  el  Emperador  juzgaba 
.conveniente  volverlo  á  enviar  al  Paraguay  y  res- 
tablecerlo en  todos  sus  cargos,  lo  recibirían  con  la 
■sumisión  debida  á  las  órdenes  de  S.  M.,  agregan- 
~do  que  los  dos  Oficiales  reales  que  iban  á  embar- 
carse con  él,  se  constituirían  en  prisión  apenas 
hubiesen  arribado  á  España. 

Hallábase  listo  el  bergantín.  Cabrera  y  Orantes 
fueron  por  la  noche  al  aposento  de  D.  Alvaro  que 

(i)     Hern.  Prometieron  dejarlos  entrar;  «y  no  lo  cum- 
plieron». Comentarios,  §  lxxxii. 
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estaba  muy  enfermo,  lo  tomaron  en  brazos  y  lo 
llevaron  hasta  la  puerta  de  la  calle.  Mirando  en- 
tonces el  enfermo  al  cielo,  que  estaba  muy  claro, 
y  que  no  había  visto  desde  el  día  que  le  prendie- 
ron, les  rogó  que  le  dejasen  dar  las  gracias  á  Dios 
de  haberle  concedido  todavía  esta  satisfacción,  y 
se  puso  de  rodillas.  Tomáronle  en  seguida  dos  sol- 
dados para  llevarlo  al  buque,  y  viéndose  rodeado 
de  mucha  gente,  que  acudía  á  la  noticia  que  se 
había  divulgado  de  que  iban  á  embarcarlo,  alzó  la 
voz  y  dijo:  «Señores,  yo  os  tomo  por  testigos  de 
»que  nombro  para  gobernar  esta  provincia  á  don 
»Juan  de  Salazar  Espinosa,  hasta  que  Su  Majestad 
»haya  provisto  de  Gobernador.»  No  pudo  decir 
más,  porque  Vanegas  le  puso  un  puñal  á  los  pe- 
chos y  le  amenazó  que  le  pasaría  el  corazón  si 
continuaba  hablando,  y  aún  le  hirió  ligeramente. 
Mandó  en  seguida  á  los  que  le  llevaban  que  acele- 
rasen la  marcha,  y  cuando  estuvo  embarcado,  lo 
tendieron  en  popa  entre  dos  tablas  que  lo  ence- 
rraban tan  apretadamente,  que  ni  tenía  libertad 
para  darse  vuelta.  Con  él  se  embarcaron  Vanegas 
y  Cabrera,  é  Irala  les  agregó  un  Lope  deUgarte  (i). 
que  cuidase  de  sus  pretensiones  ante  los  Ministros. 
Era  este  sujeto  uno  de  los  que  más  parte  habían 
tomado  en  cuanto  se  había  hecho  contra  el  Go- 
bernador; pero  á  imitación  del  que  lo  enviaba,  ha- 
bía obrado  sin  declararse  públicamente,  y  uno  y 


(i)     Ch.  Fernández  lo  llama  Lope  Duarte. 


se  precave. 
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otro  creían  que  no  pensarían  en  España  que  hu- 
biesen tomado  parte  en  aquel  negocio. 

Cuando  todos  se  hubieron  embarcado,   los  dos     Quiérenie  en- 
venenar en  el 
Oficiales  reales  que  habían  quedado   en  la  Asun-    camino, y cónn 

ción  hicieron  encarcelar  á  D.  Juan  de  Salazar  y 
á  Estopiñán  Cabeza  de  Vaca,  sobrino  de  D.  Al- 
varo, y  dos  días  después  se  embarcaron  ellos  en 
otro  bergantín,  que  pronto  se  reunió  al  primero. 
Eran  menester  muy  grandes  razones  para  enviar  á 
Esoaña  á  estos  Oficiales,  que  eran  hombres  de  no- 
bleza y  mérito;  pero,  además  de  que  eran  muy 
queridos  de  la  tropa,  que  hubiera  deseado  verlos  á 
su  cabeza,  tal  vez  habían  tomado  con  respecto  á 
ellos  la  misma  resolución  que  respecto  al  Goberna- 
dor, á  quien  parece  que  querían  dar  muerte.  Lo 
cierto  es  que,  habiendo  él  pedido  por  favor  que 
fuesen  encargados  de  guisar  sus  manjares  dos  cria- 
dos suyos  que  iban  embarcados  con  él,  no  se  lo 
consintieron,  y  fué  señalado  para  este  oficio  cier- 
to vizcaíno  llamado  Mechín,  ordenándole  que  le 
presentase  lo  que  hubiera  preparado  ügarte  para 
el  enfermo,  quien  advirtió  en  seguida  que  en  el 
manjar  que  le  presentaban  había  arsénico.  No  se 
libró  sino  tomando  un  poco  de  aceite,  de  que  ha- 
bía hecho  alguna  provisión,  y  que  le  hacía  vomi- 
tar con  grandes  arcadas.  Cuando  esto  hubo  dura- 
do tres  días  arreo,  pretextó  que  no  recibiría  ya 
nada,  sino  de  mano  de  sus  criados,  y  le  respon- 
dieron que  era  dueño  de  dejarse  morir  de  hambre. 
En  efecto,  pasó  varios  días  sin  comer  nada;  pero 
sintiéndose  muy  desfallecido  y  viendo  que  no  pre- 
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tendían  sino  hacerle  perecer,  recibió  lo  que  le  pre- 
sentaban, y  continuó  usando  de  su  vomitivo. 
Es  asaltado        Adcmás  de  Salazar  y  Cabeza  de  Vaca,  eran  en- 
una^Tol'enla   viados  presos  á  España   Pero   Fernández  y  Ruiz 
lVs"rltxúudol   Miranda.  Muchas  otras  personas  lograron  también 
embarcarse  en  el  segundo  bergantín,  y  entre  otros 
el  P.  Juan  de  Salazar,  religioso  de  la  Merced;  pero 
les  hicieron  prometer  primero  que  nada  harían  en 
favor  de  D.  Alvaro.  Parecióles  á  Cabrera  y  Vane- 
gas  que  se  arriesgaban   demasiado,  y  los  volvie- 
ron á  enviar  á  la  Asunción  en  el  mismo   barco  en 
que  hicieron  regresar  á  los  dos  sirvientes  de  don 
Alvaro,  que  con  esto  tuvo  un   gran   sentimiento. 
Luego  que  el  bergantín  en  que  éste  era  conduci- 
do se  encontró  en  alta  mar,  les  acometió  una  bo- 
rrasca tan  deshecha,  que  los  marinos  de  más  ex- 
periencia tuvieron  por  inevitable  el   naufragio. 
Piden  per-        Entonccs  los  dos  Oficiales  reales,  que  se  vieron 
ro°osOfidL^es   ^"  ^^  trancc  de  ser  juzgados  en  última  instancia 
reales,  y  le   g^  aouel  Tribunal  donde  no   puede  oprimirse  ni 

quitan  los  gn-  T-  r  L 

"°S'  obscurecerse  la  verdad,  sintieron  todo  el  peso  de 

sus  crímenes,  y  el  grito  de  su  conciencia  los  obli- 
gó á  confesarlos  públicamente  y  á  declarar  que 
reconocían  el  brazo  vengador  de  la  inocencia  que 
armaba  los  elementos  contra  ellos.  Cabrera  quitó 
con  sus  propias  manos  los  grillos  que  D.  Alvaro 
llevaba  aún  puestos  en  los  pies,  y  se  los  besó,  y  lo 
mismo  hizo  Vanegas.  Entrambos  le  pidieron  en 
alta  voz  perdón  de  cuanto  habían  hecho  ejecutar 
contra  él,  le  hicieron  reparación  auténtica  de 
cuanto  habían   publicado  contra  su  honor,   aña- 
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diendo  que  habían  hecho  hacer  mil  juramentos  en 
falso,  únicamente  para  perderlo.  SupHcáronle  en 
nombre  de  Dios  que  les  perdonase  todos  aquellos 
atentados  y  no  los  perdiese  delante  de  Su  Ma- 
jestad. 

Prometióselo,  y  les  aseguró  que  olvidaba  todo      Quieren  ha- 

c  c  r  I  G  detener 

lo  pasado.  Habiéndose  calmado  entretanto  la  en  las  Azores. 
tempestad,  que  había  durado  cuatro  días,  nadie 
hubo  que  no  se  juzgase  acreedor  á  los  méritos  de 
hombre  tan  santo,  de  haber  escapado  de  tan  gran 
riesgo.  Navegó  en  seguida  el  bergantín  2.500  le- 
guas sin  divisar  tierra,  y  muy  luego  se  halló  sin 
más  provisiones  que  un  poco  de  harina,  de  la  cual 
hacían  galletas  con  grasa  de  cerdo.  Mas  apenas  se 
había  disipado  el  peligro  de  naufragar,  cuando  el 
temor  del  juicio  de  Dios  hizo  lugar  en  el  ánimo  de 
los  que  se  sentían  culpados,  al  de  la  justicia  del 
Soberano,  contra  el  cual  les  aseguraban  tanto  me- 
nos las  promesas  de  D.  Alvaro,  cuanto  que  la 
confesión  de  sus  delitos  había  sido  pública.  No  se 
atrevieron,  pues,  á  abordar,  ni  al  Brasil,  ni  á  la  isla 
Española,  no  fuera  que  los  arrestasen,  y  después  de 
tres  meses  de  navegación  tomaron  puerto  en  las 
Azores.  Lo  primero  que  hicieron  al  desembarcar, 
fué  ir  á  ver  al  Comandante  del  puerto,  diciéndole 
que  traían  á  bordo  un  hombre  que  al  pasar  por 
las  islas  de  Cabo  Verde  había  saqueado  la  de  San- 
tiago, y  que  podía  hacer  de  él  lo  que  le  pareciese. 

Sorprendido  el  Comandante  de  semejante  acu-      Liega  d.  ai- 

. ,  ,     ,  ,  1111,  varo  á  España. 

sacion,  entro  en  sospechas  acerca  de  los  delatores.    Fin  funesto  de 

T  j       /  1  fy  1  los  dos  Oficia- 

«Lo  que  me  decís — les  respondió — no  puede  ser    íes  reales. 


3>verdad.  ¿Hay  en  el  mundo  particular  ninguno 
»que  se  atreva  á  medirse  con  el  Rey  mi  amo?  ^— 
»Además,  mi  Rey  no  deja  de  ese  modo  sus  puef-  S 
»tos  indefensos,  para  que  puedan  ser  saqueados 
»con  tanta  facilidad.»  Confundidos  con  una  res- 
puesta cuya  fuerza  penetraban  muy  bien,  se  reti- 
raron sin  replicar,  y  dejando  al  prisionero  en  el 
bergantín,  se  embarcaron  en  otro  buque,  que  se 
dirigía  á  España,  adonde  llegaron  doce  días  antes 
que  él,  publicando  que  se  había  ido  á  Portugal  á 
comunicar  sus  descubrimientos.  Dirigiéronse  pri- 
mero á  Valladolid,  donde  estaba  la  corte,  y  pre- 
sentaron al  Consejo  sus  Memoriales  con  los  autos 
que  les  servían  de  pruebas. 

Por  desgracia  para  ellos,  en  el  Consejo  de  las 
Indias  estaba  entonces  de  Presidente  D.  Sebas- 
tián Ramírez  de  Fuenleal,  Obispo  de  Cuenca,  el 
hombre  que  más  enterado  se  hallaba  en  toda  Es- 
paña de  los  asuntos  de  América,  el  más  íntegro  y 
el  más  incapaz  de  dejarse  sorprender.  Había  sido 
Presidente  de  la  Audiencia  Real  de  Santo  Domin- 
go y  de  la  Nueva  P2spaña,  y  su  experiencia  le  ha- 
bía hecho  entrever  desde  luego,  y  descubrir  en 
seguida/la  verdad  que  se  procuraba  disfrazar,  cu- 
briéndola con  el  velo  de  un  gran  celo  por  el  inte- 
rés del  Estado.  Disponíase  ya  á  hacer  un  escar- 
miento solemne  en  los  dos  Oficiales  reales,  cuan- 
do con  gran  sentimiento  de  toda  España,  murió. 
Llegó  en  este  intermedio  D.  Alvaro  á  Valladolid, 
y  aquella  misma  noche  salieron  de  allí  sus  acusa- 
dores para  Madrid,  adonde  estaba  á  punto  de  tras- 


ladarse  la  corte.  Pocos  días  después  murió  repen- 
tinamente Vanegas,  sin  haber  podido  proferir  pa- 
labra y  saltándosele  los  ojos  de  las  órbitas,  y  casi 
al  mismo  tiempo  falleció  Cáceres  en  un  acceso  de 
frenesí,  después  de  haber  matado  á  su  mujer. 

No  he  podido  averiguar  dónde  se  hallaban  los      Es  declarada 

...  1      t       A  •  ^  1  T>  la  inocencia  de 

dos  religiosos  que  pasaron  de  la  Asunción  al  bra-   d.  Alvaro.  Lo 

.,  ,<  -     T^  ^  .    ,  .1  que   fué   de  él. 

sil  para  llevar  a  iispana  memoriales  contra  don 
Alvaro.  Solamente  sabemos  que  habían  muerto 
repentinamente  y  de  un  modo  muy  triste.  No  obs- 
tante, aunque  D.  xA.lvaro  no  tenía  ya  enemigos  en 
España,  y  la  Justicia  divina,  tan  manifiesta  con- 
tra sus  acusadores,  parecía  más  que  bastante  para 
dar  á  conocer  su  inocencia,  el  autor  de  sus  Co- 
mentarios nos  dice  que  no  fué  absuelto  de  todo 
cuanto  le  imputaron,  sino  al  cabo  de  ocho  años, 
y  no  se  juzgó  conveniente  volverlo  á  enviar  al 
Paraguay,  no  fuera  que  su  presencia  ocasionase 
allí  nuevos  disturbios.  Permaneció  durante  todo 
este  tiempo  sin  ver  recompensados  sus  servicios, 
ni  ser  indemnizado  de  sus  pérdidas  y  de  los  gastos 
que  había  hecho  en  servicio  del  Emperador.  He- 
rrera parece  atribuir  la  dilación  á  la  ausencia  del 
monarca,  que  estuvo  largo  tiempo  lejos  de  sus 
reinos  de  España;  y  sólo  por  el  P.  del  Techo  sabe- 
mos que  se  le  señaló  una  pensión  de  2.000  escudos 
de  oro,  y  que  murió  de  avanzada  edad  en  Sevilla, 
donde  ocupaba  una  plaza  en  la  Audiencia  real  (l). 


(i)    In  Senatu  Hispalensi  integra  fama  consenuit.  Hist. 
Paraq.,  1.  i,  c.  14. 
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En  una  Memoria  he  leído  que,  desde  luego,  le  hi- 
cieron Consejero  en  el  Consejo  de  las  Indias.  Mas> 
-si  su  Rey  no  le  dejó  nada  que  desear  en  cuanto  á 
la  recompensa  de  sus  servicios,  no  lo  indemnizó 
de  cuanto  había  padecido,  ni  le  premió  el  modo 
heroico  con  que  había  sufrido  tan  indignos  trata- 
mientos; porque  de  las  virtudes  sólo  Dios  puede 
ser  justo  remunerador.  Los  que  en  todo  se  guían 
y  obran  según  los  principios  de  la  religión,  saben 
bien  que  sólo  El  puede  ser  su  recompensa. 

Parece,  por  lo  demás,  que  se  puede  conciliar 
este  historiador  con  Pedro  I'ernández,  diciendo  que 
la  lentitud  de  los  procesos,  causada  en  gran  parte 
por  la  gran  distancia  del  Paraguay,  de  donde  era 
menester  hacer  venir  informaciones  jurídicas,  y 
parte  también  por  la  larga  ausencia  del  Empera- 
dor, fué  causa  de  que  no  se  hiciese  tan  luego  jus- 
ticia á  aquel  hombre  célebre;  quien  por  su  parte, 
siendo  del  carácter  que  era,  contento  con  tener 
en  su  favor  el  testimonio  de  su  conciencia,  no  se 
movió  extraordinariamente  para  solicitar  á  sus 
jueces  é  impulsarles  á  terminar  un  asunto  que  no 
podía  decidirse  sino  en  favor  de  él.  Pero  lo  que  le 
honra  más  que  nada,  es  que  jamás  dejó  escapar 
una  palabra  contra  sus  enemigos,  ni  cosa  que  pu- 
diese resultar  contra  Domingo  Martínez  de  Irala, 
aun  después  que  supo  el  proceder  de  este  Co- 
mandante con  respecto  á  él  luego  que  estuvo  em- 
barcado, de  que  hablaremos  en  su  lugar.  Solamen- 
te sabemos  por  Herrera  que  el  agente  que  había 
enviado  para  tratar  sus  negocios  con  los  Ministros 
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no  pudo  obtener  nunca  licencia  de  regresar  al 
Paraguay.  No  falta  aquí,  para  terminar  la  historia 
del  Gobierno  de  D.  Alvar  Núñez  Cabeza  de  Vaca, 
sino  hacer  conocer  cuál  fué  el  resultado  del  viaje 
que  el  Capitán  Hernando  de  Ribera  había  empren- 
dido por  su  orden,  y  del  cual  no  tuvo  noticia  Al- 
var Núñez  hasta  después  de  su  llegada  á  España. 

He  dicho  que  este  Oficial  había  salido  del  Puer-  1544.45.  Des- 
to  de  los  Reyes  á  20  de  Diciembre  de  1 543.  con  del^Capuá"" 
52  hombres,  y  que  se  embarcó  en  el  Iguatú.  Ribera? °*^°  "^^ 
Fórmase  este  río  de  la  unión  de  otros  dos,  uno  de 
los  cuales  se  llama  Yacareatí,  y  el  otro  Yayva.  Es 
preciso  contentarse  con  conjeturas  sobre  el  para- 
je exacto  de  la  confluencia  de  estos  dos  ríos.  Dos 
cosas  hay  ciertas:  la  primera,  que  á  esta  confluen- 
cia llegó  Ribera  en  seis  días;  la  segunda,  que  cae 
al  Oeste  del  río  Paraguay  y  del  Puerto  de  los 
Reyes.  Dejó  allí  su  bergantín  con  doce  hombres 
que  lo  guardasen,  y  se  puso  en  marcha  con  los  40 
restantes  y  un  guía  que  le  dieron  los  Jarayes,  y  en- 
tendía bien  la  lengua  general  de  una  gran  parte 
del  país  que  tenía  que  cruzar.  Con  este  auxilio  le 
fué  fácil  preguntar  á  los  indios  de  diversas  naciones 
que  encontró  al  paso,  y  D.  Alvaro  le  había  dado 
un  Escribano  real,  llamado  Juan  de  Valderas,  que 
cuidaba  de  anotar  exactamente  todo  cuanto  podía 
descubrir;  pero  á  quien  no  comunicaba  nada  de  lo 
que  averiguaba  en  las  conversaciones  que  tenía 
privadamente  con  los  indios  por  medio  de  su  in- 
térprete, reservándose  enterar  de  esto  á  su  Gene- 
ral, que  sabía  tenía  resuelto  comprobarlo  todo  por 
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su  propia  persona.  El  estado  en  que  le  encontró 
al  regresar  al  Puerto  de  los  Reyes,  no  le  permitió 
entrar  en  materia  con  él.  Siguióle  á  la  Asunción, 
y  heíTios  visto  que  ni  siquiera  le  pudo  hablar;  lo 
que  le  determinó  á  poner  por  escrito  su  relación. 
Luego  que  la  tuvo  terminada,  reunió  en  la  iglesia 
de  los  PP.  de  la  Merced  cierto  número  de  perso- 
nas selectas  con  cuya  discreción  podía  contar,  y 
en  presencia  del  Superior  y  de  Pedro  F'ernández, 
Escribano  del  Rey,  leyó  su  escrito,  cuyo  conteni- 
do confirmó  jurando  sobre  los  santos  Evangelios. 
He  aquí  la  substancia.  El  texto,  tal  como  está  im- 
preso al  final  de  los  Comentarios  de  Alvar  Núñez, 
va  entre  los  documentos  de  este  tomo. 

Llegado  Ribera  á  la  junta  de  los  dos  ríos  que 
forman  el  Iguatú,  supo  de  los  Jarayes  que  allí  en- 
contró, que  el  Yaivá  nace  en  las  montañas  de 
Santa  Marta,  y  el  Yacareati  en  las  del  Perú;  que 
al  principio  van  unidos  en  el  país  de  los  Perobaza- 
nes;  pero  luego  se  separan  y  forman  una  gran  isla 
muy  poblada  de  diversidad  de  naciones.  Habién- 
dose despedido  de  los  Jarayes,  cuyo  cacique,  por 
nombre  Camirê.,  le  había  hecho  excelente  recibi- 
miento, caminó  tres  jornadas  y  llegó  á  otros  in- 
dios que  se  llaman  Urtueses^  quienes  trabajaban  la 
tierra  como  lo  hacen  los  Jarayes,  y  crían  varias 
clases  de  aves.  Continuó  caminando  por  un  país 
muy  poblado  hasta  que  se  halló  á  los  14  grados  y 
cincuenta  y  tres  minutos  de  latitud  austral. 

Mientras  estaba  entre  los  Urtueses,  cuyos  veci- 
nos eran  los  Abiirt'mes,   acudieron  á  verle  varios 
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indios  de  los  alrededores  y  le  presentaron  plumas 
semejantes  á  las  que  hay  en  el  Perú  y  placas  de 
metal  que  llamaban  Chafalonía  (l).  Preguntóles 
separadamente  acerca  del  país  que  había  más  allá, 
y  todos  concordaron  en  decirle  que  después  de 
caminar  diez  días  al  Noroeste,  se  hallaban  gran- 
des pueblos  habitados  por  mujeres  que  tenían  mu- 
cho metal  blanco  y  amarillo,  y  eran  gobernadas 
por  otra  mujer  muy  temida  de  las  naciones  veci- 
nas: que  cuanto  usaban  aquellas  mujeres  era  de 
metal  blanco;  que  antes  de  llegar  á  aquella  tierra, 
encontraría  otra  nación  muy  pequeña  con  la  cual 
estaban  frecuentemente  en  guerra  aquellas  muje- 
res, y  no  les  podía  resistir.  Mas  durante  cierto 
tiempo  del  año,  hacían  ellas  entrar  hombres  de 
aquella  nación,  de  los  cuales  tenían  hijos,  y  guar- 
dando las  niñas,  enviaban  á  sus  padres  los  varo- 
nes, luego  que  estaban  destetados;  y  que  según 
las  señas  que  le  dieron,  aquellas  mujeres  están  en- 
tre las  montañas  de  Santa  Marta  por  el  Noroeste, 
y  un  gran  lago  que  los  naturales  de  la  tierra  lla- 
man la  Casa  del  So/,  porque  parece  que  allí  se 
pone  este  astro.  Que  pasadas  las  tierras  de  estas 
mujeres,  se  hallan  varias  naciones  de  hombres  ne- 
gros que  tienen  barbas  puntiagudas.  Los  que  esto 


(i)  Mur.  Chafalonía  no  es  nombre  indio,  sino  común 
entre  los  españoles,  para  significar  los  fragmentos  de 
vasos  de  plata;  de  modo  que,  contándose  el  marco  de 
plata  por  ocho  onzas,  el  marco  de  chafalonía  se  cuenta 
sólo  por  siete.  Ni  dice  otra  cosa.  Ribera. 

Charlevoix. — 1.  13 


—   194  — 

contaban  añadieron  que  lo  habían  oído  de  suç 
padres,  aunque  ellos  no  lo  habían  visto;  que  sus 
vecinos  también  se  lo  habían  dicho,  añadiéndoles 
que  aquellos  hombres  negros  iban  muy  bien  ves- 
tidos, tenían  grandes  casas  construidas  de  piedras 
y  tierra,  y  metal  blanco  y  amarillo  en  tal  canti- 
dad, que  toda  su  vajilla,  sus  ollas  y  en  general  sus 
utensilios  todos,  eran  de  uno  ú  otro. 

Preguntóles  Ribera  á  qué  parte  quedaban,  y 
respondieron  que  para  llegar  allá  era  preciso  ca- 
minar al  Noroeste,  y  en  quince  días  llegarían  muy 
cerca  de  allí;  de  donde  sacaba  él  que  caían  hacia 
los  12  grados  de  latitud  Sur,  entre  las  montañas 
de  Santa  Marta  y  del  Marañón.  Dijéronle  más: 
que  aquel  pueblo  era  muy  guerrero,  pero  que  no 
tenían  otras  armas  que  arco  y  flecha.  Diéronle  á 
entender  los  mismos  indios  por  señas,  que  desde 
el  Oesnoroeste  un  cuarto  de  Norte,  hay  grandes 
pueblos,  y  poblaciones  tan  largas,  que  en  un  día 
no  puede  llegar  un  hombre  de  un  extremo  al  otro; 
que  todos  aquellos  indios  tenían  mucho  metal  blan- 
co y  amarillo,  y  que  hasta  ellos  se  podía  llegar 
pasando  por  país  poblado  y  en  poco  tiempo;  que 
del  lado  del  Oeste  hay  un  lago  tan  grande,  que  de 
una  de  sus  orillas  no  se  alcanza  á  ver  la  otra;  que 
todos  los  indios  establecidos  alrededor  del  lago 
tienen  mucho  metal  y  pedrezuelas  muy  brillan- 
tes, de  que  adornan  sus  vestidos  y  sus  muebles; 
que  sus  poblaciones  son  muy  crecidas;  que  culti- 
van la  tierra  y  crían  muchas  aves,  y  que  desde  el 
paraje  en  que  estaba,  podría  llegar  en  quince  días 
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al  lago;  que  todo  el  camino  era  poblado  y  muy 
fácil  en  la  bajante  de  las  aguas;  pero  que  entonces 
las  aguas  estaban  muy  crecidas,  y  ellos  eran  muy 
pocos  para  aventurarse  á  cruzar  país  tan  poblado. 

Dijéronle  después  que  al  Oeste  cuarto  de  Sud- 
oeste había  otros  grandes  pueblos  cuyas  casas  eran 
de  tierra,  y  sus  moradores  eran  muy  afables,  muy 
ricos,  tenían  muchos  metales  y  criaban  grandes 
rebaños  de  ovejas  muy  crecidas,  de  las  que  se  va- 
lían para  rastrillar  y  labrar  sus  tierras  y  llevar  far- 
dos; que  hasta  ellos  se  podía  ir  en  pocos  días  y 
por  regiones  pobladas,  donde  había  cristianos; 
pero  que  habría  que  pasar  también  algunos  desier- 
tos arenosos,  donde  faltaba  el  agua.  Preguntóles 
Ribera  de  dónde  sabían  que  hubiese  cristianos  por 
aquel  lado,  y  respondieron  que  en  otro  tiempo  los 
indios  que  no  estaban  lejanos  de  aquellos  pueblos 
habían  oído  decir  á  las  gentes  del  país,  que  via- 
jando por  aquellos  desiertos  habían  visto  hombres 
blancos  vestidos  y  con  barba,  montados  sobre  ani- 
males que,  por  el  modo  como  los  pintaban,  eran 
caballos,  pero  que  no  hallando  agua  en  el  desier- 
to, habían  retrocedido,  y  varios  también  habían 
muerto  de  hambre  y  sed.  Que  otro  tanto  les  hu- 
biera sucedido  á  aquellos  indios,  los  cuales,  por 
haber  oído  decir  que  al  Oeste  cuarto  Suroeste  ha- 
bía varias  naciones  separadas  unas  de  otras  por 
montañas  y  vastos  desiertos,  habían  tenido  la  cu- 
riosidad de  reconocerlas,  si  no  hubiesen  vuelto 
también  atrás. 

Preguntóles  Ribera   en    seguida  cómo   habían 
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podido  saber  cuanto  le  habían  dicho;  y  respon- 
dieron que  había  gran  comunicación  asentada  en- 
tre todas  aquellas  naciones,  y  que  era  cierto  que 
se  habían  visto  cristianos  con  sus  caballos  vinien- 
do de  la  parte  del  desierto;  que  además  sabían  de 
oídas  que  al  bajar  las  montañas  por  la  parte  del 
Suroeste  había  grandes  poblaciones,  cuyos  habi- 
tantes eran  muy  ricos  en  metales;  y  que  los  que 
se  lo  habían  contado,  decían  también  que  del  otro 
lado  de  las  montañas  el  agua  era  salada,  y  habían 
visto  navegar  por  ella  grandes  embarcaciones.  Por 
fin,  habiéndoles  preguntado  si  todas  las  naciones 
que  le  habían  dicho  tenían  jefes  que  tuviesen  au- 
toridad sobre  los  particulares,  habían  respondido 
que  tenía  cada  una  el  suyo,  que  era  siempre  el 
más  valeroso  de  la  nación  y  todos  le  obedecían 
puntualmente.  Concluyó  asegurando  con  el  mis- 
mo juramento,  que  no  contento  con  lo  que  le  de- 
cían los  indios,  cuando  les  preguntaba  en  general, 
había  preguntado  á  cada  uno,  tomándolos  aparte, 
y  que  sus  testimonios  habían  sido  uniformes,  sin 
alterar  en  nada  sus  respuestas.  Añadió  que  había 
olvidado  consignar  al  hablar  del  Yacareatí  que 
este  río  tenía  un  salto  de  gran  elevación,  formado 
por  grandes  montañas,  desde  las  cuales  se  preci- 
pitaba muy  abajo. 
Indigna  ac-  If^la  entretanto  obraba  en  el  Paraguay  de  modo 
ción  de  iraia   «yg  hacía  crccr  que  estaba  bien  persuadido  de 

con  respecto  a     T.  ^  ^  '■ 

1).  Alvaro.  q^e  D^  Alvaro  no  había  de  regresar  al  Paraguay, 
sino  que  perecería  antes  de  llegar  á  España,  6  su- 
cumbiría   en  el    proceso   criminal  que   le    había 
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formado,  y  por  lo  menos  perdería  en  él  su  cré- 
dito. Empezó  á  ejercitar  el  cargo  de  que  lo  habían 
investido  los  enemigos  del  Gobernador,  distribu- 
yendo lo  que  le  habían  quitado  á  aquellos  que  le 
importaba  más  atraer  á  su  partido;  y  aunque  no 
podía  ignorar  D.  Alvaro  por  largo  tiempo  tan  ex- 
traña conducta,  continuó  sin  embargo  observando 
acerca  de  ella  el  mismo  silencio,  aunque  con  sólo 
una  palabra  hubiera  podido  perderlo.  Irala,  por  su 
parte,  tenía  demasiado  interés  en  reconciliarse 
con  él  para  no  reparar  su  falta,  y  parece  bastante 
probable  que  lo  hizo;  pero  no  hallo  nada  acerca  de 
ello  en  mis  Memorias. 

Muy  pronto  halló  modo  de  hacer  parciales  su-      Destreza 

,  ,  .  ■>  \,  Iralaparamí 

yos  a  todos  aquellos  de  quienes  algo  podía  temer,  tenerse  en 
6  de  quienes  podía  necesitar  para  mantenerse  en 
el  puesto;  porque  ó  autorizaba  sus  injusticias,  ó 
cerraba  los  ojos  para  no  hacer  caso  del  mal  modo 
como  trataban  á  los  indios.  Mas  como  entendió 
muy  luego  que  no  bastaba  apelar  á  estos  recursos 
para  conservar  una  autoridad  que,  no  estando  aún 
legitimada  por  el  Soberano,  se  comparte  casi  siem- 
pre entre  los  mismos  de  quienes  se  ha  recibido, 
juzgó  que  le  convenía  ocupar  fuera  á  todos  los 
que  podían  ser  cabezas  de  motín.  Por  este  motivo 
en  parte,  y  más  aún  para  hacerse  necesario,  en- 
trando en  las  miras  del  Emperador,  resolvió  con- 
tinuar el  descubrimiento. 

No  había  contado  con  hallar  oposición  en  los 
Oficiales  reales;  mas  á  la  primera  propuesta  que 
hizo,  le  declararon  ellos  que  no  convenía  que  se 


puesto. 


alejase  de  la  Asunción  hasta  que  S.  M.  le  hubiese 
confirmado  en  el  gobierno  de  la  provincia.  Si  no 
había  empezado  el  desacuerdo  entre  él  y  los  Ofi- 
ciales reales  antes  de  tal  declaración,  después  de 
ella  era  irremediable,  y  hubo  una  confusión  gene- 
ral. Echáronlo  de  ver  pronto  los  indios,  é  inten- 
taron aprovecharse  de  la  ocasión.  En  venganza 
de  las  vejaciones  que  no  cesaban  de  experimen- 
tar por  todas  partes,  llevaron  el  destrozo  á  las 
moradas  de  los  españoles;  y  quien  únicamente 
salió  ganando,  fué  Irala,  por  la  necesidad  que  to- 
dos sentían  de  él  para  refrenarlos.  Apenas  salió 
á  campaña,  los  indios  no  se  atrevieron  á  pare- 
cer más. 
1546.  Conti-  Habiendo  con  esto  asentado  su  autoridad  de 
dTsc'^J'wf'  suerte  que  nadie  se  atrevía  á  contradecirle,  vol- 
irnento.  ^j^  ^  gy  primer  proyecto.  Habíase  atraído  á  un 

caballero  natural  de  Trujillo  en  Extremadura,  lla- 
mado Nuflo  {i)  de  Chaves,  hombre  de  resolución 
que  buscaba  ocasión  de  distinguirse:  encargóle  que 
fuese  á  esperarle  en  los  Mbayds,  con  el  Intendente 
del  ejército  Lescano  y  cuarenta  españoles.  Habi- 
tan los  Mbayás  al  Oeste  del  río  Paraguay  (2)  unas 
cien  leguas  al  Norte  de  la  Asunción  y  casi  bajo  el 
Trópico.  No  pudo  Irala  ir  á  juntársele  tan  presto 
como  había  pensado,  porque  halló  para  su  expe- 
dición nuevos  obstáculos  en  que  no  había  pensa- 


(i)     Ch.  Es  decir,  Onofre. 

(2)     Mur.  Habitan  en  las  dos  riberas  oriental  y  occi- 
dental. 
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do  al  principio.  Partió,  finalmente,  después  de  ha- 
berse ganado  á  los  soldados  con  permitirles  vivir 
ú  su  arbitrio  en  todos  los  lugares  por  donde  pasa- 
ran, y  nombrado  á  D.  Francisco  de  Mendoza  lu- 
garteniente general  en  su  ausencia.  Llevaba  em- 
barcados en  cuatro  bergantines  300  españoles,  y 
le  seguían  3.500  indios  en  sus  piraguas.  El  mayor 
número  de  éstos  caminaron  por  tierra  hasta  el  río 
•de  los  Itatines  y  se  embarcaron  allí.  Reunióse  Cha- 
ves al  General,  trayéndole  provisiones,  y  subió  el 
ejército  hasta  el  Puerto  de  los  Reyes. 

De  allí  caminó  hasta  los  indios  Jarayes,  los  más 
políticos,  según  dicen,  y  de  mejor  cultura  de  aquel 
continente.  De  ellos  fué  Irala  muy  bien  recibido. 
Proporcionáronle  abundancia  de  víveres,  y  le  die- 
ron gente  para  aumentar  su  tropa  y  servirle  de 
guía.  Este  recibimiento  le  estimuló  á  encomendarles 
la  guarda  de  sus  barcos,  que  ya  no  podía  utilizar, 
y  tomó  el  camino  del  Noroeste.  Los  primeros  in- 
dios que  encontró  le  dieron  muchos  informes  so- 
bre todo  el  país  que  se  extiende  hasta  el  río  de 
las  Amazonas,  diciéndole  entre  otras  cosas  que  en 
Jas  orillas  del  lago  Dorado  había  muchas  naciones 
que  tenían  gran  cantidad  de  oro  y  plata.  Habién- 
dole asegurado  que  los  Sembicosis  que  moraban  al 
Oeste,  tenían  minas  muy  abundantes,  creyó  con- 
veniente torcer  hacia  aquel  rumbo. 

Después  de  varios  días  de  marcha,  llegó  á  la 
ribera  del  Guapay^  que  desagua  en  el  Mamoré^ 
gran  río  que  con  el  nombre  de  Madera  va  á  des- 
embocar en  el  Marañón.   De  allí  alcanzó  á  los 


Loque  lehizo 
regresar  al  Pa- 
raguay, 


1),  Francisco 
de  Mendoza  de- 
capitado en  la 
Asunción. 


Sembicosis,  que  habitan  al  pie  de  las  montañas 
del  Perú,  y  le  presentaron  muchas  muestras  de 
oro  y  plata.  Encontró  asimismo  otros  indios  que 
le  informaron  de  cómo  había  grandes  disensiones 
entre  los  españoles  del  Perú;  y  creyendo  favora- 
ble la  ocasión  para  congraciarse  con  el  Empera- 
dor, envió  á  Chaves  que  fuese  al  Presidente  La 
Gasea,  que  de  parte  de  S.  M.  gobernaba  aquel 
reino,  y  le  ofreciese  todas  las  tropas  que  tenía 
consigo.  Agradeció  mucho  el  Presidente  sus  ofer- 
tas, y  nombró  á  D.  Diego  Centeno  por  Goberna- 
dor del  Paraguay  durante  la  ausencia  de  Irala.  Y 
aun  parece  que  quiso  que  se  quedase  definitiva- 
mente por  Gobernador. 

Como  tardasen  demasiado  en  volver  los  emisa- 
rios, porque  tuvieron  que  llegar  hasta  Lima, 
donde  estaba  entonces  el  Presidente,  apuraron 
los  suyos  á  Irala  para  entrar  en  el  Perú.  Díjoles 
que  no  podía  hacerlo  sin  licencia  del  que  allí  go- 
bernaba, y  replicaron  que  en  tal  caso  era  me- 
nester volver  al  Paraguay.  Representóles  que  ha^- 
bía  dado  á  Chaves  palabra  de  aguardarle,  y  estaba 
empeñado  su  honor  y  la  justicia  en  cumplirla. 
Amotináronsele  los  soldados,  y  hubo  de  rendirse 
á  lo  que  querían.  Llegando  á  los  Jarayes,  halló  los 
barcos  en  buen  estado,  y  se  embarcó  para  regre- 
sar á  la  Asunción,  á  donde  no  llegó  sino  á  los  tres- 
años  de  haber  salido,  y  encontró  harto  cambiada 
la  ciudad. 

He  dicho  que  había  nombrado  á  D.  PVancisco 
de  Mendoza  por  Comandante  en  ausencia  suya» 


Había  sido  este  caballero  Mayordomo  del  Prínci- 
pe Fernando  de  Austria,  hermano  del  Emperador 
Carlos  V  y  su  sucesor  en  el  imperio.  Un  asunto 
muy  desagradable  que  ocurrió,  y  de  que  hablaré 
en  seguida,  le  obligó  á  salir  de  España,  y  aprove- 
chó para  salir  con  honra,  la  empresa  de  su  próxi- 
mo pariente  D.  Pedro  de  Mendoza.  Hacía  ya  más 
de  un  año  que  gobernaba  en  la  Asunción,  cuando 
se  persuadió  que  D.  Domingo  Martínez  de  Irala, 
de  quien  no  se  recibían  noticias  algunas,  había 
tenido  el  mismo  paradero  que  Ayolas.  Ni  fué  él 
solo  quien  lo  creyó;  y  sus  amigos  le  aconsejaron 
que  procediese  á  la  elección  de  Gobernador,  aña- 
diendo que  no  era  dudoso  que  los  votos  se  reuni- 
rían en  su  favor,  y  que  por  el  crédito  de  su  ilustre 
casa  obtendría  los  despachos  del  Emperador. 

Siguió  el  consejo,  y  habló  á  todos  los  electores, 
lisonjeándose  de  habérselos  ganado  todos,  aun- 
que la  propuesta  que  le  hicieron  de  renunciar  el 
cargo  de  Teniente  general  de  la  provincia,  debía 
haberle  hecho  entrar  en  sospechas.  Hizo,  pues,  lo 
que  le  pedían,  y  quedó  muy  asombrado  de  ver 
que  desde  el  primer  escrutinio  saliese  nombrado 
Gobernador  D.  Diego  de  Ábrego,  quien  al  punto 
fué  proclamado.  Herido  como  de  un  rayo,  al  ver- 
se burlado  así  por  los  que  se  había  lisonjeado  de 
tener  de  su  parte,  consultó  á  los  que  creía  ser  sus 
verdaderos  amigos,  quienes  fueron  de  parecer  que 
la  elección  era  nula  por  ser  efecto  de  una  maqui- 
nación, y  le  hicieron  reparar  que  era  el  efecto  del 
plan  formado  para  excluirlo  del  cargo  de  Coman* 


dante  general  el  haberle  obligado  á  hacer  la  re- 
nuncia; que  era  necesario  empezar  por  declarar 
subrepticia  la  renuncia,  tomando  el  ejercicio  de 
su  cargo;  que  ellos  le  sostendrían,  y  sabrían  bien 
apoderarse  de  la  persona  de  Ábrego. 
Lo  que  de-  Bien  informado  estaba  el  nuevo  Gobernador  de 
tibuio!"  ^  ^^'  fo  que  se  tramaba  contra  él,  y  sin  pérdida  de  mo- 
mento hizo  dar  el  asalto  á  la  casa  de  Mendoza.  Al 
primer  movimiento  que  para  ello  se  sintió,  aban- 
donaron á  éste  los  que  lo  habían  empeñado  en 
tan  mal  camino:  otros  estaban  todavía  con  él,  y 
fueron  todos  presos  y  sentenciados  á  ser  decapi- 
tados. Mendoza  apeló  de  la  sentencia  para  ante  el 
Consejo  del  Emperador,  pero  le  respondieron  que 
la  apelación  era  nula  y  abusiva,  y  que  no  le  que- 
daba sino  prepararse  á  morir.  Resolvióse  á  ello  y 
se  dispuso  como  cristiano;  y  declaró  que  sus  he- 
rederos eran  Doña  María  de  Ángulo,  su  esposa 
legítima,  y  cuatro  hijos  que  de  ella  había  tenido; 
recibió  todos  los  Sacramentos  de  la  Iglesia,  y  en 
medio  de  una  compañía  de  arcabuceros  fué  lleva- 
do al  cadalso  que  el  Gobernador  había  hecho 
alzar  delante  de  su  casa,  lo  que  generalmente  fué 
censurado. 

No  se  pudieron  negar  las  lágrimas  á  la  triste 
fortuna  de  un  hombre  de  aquella  alcurnia,  que 
pocos  días  antes  era  Gobernador  de  la  ciudad,  y 
por  sus  modales  tan  nobles  como  afables  se  había 
concillado  las  voluntades  de  todos.  Luego  que 
hubo  subido  al  patíbulo,  hizo  señas  de  querer  ha- 
blar. Prodújose  un  gran  silencio,  y  entonces  dijo 
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él  que  en  el  mismo  día  de  aquel  mismo  mes,  poco 
antes  de  su  salida  de  España,  había  él  hecho  mo- 
rir á  su  primera  esposa  y  á  su  capellán  por  una 
mera  sospecha  que  le  habían  sugerido  sus  infun- 
dados celos;  que  reconocía  la  justicia  divina  que 
le  hacía  expiar  su  crimen,  permitiendo  muriese 
por  mano  del  verdugo,  y  que  se  sometía  á  este 
decreto,  esperando  que  Dios  se  contentaría  con 
haberle  castigado  de  este  modo  en  la  tierra,  y 
usando  de  misericordia  con  él  en  el  cielo. 
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mites del  Tucumán  .  —  Habitantes  .  —  Animales .  — 
Ríos. —  Riqueza. —  Mudanza  del  clima. —  Llegan  los  es- 
pañoles.—  Primer  Gobernador. —  Sus  sucesores. —  La 
ciudad  de  Tucumán. —  Límite  del  Chaco. —  Naturaleza 
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1549.  Llega  Después  de  haberse  deshecho  el  Gobernador  de 
cióif/  ^  ^""  rival  tan  peligroso,  tuvo  el  mayor  empeño  en  pro- 
curarse prontamente  despachos  del  Emperador. 
Con  este  intento  envió  á  España  una  carabela ,  y 
en  ella  hizo  embarcar  á  D.  Alonso  de  Riquelme 
con  el  testimonio  del  acto  de  su  elección  y  las 
pruebas  que  se  tenían  de  la  muerte  de  D.  Domin- 
go Martínez  de  Irala,  y  dio  orden  á  Hernando  de 
Ribera  de  escoltarlo  hasta  el  Cabo  de  Santa  María 
en  un  bergantín.  Tuvieron  tiempo  favorable  hasta 
la  boca  del  río,  donde  Ribera  se  despidió  de  Ri- 
quelme, y  habiendo  éste  querido  aportar  á  una 
isla  para  salir  luego  á  alta  mar,  lo  arrojó  un  golpe 
de  viento  contra  un  escollo,  donde  se  hizo  peda- 
zos la  carabela.  Por  fortuna  para  la  tripulación 
(que  logró  salvarse  y  ganar  la  tierra,  y  tuvo  no 
poco  trabajo  en  defenderse  de  los  Charrúas),  no 
estaba  lejos  el  bergantín,  que  había  buscado  un 
refugio  contra  la  tormenta.  Pudo  ser  avisado  Ri- 
bera de  la  desgracia  de  la  carabela,  recogió  la  gen- 
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te,  y  se  volvió  á  la  Asunción,  á  donde  llegó  á  fines 
del  año  1549,  encontrando  de  nuevo  allí  á  D.Do- 
mingo Martínez  de  Irala. 

Toda  la  ciudad  había  salido  á  recibirle  á  cuatro  Cómo  es  re- 
leguas  de  distancia,  saludándolo  como  á  su  Gober-  Ábrego  y  ios 
nador.  D.  Diego  de  Ábrego,  que  no  se  atrevió  á  "^°  * 
oponerse  á  aquella  recepción,  ni  podía  dudar  que 
vengaría  en  él  la  muerte  de  Mendoza,  tomó  el 
partido  de  ponerse  á  cubierto  de  sus  persecucio- 
nes. La  mayor  parte  de  los  que  podían  temer  ser 
perseguidos  por  la  misma  causa,  hicieron  lo  mis- 
mo, y  se  albergaron  en  los  montes,  de  donde  era 
tanto  más  difícil  sacarlos,  cuanto  que  los  indios  de 
las  cercanías  se  declararon  en  favor  de  ellos.  Con- 
solóse el  Gobernador  de  que  así  se  le  escapase  la 
presa,  con  ver  llegar  á  Chaves  y  cuantos  le  acom- 
pañaban al  Perú;  los  cuales,  no  sólo  no  habían 
perdido  ni  un  hombre  en  tan  larga  jornada,  sino 
que  habían  engrosado  sus  filas,  trayendo  cuarenta 
españoles  más. 

Chaves,  que  era  yerno  de  D.  Francisco  de  Men-     1549-so.Hace 
doza,  pidió  al  Gobernador  que  hiciera  justicia  en   Ábrego yámu- 

it  11/  j     •!       •  1        r  ,         r     chos  de  los  que 

aquellos  que  habían  contribuido  a  su  muerte,  e  habían  contri. 
Irala  se  lo  prometió.  Algunos  de  los  que  no  ha-  mueVte  de  Men* 
bían  huido  fueron  bastante  afortunados  para  que- 
dar inmunes;  á  otros  los  ajusticiaron.  Con  esta  no- 
ticia, Ábrego  se  alejó  aún  más;  pero  no  pudo  es- 
capar á  los  que  le  buscaban.  Veinte  soldados  que 
andaban  rastreándole,  y  tenían  orden  expresa  de 
capturarle  vivo  ó  muerto,  vieron  una  cabana  en 
un  monte  de  difícil  acceso  y  cercada  de  árboles. 


doza» 
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Acercáronse  durante  la  noche,  le  reconocieron  en 
medio  de  cuatro  ó  cinco  españoles  que  no  le  ha- 
bían abandonado,  y  uno  de  ellos  hizo  fuego  sobre 
él  y  lo  dejó  muerto  en  el  acto.  Con  ocasión  de 
persecución  se  cometieron  grandes  violencias  que 
son  apreciadas  diversamente. 
1550-55.  Es-        Todo  estaba  entonces  en  gran  confusión,  y  no 

tado  del  Para-     11  »,  ,  , 

guay  en  aque-   ^^  "ay  mcnos  cn  los  autores  contemporáneos  que 
"=*  ^P°"-  han  tratado  de  ella.  El  P.  Techo  ha  pasado  algo  de 

largo  esta  época  azarosa.  Un  manuscrito  español 
que  no  es  más  que  una  traducción  en  prosa  de  La 
Argentina^  no  habla  nunca  de  Irala  sino  para  elo- 
giarle; pero  es  bien  difícil  justificarle  en  todo  á 
estar  á  lo  que  dice  Herrera,  que  por  otra  parte  le 
hace  justicia  en  muchos  puntos;  y  su  conducta 
con  respecto  á  D.  Alvaro  Núñez  Cabeza  de  Vaca 
es  un  grave  prejuicio  contra  su  reputación;  es  muy 
desventajoso  para  él  el  no  haber  dominado  la  pa- 
sión que  tenía  de  mandar  sin  sufrir  superior.  No  le 
faltaban,  en  verdad,  buenas  cualidades;  pero  las 
violencias  de  que  le  hace  cargo  Herrera  y  la  liber- 
tad que  al  decir  de  este  historiador  concedía  á  los 
soldados  y  á  otros,  de  molestar  con  vejaciones  á 
los  vecinos  y  á  los  indios,  sin  que  pudiesen  encon- 
trar quien  les  hiciese  justicia,  lo  que  dio  ocasión  á 
las  revueltas  de  estos  últimos,  no  pueden  tener  ex- 
cusa. Por  esto,  como  podía  muy  bien  temer  que 
escribiesen  contra  él  al  Consejo  de  las  Indias  ó  al 
Emperador,  tenía  por  todas  partes  espías,  tanto 
más  temibles  cuanto  que  arriesgaban  la  vida,  ó  por 
lo  menos  la  libertad,  con  la  certidumbre  de  ir  á 


—    209    — 

parar  á  un  calabozo,  aquellos  á  quienes  se  les  hu- 
biesen encontrado  tales  cartas.  Nunca  le  faltaban 
pretextos  para  llegar  á  estas  penas;  ni  tenía  menos 
diligencia  en  estorbar  que  los  descontentos  pasa- 
ran al  Perú,  pues  tenía  que  temer  tanto  de  parte 
de  los  gobernantes  de  aquel  reino  como  del  Rey 
y  su  Real  Consejo. 

No  podía  ignorar  que  cuando  él  envió  á  ofrecer      d,  Diego 
sus  servicios  al  Presidente  La  Gasea,  este  Ministro,    nombraba"  para 
sea   porque   estuviese   resuelto  á   aceptarlos,  sea   ^aX^/aPparl" 
porque   algunos   de   los   emisarios   de  Irala   para   ^"^y- 
ofrecérselos,  le  hubiesen  enterado  de  las  revueltas 
del  Paraguay  y  presentado  algunas  quejas  contra 
el  Gobernador,  estaba  resuelto  á  enviar  allá   una 
persona  de   quien  pudiese  fiarse,  y  había   puesto, 
como  ya  he  dicho,  los  ojos  en  D.  Diego  Centeno, 
que  poco  antes  se  había  establecido  en  la  provin- 
cia de  Charcas.  Era  un  antiguo  capitán,  cuyo  nom- 
bre es  célebre  en   la  Historia  del  Perú,  y  á  quien 
su  lealtad  al  Soberano,  su  valor,  prudencia  y  vir- 
tudes, hacían  digno  de  los  mayores  empleos  y  de 
las  más  difíciles  empresas.  Los  límites  del  gobier- 
no que   le  quería  fiar  el  Comandante  general  del 
Perú,  estaban  en  un  país  extendido  al  Sudeste  y 
Oeste,    entre   la  provincia  de  Cuzco  y  la  de  los 
Charcas,  por  un  lado,  y  el  Brasil  por  el  otro,  des- 
de los  14  á  los  27  grados  de  latitud  Sur. 

Encargábale  sobre  todo  que  pusiera  su  princi-       Sus  instruc- 
pal   cuidado  en  facilitar  la  conversión  de  los  na- 
turales del  país:   que  no  usase  de  rigor  para  con 
ellos  sino  después  de  haber  agotado  todos  los  me- 

Charlevoix. — I  14. 


Clones. 


dios  de  blandura;  y  no  sólo  diese  á  los-  misioneros 
toda  la  protección  necesaria  para  desempeñar  sus 
funciones,  sino  que  tomase  siempre  su  dictamen 
cuando  se  tratara  del  modo  de  proceder  con  los 
indios;  que  no  se  entretuviese  en  recorrer  el  país, 
como  se  había  hecho  hasta  entonces,  casi  sin  nin- 
guna utilidad,  sino  que  edificara  poblaciones  sóli- 
damente aseguradas  de  trecho  en  trecho,  pues 
este  era  el  único  medio  de  prevenir  y  cortar  las 
disensiones  entre  los  españoles  y  retener  los  in- 
dios en  sus  pueblos,  no  habiendo  nada  que  los 
hiciese  salir  de  ellos,  sino  el  temor  de  experimen- 
tar vejaciones;  que  nada  omitiese  para  hacerlos 
dichosos,  y  con  esta  mira  no  concediese  enco- 
miendas sino  á  personas  de  buena  conducta  y  que 
hubiesen  merecido  esta  merced  por  sus  servicios; 
que  de  los  indios  solamente  exigiese  un  leve  tri- 
buto y  lo  arreglase  de  concierto  con  los  eclesiás- 
ticos y  religiosos;  que  no  llevase  consigo  españof 
alguno  comprometido  en  las  revueltas  de  Gonzalo 
Pizarro:  por  fin,  que  hiciera  observar  en  su  viaje 
á  cuantos  quisieran  seguirle  al  Paraguay,  la  más 
estricta  disciplina,  sin  permitirles  llevarse  por  fuer- 
za indio  alguno,  cualquiera  que  fuese  el  pretexto 
que  alegaran. 

Instrucciones  tan  prudentes,  dadas  á  un  hom- 
Sc  frustra  el   j^^.^  ¿gj  caráctcr  dc  Centeno,  hubieran  hecho  sin 

stableciraien  -  ' 

..icunpuero.  ¿y^a  tomar  nuevo  aspecto  al  Paraguay.  Pero  mu- 
rió mientras  hacía  los  preparativos  para  ir  á  to- 
mar posesión  de  su  gobierno:  é  Irala,  al  parecer, 
sólo  al  recibir  la  noticia  de  su  muerte  comprendió 


Su   muerte. 
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el  riesgo  que  había  corrido  de  hallar  su  puesto  ocu- 
pado, si  sus  soldados  no  le  hubiesen  forzado  á  re- 
gresar á  la  Asunción.  Ocupóse  desde  luego,  cuando 
creyó  que  ya  no  tenía  que  temer  rival  por  el  lado 
del  Perú,  en  asentar  establecimientos  útiles;  y  debe 
hacérsele  la  justicia  de  decir  que  el  Paraguay  le  debe 
mucho  en  este  concepto.  Había  tenido  tiempo  de 
conocer  que  aquella  colonia  no  podía  prescindir 
de  un  puerto  adonde  pudiesen  arribar  con  facili- 
dad las  naves  de  España,  encontrando  fondeadero 
cómodo  y  seguro.  Pareció  que  procuraba  propor- 
cionarle esta  ventaja,  enviando  al  Capitán  Juan 
Romero  con  cien  soldados  embarcados  en  dos 
bergantines  para  elegir  un  buen  paraje.  Detúvose 
Romero  en  la  desembocadura  de  un  riachuelo  que 
desemboca  en  el  Río  de  la  Plata  algo  más  abajo  de 
las  islas  de  San  Gabriel  (l),  y  quiso  echar  allí  los 
fundamentos  de  una  ciudad  con  el  nombre  de  San 
Juan,  que  es  el  del  río.  Mas  apenas  hubo  empezado 
á  trabajar,  cuando  los  indios  molestaron  tan  seria- 
mente á  los  españoles,  que  fué  forzoso  renunciar 
á  la  empresa. 

Tomó,  pues.  Romero  la  vuelta  de  la  xAsunción,      Acaedmien- 
y  habiendo  desembarcado  cierto  día  con  algunos 
de  los  suyos  para  comer  en  la  playa,  se  despren- 


(i)  Mur.  No  más  abajo,  sino  más  arriba  de  las  islas 
de  San  Gabriel;  á  no  ser  que  se  trate  de  la  altura  de  la 
marea  alta,  que  sube  menos  en  el  río  San  Juan  que  en 
las  islas  de  San  Gabriel,  por  estar  más  apartado  de  la 
boca  de  Río  de  la  Plata. 


ti)  singular. 


Il  il  a  d    «le 


"dio  de  repente  el  terreno  donde  había  hecho  po- 
ner la  mesa  y  fué  arrastrado  por  el  río.  Quiso  ga- 
nar el  bergantín  á  nado;  pero  los  remolinos  del 
agua  eran  tan  grandes,  que  para  no  exponerse  á 
perecer  con  su  gente,  hubo  de  volver  á  tierra;  y 
apenas  había  puesto  el  pie  en  ella,  cuando  se  su- 
mergió el  buque.  Al  cabo  de  ocho  días,  salió  á 
flote,  y  cuantos  en  él  había  se  hallaron  muertos, 
excepto  una  mujer,  que  afirmó  no  había  sentido 
molestia  alguna  aunque  había  estado  por  ocho 
días  en  el  agua  á  más  de  44  brazas  de  profun- 
didad, 
rúndase  la  Algún  tiempo  después,  los  Guaranis  que  vivían 
en  el  Salto  Grande  del  Paraná  y  se  habían  suje- 
tado de  su  grado  á  los  españoles,  enviaron  á  pedir 
al  Gobernador  socorro  contra  los  Tupíes,  habi- 
tantes de  la  frontera  del  Brasil,  que  sostenidos  por 
los  portugueses,  hacían  frecuentes  irrupciones  en 
su  país,  ejerciendo  varias  hostilidades.  Creyó  Ira- 
la  ser  justo  y  aun  de  interés  para  los  españoles,  el 
defenderlos;  equipó  un  pequeño  ejército  compues- 
to de  españoles  é  indios,  y  poniéndose  á  su  cabe- 
za, se  dirigió  á  la  tierra  de  los  Guaranis.  Agre- 
góse á  SÙ  tropa  la  gente  de  guerra  de  los  Guara- 
nis, é  Irala  los  condujo  contra  los  Tupíes,  quienes 
se  defendieron  bien,  pero  fueron  derrotados,  y  no 
evitaron  su  entera  ruina  sino  prometiendo  dejar 
sosegados  á  los  Guaranis. 

Después  de  inspeccionar  bien  el  Gobernador  la 
situación  de  las  tierras  que  estos  últimos  ocupa- 
ban, las  juzgó  á  propósito  para  edificar  una  ciudad, 
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así  para  estar  más  á  punto  de  defender  aquella 
frontera  del  Brasil,  como  para  acercarse  al  mar, 
y  hallarse  de  este  modo  más  en  aptitud  para  in- 
formar al  Consejo  de  las  Indias  de  las  necesidades 
de  la  Colonia.  Tomada  esta  determinación,  y  vuel- 
to á  la  Asunción,  encargó  de  ejecutarla  á  García 
Rodríguez  de  Vergara  y  lo  hizo  partir  en  1554 
con  60  hombres  y  cuanto  era  necesario  para  la 
empresa  que  le  confiaba.  Comenzó  Vergara  por 
buscar  sitio  conveniente  para  establecer  la  nueva 
ciudad,  y  creyó  haberlo  encontrado  á  la  derecha 
del  Paraná,  una  legua  más  abajo  del  Salto  Gran- 
de. Puso  en  seguida  manos  á  la  obra,  y  denominó 
la  ciudad  Ontiveros  (l),  nombre  de  una  población 
de  Castilla  de  donde  él  era  natural;  pero  no  con- 
servó mucho  tiempo  aquel  nombre,  pues  bien 
pronto  lo  trocó  por  el  de  Guaira^  que  era  el  nom- 
bre de  la  provincia. 

Por  este  mismo  tiempo  se  recibió  en  la.Asun-  Llegan  .Vs- 
ción  una  orden  del  Consejo  de  las  Indias  para  que  Cone  de  e»^ 
se  cesara  da  emprender  nuevos  descubrimientos  !íe"^iraia"paia 
y  establecimientos  entre  los  indios.  Hízolos  pu-  "rgobFcTno.  *" 
blicar  Irala,  y  envió  á  España  á  D.  Pedro  de  ]\Io- 
lina,  que  le  era  muy  adicto,  con  pretexto  de  in- 
formar á  S.  M.  del  estado  y  necesidades  de  aque- 


(i)  Mur.  Nombre  tomado,  no  de  donde  están  las 
Fuentes  del  Ebro,  que  se  llaman  Fontibre,  sino  de  entre 
Salamanca  y  Segovia,  en  los  confines  de  León  y  Castilla, 
donde  nació  San  Juan  de  la  Cruz,  lugar  que  se  llama 
Hontiberos. 
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Ha  provincia,  pero  en  realidad  para  atender  á  sus 
intereses.  Y  para  que  no  aprovechasen  la  ocasión 
escribiendo  contra  él,  mantuvo  muy  en  secreto  el 
viaje  de  Molina,  é  hizo  partir  con  él  á  Nuflo  de 
Chaves,  que  se  disponía  por  su  orden  á  salir  con- 
tra los  indios  de  la  frontera  del  Brasil,  de  donde 
sus  aliados  le  habían  dado  grandes  quejas.  Mas 
como  siempre  juzgaba  que  á  pesar  de  todas  sus 
precauciones,  podrían  hallar  los  descontentos  me- 
dio de  hacer  llegar  informes  contrarios  á  él  al 
Consejo  de  Indias,  discurrió,  para  prevenir  el  lan- 
ce, escribir  al  Emperador  suplicándole  que  hiciese 
abrir  una  información  sobre  su  conducta,  creyen- 
do que  la  seguridad  que  ostentaba  con  semejante 
petición,  debilitaría  del  todo  las  quejas  de  los  que 
lograsen  hacer  llegar  sus  informes  contra  él  al 
monarca  ó  á  su  Consejo.  Con  esta  confianza,  y 
creyéndose  asegurado  del  lado  de  la  Corte,  hizo 
por  fin  el  repartimiento  de  tierras,  que  no  se  ha- 
bía aún  podido  lograr  que  hiciese.  Mas  obró  en 
este  punto  como  dueño  absoluto,  y  á  pesar  de  las 
prohibiciones  del  Emperador,  dio  concesiones  á 
portugueses  y  otros  extranjeros.  Harto  previo  que 
habría  murmuraciones,  pero  amenazó  con  los  más 
ásperos  castigos  á  cuantos  se  atreviesen  á  censu- 
rar públicamente  su  conducta  en  esta  materia,  de- 
jando entender  que  estaba  seguro  de  obtener  la 
aprobación  del  Emperador. 
,   , .,  A  este  estado  de  despotismo  asfrecró  luesfo  dos 

Kebelaiise  al-  '  &      o  o 

gunos  indios  y   Repflamentos   que   tendían  á  dificultar   mucho  el 

son  vencidos,  ° 

comercio  de  los  españoles  con  los  indios.  Mostra- 
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ron  estos  últimos  su  descontento,  pero  el  temor 
de  ser  todavía  peor  tratados  impidió  al  mayor 
número  amotinarse.  Hubo  algunos  que  se  suble- 
varon, y  fué  enviado  Chaves  con  1 50  hombres 
para  castigarlos.  Halló  el  negocio  menos  fácil  de 
lo  que  había  creído.  Los  amotinados  se  defendie- 
ron bien,  matándole  mucha  gente:  él  también  les 
hizo  gran  mortandad;  y  habiendo  entrado  en  ne- 
gociaciones, logró  por  fin  reducirlos  á  cumplir  con 
su  deber.  Condujo  los  jefes  á  la  Asunción,  é  Irala 
se  dio  por  satisfecho  con  la  promesa  que  le  hicie- 
ron de  ser  más  obedientes  en  lo  sucesivo.  Admi- 
róse la  gente  de  la  facilidad  con  que  recibió  aque- 
lla sumisión;  mas  era  que  acababa  de  recibir  noti- 
cias reservadas  que  le  causaron  bastante  inquie- 
tud para  que  quisiera  arriesgarse  en  una  nueva 
•campaña. 

Desde   el   año  de   1547   había  hecho   saber  el      Nombra  ei 

1i  1.U  ij.-'  •        r^    í.  Emperador  Go- 

'.mperador  que  estaba  resuelto  a  enviar  Cjoberna-   bernador   dei 

dor  del  Paraguay;  y  D.  Juan  de  Sanabria,  sujeto 
muy  acaudalado,  se  ofreció  al  Príncipe  á  llevar  á 
su  costo  buen  número  de  familias  y  250  soldados; 
fundar  una  población  en  el  puerto  de  San  Fran- 
cisco, del  cual  hemos  hablado  antes,  y  que  se 
halla  situado  en  la  boca  del  río  del  mismo  nom- 
bre, entre  la  isla  de  la  Cananea  y  la  de  Santa  Ca- 
talina; y  otra  en  la  entrada  del  Río  de  la  Plata; 
llevar  trigo,  cebada,  centeno  y  otros  granos  para 
sembrar;  conducir  consigo  diez  religiosos  de  San 
Francisco,  pagándoles  los  gastos  de  viaje;  embar- 
car materiales  de  construcción  para  diez  berganti- 


.55 
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nés  que  nav^egaran  por  aquel  río;  y  adelantar  á  los 
españoles  géneros  de  comercio  á  fin  de  que  ejer- 
citasen los  tratos  y  contratos  con  los  naturales  del 
país.  Fueron  aceptadas  sus  ofertas,  á  condición  de 
que  embarcaría  además  mil  quintales  de  fierro^ 
cien  de  acero,  artesanos  de  los  oficios  más  necesa- 
rios en  una  nueva  colonia,  víveres  para  la  subsis- 
tencia de  toda  esta  gente  hasta  la  primera  cosecha, 
y  seis  capillas  completas  para  otros  tantos  sacerdo- 
tes que  careciesen  de  ellas.  Convino  Sanabria  en 
todo,  y  el  Emperador  le  dio  todos  los  títulos  y  po- 
deres que  había  tenido  I).  Pedro  de  Mendoza. 

Nombrólo  Adelantado,  Gobernador,  Capitán 
general  y  Alguacil  mayor  de  la  provincia  del 
Río  de  la  Plata,  con  todas  las  rentas  anexas  á  es- 
tos cargos,  dándole  la  tenencia  general  de  cuantas- 
plazas  edificase,  y  todos  los  poderes  necesarios 
para  descubrir  y  poblar  el  país  como  juzgase  á 
propósito.  Por  fin  le  recomendó  que  no  permitie- 
se más  de  un  regidor  en  la  población  donde  fijase 
su  residencia,  y  que  los  alguaciles  ordinarios  no 
llevasen  más  derecho  que  el  5  por  lOO.  Recibidas- 
sus  provisiones,  se  dirigió  el  nuevo  Adelantado  á 
vSevilla,  á  fin  de  prevenir  allí  la  expedición,  y  reci- 
bió nuevas  órdenes  del  Emperador.  Eas  principa- 
les eran,  que  no  permitiese  á  los  portugueses  del 
Brasil  comerciar  con  el  Paraguay;  que  nada  exi- 
giera de  los  religiosos  por  el  viaje,  y  que  tomase 
de  las  Cajas  reales  300  ducados  para  suministrar- 
les cuanto  necesitaran  para  la  celebración  de  los 
divinos  misterios.  Pero  cuando   más   ocupado   se 
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hallaba  en  estos  preparativos  murió,  con  gran  sen- 
timiento de  los  que  le  conocían  y  que  más  se  in- 
teresaban en  los  asuntos  del  Paraguay.  Fué  esto 
efectivamente  gran  pérdida  para  aquella  colonia, 
que  más  que  nunca  tenía  necesidad  de  un  Gober- 
nador como  él. 

Ofreció  el  Emperador  al  hijo  de  este  caballero      Entra  su  hijo 

^  ■'  en   su   lugar  y 

las  mismas  capitulaciones  de  su  padre,  que  aceptó   perece  en  un 

naufragio. 

con  agradecimiento;  pero  multitud  de  asuntos  que 
se  le  ofrecieron,  no  le  permitieron  partir  tan  pron- 
to como  hubiera  deseado.  Embarcóse  por  fin,  y 
cuanto  hemos  podido  averiguar  de  su  viaje  es  que, 
habiendo  llegado  con  dos  naves  á  la  entrada  del 
Río  de  la  Plata,  naufragó  allí,  pereciendo  las  dos 
tripulaciones,  menos  unos  cuantos  marineros,  que 
llevaron  tan  triste  nueva  á  la  Asunción  y  con  ella 
consternaron  á  sus  habitantes.  El  P.  Techo  dice 
que  á  la  muerte  de  Sanabria  el  padre,  había  en- 
viado el  Emperador  nuevas  provisiones  á  Irala;  lo 
que  es  muy  factible,  cuando  vio  el  Emperador 
que  el  joven  Sanabria  no  podía  embarcarse  tan 
luego;  mas  Herrera,  que  particulariza  cuanto  te- 
nía relación  con  el  Paraguay  en  aquella  época,  no 
dice  palabra  de  ello.  Por  otra  parte,  Irala  no  ne- 
cesitaba aquellas  provisiones  mientras  no  se  le  en- 
viara sucesor,  á  no  ser  que  se  diga  que  las  que 
tenía  no  eran  sino  para  tiempo  limitado  y  que  se 
le  había  acabado  el  plazo  (i). 

fi)    Mur.  No  se  sabe  que  Irala  hubiese  tenido  despa- 
chos de  confirmación  anteriores  á  éstos.  Por  lo  menos 
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Erección  de  Sea  de  esto  lo  que  quiera,  casi  al  mismo  tiempo 
As^uncTólfcn  ^6  rccibió  en  la  Asunción  la  nueva  de  que  pronto 
Obispado.  -^^^  ^  llegar  un  Obispo.  Tiempo  hacía  que  trabaja- 
ba el  Emperador  para  proporcionar  á  la  provincia 
del  Río  de  la  Plata  una  ventaja  más  necesaria  en 
una  colonia  de  lo  que  muchos  piensan;  y  el  asun- 
to se  terminó  finalmente  en  un  Consistorio  que 
celebró  en  Roma  el  Papa  Paulo  III  á  i.°  de  Julio 
de  1547-  l'ué  erigida  en  Obispado  la  ciudad  de  la 
Asunción  con  el  título  de  oppidum  seu  pagus  de 
Rio  de  la  Plata  (i).  El  auto  de  erección  (2)  y  la 
provisión  del  Obispo  llevan  la  misma  fecha,  y  el 
primer  Obispo  fué  el  P.  Fr.  Juan  de  Barrios,  reli- 
gioso del  Orden  de  San  Francisco.  No  he  podido 
saber  qué  causa  le  impidió  el  ir  á  gobernar  su 
iglesia;  lo  cierto  es  que  no  puso  en  ella  jamás  el 
pie,  y  que  en  Consistorio  de  27  de  Agosto  de  1 554, 
fué  preconizado  para  la  diócesis  de  la  Asunción 


no  consta  de  lo  dicho  en  esta  Historia.  Ni  es  verosímil 
que  el  Presidente  Gasea  hubiera  nombrado  Gobernador 
á  Centeno  si  Irala  hubiese  sido  Gobernador  nombrado 
por  el  Monarca. 

(i)  Mur.  No  es  este  el  título  de  la  diócesis,  porque 
primero  se  eleva  la  población  á  ciudad  y  en  la  ciudad  se 
erige  la  Silla  episcopal,  como  consta  de  la  fórmula  usada 
en  las  erecciones  de  Indias,  pues  no  es  uso  de  la  Iglesia 
erigir  Obispos  en  las  poblaciones  menores. 

(2)  Mur.  El  auto  de  erección,  ó  sea  la  regla  que  se 
ha  de  observar  en  la  iglesia  elevada  á  catedral,  lo  dio 
el  limo.  Sr.  Barrios,  el  año  siguiente,  1548,  á  10  de 
Enero,  en  Aranda  de  Duero. 
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cl  p.  Fr.  Pedro  de  la  Torre,  religioso  de  la  Obser- 
vancia de  la  misma  Orden,  á  causa  de  estar  vacan- 
te la  Sede  por  la  promoción  de  Fr.  Juan  de  Ba- 
rrios, al  Obispado  de  Santa  Maria  (l)  en  el  Nuevo 
Reino  de  Granada.  Salió  el  P.  la  Torre  el  año  si- 
guiente para  el  Paraguay,  y  parece  que  fué  él 
mismo  quien  llevó  la  primera  nueva  de  su  promo- 
ción. Súpose  desde  luego  en  la  Asunción  que  apa- 
recían buques  á  la  entrada  del  Río  de  la  Plata,  y 
la  primera  noticia  que  se  tuvo  fué  por  las  hogue- 
ras que  acostumbraban  encender  de  trecho  en 
trecho  los  indios  (2)  para  avisar  su  llegada.  Era  la 
señal  convenida  cuando  aparecía  embarcación  en 
la  bahía. 

Hizo  su  entrada  el  Prelado  en  la  capital  el  do- 
mingo de  Ramos  de  1555  >  con  aclamaciones  de 
toda  la  ciudad,  que  esperaba  de  él  gran  alivio  de 
los  males  que  padecían  la  mayoría  de  sus  habitan- 
tes. Habían  acudido  á  su  encuentro,  á  la  primera 
noticia  que  se  tuvo  de  su  llegada,  el  clero  secular, 
que  no  era  numeroso,  los  religiosos  de  San  Fran- 
cisco y  dos  Padres  de  la  Merced,  y  le  hallaron  con 


(i)  Mur.  Léase  Santa  Marta,  pues  la  Sede  episcopal 
de  Santa  María,  ya  entonces  trasladada  á  Panamá,  perte- 
nece, no  á  la  provincia  eclesiástica  de  Nueva  Granada, 
sino  á  la  de  Lima. 

(2)  Mur.  Esta  costumbre,  que  se  supone  empleada 
en  espacio  de  300  leguas,  que  hay  desde  la  boca  del  Río 
de  la  Plata  hasta  la  Asunción,  es  demasiado  ajena  de  la 
condición  de  unos  bárbaros  como  lo  eran  y  lo  son  los 
indios. 
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indios     somet 
.ios 


lucida  coinitiva  de  sacerdotes  seculares  y  criados^ 
pues  quiso  el  Emperador  que  se  presentase  al  en- 
trar en  su  diócesis  con  el  aparato  conveniente  á 
su  dignidad.  El  Gobernador,  que  se  hallaba  ausen- 
te al  llegar  el  primer  aviso  de  que  se  acercaba, 
salió  también  á  recibirle,  y  al  llegar  á  él,  le  pidió 
de  rodillas  la  bendición. 
Ordenanza  Había  salido  dc  España  el  Prelado  con  tres  na- 
í^'ipe^oX'Íos  ^''os,  en  los  que  el  Emperador  había  hechoembar- 
car  soldados,  armas  y  municiones,  todo  bajo  la 
conducta  de  Martín  de  Orúe,  que  había  ido  á  Es- 
paña por  Procurador  de  la  provincia  del  Río  de  la 
Plata,  Entregó  á  Irala  despachos  que  le  autoriza- 
ban para  continuar  en  el  gobierno,  y  algunas  Cé- 
dulas de  S.  i\I.  que  contenían  muchas  ordenanzas,, 
de  las  cuales  la  más  importante  era  la  que  se  re- 
fería á  las  Encomiendas.  Eran  éstas  un  medio  que 
se  había  ideado  para  recompensar  á  los  que  habían 
contribuido  al  establecimiento  de  la  colonia,  y 
que,  como  ya  lo  he  hecho  notar,  eran  llamados  los 
Conquistadores  (l)  del  Paraguay.  Pronto  explica- 
remos lo  que  eran  las  Encomiendas;  baste  decir 
por  ahora  que  consistían  en  cierto  número  de  in- 
dios sometidos  que  estaban  obligados  á  servir  á 
aquellos   á   quienes  se   concedía   la   encomienda. 


(i)  Mur.  Así  se  llamaban  en  un  principio;  y  aun  ahora 
se  acostumbra  á  llamarlos  así.  Pero  la  ley  6,  tít.  i,  lib.  4, 
de  la  Recopilación  de  Indias,  dice:  Se  excuse  esta  palabra 
conquista,  porque  no  ocasione  o'  de'  color,  porque  se  pueda 
liacer  ftierza  â  agravio  d  los  indios. 


I\Ias  como  no  había  aún  bastantes  para  dar  á  todos 
los  que  pretendían  tener  derecho  á  aquella  mer- 
ced, el  Gobernador,  con  parecer  del  Obispo  y  de 
los  que  tenían  voz  deliberativa  en  el  Consejo,  re- 
solvió lormar  nuevos  pueblos  de  naturales  del 
país,  de  quienes  creían  tener  derecho  de  disponer, 
pero  que  todavía  no  tenían  asiento  fijo,  ni  era  fá- 
cil obligarlos  á  servir. 

El  año  siguiente  de  1557)  envió  el  Gobernador 
al  Capitán  Ruy  Díaz  Melgarejo,  á  la  provincia  del 
Guayrá  (llamábase  así  todo  el  país  regado  por  el 
Paraná,  debajo  del  Salto  Grande  y  por  sus  afluen- 
tes en  esas  alturas).  Melgarejo,  después  de  reco- 
rrer gran  parte  de  ella,  halló  poco  conveniente  la 
situación  de  la  ciudad  de  Guayrá,  y  sacó  de  allí 
todos  los  habitantes,  y  habiéndolos  hecho  pasar  al 
otro  lado  del  río,  echó  tres  leguas  más  arriba  los 
cimientos  de  una  nueva  ciudad,  cerca  de  la  boca 
del  río  Piquiry,  denominándola  Ciudad-Real.  El 
clima  no  es  muy  sano;  pero  en  lo  demás,  tenía 
aquel  paraje  grandes  ventajas:  la  pesca,  y  sobre 
todo,  la  caza,  abunda  allí  extraordinariamente. 
Repartiéronse  40.OOO  indios  á  los  habitantes,  que 
tuvieron  gran  trabajo  en  hacerlos  cultiv'ar  la  tie- 
rra. En  poco  tiempo  cosecharon  gran  cantidad  de 
granos,  legumbres  y  algodón.  Hallo  también  en 
algunas  Memorias  que  hasta  plantaron  viñas  y  caña 
■de  azúcar,  que  dieron  bastante  buen  resultado. 

Por  el  mismo  tiempo  que  el  Gobernador  envió 
á  Melgarejo  á  la  provincia  del  Guayrá,  hizo  partir 
á  Nuflo  de  Chaves  con  200  soldados  y  3.500  in- 
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dios,  para  fundar  una  población  semejante  en  los 
Jarayes.  Chaves,  que  tenía  otras  intenciones,  no 
halló  en  aquel  país  sitio  acoríiodado  para  fundar 
ciudad,  y  torció  al  Oeste,  por  el  aviso  que  le  die- 
ron de  que  siguiendo  cierto  camino  que  le  indica- 
ban, hallaría  unos  Guaranis  muy  cerca  de  la  fron- 
tera del  Perú,  Una  de  las  primeras  naciones  que 
encontró,  fué  la  de  los  Chiquitos.,  que  quisieron 
disputarle  el  paso,  y  contra  los  que  hubo  de  pe- 
lear. No  lo  hizo,  sin  embargo,  sino  en  último  ex- 
tremo, porque  como  no  había  ido  para  hacer  gue- 
rra, y  quería  conservar  todas  sus  tropas,  tomó  al 
principio  el  expediente  de  rodear.  Pero,  cuando 
pensaba  que  ya  nada  tenía  que  temer  de  aquellos 
valientes  indios,  que  habían  hecho  fatigar  y  no 
poco  á  los  conquistadores  del  Perú,  se  encontró 
frente  á  frente  con  ellos,  viéndolos  fortificados 
detrás  de  una  fuerte  estacada,  armados  de  flechas, 
dardos  y  picas.  Hasta  habían  tenido  la  precaución 
de  cercar  su  defensa  con  fosos  y  trincheras  y 
plantar  en  tierra,  en  derredor,  estacas  puntiagudas 
de  madera  muy  dura. 

Reconoció  que  estaban  resueltos  á  no  dejarle  ir 
adelante,  y  no  dudó  en  acometerlos.  Defendié- 
ronse bien,  aunque  peleaban  con  armas  desigua- 
les. Finalmente,  se  vieron  obligados  á  ceder  y  em- 
prendieron la  fuga.  Había  perdido  mucha  gente 
en  el  ataque,  mas  no  conoció  en  el  primer  mo- 
mento cuánto  le  costaba  la  victoria.  Todos  sus 
soldados  que  habían  recibido  de  los  indios  alguna 
herida,  por  ligera  que  fuese,  murieron  dentro  de 


—    223    — 

pocos  días,  y  se  reconoció  que  las  flechas  de  los 
Chiquitos  estaban  emponzoñadas.  Los  españoles 
pidieron  entonces  volver  á  losjarayes,  resueltos  á 
cumplir  su  primer  destino  y  establecerse  entre 
aquellos  indios.  Era  la  mejor  ocasión  de  asegurar 
el  Puerto  de  los  Reyes;  pero  Chaves  había  forma- 
do ya  la  resolución  de  no  volver  más  al  Paraguay. 

En  este  intermedio  supo  la  muerte  de  D.  Do-    ,,  '557-58- 

*  M  u  e  r  t  e    '■  i~ 

mingo  Martínez  de  Irala,  quien,  habiendo  ido  á  un  iraia. 
pueblo  de  indios  para  activar  una  corta  de  made- 
ra que  destinaba  para  armazón  de  una  capilla  que 
hacía  construir  en  la  Catedral  de  la  Asunción,  se 
sintió  acometido  de  una  fiebre  lenta  que  le  obligó 
á  regresar  á  la  ciudad  y  le  consumió  en  muy 
poco  tiempo.  Tuvo,  sin  embargo,  espacio  de  pre- 
pararse á  comparecer  delante  de  Dios,  y  lo  apro- 
vechó. No  le  abandonó  el  Obispo  en  aquellos 
momentos  preciosos,  y  murió  poseído  de  senti- 
mientos que  causaron  gran  edificación.  Cuando 
se  vio  cercano  á  la  muerte,  nombró  por  Teniente 
General  y  Comandante  de  la  provincia  á  D.  Gon- 
zalo de  Mendoza,  mientras  el  Emperador  no  en- 
viase Gobernador,  y  su  elección  fué  universal- 
mente  aplaudida.  Mendoza  miró  como  obligación 
suya  el  continuar  los  planes  de  su  suegro  en 
cuanto  á  las  poblaciones;  y  teniendo  principal- 
mente interés  en  la  que  Chaves  había  recibido 
orden  de  establecer  entre  los  Jarayes,  envió  á 
este  Capitán  un  mensajero,  dándole  orden  de  eje- 
cutar lo  que  le  había  prescrito  su  General, 

El  mensajero  lo  halló  en  el  mismo  paraje  don-      Varias  iven- 
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-as  de  Cha-  de  había  tomado  el  fuerte  de  los  Chiquitos;  pero 
Chavxs  había  ¡do  demasiado  adelante  para  retro- 
ceder, y  no  se  había  resuelto  sin  meditarlo  bien» 
Hasta  aguardaba  que  la  mayor  parte  de  su  gente 
le  abandonaría;  y,  en  efecto,  hubo  ciento  cuaren- 
ta que  le  protestaron  que  si  no  se  decidía  á  vol- 
ver á  los  Jarayes  no  le  podían  seguir  más.  Res- 
pondió que  no  forzaba  á  nadie  á  seguirle,  por  lo 
cual  eligieron  por  Comandante  á  Gonzalo  Casco 
y  tomaron  la  vuelta  de  los  Jarayes.  Cincuenta 
quedaron  con  Chaves,  según  Herrera  (otros  dicen 
que  sesenta),  y  con  esta  corta  escuadra  siguió 
hasta  las  llanuras  de  los  Tamaguasis,  donde  halló 
al  Capitán  Andrés  Manso,  que  había  ¡do  allá  muy 
bien  acompañado  para  fundar,  por  orden  del  Mar- 
qués de  Cañete,  Virrey  del  Perú. 

rúndase  la        Auuquc  cstosdos  Capitanes  se  hallaban  en  país 

idad  de  San-  ^  ,  •    r  i  i   •     • ^         i 

Cruz  de  la  muy  vasto  para  satisiacer  la  ambición  de  uno  y 
ira,  a  i.-  ^j.^.^^  ^^^  acertaron  á  entenderse  y  fué  preciso  recu- 
rrir á  la  Audiencia  Real  de  La  Plata  (l)  para  con- 
certarlos. El  Presidente  de  este  Tribunal  superior, 
D.  Pedro  Ramírez  de  Quiñones,  se  trasladó  al  pa- 
raje de  la  disputa  y  señaló  á  cada  uno  su  dis- 
tr¡to.  Al  momento  Chaves,  dejando  su  tropa  á  las 
órdenes    de   su    Teniente   P^ernando    de   Salazar, 


(i)  Ch.  Las  Audiencias  reales  son  tribunales  superio- 
res que  sólo  están  subordinados  á  los  virreyes.  Cuanto 
comprendemos  bajo  el  nombre  de  Paraguay,  pertenece 
á  la  jurisdicción  de  la  Audiencia  de  La  Plaia. — Mur.  Esta 
Audiencia  no  se  instituyó  hasta  1559. 
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emprendió  el  viaje  para  presentarse  al  Virrey  de 
Lima,  y  dio  á  entender  á  aquel  Ministro  que  él 
país  que  acababa  de  señalarle  era  muy  rico  y  que 
se  podrían  hacer  allí  buenas  fundaciones.  El  Mar- 
•qués  de  Cañete,  que  no  le  conocía  más  que  de 
nombre  y  sabía  sólo  que  se  había  casado  con  una 
parienta  suya  (l),  quedó  muy  complacido  y  tomó 
inmediatamente  la  resolución  de  nombrar  á  don 
García  de  Mendoza,  su  hijo,  por  Gobernador  de 
todo  aquel  país,  y  hacer  Teniente  de  Rey  á  Cha- 
ves, á  quien  mandó  que  volviese  allí  sin  dilación. 
Obedeció,  y  empezó  el  ejercicio  de  su  cargo  fun- 
dando en  esta  nueva  provincia  una  ciudad  que 
fué  Uaiiiada  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  al  pie  de  un 
monte  y  al  lado  de  un  hermoso  arroyo.  Fueron 
sometidos  60.OOO  indios  sin  pelear;  mas  como  la 
mayor  parte  eran  de  la  nación  de  los  Mojos,  que 
sólo  ciento  cincuenta  años  más  tarde  se  convir- 
tieron á  la  fe,  su  sujeción  durante  este  espacio 
de  tiempo  no  fué  más  que  aparente,  y  sólo  su- 
frían el  yugo  mientras  no  podían  sacudirlo.  Más 
tarde  se  hizo  retroceder  la  ciudad  de  Santa 
Cruz  (2),  cincuenta  leguas  al  Norte,  y  parece  mu- 


(i)  Ch.  La  hija  de  D.  Francisco  de  Mendoza,  decapi- 
tado en  la  Asunción. 

(2I  Miir.  Trasladóse  en  1597,  y  conserva  el  nombre 
primitivo,  aunque  también  se  llama  San  Lorenzo,  con  el 
aditamento  de  la  Barranca.  El  paraje  que  ocupa  la  nueva 
ciudad  e^tá  no  lejos  del  Guapay,  como  á  los  18  grados 
de  la  latitud  austral  y  65  de  longitud  occidental  del  me- 
ridiano de  París. 

Charlevoix.— I  IS 
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Muere  Men- 
fleza.  Vergara, 
Gobernad  or 
«íel    Paraguay. 


Subiévanse 
«  Ouaranis. 


clio   que  entonces  los  Mojos  cesaron  totalmente 
de  estar  sujetos. 

Los  españoles  que  se  habían  separado  de  Cha- 
ves, á  quienes  habían  seguido  todos  los  indios,  no 
se  detuvieron  en  los  Jarayes  sino  el  tiempo  preci- 
so para  poner  los  barcos  que  allí  habían  dejado 
en  estado  de  poder  volver  á  la  Asunción.  Al  lle- 
gar á  la  ciudad  supieron  que  había  muerto  el  Te- 
niente general,  y  que  habiendo  sido  elegido  por 
unanimidad  de  votos  para  sucederle  D.  Juan  Or- 
tiz  de  Vergara,  el  Obispo,  delante  de  todo  el  pue- 
blo, lo  había  declarado  en  nombre  de  S,  M.  por 
Gobernador,  Capitán  general  y  Justicia  mayor  de 
la  provincia  del  Río  de  la  Plata,  con  aplauso  de 
toda  la  ciudad. 

El  año  siguiente  se  sublevaron  los  Guaranis  sin 
que  sepamos  la  ocasión  ni  el  motivo.  Quizás  no 
tenían  otro  que  la  esperanza  de  sacudir  un  yugo 
cuyo  peso  se  les  hacía  de  día  en  día  más  insopor- 
table, y  he  aquí  en  qué  parece  que  se  fundaba  su 
esperanza.  Muchos  de  ellos  habían  acompañado  á 
Nuflo  de  Chaves  en  la  expedición  de  que  poco  ha 
heinos  hablado,  y  habiendo  visto  la  eficacia  de 
las  flechas  envenenadas  de  los  Chiquitos,  habían 
traído  gran  cantidad  de  ellas.  Quizás  se  lisonjea- 
ron de  que  con  tales  armas  lograrían  dar  muerte 
á  parte  de  los  españoles  y  obligar  á  los  demás  á 
salir  de  su  país.  Como  quiera  que  sea,  el  negocio 
se  puso  en  breve  tiempo  más  serio  de  lo  que  se 
había  juzgado  á  primera  vista,  y  tuvo  el  Goberna- 
dor necesidad  de   todas  sus  fuerzas  para  sujetar 
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los  rebeldes.  En  los  primeros  encuentros  sacaron 
ellos  ventaja,  y  si  no  hubiera  sido  que  las  flechas 
habían  perdido  gran  parte  de  la  fuerza  del  veneno 
en  que  estaban  teñidas,  hubieran  corrido  los  es- 
pañoles peligro  de  sucumbir.  Hasta  fué  preciso 
usar  de  la  clemencia  para  con  los  primeros  que 
se  mostraron  inclinados  á  la  paz,  no  fuese  que  se 
rebelase  toda  esta  numerosa  nación,  y  que  la  de- 
sesperación les  diese  la  fuerza  que  ya  les  faltaba 
en  el  veneno.  Logróse,  en  fin,  pacificarlos  por  el 
camino  de  la  blandura,  hacerlos  entrar  en  el  cum- 
plimiento de  su  deber;  mas  no  se  aprovechó  en 
lo  sucesivo  este  ejemplo  para  tratar  mejor  que 
hasta  entonces  á  hombres  de  quienes  no  era  po- 
sible prescindir,  y  que,  según  veremos  en  ade- 
lante, no  eran  difíciles  de  ganar.  Hubo,  no  obs- 
tante, todavía  y  muy  pronto,  una  ocasión  seme- 
jante para  hacer  estas  reflexiones. 

Apenas  había  regresado  á  la  ciudad  el  Gober-      'sfio.  otra 

*  °  revuelta  en  la 

nador,  que  había    salido   en   persona   contra   los   provincia  d« 

/-.  1111  Guayrá. 

Guaranis  de  los  alrededores,  cuando  se  presentó  á 
pedirle  pronto  socorro  un  indio  enviado  por  Mel- 
garejo, porque  los  Guaranis  de  la  comarca  de 
Ciudad  Real  habían  tomado  las  armas.  Agregaba 
el  indio  que  él  había  pasado  por  entre  los  enemi- 
gos, que  indefectiblemente  lo  hubiesen  detenido 
y  aún  quizás  asesinado  si  no  hubiera  cuidado  con 
los  que  halló  de  hablar  mal  de  los  españoles. 
Viéndole  el  Gobernador  totalmente  desnudo,  y 
qué  no  tenía  más  que  el  arco  y  flechas  en  la 
mano,  le  preguntó  qué  prueba  le  podía  dar  de  su 
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comisión,  á  lo  que  él  respondió  únicamente,  po- 
niéndole el  arco  en  la  mano  y  pidiéndole  que  lo 
registrase  bien.  Tomólo  el  Gobernador  y  en  vano 
lo  volvió  de  todos  lados,  como  también  todos  los 
que  estaban  presentes,  pues  nada  descubrieron. 
Entonces,  volviéndolo  á  tomar  el  indio  les  hizo 
ver  en  medio  de  la  curvatura  del  arco,  por  deba- 
jo, una  hendidura  casi  imperceptible,  bien  tapada, 
de  donde  sacó  una  carta  escrita  de  mano  de  Mel- 
garejo, que  eran  las  testimoniales  de  su  embajada. 
Es  enviado        No  había  que  deliberar   sino  sobre  los   medios 

Riquelme  á  so-       ,  f  ,,  ^ 

correr  á  Ciu-  dc  sotocar  aquella  nueva  revuelta:  el  Gobernador 
eligió  á  D.  Alonso  de  Riquelme,  quien  se  había 
señalado  ya  mucho  en  la  anterior  revuelta  de  los 
Guaranis,  pero  que  tuvo  dificultad  en  aceptar  la 
comisión  porque  estaba  reñido  con  Melgarejo. 
Partió,  no  obstante,  con  sesenta  españoles,  y  ha- 
lló que  la  revuelta  era  casi  general  en  todo  el 
Guayrá  y  que  Ciudad-Real  se  hallaba  muy  apre- 
tado. Hubo  de  forzar,  para  penetrar  en  ella,  las 
barricadas  de  que  la  había  cercado  el  enemigo,  y 
aunque  al  Gobernador  no  le  supo  muy  bien  su 
presencia,  lo  que  se  mostró  en  el  modo  de  reci- 
birle, no  obstante  le  rogó  que  hiciese  una  salida, 
excusándose  de  no  poderla  dirigir  él  por  una  flu- 
xión que  le  había  sobrevenido  á  los  ojos,  que  le 
impedía  casi  totalmente  el  uso  de  la  vista. 
Derrota  de        Convino  en  ello  Riquelme,  y  puesto  al  frente 

los  alzados.  ,  .  ^  ,  , 

de  cien  españoles  y  de  un  cuerpo  de  indios  en 
quienes  no  se  tenía  plena  confianza,  forzó  las  ba- 
rricadas, persiguió  los  rebeldes  hasta  las  primeras 
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aldeas,  apoderándose  de  algunos  de  sus  jefes,  que 
hizo  ahorcar  al  punto;  y  continuando  su  marcha 
hizo  llamar  á  los  caciques,  quienes  vinieron  en 
ademán  de  súplica  pidiéndole  la  paz,  que  no  les 
concedió  sino  después  de  tomar  las  precauciones 
convenientes  para  asegurar  su  inconstancia.  En 
seguida  se  embarcó  en  el  Paraná;  y  habiendo  sa- 
bido que  por  aquellas  tierras  había  gran  número 
de  indios  que  habían  jurado  reducir  á  cenizas  la 
población  de  Ciudad-Real,  matando  á  todos  los 
españoles,  fué  á  buscarlos. 

Después  de  atravesar  un  bosque  muy  espeso 
divisó  una  multitud  de  bárbaros  que  habían  to- 
mado fuertes  posiciones  en  unos  pinares;  acome- 
tióles y  los  persiguió  tan  vivamente  que  se  vie- 
ron forzados  á  emprender  la  fuga  con  gran  des- 
orden. Mas  habiéndoseles  agregado  otro  gran  nú- 
mero de  indios  volvieron  caras,  y  Riquelme  se 
halló  de  repente  acometido  de  todos  lados  en  un 
estrecho  valle.  Hízose  cargo  del  gran  riesgo  que 
corría,  pero  nunca  mostró  más  confianza  que  en- 
tonces, y  esta  intrepidez  desconcertó  á  sus  ene- 
migos, que  le  dejaron  subir  á  la  explanada,  donde 
había  un  gran  campamento  de  indios.  Atacólos, 
los  dispersó  y  destrozó,  hizo  gran  número  de  pri- 
sioneros, principalmente  jefes,  quienes  para  lo- 
grar que  les  hiciese  merced  de  la  vida  le  dijeron 
que  habían  sido  forzados  á  tomar  las  armas  por 
los  más  poderosos  caciques  de  su  nación  y  {5or  los 
que  habían  sido  dados  en  encomienda  á  los  espa- 
ñoles, cuya  dominación  querían  sacudir,  costara 


i  n  o  p  i  n  ado  y 
juicios  que  so 
bre  él  se  for 
mHii, 
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lo  que  costase.  Todo  el  invierno  siguiente  hubo 
de  ocuparse  en  restablecer  el  orden  y  la  tranqui- 
lidad en  aquella  comarca,  después  de  lo  cual  re- 
gresó Riquelme  á  la  Asunción,  siendo  recibido 
en  ella  como  en  triunfo,  en  medio  de  las  aclama- 
ciones de  toda  la  ciudad. 

Accideate  Hallándose,  á  lo  que  parece,  el  Gobernador  to- 
davía sin  despachos,  y  queriendo  enviar  á  Espa- 
ña á  Melgarejo,  así  para  solicitarlos,  como  para 
exponer  al  Emperador  el  estado  de  la  provincia, 
no  creyó  que  podía  confiar  el  gobierno  de  Ciu- 
dad-Real y  de  la  provincia  del  Guayrá  á  nadie 
mejor  que  al  que  acababa  de  libertar  la  una  y 
pacificar  la  otra.  Ordenó,  pues,  á  Melgarejo  que 
viniese  á  la  Asunción,  y  estaba  ya  pronta,  con- 
forme lo  había  dispuesto,  una  carabela  para  que 
emprendiese  el  viaje.  No  se  había  visto  en  el  Pa- 
raguay buque  más  grande  ni  mejor  construido, 
y  estaba  la  tripulación  á  punto  de  embarcarse, 
cuando  á  media  noche  apareció  envuelta  en  lla- 
mas. Acudieron  en  tropel  para  apagar  el  fuego, 
pero  era  demasiado  tarde  y  quedó  hecha  pave- 
sas. Nunca  se  pudo  saber  quién  había  sido  el  au- 
tor del  incendio,  aunque  se  sospechó  fuese  algu- 
no que  miraba  con  malos  ojos  al  Gobernador  y 
no  estaba  satisfecho  de  verle  ocupar  un  puesto 
que  creía  merecer  mejor  para  sí. 

15Ó0-05.  Dan        Aconsejaron  algunos  á  Vergara  que  fuera  él  en 

rG?>bernador!   pcrsopa  á  pedir  al  Virrey  del  Perú  los  despachos 

que  le  confirmasen  en  el  Gobierno.  No  podían, 

dice  el  autor  del    manuscrito  que  ya   he  citado. 
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liarle  consejo  más  desacertado  en  cuanto  á  él,  ni 
más  pernicioso  para  la  provincia.  Sin  embargo,  lo 
encontró  bueno  y  se  previno  para  seguirlo,  aun- 
que no  quiso  partirse  antes  de  sofocar  una  nueva 
revuelta  de  los  indios,  cosa  que  no  se  pudo  lograr 
sin  gran  derramamiento  de  sangre  de  una  y  otra 
parte.  Hizo  en  seguida  los  preparativos  de  su  via- 
je, sin  omitir  cosa  alguna.  Quisieron  acompañarle 
«I  Contador  Felipe  de  Cáceres  (l),  el  Factor  Pe- 
dro Dorantes,  los  Capitanes  Pedro  de  Segura  y 
"Cristóbal  de  Saavedra,  el  Procurador  General  Rui 
-Gómez  Alaldonado  y  muchos  Caballeros,  y,  lo 
que  admiró  á  muchos,  quiso  también  ser  de  la 
comitiva  el  Obispo,  quien  se  hizo  acompañar  de 
-catorce  sacerdotes,  parte  seculares,  parte  regu- 
lares. 

Nombró  el  Gobernador  á   D.  Juan  de   Ortega      Parte  parad 

,  1        A  •  '         1  /  •  Perú,  en  com- 

para mandar  en  la  Asunción  durante  su  ausencia,   pañia  del  Obis- 

h,,  /    \  ~     1  po  y  de  multi- 

izo   escoltar  por  300  (2)  españoles  y  3.000   tuddeíosprin- 

indios.  Partió  con  él  Nuflo  de  Chaves,  que  había   dlf  u^ro'via- 
vuelto  á  buscar  á  su  mujer  y  sus  hijos;  y  al  llegar   *^'*" 
ú  los  Itatines,  persuadió  á  3.000  indios  de  aquella 
tierra  que  le  siguiesen,  haciéndoles  las   más  hala- 
güeñas promesas.  Viéndose  ya  con  fuerza,  decla- 
ró al  Gobernador,  luego  que  hubo  entrado  en  te- 


(i)  Ch.  Parece  mucho  que  era  el  hijo  del  antiguo 
Contador,  y  el  mismo  que  había  acompañado  á  D.  Alvar 
Núñez  en  su  último  viaje. 

(2)  Mur.  El  texto  de  Charlevoix  dice  tres  mil  espa- 
ñoles, pero  debe  ser  errata,  en  vez  de  trescientos. 
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rritorio  de  Santa  Cruz,  que  á  él  solo  tocaba  el  de- 
recho de  mandar  allí;  y  entonces,  sin   saber  nadie 
á  quién  había  de  obedecer,  no  se  observó  ordea 
de  ninguna  clase,  y  la  escasez  de  víveres  que  re- 
sultó, añadida  á  las   fatigas  del  viaje,  fué  causa  de 
que  muchos  pereciesen.  Grandísima  fué  la  morta- 
lidad entre  los  Itatines,  lo  que  impulsó  á  los  que  la 
muerte  había  respetado,  á  detenerse  allí  y  edificar 
una  adea  en  el  paraje  que   les  parecieron   fértiles 
las  tierras. 
Empre»a        No  faltaban  desde  allí  masque   treinta  leguas 
Nuflo^de  Cha^  hasta  Santa  Cruz,  y  se  hizo  un  esfuerzo  por  llegar 
^'^^'  á  ella:  mas  se  tropezó  con  la  misma  carestía  de 

víveres  experimentada  en  el  viaje,  y  murió  gran 
número  de  indios  de  la  comitiva  del  Gobernador 
del  Río  de  la  Plata.  Por  este  mismo  tiempo  hubo- 
un  alzamiento  de.  los  indios  del  país,  y  la  insurrec- 
ción cundió  hasta  el  territorio  del  Guapay.  Acu- 
dió Chaves  contra  estos  rebeldes  á  la  cabeza  de 
cincuenta  españoles,  y  al  salir,  dio  orden  á  Treman- 
do de  Salazar,  su  Teniente,  de  que  desarmase  al 
Gobernador  del  Río  de  la  Plata  con  cuantos  le 
acompañaban,  y  les  prohibiese  pasar  al  Perú  hasta 
su  vuelta.  Pero  habiendo  Vergara  despachado  ua 
correo  á  la  Plata,  para  quejarse  de  tal  violencia,  la 
Real  Audiencia  ordenó  á  Salazar  que  los  dejase 
continuar  su  viaje.  Llegó  finalmente  Vergara  á  la 
capital  de  los  Charcas  después  de  haber  corrido 
grandes  peligros  de  indios  enemigos  de  los  espa- 
ñoles y  sufrido  mucho  del  hambre.  Aguardábale, 
empero,  allí,  algo  más  triste. 
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Plata. 


Supo  que  ante  la  Real  Audiencia  se  habían  pre-      Es  depuesto 

'  *  el   Gobernador 

sentado  hasta  lio  capítulos  de  acusación  contra  del  río  de  la 
él,  y  entre  ellos  algunos  de  gravedad;  y  sobre 
todo  le  hacían  cargo  por  haber  sacado  de  la  pro- 
vincia con  grandes  gastos  tal  número  de  españo- 
les é  indios,  de  los  cuales  habían  muerto  muchos 
en  el  camino.  Declárele,  no  obstante,  el  Tribunal 
que  no  iba  á  sentenciar  sobre  todos  los  capítulos, 
sino  que  lo  remitía  al  Licenciado  D.  Lope  García 
de  Castro,  Gobernador  y  Capitán  general  del  Perú 
y  Presidente  de  la  Real  Audiencia  de  Lima,  don- 
de residía.  Dirigióse,  pues,  á  esta  capital,  y  al  lle- 
gar allá  se  le  notificó  su  cesión  del  cargo  de  Go- 
bernador, que  fué  conferido  á  D.  Juan  Ortiz  de 
Zarate,  oficial  de  mérito  y  recomendable  por  su 
fidelidad  y  servicios,  mas  á  condición  de  que  ob- 
tendría los  despachos  del  Rey  (l).  Al  mismo  tiem- 
po recibió  Vargas  orden  de  comparecer  ante  el 
Consejo  Real  de  Indias  para  responder  á  los  car- 
gos que  se  le  hacían. 

El  año  siguiente  pasó  del  Perú  á  España  el  nue- 
vo Gobernador  del  Río  de  la  Plata,  después  de 
nombrar  á  F'elipe  de  Cáceres  por  Teniente  gene- 
ral, y  de  haberle  hecho  dar  cuanto  necesitaba 
para  él  y  todo  su  séquito  hasta  restituirse  á  la 
Asunción.  Fué  Zarate  muy  bien  recibido  por  P"e- 
lipe  II,  quien  le  confirió  los  más  amplios  poderes 
y  le  dio  las  más  sabias  instrucciones  para  adelan- 
tar la  colonia,  aliviar  á  los  naturales  del  país  y  es- 


15Ô6.  Pasa  á 
España  el  nue- 
vo Goberna- 
dor. 


(í)     Ch.  Felipe  II. 


—  234  — 

tablecer  sólidamente  la  religión  cristiana  en  aque- 
llas vastas  regiones;  y  asimismo  leo  en  algunas 
Memorias  que  le  honró  con  el  título  de  Ade- 
lantado. 

Parece  que  el  Obispo,  el  Teniente  y  los  restan- 
tes españoles  é  indios  de  su  comitiva,  tai-daron 
poco  en  emprender  el  camino  del  Paraguay,  Diri- 
giéronlo por  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  donde  ha- 
llaron á  Chaves,  que  los  recibió  muy  bien.  Hasta 
quiso  acompañarlos  durante  algún  tiempo  con  bue- 
na escolta.  Pero  al  usar  de  tanta  cortesía,  obra- 
ba con  segundas  intenciones,  porque  en  el  camino 
les  sedujo  cuantos  soldados  pudo,  y  sobre  todo 
un  habilísimo  minero,  por  nombre  Muñoz.  Al  lle- 
gar al  paraje  donde  se  habían  establecido  los  ¡ta- 
tines,  se  echó  de  ver  que  aquellos  indios  estaban 
muy  prevenidos  contra  los  españoles,  de  quienes 
temían  ser  maltratados  porque  los  habían  abando- 
nado contra  su  consentimiento;  lo  que  hizo  que 
Chaves  se  alejase  algo,  sea  para  quitarles  toda 
ocasión  de  desconfianza,  sea  para  explorar  mejor 
sus  intentos. 
Muerte  trági-        Llcgado  ccrca   de   una   aldea  de   indios,  donde 

o*  de  Chaves.  o  ' 

supo  que  estaban  reunidos  varios  caciques,  entró 
en  ella  con  solo  doce  soldados,  y  se  apeó  en  la 
plaza  pública.  Acudieron  varios  indios  como  para 
honrarlo,  y  lo  condujeron  á  una  cabana  muy  asea- 
da, donde  Is  invitaron  á  descansar.  Como  se  ha- 
llaba fatigado,  se  dejó  caer  en  una  hamaca,  qui- 
tándose el  casco  para  gozar  mejor  de  la  frescura 
del   aire  y  dormir   con   más   comodidad;  pero  un 
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momento  después  le  descargó  un  cacique  por  de- 
trás un  macanazo  (l)  del  cual  quedó  muerto  en  el 
acto.  Al  mismo  tiempo  fueron  asesinados  sus  doce 
soldados,  menos  el  trompeta,  que  se  llamaba  Ale- 
jandro^ quien,  herido  como  estaba,  tuvo  tiempo 
de  montar  á  caballo  é  ir  á  avisar  de  lo  ocurrido  á 
D.  Diego  de  Mendoza,  que  los  seguía  con  lo  res- 
tante de  la  tropa,  y  que  sin  este  aviso  probable- 
mente no  se  hubiera  librado  de  la  misma  des- 
dicha. 

Antes  de  separarse  Chaves  del  l'eniente  Cace-     ^^^\-  ^|"* 

^  atacados  \o* 

res,  se  habían   concertado  en  que  le  esperaría  en   españoles    «r 

'  '■  ^  los  itatines. 

cierto  paraje  que  le  señaló.  Llegado  allá  Cáceres, 
y  no  encontrándolo,  empezaba  á  estar  con  cierta 
inquietud,  cuando  llegaron  algunos  indios  que  le 
refirieron  la  trágica  muerte  de  aquel  Capitán.  Pro- 
siguió, pues,  su  marcha,  y  sin  accidente  alguno 
llegó  á  la  ribera  del  río  Paraguay.  Había  enviado 
delante  seis  soldados  para  sacar  del  agua  las  bar- 
cas y  canoas  que  había  enterrado  en  el  fondo  con 
ánimo  de  servirse  de  ellas  á  su  vuelta  á  la  Asun- 
ción. Mas  habiéndolos  visto  los  payaguás  y  otros 
indios,  se  lanzaron  sobre  ellos  y  los  hicieron  pre- 
sos reduciéndolos  á  esclavitud.  Llegó  poco  des- 
pués Cáceres,  y  al  saber  lo  ocurrido,  ofreció  á  los 
que  habían  aprisionado  á  aquellos  soldados  resca- 
tarlos. Al  principio  no  quisieron  devolverle  más 
que  tres  y  se  los  hicieron   pagar  muy  caros.  Días 


(i)     Ch.  La  macana  es  una  especie  de  maza  de  made- 
ra muy  dura. 


los  españoles. 
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después  le  enviaron  los   tres  restantes,  exigiendo 
todavía  más  fuerte  rescate,  que  hubo  de  pagar. 

Victoria  de  Quiso  luego  llegar  al  país  de  los  itatines;  y  al 
acercarse  á  su  principal  aldea,  se  vio  de  pronto 
rodeado,  mientras  sus  soldados  estaban  ocupa- 
dos en  salir  de  un  paso  difícil.  Fué  muy  vivo  y 
ordenado  el  ataque  de  los  itatines.  Combatían  por 
su  parte  con  gran  orden  y  valor  los  españoles, 
animados  por  el  Obispo,  los  eclesiásticos  y  los  re- 
ligiosos, que  les  exhortaban  á  que  pusieran  toda 
su  confianza  en  Dios;  pero  la  desventaja  del  terre- 
no y  el  encarnizamiento  del  enemigo,  casi  les 
quitaba  toda  esperanza  de  poder  abrirse  paso  para 
librarse  de  aquel  trance.  Con  todo,  iban  avanzan- 
do poco  á  poco;  lo  que  les  empezó  á  infundir  áni- 
mo, y  también  á  sus  indios,  que  peleaban  como 
valientes.  Preparábanse  todos  á  hacer  el  último 
esfuerzo,  cuando  súbitamente  parecieron  los  itati- 
nes quedar  como  poseídos  de  temor  pánico,  y  en 
seguida  emprendieron  precipitadamente   la   fuga» 

A  quién  la  Dícesc  que  ellos  mismos  refirieron  después  que 
habían  sido  rechazados  por  un  caballero  resplan- 
deciente de  luz,  que  les  había  acometido  y  cuya 
vista  no  habían  podido  soportar.  Llenas  están  de 
semejantes  maravillas  las  Historias  de  España,  y 
para  inclinarnos  en  favor  de  lo  que  publica  acerca 
de  los  favores  que  cree  haber  recibido  del  cielo,  y 
á  los  que  demuestra  su  agradecimiento  con  mo- 
numentos que  honran  su  religiosidad,  más  bien 
que  á  tacharla  de  demasiado  crédula,  deberá,  sin 
duda,  ser  fundamento  bastante  la  piedad  de  esta 


atribuyen 
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nación,  á  la  que  nadie  puede  acusar  de  tener  una 
debilidad  de  ánimo  que  la  impulse  á  atribuir  al  so- 
corro de  Dios  las  victorias  que  pudiera  considerar 
como  fruto  de  su  valor.  Allégase  á  esto  que  en 
todas  esas  ocasiones  combatía  contra  infieles,  es- 
tando, al  parecer,  interesado  el  cielo  en  sostener 
sus  armas.  En  cuanto  al  Libertador  que  en  este 
encuentro  sacó  de  tan  inminente  riesgo  á  los  es- 
pañoles, no  se  han  podido  hacer  sino  conjeturas, 
pues  sólo  fué  visto  de  los  itatines;  por  lo  cual  se 
<iividieron  los  pareceres,  atribuyéndolo  unos  á 
Santiago,  que  con  tanta  frecuencia  los  hizo  triun- 
far de  sus  enemigos;  otros  á  San  Blas,  uno  de  los 
patronos  del  Paraguay,  á  quien  hemos  visto  que 
se  reconocían  deudores  de  otro  favor  semejante 
al  presente. 

Como  quiera  que  sea,  no  fué  ésta  aún  la  última      Baja  ei  le- 

C,  ,,,-..         1^.1  1  niente  Cáce- 

^  aceres  se   vio  obligado  a  trabar  pelea   res,  rio  abajo 

con  los  itatines,  que  parecían  relevarse  unos  á  p^fqué.""*"^'  ^ 
otros  para  fatigarle  en  su  marcha;  lo  cual  le  obli- 
gó tanto  más  á  andar  con  gran  vigilancia,  cuanto 
que  no  era  menester  más  que  un  descuido  de  su 
parte  para  hacerle  perecer  con  toda  su  gente,  sin 
haber  habido  ni  uno  de  aquellos  encuentros  que 
no  le  dejase  algunos  soldados  fuera  de  combate. 
Finalmente,  cuando  ya  no  estaba  más  que  á  50 
leguas  de  la  Asunción,  entró  en  territorio  donde 
sólo  había  aliados  suyos,  que  sç  apresuraban  á  pre- 
sentarle víveres  y  refrescos  y  ofrecerle  cuantos 
auxilios  pudiera  necesitar.  El  mismo  día  que  entró 
•en  la  capital,  que  fué  á  primeros  de  Enero,  sin  to- 
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mar  un  instante  para  dejar  las  armas,  convocó  eí 
Consejo  para  mostrarle  sus  despachos  de  Tenien- 
te, y  fué  recibido  como  tal  en  la  forma  acostum- 
brada y  sin  oposición  alguna. 

Las  primeras  órdenes  que  dio  fueron  para  em- 
prender trabajos  que  pusieran  en  buen  estado  los 
bergantines  y  barcas  que  había  en  el  puerto;  y  á 
principios  del  año  siguiente  se  embarcó  con  50 
hombres  para  hallarse  á  la  boca  del  río  cuando 
llegara  el  socorro  que  el  Gobernador  había  pro- 
metido enviar  cuanto  antes  pudiese.  Extrañóse 
mucho  de  no  ver  allí  navio  alguno,  y  después  de 
aguardar  algún  tiempo,  juzgando  necesaria  su  pre- 
sencia en  la  Asunción,  dejó  una  carta  con  un  avi- 
so en  una  botella  colgada  de  una  gran  cruz  que 
hizo  plantar  en  la  orilla  de  una  de  las  islas  de  San 
Gabriel,  y  tomó  la  vuelta  de  la  capital. 

Nada  había  traspirado  hasta  entonces  de  la 
e¡  Obispo,    poca  armonía   que   reinaba   entre  él  y  el   Obispo 

■"   resultas. 

del  Paraguay.  Mas  apenas  llegó  de  vuelta  á  la 
Asunción,  cuando  tuvo  lugar  entre  ellos  una  nía- 
nifiesta  ruptura,  y  toda  la  ciudad  quedó  dividida 
en  dos  parcialidades  prontas  á  llegar  á  las  mayo- 
res violencias.  Lo  más  raro  fué  que  los  eclesiásti- 
cos se  pusieron  del  lado  de  Cáceres,  y  los  milita- 
res se  declararon  en  favor  del  Obispo.  El  Teniente 
hizo  sentir  á  sus  opositores  todo  el  peso  de  su 
autoridad,  y  el  Obispo  lo  excomulgó  á  él  y  á  los 
ministros  de  sus  violencias.  Reinaban  do  quiera  la 
inquietud  y  confusión,  y  llegaron  al  extremo  de 
no  conocer  ya  ni  amigo  ni   enemigo.  El  Teniente 


Disensiones 
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supo  cierto  día  que  en  el  Consejo  del  Obispo  se 
había  tomado  la  resolución  de  arrestarlo,  é  inme- 
diatamente hizo  poner  presos  á  los  que  le  daban 
más  cuidado,  empezando  por  el  Provisor  del  Obis- 
po, D.  Alonso  de  Segovia,  y  luego  se  embarcó 
para  volver  á  las  islas  de  San  Gabriel. 

Llegado  al  punto  donde   había  suspendido  la    ¡sUsdeSan 

.  ,  I  ,  >       r  •     1        1       1  i  Gabriel  y  subo 

carta,  envío  un  bergantín  a  ver  si  desde  Ja  entra-  ^e  nuevo  á  u 
da  del  estuario  se  divisaban  navios;  y  habiéndole 
traído  la  noticia  de  que  no  aparecía  ninguno,  dejó 
nuevamente  cartas  en  varios  parajes,  y  se  volvió 
á  embarcar.  Había  llevado  consigo  al  Provisor  del 
Obispo,  y  quiso  hacerle  conducir  al  Tucumán; 
pero  los  encargados  de  la  ejecución  no  pudieron 
entrar  en  aquella  provincia,  que  aún  no  se  cono- 
cía sino  de  nombre  en  el  Paraguay,  y  se  lo  vol- 
vieron á  traer.  Después  de  cuatro  meses  de  au- 
sencia llegó  á  la  Asunción,  donde  ardía  mds  fu- 
rioso que  nunca  el  fuego  de  la  disensión,  y  su  pre- 
sencia no  sirvió  para  apagarlo.  Dijéronle  que  no 
estaba  segura  su  vida,  y  él  aprisionó  á  cuantos 
tuvo  por  sospechosos.  Hasta  dio  orden  de  estran- 
gular á  un  caballero  de  Sevilla  llamado  Pedro  Es- 
quivel,  y  de  colgar  su  cabeza  en  la  horca.  Luego 
hizo  publicar  á  son  de  trompeta  un  auto  en  que, 
bajo  las  más  graves  penas,  prohibía  tener  cualquier 
trato  con  el  Obispo;  y  habiendo  sabido  que  su 
Teniente  D.  Martín  Suárez  de  Toledo,  había  ido  á 
verle  en  secreto,  le  depuso  del  cargo. 

No  creyéndose  ya  seguros  los  principales  veci-      ei  obisp© 
nos  de  la  ciudad,  se  retiraron  al  campo,  y  el  Obis-    "^^'^  '""*""''  '*' 
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Gobernador  á   po  sc  cncerró  en  el  convento  de   los  Padres  de  la 

lss]>ana.  ' 

Merced.  Pero  ni  aun  allí  lo  dejaron  mucho  tiem- 
po en  sosiego.  Tampoco  estaba  tranquilo  el  l'e- 
niente  Cáceres,  quien  temía  cualquier  desafuero,  y 
no  salía  de  casa  sino  con  50  hombres  de  escolta, 
que  remudaba  con  frecuencia.  Perdió  finalmente 
la  paciencia  el  Obispo,  y  un  día  que  el  Teniente 
entraba  en  la  Catedral  á  oir  Misa,  lo  hizo  arrestar 
y  encerrar  con  buena  guardia,  con  grillos  á  los 
pies  y  atado  á  una  gruesa  cadena.  Un  año  entero 
duró  su  prisión,  al  cabo  del  cual  el  Obispo  mismo 
lo  llevó  consigo  á  España;  permitiendo  Dios  que 
fuera  tratado  del  modo  que  su  padre,  si  no  es 
que  fuera  él  mismo,  había  tratado  á  D.  Alvaro 
Núñez  Cabeza  de  Vaca.  No  he  podido  averiguar 
cómo  fué  considerada  esta  conducta  en  la  Corte. 
Lo  cierto  es  que  ni  él  ni  el  Obispo  volvieron  más 
al  Paraguay. 
1570-73.  Fun-  Luego  que  uno  y  otro  se  hubieron  embarcado, 
cÍudade^s  d^'e  volvió  Martín  Suárcz  de  Toledo  á  ejercitar  su  ofi- 
^^anta  e  y  Je-  ^j^^  aunquc  sin  conscntimicnto  y  aun  contra  el  de- 
seo del  Consejo.  Algún  tiempo  después,  Juan  de 
Garay,  caballero  vizcaíno,  fundó  la  ciudad  de  San- 
ta Fe,  unas  diez  leguas  al  Norte  de  la  boca  del  rio 
Salado  (i)  que  desde  el  Tucumán  baja  á  tributar 


(i)  Mur.  Aquél  fué  el  primer  paraje  donde  estuvo; 
mas  después  se  trasladó  á  un  sitio  que  dista  una  legua 
del  Salado  y  de  su  confluencia  con  el  Paraná,  á  los 
32  grados  de  latitud.  Llámase,  comúnmente,  Santa  Fe  de 
la  Vera  Cruz. 
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■sus  aguas  al  Río  de  la  Plata.  Fíjase  la  fundación  de 
■esta  ciudad  en  el  último  día  del  año  1573!  7  ^^~ 
gunos  años  después  se  fundó  otra  con  nombre  de 
Jerez,  30  leguas  de  la  ribera  oriental  del  Paraguay 
y  á  la  altura  de  12°  al  Sur  (i).  No  he  podido  saber 
por  quién  ni  con  qué  ocasión  se  edificó  esta  ciudad. 

Volviendo  al  fundador  de  Santa  Fe,  luego  que    ,  '''"."i't^íf'í 

'  °        '■  de  Córdoba  del 

hubo  entablado  la  ciudad,  quiso  hacer  un  recono-  Tucu.nán. 
cimiento  de  sus  vecinos,  y  sobre  todo  de  los  que 
estaban  al  Occidente,  hacia  donde  quería  exten- 
der su  distrito  al  otro  lado  del  río.  Para  lo  cual 
tomó  cuarenta  soldados,  y  habiendo  hecho  cons- 
truir una  balsa  y  algunas  piraguas,  entró  con  ellas 
en.  el  río  Salado.  Fué  bien  recibido  de  todos  los  in- 
dios que  encontró.  Pero  cieno  día  se  halló  tan  ro- 
deado de  ellos  que  empezó  á  entrar  en  sospechas. 
Prevínose  para  evitar  cualquiera  sorpresa,  y  poco 
después  advirtió  que  todo  el  campo  estaba  incen- 
diéndose.  Envió  al  punto  orden  al  patrón  de  la 
barca  que  había  dejado  atrás  (quizá  porque  calaba 
demasiada  a^ua  y  no  podía  subir  más  arriba)  de 
que  hiciese  subir  alguien  al  mástil  para  descubrir 
la  causa  del  incendio,  y  le  dijeron  que  todo  el 
campo  estaba  lleno  de  indios  armados  que  se  acer- 
caban corriendo. 


(i)  Mur.  Con  más  exactitud  la  ponen  á  los  19  grados 
y  56  minutos:  Coleti,  en  su  Diccionario,  verbo  Xerez,  y 
otros,  con  d  '  Anville  y  Dávila.  Quirooa  pone  la  boca  del 
Mbotetey,  cerca  de  la  cual  estaba  Jerez,  á  los  19  grados 
20  minutos  en  su  Itinerario  manuscriio. 

Charlevoix.— 1.  ló 
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Puso  luego  en  orden  su  corto  escuadrón  y  les 
exhortó  á  no  temer  aquella  chusma,  que  no  haría 
cara  á  las  armas  de  fuego.  Un  instante  después, 
el  vigía  avisó  que  veía  un  hombre  á  caballo  per- 
siguiendo á  una  tropa  de  indios.  Pronto  dijo  que 
veía  seis  de  á  caballo  que  parecía  estaban  escara- 
muzando con  los  indios  que  confluían  hacia  Garay, 
á  quienes  al  instante  vio  huir  con  tal  precipitación, 
que  para  correr  más,  arrojaban  sus  arcos  y  flechas. 
Gomo  á  pesar  de  todo  seguían  constantemente 
avanzando  por  aquel  lado,  Garay  les  oyó  gritar 
que  los  perseguían  los  españoles.  Al  momento  en- 
vió un  indio  muy  adicto,  que  conocía  bien  el  te- 
rreno, con  una  carta  para  aquellos  españoles. 
Luego  que  la  hubieron  recibido,  fueron  á  hallarle, 
y  le  dijeron  que  estaban  á  las  órdenes  de  D.  Jeró- 
nimo Luis  de  Cabrera,  Gobernador  de  Tucumán, 
quien,  habiendo  fundado  poco  hacía  en  aquella 
provincia  una  ciudad  que  se  llamaba  Nueva  Cór- 
doba, los  había  enviado  á  reconocer  el  país,  y  esto 
había  alarmado  á  los  indios.  Preguntóles  Garay  en 
qué  tiempo  se  había  fundado  Nueva  Córdoba,  y 
respondieron  que  la  primera  piedra  se  puso  el  úl- 
timo día  de  Septiembre  de  1573  (O* 
Disensión  Dcspidiéronsc  luego  de  Garay,  quien  regresó 
dadores  de   á  Santa  Fc,  y  los  seis  españoles  fueron  á  buscar 

Córdoba  y  San- 
ta Fe.  Cómo  se 
zanja. 

,(i)  Miir.  El  día  6  de  Julio  de  1573  se  dio  principio  á 
'la  fundación  de  Córdoba,  erigiendo  la  columna  que  los 
españoles  llaman  rollo^  en  que  se  ejercita  la  justicia,  cas- 
tigando públicamente  á  los  delincuentes. 
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á  su  General,  que  emprendió  con  ellos  el  camino 
de  Córdoba.  Luego  que  hubo  llegado,  envió  á 
Onofre  de  Aguilar  á  fin  de  que  declarase  á  Garay 
que  Santa  F'e  pertenecía  á  su  Gobierno,  y  le  in- 
timase que  le  reconociera  como  á  su  Gobernador 
y  Capitán  general.  Hizo  Aguilar  su  intimación  en 
forma  de  derecho,  no  sólo  á  Garay,  sino  también 
á  los  habitantes  de  su  nueva  ciudad;  mas  le  res- 
pondieron que  Santa  Fe  había  sido  edificada  por 
orden  de  quien  gobernaba  en  la  Asunción  y  de 
los  que  formaban  el  Consejo  del  Río  de  la  Plata; 
que  á  ellos  se  había  de  dirigir  el  Gobernador  de 
Tucumán  para  alegar  sus  derechos.  Entretanto 
llegaron  tres  botes  llenos  de  indios  con  una  carta 
del  Adelantado  D.  Juan  Ortiz  de  Zarate  para  Ga- 
ray, fecha  en  el  puerto  de  San  Gabriel. 

El  General,   qué  al  llegar  á  la  embocadura  del   .  ^'^^/  ^": 

'^  o  bernadoral 

Río  de  la  Plata  acababa  de  recibir  la  noticia  de  Río  de  la  Pie 
la  fundación  de  la  nueva  ciudad,  le  snviaba  á  de- 
cir que  tenía  urgente  necesidad  de  bastimentos  y 
de  un  socorro  de  hombres  para  ahuyentar  á  los 
Charrúas,  que  no  le  dejaban  hacer  provisiones  en 
el  continente.  Nombrábale  en  la  misma  carta  te- 
niente del  Rey  y  como  Adelantado,  le  nombraba 
Justicia  mayor  de  Santa  Fe.  Mandó  juntamente  tes- 
timonio de  sus  Despachos  y  de  algunas  Cédulas 
reales  que  no  contenían  sino  la  confirmación  de 
los  mismos  despachos.  Hallábase  todavía  Aguilar 
en  Santa  Fe  al  llegar  estos  documentos,  y  ha- 
biéndoselos mostrado  Garay,  no  halló  que  repli- 
car y  emprendió  la  vuelta  á  Córdoba. 


ta. 
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Hasta  aquí  no  habíamos  tenido  en  esta  historia 
ocasión  de  hablar  del  Tucumán;  mas  no  es  posi- 
ble seguir  adelante  sin  comprender  en  nuestra 
narración  cuanto  sucedió  en  esta  provincia  y  aun 
en  el  Chaco,  que  la  separa  en  muchos  parajes  de 
lo  que  entonces  se  llamaba  provincia  del  Río  de 
la  Plata,  de  que  únicamente  hemos  hablado  hasta 
ahora.  Para  mejor  hacer  entender  esta  necesidad 
y  esclarecer  cuanto  habré  de  relatar  de  estas  dos 
provincias,  he  juzgado  que  debía  empezar  por  dar 
á  conocer  con  exactitud  su  extensión,  situación, 
habitadores  naturales,  de  qué  modo  se  establecie- 
ron en  la  primera  los  españoles,  y  qué  cosas  más 
especiales  tienen  uno  y  otra. 
Extensión  y        Está  ümitado  el  Tucumán  al  Este  por  el  Chaco 

i  tu  ación    del 

i''a:i.  tomado  en  la  extensión  que  á  este  país  atribuye 
el  único  historiador  que  nos  lo  ha  dado  á  cono- 
cer (l);  al  Oeste  por  la  provincia  de  Cuyo,  que  de- 
pende de  Chile,  y  por  las  montañas  del  Perú;  al 
Norte  y  Noroeste  por  la  provincia  de  los  Charcas; 
al  Noreste  por  la  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  y  se 
halla  toda  comprendida  entre  los  23  y  32°  de  la- 
titud austral.  Lo  más  singular  es  que  cuanto  más  se 
acerca  uno  al  Trópico  en  esta  provincia,  tanto 
más  frío  hace,  á  causa  de  que  toda  la  parte  sep- 
tentrional se  halla  inmediata  á  grandes  serranías, 
algunas  de  las  cuales  son  de  mucha  elevación.  Su 
figura  es   algo  semejante  á  la  de  un  cono  cuyo 

(i)    Ch.  El  P.  Pedro  Lozano,  jesuíta,  R dación  Cho- 
rographica  del  Gran  Chaco. 
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vértice  está  en  el  Trópico,  pudiendo  tener  unas 
60  leguas  la  base,  y  su  nombre  es  el  de  la  prime- 
ra nación  que  allí  se  conoció,  entrando  por  el 
Perú. 

La  mayor  parte  de  las  naciones  que  moran  ha- 
cia el  Norte  viven  en  pantanos,  y  su  más  ordinario 
alimento  es  el  pescado.  Las  más  meridionales  an- 
dan errantes  por  vastos  campos  donde  la  caza  les 
proporciona  lo  necesario  para  vivir.  Hase  dicho 
que  se  habían  encontrado  allí  esqueletos  de  hom- 
bres que  tenían  más  de  veinte  pies  de  largo;  pero 
no  es  ésta  la  única  fábula  que  ha  corrido  acerca 
de  aquellas  comarcas  tan  recónditas  de  América 
meridional.  Otro  tanto  se  ha  referido  de  los  pueblos 
vecinos  al  Estrecho  de  Magallanes,  que  en  gran 
número  de  relaciones  son  conocidos  por  el  nom- 
bre de  Patagones.  En  la  narración  que  tenemos 
que  hacer  veremos  que  todo  esto  se  había  afirma- 
do casi  sin  fundamento  alguno.  En  la  parte  cen- 
tral del  Tucumán  son  comúnmente  los  hombres 
de  menor  talla  y  más  estúpidos,  tan  holgazanes  y 
feroces  como  los  que  se  han  encontrado  en  los  va- 
lles de  la  cordillera  del  Perú.  Hay  naciones  que 
no  tienen  otra  morada  que  cuevas  cavadas  bajo 
tierra,  donde  casi  nunca  ven  la  luz  del  cielo  (l). 


(i)  Mur.  Dícese  esto  de  los  comechingones,  en  las 
montañas  de  Córdoba,  nación  que,  como  varias  otras 
que  se  mencionan  en  esta  historia,  ha  perecido  total- 
mente, ó  por  haber  sido  exterminada  ó  por  la  mezcla  de 
sangre,  que  ha  prevalecido. 
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Los  más  inmediatos  al  Perú  y  á  la  provincia  de 
Charcas,  no  se  hallan  tan  desprovistos  como  los 
otros  de  las  comodidades  de  la  vida,  y  están  reuni- 
dos en  aldeas  (l).  Hasta  hay  quienes  tienen  cobre 
y  plata,  que  sacan  de  la  provincia  de  las  Charcas, 
donde  está  el  Potosí;  pero  parece  hacen  poco  caso 
de  estos  metales  (2). 

Play  también  en  el  Tucumán  ciertas  ovejas  (3) 
dé  las  cuales  se  sirv^en  como  de  bestias  de  cargo. 
Son  del  tamaño  de  un  camello  pequeño  y  tienen 
gran  fuerza  en  los  lomos.  Es  muy  fina  su  lana,  y 
de  ella  se  hacen  telas  que  parecen  de  seda  (4). 
Son  bastante  comunes  los  leones  y  tigres;  pero 
los  primeros  son  pequeños  y  poco  temibles  (5). 
Los  segundos  en  ninguna  parte  son  tan  grandes 
ni  feroces.  Ya  he  observado  esta  diferencia  entre 


(i)  Mur.  Tales  aldeas  están  sujetas  á  encomiendas  de 
los  españoles,  lo  que  muestra  que  no  son  éstas  tan  pesa- 
das para  los  indios. 

(2)  Mur.  Recientemente  se  han  hallado  minas  de 
plata  en  Andalgala,  en  el  centro  de  la  provincia  de  Tu- 
cumán, y  en  otras  partes,  de  oro,  pero  pobres  y  todavía 
no  explotadas. 

(3)  Mur.,  Esta  clase  de  ovejas,  que  en  lengua  del  Perú 
se  denominan  llamas,  no  se  hallan  sino  en  la  parte  de 
Tucumán  que  está  contigua  al  Perú. 

(4)  Mur.  La  lana  suave  es  de  otra  clase  de  ovejas  que 
se  llaman  vicuña  y  alpaca,  y  que  son  desconocidas  eu 
Tucumán. 

(5)  Mur.  Hay  algunos  leones  del  mismo  color  que  los 
tigres,  y  no  de  menor  tamaño,  sin  manchas  en  la  piel, 
pero  son  menos  temibles  que  el  tigre. 
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îos  dos  géneros  de  animales  al  hablar  de-  los  paí- 
ses que  bañan  el  Paraguay  y  el  Río  de  la  Plata,  y 
parece  ser  general  en  toda  esta  parte  del  conti- 
nente de  la  América  meridional.  Hacen  los  indios 
salir  al  tigre  de  los  bosques  pegándoles  fuego,  y 
matan  muchos  á  flechazos  (l)  por  lo  certero  de 
su  puntería;  pero  tienen  que  tomar  sus  precaucio- 
nes para  no  ser  prevenidos  y  despedazados  por  la 
fiera. 

Cruzan  esta  provincia  dos  ríos  principales:  uno      ríos,  lagos  y 

,  ?        o    1      1  I         j-  '        fertilidad   del 

se  llama  comunmente  río  balado  y  el  otro  no  xucumán. 
Dulce.  FÁ  más  considerable  después  de  los  dos  es 
el  río  Tercero,  de  que  ya  hemos  hablado.  Mas 
aunque  los  dos  primeros  reciben  gran  número  de 
ríos  menores,  no  tienen  en  tiempo  de  sequía  bas- 
tante agua  para  navegar  ni  aun  en  piraguas,  sino 
sólo  por  intervalos.  Uno  y  otro  derivan  sus  aguas 
de  las  montañas  del  Perú  y  cambian  varias  veces 
de  nombre.  El  río  Salado  desemboca  en  el  río  de 
la  Plata,  y  el  río  Dulce  va  á  perderse  en  unas  la- 
gunas que  llaman  de  Porongos  (2).  Hay  otros  ríos 
<jue  vueh'en  á  entrar  en  el  seno  de  la  tierra,  como 
<ie  ella  salieron.  Además,  la  mayor  parte  son  tan 


(i)  Mur.  De  las  flechas,  generalmente  de  madera, 
<jue  usan  los  indios,  no  hace  caso  el  tigre,  y  sacándoselas 
•con  las  garras,  las  despedaza  á  dentelladas,  con  muy 
poco  daño  suyo.  Más  bien  se  emplean  contra  él  las 
lanzas. 

(2)  Mur.  Porongo  es  el  nombre  de  cierta  especie  de 
•calabaza,  de  donde  se  le  dio  ese  nombre  á  la  laguna. 
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cortos  y  de  tan  poca  agua,  que  no  se  les  pueden 
poner  nombres,  á  lo  menos  en  los  mapas.  Casi 
todos  cambian  de  nombre  á  cada  nueva  aldea  por 
donde  pasan.  Hállanse  en  los  bosques  muchas 
fuentes,  y  casi  por  todas  partes  lagos  pequeños,  ó 
lagunas  y  pantanos  que  nunca  se  ven  secos.  To- 
das estas  aguas  no  pueden  menos  de  refrescar 
mucho  el  aire  y  fertilizar  la  tierra.  Por  eso,  aun- 
que en  Tucumán  hay  anualmente  seis  meses  en 
que  no  llueve  nada,  los  campos,  empapados  en 
agua  de  las  inundaciones  y  desbordamientos  que 
tienen  que  causar  las  lluvias  casi  continuas  de  los 
otros  seis  meses,  dan  bien  toda  clase  de  granos  y 
legumbres  si  se  cultivan. 
Gobierno  y  Muy  poblado  estaba  el  Tucumán  al  entrar  los 
iquezasdeTu-   españoles  en  el  Perú,  y  las  naciones  más  cercanas 

:unian.  í^  '    -' 

á  este  reino  se  hallaban  sujetas  al  imperio  de  los 
Incas:  otras  tenían  caciques  que  no  dependían  de 
nadie.  Los  pueblos  errantes  estaban  divididos  en 
familias  que  no  reconocían  más  señor  que  el  jefe 
de  familia.  Entre  río  Dulce  y  río  Salado  puede  re- 
cogerse hasta  miel  (l)  y  cera,  pues  las  selvas  es- 
tán llenas  de  panales.  El  algodón,  la  algarroba,  co- 
chinilla y  añil  se  dan  bien  en  algunos  parajes.  La 
algarroba  dura  todo  el  año,  y  suministra  á  alguna& 
naciones  su  ordinario  alimento  (2).  Mas  la  princi- 


(i)  Véase  la  nota  puesta  en  el  lib.  i  al  hablar  de  las 
abejas. 

(2)  Mur.  También  les  suministra  la  aloja,  .bebida  con 
que  se  embriagan,  y  una  especie  de  manjar  de  regalo. 


Tucumán. 
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pal  riqueza  de  esta  provincia  en  los  primeros  tiem- 
pos eran  las  telas  de  algodón,  que  hasta  servían 
de  moneda  (l)  á  sus  moradores,  y  de  ellas  hacían 
gran  comercio  con  el  Perú. 

Sustentaban   igualmente  gran  cantidad  de  ga-      Causa  de  la 

,  1      1  1    ■      1  II.  pobreza  de  los 

nado  mayor  y  menor,  por  haber  dejado  sueltos  españoles  dei 
los  primeros  españoles  que  pasaron  á  estas  regio- 
nes algunos  caballos  y  bueyes  traídos  del  Perú 
por  las  llanuras  y  desiertos,  con  lo  que  se  multi- 
plicaron extraordinariamente.  De  este  modo,  sin 
tomarse  la  molestia  de  criarlos  y  alimentarlos,  no 
tenían  más  trabajo  sino  el  de  cazarlos,  yvivían 
con  bastante  comodidad  al  principio  de  la  colo- 
nia. Mas  poco  contentos  con  su  medianía  empeza- 
ron á  buscar  oro,  del  cual  hallaron  muy  poco;  y 
demasiado  perezosos  para  suplir  á  esta  falta  con 
el  trabajo,  sobrecargaron  con  él  á  los  indios  (2), 
concillándose  de  este  modo  enemigos  irreconcilia- 
bles que  han  llevado  muchas  veces  el  estrago  á 
sus  moradas  de  campo  y  aun  á  las  ciudades.  Por 
este  motivo  una  provincia  tan  cercana  al  Potosí  y 
al  Perú,  es  una  de  las  más  pobres  que  hay  en  el 
Nuevo  Mundo. 


que  suelen  hacer  en  Santiago  del  Estero,  de  la  algarroba 
macerada,  y  Waman  />a¿ay. 

(i)  Mur.  Todavía  sirve  el  algodón  de  moneda  en 
algunas  partes,  de  modo  que,  cuando  se  quiere  comprar, 
por  ejemplo,  cosa  que  valga  un  real,  se  paga  con  un 
ovillo  de  hilo  de  algodón  de  magnitud  fija. 

(2)  Mur.  Esto  pudo  ser  en  otros  tiempos,  que  ahora 
apenas  hay  indios  á  quienes  sobrecargar  y  exasperar. 
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En  invierno  es  excesivo  el  frío  en  ciertos  para- 
jes del  TucuíTián,  y  no  es  raro  encontrar  animales 
muertos  de  frío.  No  sólo  no  llueve  en  aquella  es- 
tación, sino  que  ni  siquiera  aparecen  casi  nunca 
nubes.  La  proximidad  de  la  primavera  tiene  por 
señal  unas  lluvias  tan  fuertes,  que  en  las  ciudades 
las  calles  son  como  otros  tantos  ríos,  y  en  los 
campos  las  aguas  se  juntan  en  los  bajos  y  forman 
lagunas  que  cubren  gran  extensión  del  territorio. 
Estas  lluvias  van  acompañadas  de  relámpagos, 
truenos  y  de  un  granizo  que  con  bastante  frecuen- 
cia alcanzan  á  ser  como  un  huevo  de  gallina  (l). 
En  verano  hay  también  sus  incomodidades:  el  ca- 
lor cría  enorme  cantidad  de  chinches  (2)  de  los 
cuales  es  imposible  librarse  sino  durmiendo  al  aire 
libre  en  los  jardines.  A  pesar  de  todo  esto,  se  dice 


(i)  Mur.  Es  demasiada  ponderación.  Lo  que  sí  ¿e  nota 
comúnmente  cuando  llueve  son  dos  cosas:  que  la  lluvia 
no  produce  burbujas  en  las  lagunas  y  que  cría  ranas  en 
la  tierra  seca. 

(2)  Mur.  Tal  vez  quiso  decir  mosquitos,  en  vez  de 
chinches.  Á  lo  menos  es  cierto  que  la  peste  y  plaga  de 
mosquitos  es  en  algunas  partes  terrible  aun  para  los 
bueyes  y  caballos,  aunque  puede  dudarse  si  acaso  moles- 
tan menos  al  aire  libre.  Y  de  las  chinches  hay  dos  espe- 
cies: unas  llamadas  chinches  de  Castilla,  y  son  las  conoci- 
das en  Europa;  otras,  mayores  en  tamaño,  que  no  echan 
mal  olor,  pero  tienen  más  acerba  la  mordedura,  y  se  de- 
nominan vinchucas  ó  chinches  de  la  tierra,  y  con  certero 
instinto  se  dirigen,  volando  en  la  obscuridad,  á  picar  en 
la  cara  ó  en  la  más  leve  parte  del  cutis  que  se  tenga  des- 
cubierta. 
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que,  generalmente  hablando,  el   clima  del  Tucu- 
raán  es  bastante  sano. 

Aunque  todo  cuanto  se   ha  contado  de  un    tal      Primera  en- 

r^ ,  ,.  .,(-"1  •  '       r^    ^      L.        '""ada  de  los  es- 

Cesar,  que  según  dicen  envío  bebastian  Uaboto  pañoles  en  Tu- 
con  otros  tres  soldados  desde  el  fuerte  de  Santi 
Spíritus  á  descubrir  camino  para  ir  al  Perú,  fuera 
tan  verdadero  como  falso  se  juzga  hoy,  siempre 
resultaría  verdad  que  este  sujeto  fué  el  primer  es- 
pañol que  entró  en  Tucumánj  á  no  ser  que  se 
trate  de  otros  que  hayan  entrado  pasando  por  allí 
sin  reconocer  el  país,  como  sucedió  á  otros  dos 
soldados  de  D.  Pedro  de  ^Mendoza  que  desertaron 
mientras  este  General  hacía  edificar  la  ciudad  de 
Buenos  Aires.  Con  más  fundamento  podría  atri- 
buirse este  honor  á  Nuflo  de  Chaves  (l),  quien  en 
sus  excursiones  penetró  más  de  una  vez  esta  pro- 
vincia, y  dio  de  la  parte  septentrional  noticias  que 
no  eran  conocidas  antes  de  él,  aunque  muchos 
hubiesen  pasado  por  allí  hasta  el  l\ío  de  la  Plata. 

Como  quiera   que   sea,  sólo  en  1542,  al  querer     Es  herido  por 

T7-  ^        r^  \r.  11      TI  ^11         '"^   indios  el 

V  acá  de  Castro,  v  irrey  del  Perú,  después  de  la  primer  Gober- 
famosa  batalla  de  Chupas  en  que  deshizo  á  Alma- 
gro el  joven,  recompensar  á  los  Capitanes  que 
tan  bien  le  habían  servido  en  aquella  importante 
jornada,  les  distribuyó  los  gobiernos  de  los  que 
su  victoria  le  ponía  en  estado  de  disponer:  fué 
cuando  hizo  merced  del  Tucumán,  que  no  estaba 
conquistado  aún,  á  D.  Diego  Rojas,  que  se   había 


pro  V  1  n  cía,  y 
muere  de  la  he- 
rida. 


(i)     Mur.  Es  incierto  que  Nuflo  de  Chaves  entrase  en 
parte  alguna  de  Tucumán,  como  no  sea  en  el  Chaco. 


—    252    — 

señalado  por  su  valor  y  lealtad  durante  las  discor- 
dias civiles.  Dióle  por  Teniente  de  Rey  á  Felipe 
Gutiérrez,  y  le  acompañó  por  amistad  Francisco 
de  Mendoza.  Entró  Rojas  en  su  gobierno  con 
300  hombres,  y  recorrió  parte  de  él,  siendo  bien 
recibido  de  varias  naciones.  Pero  al  año  siguien- 
te, habiendo  sido  herido  en  una  refriega  que  tuvo 
con  otros  indios,  con  una  flecha  envenenada,  mu- 
rió por  no  haber  querido  seguir  el  consejo  de  una 
india  que  le  prometió  curarle, 
sucédeiedon        Púsosc  al  punto  Gutiérrcz  al  frente  de  la  tropa; 

Jb  ra  n  cisco   de  ^  i 

Mendoza.  nias  como   había   tenido  algunas  disensiones  con 

D.  Diego  de  Rojas,  los  Capitanes  y  aun  los  solda- 
dos, se  negaron  á  obedecerle  y  eligieron  por  su 
General  á  D.  Francisco  Mendoza.  Quiso  Gutiérrez 
sostener  sus  derechos;  y  Mendoza  hizo  consentir 
á  las  tropas  en  que  compartiesen  los  dos  el  man- 
do. Hicieron  juntos  algunas  expediciones,  mas 
pronto  se  pusieron  discordes.  Mendoza  hizo  arres- 
tar y  llevar  al  Perú  á  Gutiérrez  con  seis  de  los  su- 
yos, escoltados  por  30  hombres.  Hizo  en  seguida 
que  le  jurase  fidelidad  el  ejército,  y  el  Maestre  de 
campo  Nicolás  FJeredia  se  opuso  porque  todavía 
no  tenía  despachos  del  Virrey;  pero  siendo  el 
único  que  sostenía  aquel  parecer,  se  vio  obligado 
á  jurar  como  los  demás  que  le  guardaría  fidelidad. 
1573.  Nuevo        Mientras  tanto  se  malgastaba  el  tiempo  en  me- 

Gobernador.  .  i  /        t-\  ^111 

ras  excursiones  por  el  país.  Después  de  haber 
avanzado  Mendoza  hasta  el  paraje  donde  estuvo 
la  torre  de  Gaboto,  se  dirigió  hacia  el  lado  de  Chi- 
le, mas  en  ninguna  parte  fundó  población  alguna. 
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Finalmente,  en  1549,  el  Presidente  La  Gasea 
nombró  Gobernador  de  Tucumán  á  D.  Juan  Nú- 
ñez  de  Prado,  dándole  tropas  para  hacerse  respe- 
tar de  los  indios,  y  familias  para  empezar  á  poblar 
la  provincia.  Encargóle  que  condujese  á  ella  ecle- 
siásticos y  religiosos,  y  le  dio  instrucciones  bastante 
parecidas  á  las  que  había  dado  á  D.  Diego  Cente- 
no para  la  provincia  del  Río  de  la  Plata.  Partieron 
con  él  los  PP.  D.  Alfonso  Trueno  y  Gaspar  de 
Caravaca,  de  la  Orden  de  la  Merced,  y  fueron  los 
primeros  que  anunciaron  el  Evangelio  en  Tucu- 
mán. Pero  hubiera  sido  más  fructuoso  su  aposto- 
lado, de  vivir  Prado  más,  ó  de  haber  seguido  sus 
sucesores  las  instrucciones  que  él  había  recibido. 

Para  asegurarse  el  Gobernador  Prado  fácil  en-  ciudades 
trada  en  la  provincia,  fundó  en  el  valle  de  Cal-  TucÎmaa.'  *"' 
chaqui,  hacia  los  24  grados  30  minutos,  una  ^^^  Migue!, 
ciudad  que  denominó  San  Miguel^  y  no  subsistió 
mucho  tiempo;  pues  no  se  ha  de  confundir  con 
otras  del  mismo  nombre,  de  que  hablaremos  más 
tarde.  Del  valle  de  Calchaquí  pasó  el  Gobernador 
á  las  llanuras,  é  hizo  plantar  cruces  en  algunos  pa- 
rajes, atribuyéndolas  el  derecho  de  asilo;  lo  que 
imprimió  en  los  infieles  tan  gran  veneración  de  la 
señal  adorable  de  nuestra  salvación,  que  levanta- 
ron cruces  semejantes  en  sus  aldeas.  Algún  tiem- 
po después,  D.  Francisco  de  Villagra,  que  condu- 
elo tropas  del  Perú  á  Chile,  tomó  el  camino  de 
Tucumán,  é  invadió  la  jurisdicción  de  Prado,  pre- 
tendiendo que  aquella  provincia  dependía  de  Chi- 
^e.  Tomó  Prado   las   armas    para   hacer  valer  sus 
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derechos,  mas  fué  derrotado  y  preso.  Contento, 
sin  embargo,  Villagra,  de  haberle  humillado,  le 
devolvió  la  libertad,  con  condición  de  reconocer 
al  Gobernador  de  Chile  por  superior. 
j.^^^"^"^e°  ^'^^  Murió  Prado  poco  tiempo  después,  y  D.  Pedro 
de  Valdivia,  conquistador  y  Gobernador  de  Chile, 
envió  á  D.  Francisco  de  Aguirre  al  Tucumán 
para  gobernar  allí  como  su  Teniente.  Aguirre, 
que  poco  después  fue  hecho  Gobernador  del  Tu- 
cumán, fundó  en  I  $02  la  ciudad  de  Santiago,  ha- 
cia los  28°  de  latitud,  en  terreno  arenoso,  pero 
bien  regado,  y  en  clima  muy  cálido.  Forma  en 
este  sitio  una  especie  de  lago  ó  más  bien  un  es- 
tanque, el  río  Dulce,  á  cuya  ribera  la  edificó,  y 
esto  es  lo  que  hizo  dar  á  la  ciudad  el  nombre  de 
Santiago  del  Estero.  Dos  años  más  tarde,  según 
la  común  opinión,  fué  transportada  la  ciudad  de 
Santiago  á  28  leguas  al  Noroeste  de  Santiago, 
junto  á  un  riachuelo  que  desagua  en  el  río  Dul- 
ce, y  cerca  de  la  más  elevada  montaña  de  la  sie- 
rra, que  se  llama  Quebrada  de  Calchaqui  (l)i  en 


(i)  Mur.  Quebrada  de  Calchaqui  no  es  nombre  de 
sierra,  sino  de  Ja  abertura  estrecha  y  sinuosa  que  se 
forma  entre  dos  montañas,  por  donde  se  desliza  tortuosa- 
mente un  río  que  se  pudiera  llamar  el  río  de  las  cien 
vueltas,  y  á  la  orilla  de  él,  luego  que  sale  á  campo 
abierto,  fué  trasladada  la  primera  ciudad  de  San  Miguel. 
Mas  el  paraje,  aunque  ameno,  se  halló,  por  experiencia, 
ser  insalubre,  porque  se  ponían  enfermos  los  habitantes, 
volviéndose  alelados  y  poniéndoseles  deforme  la  gar- 
ganta.  Por  lo  cual   fué  preciso   transmigrar  de    nuevo 
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parajo  hermoso  y  terreno  fértil.  Hizo  esta  trasla- 
ción por  orden  del  Gobernador,  su  sobrino  don 
Diego  de  Villarroel. 

En  1 567,  D.  Diego  de  Heredia,  á  quien  el  au- 
tor de  la  descripción  del  Chaco  llama  usurpador 
del  Gobierno  de  Tucumán,  edificó  al  lado  del  río 
Salado  una  ciudad  que  llamó  Nuestra  Señora  de 
Ta  lavera  de  Madrid  (l).  El  P.  del  Techo  dice  que 
esta  población  fué  edificada  de  orden  de  Aguirre, 
y  por  consiguiente  mucho  antes.  Pudiéranse  con- 
ciliar los  dos  pareceres  diciendo  que  D.  Francisco 
de  Aguirre  hizo  construir  un  fuerte  en  aquel  pa- 
raje, y  que  más  tarde  Heredia  fundó  allí  una  ciu- 
dad (2). 

En  1582,  el  licenciado  Hernando  de  Lerma,  Saita 
Gobernador  de  esta  provincia,  fundó  en  el  valle 
de  Salta  una  población  con  el  nombre  de  San  Fe- 
lipe de  Lerma,  como  á  los  24  grados  15  minu- 
tos, que  ha  sido  conocida  casi  únicamente  con  el 
nombre  de  Salta.  La  situación  es  deliciosa;  el 
valle  de  Salta  está  cercado  de  montañas  bastante 
lejanas,  de  donde  brotan  multitud  de  arroyos  que 
lo    hacen    extraordinariamente    fértil,    y    forman 


diez  y  seis  leguas  al  Este,  donde  ahora  está  la  ciudad  de 
San  Miguel,  que  tiene  por  nombre  propio  también  el  de 
Tucumán,  común  de  toda  la  provincia, 

(i)     Ch.  Ya  no  existe. 

(2)  Mur.  Descúbrense  las  ruinas  de  Estero,  á  ocho 
millas  del  pueblo  de  Miraflores,  río  Salado  arriba  y  en 
su  margen  occidental. 
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unos  pastos  que  podrían  sustentar  ganados  bas- 
tantes para  suministrar  á  todas  las  provincias  ve- 
cinas. Poco  tiempo  antes  se  había  fundado,  15  le- 
guas al  Norte,  otra  ciudad  con  el  nombre  de  San 
Salvador  de  Jujuí,  que,  destruida  dos  veces  por 
los  indios  del  Chaco,  fué  edificada  por  tercera  vez 
eri  1593-  Estas  tres  últimas  ciudades  fueron  fun- 
dadas para  servir  de  baluarte  al  Tucumán  contra 
los  pueblos  del  Chaco,  que  casi  nunca  han  cesado 
de  inquietarlas,  y  muchas  veces  han  arrasado  la 
comarca  vecina  de  ellas. 

No  era  menos  necesario  fortificar  aquella  pro- 
vincia por  la  parte  del  Sur;  y  en  1 558,  habiendo 
sido  nombrado  Gobernador  de  Chile  D.  Hurtado 
de  Mendoza,  hijo  del  Marqués  de  Cañete,  envió 
al  Tucumán  por  Gobernador  á  D.  Juan  Gómez 
Zurita,  quien  fundó  en  el  camino  de  Santiago  de 
Chile  una  fortaleza  á  la  que  denominó  Cañete,  y 
fué  llamada  luego  Nueva  Londres,  en  honor  de 
María,  Reina  de  Inglaterra,  esposa  de  Felipe  II, 
Rey  de  España,  cuando  se  transformó  en  ciudad; 
mas  de  ella  no  queda  nada  (l).  De  la  fundación 
de  Córdoba,  que  hoy  es  la  ciudad  más  considera- 
ble de  aquella  provincia,  y  Sede  del  Obispado  (2) 
de  aquella  provincia,  he  hablado  ya. 

(i)  Mur.  Consérvase  el  nombre  de  Londres  en  la 
población,  cuyo  establecimiento  promueven  las  familias 
españolas  reunidas  en  el  valle  de  Catamarca,  con  el 
nombre  de  San  Fernando,  á  los  28°  lat.  S. 

(2)  Mur.  Sede  episcopal  es  desde  el  año  1700,  pues 
antes  la  Catedral  estaba  en  Santiago  del  Estero. 
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Hállase  Córdoba  situada  en  medio  de   la  tierra,      Situación  de 

Córdoba. 

casi  á  distancias  iguales  de  Santa  Fe  y  de  San  Juan 
de  la  Frontera,  que  depende  de  Chile.  No  tiene 
río;  pero  un  arroyuelo  que,  después  de  limitado 
curso,  va  á  perderse  en  una  laguna  (l),  le  sumi- 
nistra abundancia  de  pescado  (2).  Tampoco  le  falta 
la  caza;  y  por  otra  parte  tiene  cuantas  ventajas 
pueden  apetecerse  para  una  gran  ciudad:  campos 
fértiles,  colinas  amenas,  en  que  se  han  plantado 
viñas  que  producen  mucho  vino.  En  fin,  es  como 
el  centro  del  comercio  y  comunicación  entre  Bue- 
nos Aires,  el  Perú  y  la  provincia  de  los  Charcas. 
Tienen  en  ella  los  Jesuítas  un  gran  colegio  con 
Universidad  de  fama,  un  noviciado  y  un  Semina- 
rio de  Nobles  que  lleva  el  nombre  de  Monserrat. 
Quizá  es  la  única  de  esta  provincia  que  merece  el 
nombre  y  tiene  el  aspecto  de  ciudad. 

Un  Jesuíta  modenés  (3),  que  salió  para  el  Para-       uca  de  ¡as 
guay  en  1728,  y  poco  después  falleció,  nosrepre-    Tu"umán.*  ^"^ 
senta  en  una  de  sus  cartas,  impresas  por  el  señor 
Muratori  al  final  de  su  último  libro  (4),  la  ciudad 
de   Rioja,   de   que   trataremos   luego  y  donde   la 


(i)     Miir.  Más  propiamente  se  pierde  en  un  arenal. 

(2)  Mur.  De  ningún  modo  puede  llamarse  abundante 
en  pescado  el  río  ó  arroyo  de  Córdoba.  Las  demás  ala- 
banzas son  verdaderas,  atenta  la  condición  del  país.  Cosa 
de  arte  ó  industria,  en  vano  se  buscará. 

(3)  Ch.  El  P.  Cayetano  Cattaneo. 

(4)  Ch.  II  Cristianesimo  felice  nelle  Missioni  de  'Padri 
della  Compagnia  di  Gesíi  nel  Paraguai. 

Charlevoix. — I  n 


Alborotos  en 
Tucumán. 
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Compañía  tiene  un  colegio,  como  un  agregado  de 
varias  cabanas,  separadas  por  campos  cubiertos 
de  arboleda,  bojes  y  maleza;  de  modo  que  des- 
pués de  haber  llegado  allá  se  halló  muy  asom- 
brado de  estar  en  medio  de  la  plaza  y  bastante 
cerca  de  su  colegio,  cuando  creía  hallarse  todavía 
muy  lejos.  No  todas  son,  sin  embargo,  tan  abso- 
lutamente campestres;  hasta  hay  algunas  que  es- 
tán enteramente  cercadas  por  lo  menos  de  estaca- 
da (l);  pero  la  mayor  parte  no  están  mejor  edifi- 
cadas, ni  más  pobladas. 

El  primero  que  dio  forma  regular  á  esta  provin- 
cia fué  D.  Juan  Gómez  Zurita.  Hizo  con  felicidad 
la  guerra  contra  los  indios,  y  esparció  tan  lejos  el 
terror  de  las  armas  españolas,  que  habiendo  he- 
cho en  1558  ^1  recuento  de  los  que  había  sujeta- 
do de  grado  ó  por  fuerza,  se  encontraron  hasta 
80.000  que  pagaban  tributo  al  Rey  Católico,  en 
solo  la  jurisdicción  de  Santiago.  Xo  impidieron  es- 
tos buenos  efectos  que  este  Gobernador  incurrie- 
se en  desgracia  del  de  Chile,  de  quien  dependía, 
el  cual   en  15Ô1  envió  á  D.  Gregorio   Castañeda 


(i)  Mur.  No  hay  ninguna  ciudad,  ni  aun  de  las  capita- 
les, en  Tucumán  ó  en  las  vecinas  provincias,  que  esté 
cercada  de  estacada.  Lo  que  sí  hay  son  algunos  fuertes 
hechos  para  defensa  de  Montevideo  y  Buenos  Aires;  y 
otros  menos  regulares  en  los  confines  del  Paraguay  y  del 
Tucumán,  contra  los  bárbaros.  Y  todas  las  ciudades,,  ex- 
cepto la  Asunción  y  Santiago  del  Estero,  están  divididas 
en  manzanas  cuadradas  que  no  dejan  de  darles  gracia. 
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para  sustituirle.  Rehusó  Zurita  dejar  su  puesto, 
pero  lo  defendió  mal;  fué  derrotado  y  enviado 
preso  al  Perú.  No  por  eso  anduvieron  mejor  los 
asuntos  de  la  provincia,  sobre  todo  después  de 
haber  hecho  Castañeda  demoler  la  ciudad  de  Lon- 
dres. Fué  preciso  en  1 563  enviar  de  nuevo  á  don 
Francisco  Aguirre,  quien  restableció  bastante  bien 
todo,  pero  á  quien  no  dieron  tiempo  de  gozar  del 
fruto  de  sus  trabajos,  pues  fué  muy  luego  llama- 
do al  Perú.  Parece  que  fué  entonces  cuando  se  de- 
claró que  el  Tucumán  dependía  inmediatamente 
de  los  Virreyes  del  Perú  y  de  la  jurisdicción  de  la 
Real  Audiencia  de  Chile. 

Ya  he  dicho  que  esta  provincia  de  Tucumán 
se  halla  separada  por  el  Chaco  de  las  del  Para- 
guay y  Río  de  la  Plata,  que  por  largo  tiempo  no 
fueron  más  que  una;  que  el  Chaco  no  está  con- 
quistado, y  que  sin  embargo  entra  tan  necesaria- 
mente en  esta  historia,  que  no  puedo  excusar- 
me de  darlo  á  conocer  bien  y  describir  en  ge- 
neral á  sus  moradores.  He  advertido  también  que 
el  P.  Lozano  señala  tan  gran  extensión  á  este  país, 
que  viene  á  dejar  por  límite  occidental  de  las  pro- 
vincias del  Paraguay  y  Río  de  la  Plata  al  gran  río 
que  lleva  estos  nombres;  si  bien  salvando  el  de- 
recho de  estas  dos  provincias,  de  la  de  Tucumán 
y  aun  de  la  de  Charcas  (l),  que  pueden  tener 
también  pretensiones  á  lo  que  este  autor  com- 
prende bajo  el  nombre  de  Chaco,  pues  no  recono- 

(i)     Miir.  Y  de  la  de  Santa  Cruz. 


—    200    — 

cen  límites  fijos  en  esta  región,  y  sus  Gobernado- 
res hasta  se  ven  obligados  á  no  reconocerlos  por 
la  necesidad  de  reprimir  las  hostilidades  de  los 
pueblos  del  Chaco. 

Como  quiera  que  sea,  he  aquí  lo  que  el  histo- 
riador que  acabo  de  citar  nos  refiere  acerca  de 
aquel  gran  país.  No  parece  antiguo  el  nombre  de 
Chaco,  y  ni  aun  se  hace  mención  de  él  en  la  Vida 
de  San  Francisco  Solano  (i),  religioso  del  Orden 
de  San  Francisco,  que  recorrió  este  país  de  un 
extremo  á  otro  para  derramar  en  él  la  luz  deJ 
Evangelio.  Pero  en  la  lengua  quichua,  que  es  el 
idioma  nativo  del  Perú,  se  llaman  Chacu  las  gran- 
des manadas  de  fieras  que  hacen  juntar  en  sus 
cacerías  las  tribus  americanas  por  medio  del  ojeo; 
y  se  dio  este  mismo  nombre  al  país  de  que  trata- 
mos, porque  después  de  haberse  hecho  dueño 
Francisco  Pizarro  de  una  gran  parte  del  imperio 
del  Perú,  un  número  muy  grande  de  sus  habitan- 
tes buscaron  refugio  en  esta  comarca.  De  Chacu, 
el  uso  ha  venido  á  formar  Chaco.  Parece  que  al 
principio  sólo  se  comprendió  con  este  nombre  el 
país  encerrado  entre  las  montañas  de  la  Cordille- 
ra, el  Pilcómayo  y  el  Río  Bermejo;  y  que  más 
tarde  se  extendió,  á  medida  que  á  los  peruanos 
se  fueron  juntando  otras  naciones  que  se  habían 
refugiado  allí  para  defender  su  libertad  contra  los 
españoles. 
Calidad  del        Convienen  cuantos   han   tratado  del  Chaco  en 

(i)     Ch.  Canonizado  en  1725. 


—    26l    — 

representárnoslo  como  uno  de  los  más  hermosos   pajs.  Sus  mon 

'  tanas. 

países  del  mundo;  mas  esto  no  es  puntualmente 
verdad  sino  respecto  de  la  parte  que  al  principio 
ocuparon  los  peruanos.  Una  sierra  que  empieza  á 
vista  de  Córdoba,  y  se  prolonga  torciendo  del 
Oeste  al  Norte  hasta  la  nueva  ciudad  de  Santa 
Cruz  de  la  Sierra,  forma  por  este  lado  una  mura- 
lla tan  bien  defendida,  sobre  todo  donde  se  deno- 
mina Cordillera  de  los  Chiriguanos,  que  es  inac- 
cesible por  todos  aquellos  puntos  (i).  Varias  de 
aquellas  montañas  son  tan  altas,  que  á  su  cima  no 
llegan  los  vapores  de  la  tierra  y  el  aire  se  mantie- 
ne allí  con  una  serenidad  inalterable,  sin  haber 
nada  que  limite  la  vista  (2).  Pero  los  vientos  son 
tan  impetuosos  en  aquellas  cimas,  que  muchas 
veces  arrancan  á  los  jinetes  de  encima  de  los  ca- 
ballos, y  para  respirar  con  tranquilidad,  es  preciso 
buscar  un  paraje  separado.  El  espanto  que  pudie- 
ra causar  la  vista  de  los  precipicios  que  hay  de 
un  monte  á  otro,  bastaría  para  trastornar  la  cabe- 
za á  los  más  intrépidos,  á  no  ocultar  estas  profun- 


(i)  Mur.  No  puede  el  Chaco  estar  dividido  de  Tucu- 
-mán  por  esos  montes,  pues  dentro  de  ellos  están  ence- 
rrados Tucumán  y  el  Chaco. 

(2)  Mur.  Muchas  veces  se  presentan,  y  yo  las  he 
visto,  nubes  que  se  posan  en  aquellos  montes,  ó  se  le- 
vantan por  encima  de  ellos.  No  son,  pues,  inaccesibles  á 
los  vapores,  sobre  todo,  diciéndose  que  es  tan  grande 
allí  la  fuerza  de  los  vientos.  El  Olimpo  de  la  fábula,  así 
como  lo  representan  inaccesible  á  las  nubes,  así  lo  es 
también  para  los  vientos. 
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didades  las  espesas  nubes  que  se  ven  bajo  los  pies. 
Minas  y  ríos.  No  se  pucdc  dudar  que  estas  montañas,  que 
son  uno  de  los  ramales  de  la  gran  Cordillera,  en- 
cierran algunas  minas,  y  hasta  se  han  descubierto- 
de  algún  tiempo  á  esta  parte;  pero  ignoramos  to- 
davía qué  es  lo  que  contienen  (l).  No  obstante,  la 
tradición  constante  del  Perú  es  que  los  Chichas 
y  los  Orejones^  que  en  otro  tiempo  ocupaban  estas 
montañas,  y  de  los  que  muchos  se  han  refugiado, 
quiénes  en  el  Chaco,  quiénes  en  la  isla  que  hay 
en  medio  del  lago  de  los  Jarayes  (como  ya  lo  he 
dicho),  conducían  el  oro  al  Cuzco,  capital  del 
Perú,  antes  de  llegar  los  españoles  á  aquel  impe- 
rio. Salen  también  de  aquellas  montañas  gran  nú- 
mero de  ríos,  cuyas  aguas,  por  la  mayor  parte, 
son  muy  sanas,  y  contribuyen  mucho  á  fertilizar 
el  Chaco;  sin  contar  con  las  que  corren  al  Norte 
como  el  Guapay  y  el  Parapití  que  desaguan  en  el 
Mamoré.,  por  medio  del  cual  he  hecho  ya  notar 
que  envían  sus  caudales  al  Marañón.  Los  más  con- 
siderables de  los  que  atraviesan  el  Chaco,  son  el 
PUcomayo,  Río  Salado  y  Río  Bermejo. 

Es  el  Pilcomayo  el  mayor  de  los  ríos  del  Cha- 
co, y  bastaría  él  solo  para  enriquecerlo  si  fuera 
todo  él  navegable;  pero  en  muchísimos  parajes 
tiene  poca  agua  y  en  otros  demasiada.  Nace  en 
las  montañas  que  separan  el  Potosí  del  Perú,  y  se 
dice  que  cierto  riachuelo  llamado  Tarapayd,  que 

(i)  Mur.  Véase  la  nota  puesta  en  este  libro,  más 
arriba,  sobre  las  minas. 
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recibe  el  Pilcomayo  muy  cerca  de  su  origen  y  baña 
también  el  Potosí,  arrastra  gran  cantidad  de  pla- 
ta que  es  imposible  sacar  de  allí  porque  queda  en- 
terrada en  el  lodo  (l).  Dícese  que  los  mineros 
han  calculado  que  en  los  cincuenta  y  seis  años 
que  corren  desde  1545  hasta.  l6oi,  había  sido 
esta  pérdida  de  40  millones.  Agrégase  que  por  el 
mismo  camino  pasa  al  Pilcomayo  tanto  a/ogue, 
que  en  el  espacio  de  varias  leguas  no  queda  pes- 
cado con  vida.  Al  salir  el  Pilcomayo  de  los  I  Ja- 
nos  de  Manso,  que  atraviesa,  se  divide  en  dos  bra- 
zos navegables  para  embarcaciones  bastante  gran- 
des, y  de  los  que  el  de  más  al  Norte  tiene  el  agua 
casi  salobre,  por  lo  que  se  encuentra  bastante  sa- 
litre en  sus  riberas.  Sólo  á  la  entrada  del  Pilco- 
mayo  en  el  Chaco  empieza  á  tener  pescado;  pero 
también  lleva  muchos  caimanes. 

Desaguan  los  dos  brazos  de  este  río  en  el  río 
Paraguay:  el  uno  entra  algo  más  arriba  de  la  con- 
fluencia de  este  río  con  el  Paraná,  y  el  otro  un 
poco  al  Sur  de  la  Asunción,  que  por  lo  mismo 
está  encerrada  en  una  isla  (2)  cuya  anchura  me- 
dia es  cinco  leguas,  y  la  longitud^  ochenta.  Es  muy 
baja,  y  por  consiguiente   pantanosa   hasta   cierta 

(1)  Del  abismo  del  mar  sacan  los  buzos  los  tesoros 
enterrados  en  él.  ¿Por  qué  no  los  podrían  sacar  del 
fondo  del  riachuelo  de  Tarapayá  ó  del  Pilcomayo,  á 
poca  distancia  de  su  origen? 

(2)  Mur.  No  está  la  Asunción  encerrada  en  aquella 
isla,  sino  enfrente  de  ella,  á  la  margen  opuesta  del  río 
Paraguay. 


Río  SalaHii 
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distancia  después  de  haberse  separado  los  dos 
brazos.  En  la  estación  de  las  lluvias  se  confunden 
los  dos  brazos,  porque  se  hinchan  tanto,  que  lle- 
gan á  reunirse,  y  aun  se  juntan  con  el  río  Berme- 
jo; y  después  de  haberse  reducido  de  nuevo  á  su 
cauce,  quedan  muchas  lagunas  en  el  terreno  inter- 
medio sin  secarse  jamás.  Garcilaso  de  la  Vega 
dice  que  el  nombre  Pilcomayo  ó  Pilcomayu,  sig- 
nifica en  idioma  quichua  Río  de  los  pájaros,  y  el 
Araquay,  que  es  el  más  septentrional  de  los  dos 
brazos,  significa  en  idioma  guaraní  Río  del  enten- 
dimiento, porque  es  preciso  navegar  por  él  con 
gran  cautela  para  no  perder  el  hilo  de  la  corrien- 
te, ni  empeñarse  en  las  lagunas  que  comunican  con 
él  y  forman  una  especie  '  de  laberinto  de  donde 
fuera  difícil  salir  (i). 

El  río  Salado  entra  en  el  Chaco  con  el  nombre 
de  Río  de  Pasaje  (2).  Es  entonces  de  tan  rápido  cur- 
so, que  no  se  navega  sin  riesgo.  Llegado  al  para- 
je donde  estuvo  la  ciudad  de  Estero,  cambia  su 
primer  nombre  por  el  de  río  de  Valbuena,  y 
desde  su  origen  hasta  allí,  esto  es,  en  un  trayec- 
to de  40  leguas,  tienen  sus  aguas  un  tinte  de 
color  de  sangre,  que  disminuye  á  medida  que  va 


(i)  Mur.  También  se  obstruye  el  cauce  con  la  abun- 
dancia del  aguapeí,  planta  acuática  que  da  al  rio  el  as- 
pecto de  un  prado  impenetrable. 

(2)  Mur.  Ó  río  de  los  Pasajes,  á  causa  de  tener  que 
pasar  por  allí  los  que  se  dirigen  á  las  provincias  del  Alto 
Perú. 
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recibiendo  otros  ríos.  Atribuyese  tal  color  á  la 
tierra  del  valle  de  Calchaquí,  donde  entra  este  río 
al  salir  de  su  origen  (i).  No  empieza  á  llevar  el 
nombre  de  río  Salado  sino  á  la  altura  de  Santia- 
go, y  no  se  dice  cuál  es  el  motivo  que  ha  hecho 
que  se  le  diese  tal  nombre.  Finalmente,  antes  de 
perderse  en  el  Río  de  la  Plata,  da  una  vuelta  al 
Este,  y  juntándose  con  un  riachuelo  denominado 
Saladillo  (2)  forma  una  isla  que  hace  como  un 
arco,  cuya  cuerda  es  el  Río  de  la  Plata,  denomi- 
nándose en  este  último  trecho  el  Salado,  Río  de 
Coronda. 

El  río  Bermejo  atraviesa  el  Chaco  de  Noroeste 
á  Sudeste,  y  también  cambia  á  menudo  de  nom- 
bre. No  he  visto  en  Memoria  alguna  el  por  qué  se 
ha  dado  á*  este  río  el  nombre  de  Bermejo,  que  pa- 
rece convenir  más  bien  al  rio  Salado  (3).  Piér- 
dese en  el  Río  de  la  Plata  con  el  nombre  de  Río 
Grande.  Es  tan  tranquilo  su  curso,  que  en  todo  él 
casi  con  tanta  facilidad  se  sube  como  se  baja,  so- 
bre  todo   cuando   sopla   un   poco  de  viento  Sur, 


(1)  Mur.  También  en  algunas  otras  partes,  fuera  del 
valle  de  Calchaquí,  y  de  él  toma  color  el  río  del  Pongo, 
que  baña  á  Jujuí,  y  da  este  color  al  Bermejo.  El  nombre 
de  Salado  le  viene  de  lo  salobre  de  sus  aguas,  que  es  en 
tanto  grado  que  ni  aun  en  tiempo  de  sequía  se  pueden 
beber,  y  se  hace  preciso  cavar  pozos  á  su  orilla  para  en- 
contrar agua  potable. 

(2)  Mur.  Nombre  común  á  los  arroyos  salobres. 

(3)  Mur.  Véase  la  nota  en  que  se  acaba  de  hablar  del 
color  del  suelo. 
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que  se  levanta  todas  las  mañanas  hacia  las  nueve, 
y  refresca  mucho  el  aire.  Por  otra  parte,  sus  ribe- 
ras son  deliciosas:  es  muy  abundante  de  peces,  y 
se  atribuyen  muchas  virtudes  á  sus  aguas,  pues  se 
dice  que  son  eficaz  remedio  del  mal  de  piedra,  di- 
suria y  todas  las  enfermedades  de  la  orina,  y  asi- 
mismo del  cólico,  gota,  hidropesía  é  indigestiones. 
Dicen  que  saca  la  mayor  parte  de  sus  virtudes  de 
una  yerba  muy  común  en  sus  márgenes  llamada 
yerba  de  orina  (i).  Asegúrase  que  los  que  beben 
de  estas  aguas  alcanzan  una  extrema  vejez,  sin  te- 
ner las  arrugas  propias  de  ella,  ni  sufrir  enferme- 
dad alguna. 

Parece  que  de  todo  esto  habrá  que  rebajar 
algo;  pero  entre  los  españoles  es  tradición  cons- 
tante que  cuantos  soldados  trabajaron  desde  1628 
hasta  1635  á  las  órdenes  de  D.  Martín  de  Ledes- 
ma  Valderrama,  Gobernador  militar  del  Tucumán, 
en  edificar  la  ciudad  de  Santiago  de  Gnadalcázary 
ninguno  murió  ni  se  enfermó,  aunque  el  solo  re- 
mover las  tierras  era  capaz  de  causar  enfermeda- 
des. Dícese  asimismo  que  D.  Esteban  de  Urizar, 
que  en  1710  y  1711  entró,  como  veremos  más 
adelante,  con  tropas  en  el  Chaco  y  fué  siguiendo 
la  ribera  del  río  Bermejo,  que  por  estos  parajes 
lleva  el  nombre  de  Rio  Grande^  habiendo  llegado 
allí  muy  indispuesto,  apenas  hubo  hecho  uso  de 
sus  aguas,  cuando  recobró  perfecta  salud,  y  gozó 
de  ella  sin  alteración  durante  las  dos  campañas, 

(i)     Mur.  Vulgarmente jyerí^íz  meona. 
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aunque  no  se  trató  en  ellas  con  cuidado  alguno.  En 
una  laguna  que  forma  este  río  con  el  nombre  de 
Rio  Grande^  fué  donde  se  pescaron  las  perlas  de 
que  he  hablado  en  el  primer  libro  de  esta  Historia. 

La  mayor  parte  de  los  otros  ríos  del  Chaco  tie- 
nen algo  de  notable.  Hay  uno  cuyas  aguas  son 
verdes,  por  lo  cual  se  llama  Rio  Verde.  No  es 
fácil  decir  de  dónde  les  viene  tal  color,  que  no  im- 
pide que  sean  aguas  sanas  y  aun  gustosas  al  pala- 
dar. Desagua  este  río  en  el  Paraguay,  unas  sesenta 
leguas  al  Sur  de  la  Asunción,  Habíase  edificado 
junto  á  él  una  ciudad  con  el  nombre  de  Nueva 
Rioja,  pero  no  subsistió  mucho  tiempo.  Hay  en  el 
Chaco  otro  río  llamado  Gitayrú,  que  baja  de  la 
Cordillera  chiriguana ,  y  corre  entre  el  Pilcomayo 
y  el  Bermejo;  pero  no  hallo  indicación  en  los  ma- 
pas de  si  sus  aguas  son  saladas. 

Bajan  de  la  Cordillera  arroyos  en  tan  gran  nú- 
mero, que  al  derretirse  las  nieves  de  que  está  cu-  chaco. 
bierta  (lo  que  coincide  con  la  estación  de  las  llu- 
vias), se  desbordan,  convirtiendo  aquella  parte  del 
Chaco  en  un  vasto  mar,  y  dejando  para  todo  el 
resto  del  año  cantidad  de  lagunas,  que  están  llenas 
de  pescados.  Estas  inundaciones  son  especialmente 
tan  sensibles  en  la  desembocadura  de  los  ríos  que 
van  á  parar  al  río  Paraguay  y  Río  de  la  Plata,  y 
sobrevienen  á  veces  tan  de  repente,  que  los  habi- 
tantes se  ven  forzados  á  embarcarse  en  piraguas 
ó  subirse  á  los  árboles  y  quedarse  allí  hasta  que 
se  retiren  las  aguas,  ó  hallen  otro  medio  de  po- 
nerse en  salvo. 
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Mas  tales  inconvenientes  están  bien  compensa- 
dos con  las  ventajas  que  se  sacan  de  aquellas 
grandes  crecientes  de  agua;  pues,  apenas  han  pa- 
sado, cuando  las  llanuras  del  Chaco  aparecen 
como  unos  grandes  jardines  que,  mirados  desde 
lo  alto  de  las  montañas,  forman  un  espectáculo 
que  no  tiene  acaso  igual  en  la  naturaleza.  ¡Qué 
sería  si  este  hermoso  país  estuviese  habitado  por 
pueblos  industriosos,  que  trabajasen  para  corregir 
lo  que  hay  de  incómodo,  y  supiesen  sacar  partido 
de  las  ventajas  que  les  ofrece  la  naturaleza!  Pero 
los  habitantes  del  Chaco  se  contentan  con  remover 
un  poco  la  tierra  cuando  está  descubierta;  y  es 
verdad  que,  aun  independientemente  de  este  corto 
trabajo,  les  proporciona  grandes  recursos  para 
vivir;  pues  produce  frutas  en  abundancia,  y  la  sola 
caza  y  pesca  bastaría  para  sustentarse. 
Bosques.  Parte  de  esta  provincia  se  halla  cubierta  de  di- 
delIfrY.^Los  latados  bosques,  algunos  de  los  cuales  no  tienen 
más  agua  que  la  que  se  halla  en  los  huecos  de  los 
árboles,  que  son  como  otros  tantos  depósitos  de 
agua  muy  clara  y  muy  buena  para  beber.  Habrían 
de  ser  naturalmente  muy  excesivos  los  calores, 
tanto  más  que  la  temperatura  del  aire  tiene  mucho 
de  cálido  y  seco;  pero  el  viento  Sur,  que  sopla 
con  regularidad  todos  los  días,  refresca  mucho.  En 
las  comarcas  del  Sur  hace  á  veces  un  frío  muy 
crudo  y  picante.  Son  allí  bastante  raros  los  árbo- 
les que  tenemos  en  Europa,  pero  en  cambio  hay 
otros  que  equivalen  muy  bien  á  lo  mejor  que 
tenemos  en  este  género.     . 


árboles. 
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A  lo  largo  de  un  riachuelo  llamado  Sîitta^  hay 
cedros  que  exceden  en  altura  á  cuantos  se  cono- 
cen; y  por  la  parte  de  la  antigua  ciudad  de  Guadal- 
cázar,  que  subsistió  poco  tiempo,  hay  bosques  en- 
teros de  los  mismos  cedros,  cuyos  troncos  tienen 
más  de  tres  brazas  de  circunferencia.  Es  muy  co- 
mún la  Quinaquina,  árbol  grande  de  color  rojo,  de 
buen  olor,  y  del  cual  fluye  una  resina  odorífera.  Su 
fruto  es  una  haba  más  gruesa  que  la  de  los  otros 
árboles  de  esta  clase,  muy  dura  y  medicinal.  Vense 
bosques  enteros  de  palmas  de  diez,  once  y  doce 
leguas  de  largo.  El  corazón  de  estos  árboles  coci- 
do con  la  médula  es  de  sabor  muy  agradable.  Las 
que  crecen  á  lo  largo  del  Pilco  mayo,  son  también 
tan  altas  como  los  mayores  cedros.  El  Rival  es  un 
árbol  enteramente  erizado  de  espinas  bastante  an- 
chas y  muy  duras.  Sus  hojas  mascadas  se  dice  que 
son  eficacísimo  remedio  contra  todas  las  enferme- 
dades de  los  ojos:  su  fruto  es  dulce  y  muy  sabro- 
so. Hay  dos  especies  de  Gayac,  de  las  cuales  la 
más  estimada  es  la  que  los  españoles  llaman  Palo 
santo. 

El  número  de  simples  que  se  han  hallado  en  el  simples 
Chaco  es  infinito,  y  el  P.  Lozano  no  teme  afirmar 
que  allí  se  han  descubierto  específicos  contra  to- 
dos los  males.  Pudiérase  decir,  tal  vez  sin  exage- 
ración, lo  mismo  de  todos  los  países  habitados  y 
habitables.  Y  á  la  verdad,  ¿qué  dificultad  habría  en 
creer  que  el  autor  de  la  naturaleza  no  ha  negado  ' 
á  clima  alguno  los  remedios  simples  y  naturales 
que  allí  son  necesarios?  ¿No   vemos   en  todas  par- 
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tes  los  animales  que,  guiados  de  solo  su  instinto, 
recurren  á  ellos  en  sus  necesidades  y  los  emplean 
con  mejor  resultado  que  nosotros?  Y  otro  tanto 
sucede  respecto  de  los  indios,  como  si  este  instin- 
to, que  tan  buena  guía  es  para  los  animales  en  to- 
das las  partes  del  mundo,  acudiese  á  suplir  en  los 
hombres  lo  que  no  pueden  conseguir  del  arte,  ó 
como  si  la  necesidad  los  hiciese  más  atentos  para 
estudiar  la  naturaleza,  en  la  que  siempre  debe 
fundar  el  arte  sus  principios  y  reglas.  Finalmente, 
hácese  en  el  Chaco  pan  y  muy  buenas  bebidas  de 
varias  semillas  y  otras  frutas  de  la  tierra;  pero  los 
indios  abusan  de  ellas  muy  á  menudo  para  fabri- 
car bebidas  fuertes,  que  lo  arrastran  á  todos  los 
excesos  que  consigo  trae  la  borrachera. 

Los  leones  del  Chaco  tienen  el  pelo  rojo  y  muy 
largo.  No  son  fieros,  y  hasta  son  temerosos,  pues 
de  sólo  oir  ladrar  á  un  perro,  se  dan  á  huir,  y  si 
no  pueden  trepar  á  un  árbol,  fácilmente  se  dejan 
tomar.  Los  tigres  son  del  mismo  tamaño,  y  á  lo 
menos  de  igual  ferocidad  que  los  de  Tucumán; 
pero  pierden  todo  su  brío  si  son  heridos  en  el 
lomo  ó  región  de  los  ríñones.  Por  lo  demás,  ca- 
zan tan  diestramente  en  el  agua,  como  en  tierra. 
Hay  en  aquella  provincia  jabalíes  de  dos  colores; 
unos,  grises;  y  otros,  negros.  Las  liebres,  ciervos, 
avestruces,  lobos  marinos,  son  semejantes  á  los  de 
las  provincias  inmediatas.  Las  cabras  negras  y  ro- 
jas son  las  del  Tucumán:  no  se  hallan  blancas,  sino 
á  lo  largo  del  Pilcomayo.  Cuéntanse  seis  especies 
de  patos,  y  se  encuentra  volatería  de  todas  clases^ 
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Lo  que  los  españoles  llaman  la  gran  Bestia  es  el 
Anta  ó  Pauta  de  que  ya  he  tratado;  y  parece  por 
lo  que  dice  el  P.  Lozano,  que  el  del  Chaco  es  algo 
diferente  del  que  he  descrito  conforme  al  P.  Mon- 
toya.  Tiene  este  animal,  dice  el  historiador  del 
Chaco,  el  pelo  castaño  y  muy  largo,  la  cabeza  de 
caballo,  orejas  de  mulo,  labios  de  becerro,  las  patas 
delanteras  hendidas  en  dos  partes,  y  las  traseras 
en  tres.  En  el  hocico  tiene  una  trompa  que  alarga 
cuando  está  enojado:  la  cola  es  corta,  las  piernas 
delgadas,  los  dientes  puntiagudos;  tiene  dos  estó- 
magos, de  los  que  uno  le  sirve  de  depósito,  donde 
se  encuentra,  á  veces,  madera  podrida  y  piedras 
bezoares  que  se  tienen  por  las  mejores  que  vienen 
de  América.  Su  piel  endurecida  al  sol  y  sobada 
es  impenetrable  á  las  balas,  y  su  carne  no  se  dife- 
rencia de  la  de  buey.  La  uña  de  su  pie  izquierdo 
de  delante  tiene  la  misma  virtud  que  se  atribuye 
á  la  del  alce  ú  Orignal  del  Canadá,  y  hace  de  ella 
el  mismo  uso  en  los  ataques  de  epilepsia  ó  de 
otra  enfermedad  parecida  á  la  que  está  sujeto. 
Asegúrase  también  que  cuando  tiene  plétora  de 
sangre,  se  abre  la  vena  con  la  punta  de  una  caña  y 
que  de  él  aprendieron  los  indios  á  usar  el  mismo 
remedio 

El  Guanaco.,  conocido  de  los  ingleses  con  el 
nombre  de  Wanotra,  que  parece  le  dan  otros  pue- 
blos de  América,  es  común  en  el  Chaco,  y  lleva 
piedras   bezoares   de   tres  libras   y   media  (l)  de 

(i)     Mur.  A  veces  se  da  el   nombre  de  libra  al  peso 
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peso.  Dícese  que  el  primer  indio  que  lo  dio  á  co- 
nocer á  los  españoles  fué  muerto  por  sus  compa- 
triotas. No  sé  si  se  ha  propagado  en  Inglaterra, 
adonde  en  1 723  fué  conducida  una  pareja  com- 
prada en  Buenos  Aires.  Es  dicho  animal  una  espe- 
cie de  camello;  su  único  inconveniente  es  la  sali- 
va que  lanza  sobre  el  cazador  y  produce  la  sarna. 
Casi  nunca  se  ven  tropas  de  ellos,  á  no  ser  en 
países  desiertos;  y  cuando  pacen  en  una  llanura 
hay  siempre  uno  que  está  en  una  altura  de  centi- 
nela, para  avisar  á  los  demás,  con  una  especie  de 
relincho,  de  la  aproximación  de  los  cazadores:  en- 
tonces se  refugian  todos  en  parajes  rodeados  de 
precipicios  y  delante  de  todos  van  las  hembras 
con  sus  hijuelos.  La  carne  de  guanaco  es  blanca^ 
de  bastante  buen  gusto,  pero  algo  seca  (l ). 
Otru^a...,i,a-  Los  otros  anlmalcs  que  se  observan  en  el  Cha- 
co son  el  Zorrillo^  que  no  parece  ser  diferente  de 
la  bestia  hedionda  del  Canadá;  el  Capibara^  anfi- 
bio de  la  figura  del  cerdo;  de  su  carne  son  muy 
golosos  los  indios;  la  Nutria,  muy  común  en 
aquel  país  y  de  pelo  muy  fino;  la  Iguana,  que  es 
muy  parecida  á  la  Iguana  de   la  Isla  Española;  el 


español  de  ocho  reales,  y  quizá  de  tales  libras  se  trate 
en  este  lugar,  pues  si  se  habla  de  libras  de  12  ó  16  onzas, 
eá  excesivo  el  cálculo. 

(i)  Mur.  Cázanse  los  guanacos  con  lazo,  esto  es,  agi- 
tando alrededor  de  la  manada  una  cuerda,  no  muy 
gruesa,  que  tiene  un  nudo  corredizo,  en  el  cual,  una  vez 
prendido  el  animal,  no  puede  huir. 
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Quirquincho,  que  es  muy  raro  (l)>  y  lleva  consigo 
la  casa,  que  consiste  en  una  escama  muy  dura 
bajo  la  cual  se  recoge  totalmente.  Tiene  figura  de 
cerdo:  y  con  patas  y  hocico  se  abre  un  agujero  de 
tres  ó  cuatro  pies  en  el  suelo  y  allí  se  guarece;  de 
las  escamas  de  debajo  del  vientre  sale  un  pelo  lar- 
go y  muy  grueso,  y  su  carne  tiene  un  dejo  muy 
desagradable  al  gusto.  Dicen  que  cuando  lluevo 
se  echa  de  espaldas  para  recibir  la  lluvia,  y  que- 
da luego  un  día  en  aquella  postura,  esperando 
que  vaya  algún  corzo  sediento  á  beber  del  agua 
de  que  está  llena  su  cascara;  mas  apenas  ha  meti- 
do allí  el  corzo  su  hocico,  cuando  se  encuentra 
asido  sin  peder  respirar,  y  por  grandes  que  sean 
los  esfuerzos  que  haga  por  sacudirlo,  no  lo  puede 
lograr;  de  modo  que  finalmente  se  ahoga  y  sirve 
de  comida  al  Quirquincho  (2).  En  1 728  presenta- 
ron los  ingleses  dos  de  estos  animales  vivos  al  Rey 
de  la  Gran  Bretaña. 

Hay  otra  clase  de  animal  que  en  el  Perú  lla- 
man Tatú,  y  en  el  Tucumán  Mulita  6  Bulica,  de 
quien  se  dice  que  cuando  se  ha  retirado  en  su 
cascara  es  redondo  como  una  bola  bien  lisa,  de 
modo  que  no  se  distingue  en  ella  juntura  alguna. 
Carece  de   pelo,  y  la  carne  en  nada  se  diferencia 


(i)  Miir.  Raro  se  dice,  quizá,  que  es  el  Quirquincho, 
no  porque  se  encuentre  pocas  veces,  pues  es  muy  común, 
sino  porque  es  de  extnma  y  curiosa  calidad. 

(2)  Mur.  ¿Se  habrá  de  llamar  esta  narración  cuento 
de  niños,  ó  cuento  de  viejas? 

Charlevoix. — I  18 
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dé  la  de  un  lechóncillo.  Encuéntrase  asimismo  en 
el  Brasil  y  Nueva  Granada.  Por  fin,  en  los  valles 
que  separan  las  montañas  por  donde  se  penetra 
en  el  Chaco,  hay  una  especie  de  carneros  que  se 
denominan.  Llamas,  y  se  tendrían  por  camellos 
pequeños  si  tuvieran  jiba.  Sírvense  de  ellos  los 
indios  como  bestias  de  carga  (i);  pero  su  paso  es 
tan  lento,  que  son  incapaces  de  caminar  más  de 
tres  leguas  por  día;  y  si  de  cansados  se  echan,  pri-- 
mero  se  dejarán  matar  que  volver  á  levantarse 
con  la  carga. 

Animales  ve-  Han  asentado  algunos  autores  que  en  el  Chaco 
no  hay  animal  alguno  venenoso.  Pero  se  encuen- 
tran en  gran  número:  aunque  en  todas  partes  se 
hallan  contravenenos  para  su  ponzoña,  siendo  los 
más  eficaces  la  yerba  de  víbora  y  la  contrayerba 
macho  y  hembra.  Cree  el  P.  Lozano  que  la  yerba 
de  la  víbora  sea  el  Trisago  de  Dioscórides.  Los 
demás  contravenenos  son  el  Colmillo  de  víbora  ó 
Solimán  de  la  Rioja,  hoja  de  tabaco,  espina  y  caña 
de  maíz,  el  hueso  de  la  pierna  de  vaca,  tostado  y 
aplicado  á  la  herida.  Para  hacer  más  eficaz  este 
último  antídoto,  se  lava  en  hueso  con  vino  y  le- 
che, y  se  deja  en  la  llaga  hasta  que  por  sí  mismo 
se  desprenda,  lo  que  sucede  cuando  ya  no  queda 
veneno. 

Ai^t  Sería  extraño  que  en  tan  hermoso  país   no  hu- 

biese abejas.  Todos  los   bosques   están   llenos  de 

(i)     Mur.  Carga  pequeña,  que  no  pase  de  una  arroba, 
de  cuatrocientas  onzas. 
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ellas,  y  en  muchos  apenas  se  ve  un  árbol  de  re- 
gular tamaño  que  no  encierre  su  panal.  Es  verdad 
que  las  avispas  hacen  guerra  cruel  á  este  precioso 
insecto,  mas  esto  no  impide  que  pueda  proporcio- 
nar el  Chaco  cera  y  miel  á  gran  parte  de  Améri- 
ca, y  en  ninguna  parte  que  se  sepa  la  hay  de  me- 
jor calidad  (l).  Nada  nos  dicen  de  los  pájaros  del 
Chaco,  que  parece  han  de  ser  los  mismos  de  las 
provincias  inmediatas.  El  silencio  de  los  historia- 
dores acerca  de  su  canto  hace  sospechar  que  en 
esta  provincia,  bien  así  como  en  lo  restante  del 
Nuevo  Mundo,  no  tanto  deleita  el  oído  con  sus 
trinos,  como  la  vista  con  lo  vivo  y  vario  de  su 
plumaje. 

A  juzgar  por  el  número  de  naciones  del  Chaco, 
cuya  enumeración  hace  el  P.  Lozano,  podría  ima- 
ginarse que  no  hay  en  el  mundo  país  más  pobla- 
do que  el  Chaco;  pero  aunque  en  realidad  lo  está 
más  que  los  países  vecinos,  dista  mucho  de  ha- 
llarse tan  poblado  como  sería  razón,  atendida  la 
suavidad  de  su  clima  y  la  fertilidad  de  su  suelo; 
pues  cada  una  de  las  naciones  que  lo  habitan  no 
alcanzarían  una  con  otra  á  formar  cuatro  pueblos 
medianos;  cosa  que  por  otra  parte  no  es  tan  rara 
como  pudiera  creerse.  En  efecto,  muchos  experi- 


(i)  Mur.  La  excelencia  de  la  cera  debe  entenderse 
en  comparación  de  la  recogida  en  las  provincias  vecinas. 
Por  lo  demás,  la  hace  menos  apreciable  su  negrura  y  el 
ser  demasiado  blanda,  defecto  que  se  tiene  que  corregir 

ezclando  con  ella  mucho  sebo. 
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mentos  han  hecho  ver  que  no  son  los  países  más 
favorecidos  por  la  naturaleza  aquellos  en  que  más 
se  multiplican  los  hombres,  á  causa  sin  duda  de 
que  la  facilidad  de  vivir  sin  trabajo  alguno  hace 
allí  á  los  hombres  más  perezosos,  menos  previso- 
res, más  independientes,  y  por  necesaria  conse- 
cuencia más  viciosos;  de  donde  resulta  además 
que  viviendo  al  arbitrio  de  sus  pasiones,  sin  so- 
portar freno  alguno,  se  hacen  bárbaros  y  salvajes, 
y  entre  sí  no  tienen  sociedad  alguna,  caen  en  los 
mayores  excesos  del  libertinaje,  y  sobre  todo  la 
borrachera,  de  donde  proceden  las  reyertas  y 
guerras  á  menudo  interminables,  que  hacen  pere- 
cer más  hombres  de  los  que  nacen.  Por  lo  cual  se 
ven  decrecer  de  un  manera  sensible. 

Por  otra  parte,  una  tradición,  muy  moderna  to- 
davía en  aquella  parte  de  América  meridional, 
manifiesta  que  las  enfermedades  epidémicas  cau- 
sadas por  la  corrupción  del  aire  en  las  regiones 
vecinas  al  Chaco,  y  sobre  todo  en  el  Tucumán,  han 
hecho  salir  de  él  multitud  de  habitantes  que  se 
han  refugiado  en  el  Chaco,  adonde  han  llevado  el 
contagio  que  hasta  ahora  no  había  entrado  allí. 
Hemos  visto  que  el  miedo  del  español  obligó  á 
gran  número  de  peruanos  á  abandonar  su  patria, 
y  el  Chaco  creció  más  que  ningún  otro  país  con 
la  necesidad  en  que  se  veían  de  ir  á  buscar  á  otra 
parte  escondites  donde  guarecerse  de  las  persecu- 
ciones de  los  conquistadores.  Pero  estas  transmi- 
graciones no  podían  verificarse  sin  perder  mucha 
gente;  y  una  vida  errante,  tal  como  durante  mu- 
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cho  tiempo  han  tenido  que  llevarla  los  fugitivos 
antes  de  establecerse,  no  era  lo  más  favorable  á 
su  multiplicación. 

Nada  hará  conocer  mejor  la  mezcla  de  las  na-      Dos  singuia- 

1  ^1111     /'I  1        J-        res   naciones. 

Clones  de'que  está  poblado  el  Lhaco,  que  la  di-  dei  Chaco, 
versidad  de  su  índole  y  costumbres.  Sin  embargo, 
no  dejan  de  asemejarse  en  varias  cosas,  lo  que  es 
efecto  de  las  relaciones  necesarias  entre  ellas,  y  de 
haberse  visto  forzadas  á  reunirse  á  menudo  para 
defender  su  libertad,  sobre  todo  contra  los  espa- 
ñoles que  las  rodean  por  todas  partes,  y  á  quienes 
la  hermosura  de  aquellos  valles  y  el  deseo  de  li- 
brarse de  tan  enojosos  vecinos,  les  han  hecho  ha- 
cer esfuerzos  continuos  para  adueñarse  del  terri- 
torio. No  daré  á  conocer  los  caracteres  distintivos 
de  cada  nación  sino  á  medida  que  vaya  ofrecién- 
dose oportunidad.  Pero  no  puedo  menos  de  referir 
aquí  lo  que  nos  dice  el  P.  Lozano  de  dos  de  aque- 
llas naciones  que  tienen  cosas  tan  singulares,  que 
de  ellas  no  me  hubiese  atrevido  á  hablar  á  no  ser 
por  la  autoridad  de  dicho  misionero,  quien,  aun- 
que confiesa  que  no  las  ha  visto,  añade  que  tiene 
todas  las  pruebas  que  pudieran  desearse  de  la 
verdad  del  relato  que  le  hicieron. 

La  primera  es  la  de  los  Colitis  ó  Colluges.,  en 
lengua  peruana  Suripchaquins,  que  quiere  decir 
pie  de  avestruz.  Denominóseles  con  este  califica- 
tivo porque  no  tienen  pantorrilla,  y  excepto  en 
tener  talón,  en  lo  demás  se  parecen  sus  pies  á  los 
de  los  avestruces.  Su  estatura  es  casi  gigantesca, 
y  no  hay  caballo  que  pueda  alcanzarlos  á  la  ca- 
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rrera.  Son  muy  belicosos,  y  sin  más  arma  que  la 
lanza,  tienen  casi  destruida  la  nación  de  los  Palo- 
mos^ que  antiguamente  era  muy  numerosa.  La 
segunda  no  tiene  de  monstruoso  más  que  la  esta- 
tura, mayor  todavía  que  la  de  los  Colliiges.  Lo 
que  relata  el  P.  Lozano  está  copiado  de  una  carta 
del  P.  Gaspar  Osorio,  cuyo  glorioso  martirio  refe- 
riremos más  tarde,  y  que  predicó  el  Evangelio  á 
aquellos  indios.  He  aquí  lo  que  escribió  acerca  de 
aquellos  indios,  al  P.  Trujillo,  su  Provincial: 

No  los  nombra:  sólo  se  contenta  con  decir  que 
los  encontró  en  el  riachuelo  de  Tarija,  muy 
cerca  del  punto  donde  había  estado  la  ciudad  de 
Guadalcázar  de  que  ya  he  hablado.  Después  de 
decir  que  levantando  cuanto  podía  el  brazo,  no 
había  podido  llegar  á  la  cabeza  de  estos  indios, 
añade  que  lo  que  más  le  había  pasmado  era  la 
delicadeza  y  riqueza  de  su  lengua,  la  bondad  de 
su  carácter,  su  policía  y  la  viveza  y  penetración 
de  su  ingenio.  En  otra  carta  que  escribió  este 
santo  mártir  poco  antes  de  su  muerte  al  P.  Mucio 
Vitelleschi  su  General,  parece  lamentarse  mucho 
de  que  no  haya  sido  mejor  tratada  una  nación  tan 
estimable  por  su  valor,  policía,  buena  conducta  y 
modestia,  y  que  no  se  hubiese  comenzado  por 
hacerle  saborear  las  máximas  de  nuestra  santa 
Religión  antes  de  imponerle  un  yugo  que  de  día 
en  día  le  iban  agravando.  Vuelvo  á  las  demás  na  - 
clones  del  Chaco. 
Pueblos  del  Generalmente  hablando,  son  de  gran  talla,  y  se 
Dera'i"'  ^^  '^^'   ^an   hallado   individuos  que   tenían  siete  pies  de 
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alto.  Los  rasgos  de  su  semblante  son  muy  diver- 
sos de  los  nuestros,  y  los  colores  de  que  se  pinta- 
rrajean, acaban  de  darles  un  aspecto  que  á  pri- 
mera vista  es  espantoso.  De  este  modo  pretenden 
intimidar  á  sus  enemigos.  Un  capitán  español  que 
había  hecho  sus  campañas  con  reputación  en  Eu- 
ropa, fué  enviado  contra  indios  del  Chaco,  no  muy 
lejos  de  Santa  Fe,  y  quedó  tan  asombrado  de  su 
vista  que  cayó  desfallecido.  La  mayor  parte  van 
totalmente  desnudos,  y  no  llevan  absolutamente 
más  que  un  ceñidor  de  cuerda  de  donde  cuelgan 
plumas  de  aves  de  diversos  colores.  Pero  en  las 
fiestas  públicas  llevan  en  la  cabeza  gorros  de  esas 
mismas  plumas.  Cuando  hace  mucho  frío  se  cu- 
bren con  una  especie  de  capa  de  pieles  bien  ado- 
badas, y  adornadas  con  figuras  de  varios  colores. 
Hay  naciones  en  que  las  mujeres  no  andan  más 
cubiertas  que  los  hombres. 

Los  defectos  comunes  de  todos  estos  pueblos 
son  la  ferocidad,  inconstancia,  perfidia  y  embria- 
guez; todos  muestran  cierta  vivacidad,  pero  tie- 
nen un  entendimiento  muy  embotado,  fuera  de  las 
cosas  que  están  al  alcance  de  los  sentidos.  Propia- 
mente hablando,  no  tiene  forma  alguna  de  gobier- 
no, aunque  hay  caciques  en  cada  pueblo,  pero  que 
no  tienen  autoridad  sino  en  cuanto  saben  hacerse 
respetar.  Varios  son  errantes  sin  morada  fija,  y 
llevan  consigo  todos  sus  muebles,  que  consisten 
en  una  estera,  una  hamaca  y  una  calabaza.  Las 
cabanas  de  los  que  viven  en  aldeas,  no  son  en  mu- 
chas de  estas  naciones  más  que  unas  malas  cho- 
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zas  de  ramas  de  árboles,  cubiertas  de  paja  ó  más 
bien  de  yerba.  Parece  que  los  más  cercanos  á 
Tucumán  andan  mejor  vestidos  y  tienen  mejores 
albergues. 

Su  bebida  favorita  es  la  Chicha^  de  la  que  ya  he 
hablado;  júntanse  para  bebería,  bailar  y  cantar, 
lo  que  hacen  hasta  que  todos  están  borrachos. 
Entonces  empiezan  las  reyertas,  y  no  tardan  mu- 
cho en  llegar  á  las  manos,  siendo  rara  la  fiesta  que 
acabe  sin  costar  la  vida  algunos,  o  por  lo  menos 
sin  efusión  de  sangre.  Muchas  veces  se  aprovechan 
de  aquella  ocasión  para  vengarse  de  sus  enemigos. 
Las  mujeres  beben  también  á  veces  hasta  perder 
el  uso  de  la  razón;  pero  ordinariamente,  cuando 
se  hallan  en  tales  juntas,  luego  que  empiezan  á 
calentarse  las  cabezas,  se  retiran,  llevándose  en 
cuanto  pueden  todas  las  armas.  Poco  se  necesita 
para  producirse  una  guerra  entre  estas  naciones; 
pero  el  odio  que  profesan  á  los  españoles,  las  junta 
fácilmente  contra  este  enemigo  común,  con  quien 
¡amas  se  reconcilian  sinceramente. 

Casi  todos  estos  indios  son  antropófagos:  no  tie- 
nen más  ocupación  que  la  guerra  y  el  pillaje,  y  se 
han  hecho  formidables  á  sus  vecinos  por  el  en- 
carnizamiento que  muestran  cuando  se  ven  obli- 
gados á  pelear  en  la  llanura,  y  mucho  más  por  las 
estratagemas  que  inventan  para  sorprender,  en  es- 
pecial á  los  españoles.  Así,  por  ejemplo,  cuando 
han  resuelto  saquear  alguna  casa,  no  hay  artificio 
que  dejen  de  emplear  para  hacer  que  se  descui- 
den ó  salgan  los  dueños.  Estarán  espiando  noches 
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enteras  el  instante  de  sorprenderlos  sin  exponer- 
se; tienen  siempre  espías  en  el  campo,  que  no  ca- 
minan sino  de  noche,  arrastrándose  si  es  menes- 
ter sobre  los  codos,  que  tienen  siempre  cubiertos 
de  callos.  Algunos  españoles  imaginaron  que  por 
obra  de  magia  tomaban  la  figura  de  un  animal  ca- 
sero para  observar  lo  que  sucede  en  las  casas,  y 
no  todos  gustan  de  pelear  con  ellos  con  armas 
iguales  cuando  los  han  sorprendido,  pues  enton- 
ces la  desesperación  les  pone  furiosos.  Hasta  se 
han  visto  mujeres  vender  muy  caras  sus  vidas  á 
soldados  armados. 

Sus  armas  no  son  diversas  de  las  de  los  otros 
indios  de  este  continente:  son  el  arco,  flecha,  ma- 
cana, y  una  especie  de  lanza  ó  arma  arrojadiza  de 
madera  muy  dura,  bien  trabajada  y  que  manejan 
con  gran  destreza  y  fuerza,  aunque  es  muy  pesa- 
da (l),  pues  tiene  quince  palmos  de  largo  y  bas- 
tante gruesa.  La  punta  es  de  cuerno  de  ciervo, 
con  una  lengüeta  ganchuda,  que  hace  que  no  pue- 
da retirarse  de  la  llagfa  sin  ensancharla  considera- 


(i)  Mur.  Pesada  es,  no  tanto  por  lo  gruesa  y  larga, 
cuanto  por  la  calidad  de  la  madera.  Termina,  por  ambos 
lados,  en  punta,  no  de  hierro  ni  de  cuerno,  sino  de  la 
misma  madera  aguzada.  Andando  á  caballo  llevan  esta 
lanza  arrastrando  por  el  suelo  para  aguzarla.  No  se  arroja 
atada  á  una  cuerda,  sino  que  la  tienen  en  la  mano  ó  la 
sustentan  en  el  hombro  por  el  medio  cuando  entran  en 
batalla.  En  general,  la  arrojan,  dándole  empuje  coa  la 
mano,  contra  los  dormidos  ó  contra  el  enemigo  que  ha 
vuelto  las  espaldas  y  va  huyendo. 


blemente.  Está  atado  á  una  cuerda,  por  medio  de 
la  cual  lo  retiran  en  habiendo  dado  el  golpe,  de 
modo  que  es  preciso  entregarse  cuando  uno  ha  sido 
herido,  ó  desgarrar  al  punto  la  parte  herida.  Or- 
dinariamente, cuando  han  tomado  un  prisionero 
le  sierran  el  cuello  con  una  quijada  de  pez;  luego 
le  arrancan  la  piel  de  la  cabeza,  la  guardan  como 
trofeo  de  la  victoria  y  se  adornan  con  ella  en  sus 
fiestas. 
Su  destreza        Son   hábilcs  y  osados  jinetes,  y  los   españoles 
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caballo.  no  tienen  que  arrepentirse  de  haber  poblado  de  ca- 

ballos todos  aquellos  países  del  continente.  Los  in- 
dios los  detienen  á  la  carrera  y  saltan  indiferente- 
mente sobre  ellos  por  los  costados  ó  por  la  grupa, 
sin  más  auxilio  que  el  apoyarse  en  sus  dardos 
para  saltar.  No  usan  estribos,  y  con  un  simple  ron- 
zal manejan  los  caballos  á  su  gusto  y  los  hacen 
volar  de  modo  que  el  español  mejor  montado  no 
alcanza  á  seguirlos.  Como  la  mayor  parte  van 
siempre  desnudos,  tienen  la  piel  extrañamente  en- 
durecida, y  afirma  el  P.  Lozano  haber  visto  la  ca- 
beza de  un  Mocoví,  cuya  piel  tenía  en  el  cráneo 
medio  dedo  de  espesor. 
Varias  eos-  Las  mujcfcs  del  Chaco  se  pican  la  cara,  pecho 
y  brazos  como  los  moros  de  África  y  España;  los 
moros  hasta  pican  á  sus  hijas  luego  de  nacidas,  y 
en  algunas  naciones  arrancan  á  todos  sus  hijos  el 
pelo  en  anchura  de  seis  dedos  desde  la  frente  ha- 
cia la  coronilla.  Todas  estas  mujeres  son  muy  ro- 
bustas; paren  con  gran  facilidad,  y  luego  que  han 
dado  á  luz  van  á  bañarse  y  lavar  sus  criaturas  en 


lumbres  de 
tos  pueblos. 
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el  río  ó  laguna  más  cercana.  Sus  maridos  las  tra- 
tan con  dureza,  quizá  porque  son  celosas,  y  por 
su  parte  ellos  no  muestran  afecto  alguno  á  los 
hijos.  Entierran  los  muertos  en  el  mismo  paraje 
donde  mueren  (l);  sobre  la  hoya  plantan  un  dar- 
do, y  se  asegura  en  él  el  cráneo  de  un  enemigo, 
si  tienen,  y  sobre  todo  si  es  de  español.  Luego 
abandonan  aquel  lugar,  y  ni  aun  quieren  pasar 
por  él  hasta  que  totalmente  haya  sido  olvidado  el 
muerto. 

El  mayor  estorbo  que  encontraron  los  españo- 
les para  hacerse  dueños  del  Chaco,  como  también 
los  misioneros  para  plantear  en  él  la  fe,  procedió 
de  los  Chiriguanos.  Muy  divididas  están  las  opi- 
niones acerca  del  origen  de  esta  nación.  El  P.  Te- 
cho (2)  y  con  él  el  P.  Pedro  Fernández  (3)  creye- 
ron, fiándose  del  manuscrito  de  Ruy  Díaz  de  Guz- 
mán,  que  descienden  de  los  indios  que  asesinaron 
á  Alejo  García  á  su  vuelta  del  Perú,  y  temiendo  que 
los  portugueses  quisiesen  vengar  aquella  muerte, 
se  refugiaron  en  la  parte  de  los  montes  del  Perú 
que  llaman  Cordillera  chiriguana.  Agrega  el  Pa- 
dre P^ernández  que  no  eran  entonces  más  de  4. 000. 
Pero  Garcilaso   de   la  Vega,   cuya   autoridad   me 


(i)  Mur.  Cerca  de  los  ríos,  y  particularmente  del  Sa- 
lado, se  hallan  tinajas  antiguas  de  barro,  en  las  que  se 
contienen  sólo  huesos  de  los  cadáveres  que  allí  se  intro- 
dujeron sentados  y  con  los  brazos  cruzados. 

(2)  Ch.  Historia  Paraquariensis,  lib.  xi. 

(3)  Ch.  Relación  historial  de  los  Chiquitos. —  Mur.  No 
Pedro,  sino  Juan  Patricio. 
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parece  superior  á  la  de  Guzmán,  dice  que  el  Inca 
Yupanqui,  décimo  Emperador  del  Perú,  intentó 
someter  los  Chiriguanos,  ya  establecidos  en  aque- 
llas montañas,  donde  eran  notorias  sus  cruelda- 
des, y  llevaban  fama  de  ser  muy  bravos;  y  agre- 
ga que  la  expedición  del  Inca  no  dio  buen  resul- 
tado. Es  cierto,  por  otra  parte,  que  no  tienen  más 
lengua  que  la  guaraní,  y  así  no  puede  menos  de 
reconocerse  que  son  una  colonia  de  esta  nación, 
que  tantas  otras  fundó  en  el  Paraguay  y  en  el 
Brasil,  donde  en  todas  oartes  se  habla  ó  por  lo  me- 
nos se  entiende  su  idioma. 
Su  aniínosi-  Como  quiera  que  sea,  no  tienen  los  españoles 
^pafto"e'"  "^  enemigos  más  irreconciliables  que  los  Chirigua- 
nos, que  se  hallan  esparcidos  en  diversos  parajes 
de  las  provincias  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  Char- 
cas y  Chaco;  y  aunque  en  estos  últimos  tiempos 
los  cuenten  entre  sus  aliados,  que  les  han  servido 
muy  bien,  no  pueden  nunca  fiarse  enteramente  de 
ellos,  sino  mientras  se  hallen  en  estado  de  impo- 
nerles por  temor,  lo  que  no  es  tan  fácil.  No  se 
conoce  en  toda  aquella  parte  de  América  meri- 
dional nación  más  altanera,  de  ánimo  más  áspero, 
de  ingenio  más-inconstante,  ni  de  mayor  perfidia. 
Su  oposición        Mas  á  ¡uzgar  por  su  carácter  y  por  la  principal 

al  cristianismo.  J&r  J    f  f  f 

razón  que  los  aleja  d¿l  Cristianismo,  quiero  decir 
la  desconfianza  del  español,  no  es  menester  menos 
que  un  milagro  para  formar  de  ellos  verdaderos  y 
constantes  adoradores  del  verdadero  Dios.  En  pri- 
mer lugar,  están  persuadidos  de  que  apenas  se 
declarasen   cristianos,    quedarían   convertidos  en 
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escla\'OS  de  los  españoles.  La  serie  de  esta  histo- 
ria hará  conocer,  así  por  las  inútiles  tentati\as 
■que  se  han  hecho  para  reducirlos  al  yugo  de  Jesu- 
cristo, como  por  lo  que  las  ha  /rustrado,  que  es- 
tán en  el  caso  de  aquellos  de  quienes  habló  el 
Salvador  del  Mundo  al  ordenar  á  sus  Apóstoles 
que  saliesen  de  entre  ellos  sacudiendo  el  polvo 
de  sus  pies. 

El  P.  Ignacio  Chômé,  Jesuíta  valón  (l),  que  los 
ha  tratado  de  cerca  más  que  nadie,  y  ha  llevado 
la  generosidad  para  con  ellos  hasta  donde  puede 
llevarla  un  Ministro  del  Señor,  hablaba  cierto  día 
con  uno  de  estos  infieles,  diciéndole  cuanto  puede 
inspirar  un  celo  ilustrado  para  empeñar  á  un  idó- 
latra en  el  camino  de  la  salvación.  Después  de  ha- 
berle escuchado  el  bárbaro  con  suma  tranquili- 
dad, le  dijo:  «Mucho  trabajo  inútil  te  has  tomado. 
»Nosotros  tenemos  el  corazón  más  duro  que  esto 
»(y  le  mostraba  el  puño).  Te  engañas,  replicó  el 
«Misionero,  vuestro  corazón  es  como  una  peña. 
»Ni  más  ni  menos,  dijo  el  Chiriguano,  pero  al 
»mismo  tiempo  somos  más  avisados  de  lo  que  te 
«figuras.  No  hay  hombre,  por  listo  que  sea,  á 
»quien  no  sepamos  engañar,  si  no  es  que  esté 
»muy  sobre  sí.  Y  esta  perversa  sutileza,  agrega 
»el  P.  Chômé,  es  la  que  constituye  el  más  fuerte 
«obstáculo  á  su  conversión.  Son  naturalmente  ale- 
»gres,   muy   fogosos,    inclinados  á   las  bromas,  .y 


(i)     Ch.  Véase  su  carta  en  el  tomo  xxiv  de  las  Cartas 
edificanies  y  airiosas,  pág.  374. 
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Expedi  c  i  ó  n 
desgraciada 
contra  ellos. 


Sus   costum- 
bres. 


»  tienen  gracejo  en  sus  salidas;  cobardes  por  lo  ge- 
»neral  si  hallan  resistencia,  pero  altaneros  hasta 
»la  insolencia  si  llegan  á  echar  de  ver  que  se  les 
»teme.» 

No  podrían  vencerlos  todas  las  fuerzas  del  Tu- 
cumán  reunidas,  y  lo  saben  ellos  bien;  por  eso 
han  hecho  impunemente  destrozos  en  aquella  pror 
vincia  (l),  y  contribuyó  mucho  á  insolentarlos 
más  el  mal  resultado  de  una  expedición  que  hizo 
en  1572  el  Virrey  D;  Francisco  de  Toledo  para 
sujetarlos.  Fué  inútil  cuanto  se  representó  á  este 
Ministro  para  disuadirle  de  su  empeño,  que  sería 
en  deshonor  suyo;  no  quiso  escuchar  á  nadie,  y 
habiéndose  embreñado  con  demasiada  confianza 
en  las  montañas  de  estos  bárbaros,  se  vio  en  to- 
das partes  detenido,  y  tuvo  harto  trabajo  para 
salvarse,  retrocediendo  con  gran  desorden  y  aban- 
donando el  bagaje  por  asegurar  la  retirada. 

Parece  que  los  Chiriguanos  tienen  únicamente 
una  mujer:  pero  muchas  veces,  entre  las  prisio- 
neras que  hacen  en  la  guerra,  eligen  las  jóvenes 
por  concubinas  y  las  llevan  á  todas  partes  consi- 
go. Lo  más  raro  en  ellos  es  que,  de  un  día  para 
otro,  no  parecen  los  mismos  hombres:  hoy  llenos 
de  juicio  y  de  trato  afable,  y  mañana  peores  que 


(1)  Mur.  No  han  hecho  los  Chiriguanos  estrago  alguno 
en  el  Tucumán,  que  está  muy  apartado  de  ellos,  sino  en 
la  gobernación  de  los  Chichas,  donde  está  Tarija,  y  en 
las  de  enfrente,  que  son  Santa  Cruz  de  la  Sierra  y 
Tomina. 
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los  tigres  de  los  bosques.  De  ordinario  nada  nie- 
gan si  se  les  toma  por  el  lado  del  interés;  pero 
cuando  nada  tienen  que  esperar,  todo  hombre  es 
su  enemigo.  En  fin,  la  disolución  y  borrachera 
llegan  entre  ellos  al  último  extremo  adonde  pue- 
den llegar  entre  bárbaros,  y  no  puede  con  esto 
causar  sorpresa  que  las  grandes  verdades  del  Cris- 
tianismo produzcan  tan  poca  impresión  en  ellos, 
que  hablándoles  del  fuego  del  infierno  responden 
fríamente  que  ya  se  ingeniarán  para  apagarlo. 

Siguiendo  el  río  Bermejo  y  tomando  hacia  el 
Este,  se  encuentran  varias  naciones  bastante  pací- 
ficas que  nunca  acometen  á  otras,  y  se  reúnen 
sólo  para  defenderse  mutuamente  cuando  una  de 
ellas  es  atacada.  Dice  un  autor  español  que  se 
cree  que  estos  pueblos  habían  recibido  el  Bautis- 
mo poco  después  de  la  llegada  de  los  primeros 
españoles  á  aquellas  provincias,  pero  que  habien- 
do sido  vejados,  se  fueron  lejos;  que  han  conser- 
vado ciertas  prácticas  del  Cristianismo,  y  sobre 
todo  la  oración,  á  la  que  se  juntan  sus  caciques  de 
tiempo  en  tiempo;  que  cultivan  la  tierra  y  crían 
ganados.  En  I/IO,  D.  Esteban  de  Urízar,  Gober- 
nador de  Tucumán,  hizo  con  ellos  un  tratado, 
cuyo  original  conservan  como  resguardo  contra 
las  empresas  de  los  españoles  para  quitarles  la 
libertad.  Una  de  las  condiciones  del  Tratado  era 
que  les  darían  un  Misionero;  mas  sobrevinieron 
dificultades  que  ignoro,  que  no  permitieron  cum- 
plirla. Son,  por  lo  demás,  estos  indios,  de  buena 
índole,  y   reciben  con  gran  cordialidad  á  los  ex- 


tranjeros    que    pasan   por   su    tierra.  Es   todo    lo 
que  he   podido  saber.  No  los  nombra  el  Dr.  Jar- 
que  (I). 
Primera  en-        Fué  D.  Andrés  Hurtado  de  Mendoza,  Marqués 

trada  de  los  es-      ,      ¿^  -.7-.  1    1   t-, 

pañoles  para   de  Láñete  y  Virrey  del  Perú,  quien  primero  for- 

sujetar  el  Cha-  ^      ,  ir 

co.  mo  el  proyecto  de  asegurar  la  posesión  del  Chaco 

á  la  corona  de  Castilla.  Para  esto  envió  en  1 5  56 
al  Capitán  Andrés  Manso,  de  quien  ya  he  hablado, 
y  que  había  servido  con  honra  en  las  guerras  del 
Perú.  Adelantóse  este  Capitán  sin  hallar  obstácu- 
lo alguno,  hasta  las  grandes  llanuras  que  se  ex- 
tienden entre  el  Pilcomayo  y  el  Bermejo,  y  traba- 
jaba en  edificar  allí  una  ciudad,  cuando,  creyendo 
que  nada  tenía  que  temer  de  los  naturales  del 
país,  una  noche   en  que  dormían   profundamente 

M  uerte  tu-     '  ^  i 

nesta  de  An-   él  y  todos  SUS  soldados,  sin  haber  tomado  la  ore- 

<1rés  Manso.  •'    ^  ^ 

caución  de  poner  centinelas  en  las  entradas  de  su 
campamento,  los  ultimaron  á  todos  sin  excepción 
los  Chiriguanos  (2);  y  desde  aquel  tiempo  quedó 
el  nombre  de  Manso  á  aquellas  llanuras  que  hizo 
célebres  por  su  funesta  suerte  (3). 
1573.  Ciuda-  Fué  considerada  al  principio  la  ciudad  de  Santa 
en^ei  c"h"ac*o.''^  I'"^)  cuya  fundacióu  queda  ya  referida,  como  una 
ciudad  del  Chaco,  por  estar  edificada  en  la  ribera 
occidental  del  Río  de  la  Plata,  hasta  donde  varios 
extienden  aquella  provincia.  Mas  habiendo  cam- 


(i)     Ch.  Xarque,  lib.  3,  cap.  28. 

(2)  Mur.  Quizá  eran  los  Chunupíes,  algunos  de  los 
cuales  hacía  poco  que  se  habían  juntado  en  reducción. 

(3)  Ch.  Llanos  de  Manso. 
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biado  más  tarde  de  sitio  (l),  se  halla  actualmente 
bastante  apartada  de  los  .límites  que  señala"  al 
Chaco  por  esa  parte  el  P.  Lozano.  Habíase  edifir 
cado  otra  con  el  nombre  de  Concepción  á  ja  ribera 
del  río  Bermejo,  ó  más  bien,  de  una  laguna  que 
forma' el  río  á  treinta  leguas  de  su  confluencia 
con  el  Río  de  la  Plata;  pero  apenas  pudo  mante- 
nerse durante  sesenta  años,  en  el  estado, de  me- 
diocridad en  que  había  sido  fundada,  y  no  se  con- 
servan hoy  ni  siquiera  sus  ruinas.  Nada  pone  más 
dé  manifiesto  la  debilidad  de  los  españoles  en  el 
Paraguay,  que  el  no  haber  podido  conservar 
aquella  fundación,  que  les  abría  tan  hermosa 
puerta  para  penetrar  en  el  Chaco.  Finalmente, 
cuesta  también  bastante  trabajo  de  señalar  hoy 
dónde  estuvo  la  ciudad  de  Guadalcázar  de  que 
ya  he  hablado,  y  que  también  fué  forzoso  aban- 
donar, 

Dícenos  el  P.  Lozano  que  mientras  D.  Martín 
de  Ledesma  trabajaba  en  edificar  esta  ciudad,  no 
pudo  jamás  entrar  á  los  Chichas  Orejones^  ni  á 
los  Churumatas,  que  estaban  establecidos  al  Oeste, 
en  valles  situados  en  la  parte  baja  de  la  Cordillera 
y  tan  cerca  del  Gobernador,  que  alcanzaba  éste  á 
ver  las  humaredas  de  sus  aldeas,  distantes  no  más 
de  diez  á  doce  leguas  de  su  campamento;  porque 


,  (i)  Mur.  Santa  Fe  mudó,  sí,  de  sitio,  pero  no  de 
orilla,  porque  se  halla  situada  al  Oeste  del  Paraná  como 
primero.  Quizá  no  se  cuenta  como  del  Chaco,  porque  es 
y  siempre  fué  parte  de  la  provincia  del  Río  de  la  Plata. 

Charlbvoix. — 1.  IQ 
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varias  veces  había  extraviado  á  sus  soldados  el 
guía  que  eligió  para  llevar  tropa  que  ocupase  aque- 
llos pueblos,  y  cierto  día  que  lo  convenció  de  su 
mala  fe,  echándosela  en  cara,  respondió  aquel 
que  le  iba  la  vida  si  conducía  allí  á  los  españoles: 
«Pero  ¿por  qué,  preguntóle  él,  no  quieren  esas 
»gentes  que  los  españoles  vayan  allá?  Porque 
»temen,  respondió  el  guía,  que  si  vosotros  sabéis 
»el  camino,  los  haréis  morir  á  todos,  como  vues- 
»tros  antecesores  al  Inca,  para  apoderarse  de  su 
»imperio  y  de  sus  minas.»  Añadió  que  los  Chi- 
chas Orejones  de  quienes  se  trataba,  eran  los  que 
los  Incas  empleaban  en  beneficiar  sus  minas  y 
asegurarse  de  la  Cordillera,  y  que  sabida  la  funes- 
ta muerte  del  último  de  sus  emperadores,  se  refu- 
giaron entre  los  churumatas,  quienes  los  recibie- 
ron muy  bien.  Dícenos  además  el  P.  Lozano  que 
los  mismos  Chichas  Orejones  eran  los  descendien- 
tes de  aquellos  Orejones  nobles  del  Perú  de 
quienes  se  servían  los  Incas  cuando  querían  hacer 
conquistas. 

No  es  sin  embargo  dudoso  que  los  españoles 
conocen  ahora  más  que  nunca  que  de  la  reducción 
del  Chaco  á  la  obediencia  de  los  Reyes  Católicos 
dependen  la  seguridad  y  tranquilidad  de  las  pro- 
vincias limítrofes,  mas  no  se  han  hallado  hasta  hoy 
con  fuerzas  para  vencer  los  obstáculos  que  tan 
difícil  hacen  aquella  conquista.  La  esperanza  que 
no  han  perdido  los  predicadores  del  Evangelio  de 
que  á  fuerza  de  regar  aquel  país  con  su  sangre 
lograrán  hacer  adorar  allí  al  verdadero  Dios,  es  el 
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solo  recurso  de  los  españoles.  El  celo  de  aquellos 
misioneros  no  se  resfría,  mas  el  Señor  quizá  no  ha 
querido  dejar  hasta  el  día  de  hoy  aquellas  nacio- 
nes enemigas  en  medio  de  tantas  iglesias  cristia- 
nas donde  es  servido  en  espíritu  y  en  verdad, 
sino  como  en  otro  tiempo  dejó  en  la  tierra  pro- 
metida á  los  Filisteos  hasta  el  reinado  de  David, 
para  servir  á  su  justicia  contra  los  que  abusaban 
de  su  bondad,  y  para  probar  á  los  que  le  eran 
fieles. 

Confían  mucho  los  españoles  en  una  profecía 
de  San  Francisco  Solano,  que,  al  decir  de  ellos,  ha 
tenido  ya  en  gran  parte  su  cumplimiento.  Es  entre 
ellos  tradición  constante  que  aquel  Santo  predijo  la 
destrucción  de  Esteco,  el  descubrimiento  de  nue- 
vas minas,  la  fundación  de  una  nueva  ciudad 
entre  Salta  y  San  Miguel,  y  la  conversión  del 
Chaco.  Ahora  bien,  Esteco  ya  no  existe:  las  nue- 
vas minas  se  han  encontrado  ya  entre  Salta  y 
yujuí  (l),  aunque  parece  que  no  se  han  explota- 
do, tal  vez  por  falta  de  trabajadores;  las  otras  dos 
partes  de  la  profecía  están  aún  entre  los  secretos 
de  la  Providencia  (2).  Mas  para  esperar  con  fun- 
damento que  el  Chaco  se  ponga  bajo  las  leyes  del 


(i)  Mur.  Si  no  entre  Salta  yjujuí,  por  lo  menos  se 
han  descubierto  al  O.  de  San  Miguel,  cerca  de  Andalga- 
la,  aunque  no  se  benefician. 

(2)  Mur.  Puede  decirse  que  ya  se  ha  fundado  la 
ciudad,  y  es  la  de  San  Miguel,  entre  la  antigua  que  había 
en  tiempo  de  San  Francisco  Solano,  y  la  de  Salta. 
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Evangelio,  sería  preciso  que  los  españoles  se  resol- 
\-iesen  á  usar  con  moderación  de  una  merced  que 
les  tenían  hecha  los  Reyes  Católicos,  y  cuyo  abuso, 
que  todo  el  poder  de  aquellos  príncipes-  no  ha 
alcanzado  á  remediar  aún,  ha  hecho  perecer  ó 
desertar  gran  número  de  nuevos  cristianos,  y 
opuesto  invencible  obstáculo  á  la  conversión  de 
infinidad  de  infieles.  Necesario  es  explicar  este 
punto  antes  de  volver  á  tomar  el  hilo  de  la 
Historia. 
Reparti  ci  cues        De  todos  los  indios  sujetos  á  los  españoles  de 

«encomiendas.  ,       ,  i      i   /  r  i       i  n     . 

una  ú  otra  manera,  se  habían  formado  los  Repar- 
timientos ó  Encomiendas^  y  se  daban  á  particula- 
res por  cierto  número  de  años,  más  ó  menos, 
según  la  calidad  ó  servicios  de  las  personas  á 
quien  se  concedían.  Cumplido  el  tiempo,  volvían 
á  la  Corona,  y  el  Gobernador  de  la  provincia,  en 
virtud  del  poder  que  había  recibido  del  Rey,  eni- 
pleába  los  indios  de  que  se  componía  aquel  Re- 
partimiento en  los  trabajos  públicos  cuando  había 
necesidad,  ó  los  distribuía  á  otros  particulares,  de 
suerte  que  cada  uno  se  aprovechaba  á  su  vez  de 
tal  beneficio.  No  tenía  el  Encomendero  jurisdic- 
ción alguna  sobre  los  indios,  que  no  le  debían 
sino  dos  meses  de  trabajo  por  año,  y  con  lo  que 
podían  ganar  en  los  otros  diez  meses,  un  tributo 
de  cinco  pesos  de  á  ocho  (l),  cargas  de  las  cuales 


(i)  Hern.  Los  dos  meses  de  trabajo  y  cinco  pesos  de 
á  ocho  reales  no  eran  obligaciones  cumulativas,  sino  dis- 
yuntivas. Ni  eran  cinco  pesos,  sino  cuatro  y  medio,  equi- 
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quedaban  exentos  los  que  tenían  cincuenta  años 
cumplidos,  ó  no  habían  llegado  á  los  diez  y  ocho  (l). 
Al  Cura  de  la  parroquia  debía  darse  la  quinta 
parte  de  este  tributo  para  su  subsistencia.  Estaba 
mandado  asimismo  á  los  Encomenderos  que  pro- 
veyesen á  todas  las  necesidades  de  los  indios,  que 
velasen  en  que  fueran  bien  adoctrinados  en  la 
Religión,  y  los  gobernasen  como  niños,  ya  que  lo 
son  en  muchas  cosas  durante  toda  su  vida  (2). 

Mas  habiendo  previsto  bien  Carlos  V  que  tales 
Ordenanzas  no  bastarían  para  librar  á  los  indios 
de  las  vejaciones  de  aquellos  á  quienes  eran  enco- 
mendados, había  querido  que  hubiera  Oficiales 
señalados  para  oir  sus  quejas  y  hacerles  justicia, 
con  poder  de  privar  de  sus  Encomiendas  á  quien- 
quiera que  se  hallase  haber  abusado  de  ellas.  Pero 
las  más  sabias  precauciones  y  las  más  severas 
leyes,  son  barrera  muy  débil,  sobre  todo  cuando 
por  la  gran  distancia  del  Monarca ,  y  la  facilidad 
de  ganar  á  los  que  están  encargados  de  la  ejecu- 
ción de  sus  órdenes,  se  lisonjean  los  culpables  de 
poder  obtener  la  impunidad;  y  no  es  sino  dema- 
siado verdadero  que  en  este  como  en  varios  otros 
puntos,  nunca  hubo  leyes  más  sabias  ni  peor 
observadas. 


vaiente  de  seis  pesos,  moneda  de  la  tierra.  Ley  7,  tít.  17, 
]ib.  6.— R.  I. 

(i)  Mur.  Y  también  las  mujeres,  de  cualquier  edad 
que  fuesen,  los  caciques  y  sus  primogénitos. 

(2)  Mur.  Deben,  asimismo,  los  Encomenderos,  según 
la  ley,  asistir  á  la  guerra  cuando  es  menester. 
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Hubiera  sido  sin  embargo  ventajoso  aún  para 
los  particulares  el  sujetarse  á  lo  prescrito.  Los 
indios  se  hubieran  civilizado  y  aficionado  á  sus 
amos,  que  les  hubieran  servido  como  de  padres: 
hubiera  ganado  el  Rey  subditos  fieles,  no  menos 
útiles  á  los  Encomenderos  que  al  Estado,  y  de 
esto  se  verán  más  adelante  pruebas  que  no  admi- 
ten réplica;  la  Iglesia  hubiera  tenido  hijos  dó- 
ciles; y  no  es  aventurar  demasiado  si  decimos 
que  toda  aquella  porción  de  América  sería  hoy 
cristiana  si  cuantos  tenían  poder  sobre  aquellos 
habitantes  hubieran  concurrido  con  los  misioneros 
para  hacerles  amar  las  máximas  evangélicas.  Pero 
habiéndolos  tratado  como  se  les  ha  tratado,  no  es 
de  admirar  que  el  mayor  número  de  los  que  ha- 
bían abrazado  el  Cristianismo  haya  renunciado  á 
él,  porque  no  les  daban  tiempo  ni  medios  de  ob- 
servar sus  preceptos,  y  el  cuidado  de  hacerlos 
instruir  era  lo  que  menos  preocupaba  á  la  mayor 
parte  de  los  Encomenderos;  sin  poder  conciliar  los 
infieles  este  proceder,  ni  los  malos  ejemplos  que 
á  menudo  presenciaban,  con  lo  que  les  decían  de 
la  suavidad  y  santidad  del  Evangelio.  Por  eso  no 
es  extraño  que  los  unos  no  hayan  perseverado 
bajo  el  yugo  sino  mientras  no  han  podido  sacu- 
dirlo, y  los  otros  sean  hoy  los  más  peligrosos  ene- 
migos de  los  españoles. 

Por  otra  parte  es  cierto  que  el  servicio  que  se 
exige  á  estos  esclavos  (pues  casi  siempre  son  tra- 
tados como  si  lo  fueran)  ha  acostumbrado  de  tal 
modo  á  sus  amos  á  la  holgazanería,   que  cuando 
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por  su  deserción ,  ó  por  sucumbir  los  infelices  al 
peso  del  trabajo,  quedan  privados  de  ellos,  caen 
en  la  indigencia,  á  la  que  son  incapaces  de  poner 
remedio.  Los  escarmientos  que  tienen  ante  los 
ojos,  no  corrigen  á  nadie:  el  abuso  de  las  Enco- 
miendas no  hace  sino  crecer,  y  ha  sido  llevado  á 
los  mayores  excesos  (l)  sin  que  las  reiteradas 
y  precisas  órdenes  de  los  Reyes  Católicos  hayan 
podido  detener  su  curso.  Hasta  se  ha  formado  con 
esta  desobediencia  una  especie  de  prescripción,  y 
se  verá  en  el  curso  de  esta  Historia  que  todas  las 
persecuciones  que  han  sufrido  los  Jesuítas  del  Pa- 
raguay, todas  las  calumnias  que  contra  ellos  se 
han  esparcido,  y  los  prejuicios  que  han  quedado 
en  el  ánimo  de  tantas  personas,  no  han  tenido  otro 
origen  que  su  entereza  en  no  consentir  que  se 
hiciese  la  menor  mella  al  privilegio  que  obtuvie- 
ron de  los  Reyes  de  España  los  indios  que  tienen 
á  su  cargo,  de  no  poder  ser  comprendidos  en 
repartimientos,  ni  sujetos  al  servicio  personal  de 
los  españoles. 


(i)  Mur.  Sea  lo  que  fuere  de  los  tiempos  pasados, 
actualmente  no  hay  tantos  abusos  en  materia  de  Enco- 
miendas, así  porque  son  hoy  pocos  los  indios  y  menos 
los  encomendados,  por  lo  menos  en  estas  provincias, 
como  porque  á  la  disminución  de  los  indios  ha  sucedido 
la  abundancia  de  los  esclavos,  unos  que  cada  día  se  traen 
del  África,  otros  que  de  los  deportados  nacen  en  Améri- 
ca, negros  ó  mulatos 
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Libra  el  P.  Barcena  al  Gobernador. —  índole  de  los 
Calchaquíes. —  Lules. —  Prohíbese  la  predicación. —  Mi- 
sión á  los  Frentones. — Á  San  Juan  de  las  Corrien- 
tes.—  Auxilio  de  nuevos  misioneros. —  Misión  á  los 
Omaguacas. —  Edifícase  Jujuí  por  tercera  vez. — Van 
los  PP.  Barcena  y  Lorenzana  al  Paraguay. — El  P.  Ro- 
mero en  la  Asunción. —  Colegio  de  la  Compañía. —  Es- 
tado de  la  religión  en  el  Guayrá. — Trabajos  del  P.  Mon- 
roy  entre  los  Omaguacas. — Tratado  de  paz  con  los 
indios. — Conversión  de  toda  la  nación. —  Muerte  del 
último  Inca. —  Mueren  dos  misioneros. —  Trabajos  del 
P.  Ortega.  —  Casa  en  Córdoba.  —  Misión  á  los  Diagui- 
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i;8o-8i.  Res-  Los  frecuentcs  naufragios  de  los  buques  espa- 
puerto  de^ue-  ñolcs  pof  no  tener  un  puerto  seguro  en  el  Río  de 
nos  Aires.  j^  Plata,  hlcieron  abrir  finalmente  los  ojos  para  re- 
conocer la  necesidad  de  proveer  á  esta  urgencia; 
y  como  no  había  dónde  elegir,  se  tomó  la  resolu- 
ción de  restablecer  el  de  Buenos  Aires,  sin  ahorrar 
nada,  á  fin  de  poner  á  los  habitantes  en  seguridad 
contra  los  indios  comarcanos.  Esto  había  venido  á 
hacerse  más  fácil  después  de  las  nuevas  fundacio- 
nes establecidas  en  las  provincias  del  Río  de  la 
Plata  y  Tucumán,  de  donde  podían  sacarse  socorros 
de  hombres  para  mantener  en  respeto  á  los  bárba- 
ros; y  es  muy  probable  que  el  Adelantado  D.Juan 
Ortiz  de  Zarate  tuviese  sobre  esto  órdenes  expre- 
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sas  de  Felipe  II;  por  lo  menos  es  cierto  que  había 
traído  consigo  tropas  y  gran  cantidad  de  municio- 
nes. Verdad  es  que,  no  bien  echaron  de  ver  los 
indios  que  se  trabajaba  en  edificar,  cuando  se 
apresuraron  á  estorbarlo;  mas  el  Adelantado  en- 
vió contra  ellos  á  Juan  de  Garay,  quien  después 
■de  haberlos  derrotado  en  varias  refriegas,  les  obli- 
gó á  mantenerse  en  sosiego.  Reedificóse  la  ciudad 
en  el  mismo  paraje  en  que  la  había  fundado  don 
Pedro  de  Mendoza,  pero  su  primer  nombre  de 
Santa  Maria  se  trocó  por  el  de  la  Trinidad  de  Bue- 
nos Aires  (i). 

Mucho   tiempo   permaneció  en  un   estado   que       Situación  y 

'■  descripción  de 

publicaba  bien  la  pobreza  de  la  provincia,  de  la  la  ciudad, 
cual  es  ella  como  la  lla\'e,  como  igualmente  es  el 
centro  del  comercio  que  allí  se  hace.  Ya  he  hecho 
notar  que  está  situada  á  la  ribera  occidental  del 
Río  de  la  Plata,  á  unas  doscientas  leguas  del  cabo 
de  Santa  María,  sobre  un  terreno  poco  elevado, 
que  entra  en  el  río  hacia  el  Norte,  á  los  34  gra- 
dos cuatro  minutos  diez  y  seis  segundos  de  lati- 
tud austral,  según  el  P.  P'euillé;  y  según  las  últi- 
mas observaciones,  á  los  35  grados  treinta  minu- 
tos. La  ciudad  es  bastante  grande,  y  está  separa- 
da del  fuerte  en  que  habita  el  Gobernador /£>r  un 
riachuelo  (2);  pero  durante  mucho  tiempo  ha  es- 


(i)  Mur.  La  ciudad  de  la  Santísima  Trinidad  se  llama 
todavía  hoy  Puerto  de  Santa  Alaría,  como  arriba  se  ha 
dicho. 

(2)     Mur.  El  Riachuelo,  que  es  el  nombre  que  se  le 
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tado  formada  de  una  porción  de  barrios,  entre  los 
cuales  se  hallaban  interpuestas  llanuras  y  huertas. 
Las  casas,  en  su  mayor  parte  de  tierra,  no  tenían 
más  que  un  piso;  de  modo  que  no  se  veía  la  ciu- 
dad sino  al  llegar  muy  cerca  de  ella.  Consistían 
las  casas  en  cuadrilongos  que  no  tenían  más  que 
una  ventana,  y  muchas  no  recibían  otra  luz  que 
la  de  la  puerta;  pero  un  hermano  Jesuíta  que  hi- 
cieron venir  unos  cuarenta  ó  cuarenta  y  cinco 
años  ha  (l)  para  edificar  la  iglesia  del  colegio,  se 
aplicó  á  fabricar  ladrillo  y  baldosas,  y  enseñó  á 
los  habitantes  á  hacerlos,  como  también  cal.  Des- 
de entonces  se  han  fabricado  casas  de  piedras  y 
ladrillos  (2  j,  y  aún  se  ven  hoy  varias  de  dos  pisos. 
Otros  dos  hermanos  Jesuítas,  uno  de  los  cuales 
era  buen  arquitecto,  y  el  otro  buen  maestro  de 
obras,  italianos  entrambos,  después  de  haber  aca- 
bado la  obra  de  la  iglesia  del  colegio,  edificaron  la 
de  los  PP.  de  la  Merced,  la  de  los  religiosos  de 
San  Francisco  y  el  atrio  de  la  Catedral;  y  se  dice 
que  estos  edificios  pudieran  figurar  en  las  mejores 
ciudades  de  España.  Habíales  invitado  también  el 
Cabildo   secular  á  edificar  la  Casa  de  la  Ciudad; 

da,  no  corre  de  modo  que  deje  separada  la  ciudad  del 
Fuerte,  sino  que  va  por  fuera  del  fuerte. 

(i)     Mur.  Esto  se  escribía  por  los  años  de  1750. 

(2)     Mur.  Piedra,  si  no  se  trae  de  otra  parte,  no  s 
encuentra  en  esta  orilla.  La  cal  se  cuece  de  conchas  ó  de 
tierra  conquilífera,  que  se  extrae  de  las  comarcas  inte- 
riores. Actualmente  se  trae  en  barcos  desde  la  orilla 
opuesta  algo  de  piedra  y  de  cal  hecha  de  piedra  caliza. 
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pero  habiéndolo  querido  hacer  con  demasiada 
magnificencia,  faltaron  los  fondos  en  1730,  y  se 
interrumpió  la  obra.  No  obstante,  había  cambiado 
mucho  de  aspecto  la  ciudad,  y  no  es  de  admirar 
que  los  viajeros  que  la  han  visto  en  los  últimos 
años  hagan  de  ella  descripciones  más  ventajosas 
que  las  que  hicieron  los  que  les  habían  precedido. 
Contábanse  en  ella  en  aquel  tiempo,  16.000 
almas,  de  las  cuales  casi  tres  cuartas  partes  eran 
negros,  mestizos  y  mulatos;  los  primeros,  cuyo  nú- 
mero excede  en  mucho  al  de  los  demás,  son  los 
que  hacen  vivir  á  los  españoles,  quienes  piensan 
que  es  rebajarse  el  trabajar  como  peones.  Los  mis- 
mos que  acaban  de  desembarcar  de  España,  quie- 
ren vivir  como  caballeros  y  no  tienen  más  que  lo 
<^ue  llevan  puesto;  y  sin  embargo,  no  hay  uno  de 
eílos  que  quiera  servir  de  criado.  No  es  más  fácil 
que  sean  sirvientes  los  indios  libres  que  van  y 
vienen  por  la  ciudad  y  las  habitaciones  de  la  cam- 
paña (l);  y  esta  aversión  que  tienen  al  trabajo 
procede  de  que  se  lo  han  exigido  demasiado  cuan- 
do estaban  sujetos  al  servicio  personal  y  com- 
prendidos en  las  Encomiendas.  Hay  cerca  de  Bue- 
nos Aires  algunas  aldeas  de  indios  cuyos  habitan- 
tes están  repartidos  en  Encomiendas;  su  parroquia 
€stá  en  uno   de   los   extremos  de   la  ciudad,  que, 


(i)  Mur.  Á  no  ser  que  se  trate  de  servicios  que  se 
han  de  hacer  á  caballo;  porque  entonces  abundan  los 
peones  para  servir  y  también  para  escaparse  después  de 
haber  recibido  la  paga  por  adelantado. 


Clones 
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para  los  españoles  no  tiene  más  parroquia  que  la 
Catedral. 
Clima  y  esta-  Dc  alguHOs  años  á  csta  parte  ha  recibido  la  ciu- 
dad nuevos  aumentos,  de  los  que  tendremos  oca- 
sión de  hablar  más  tarde.  Por  otra  parte,  á  causa 
de  su  situación  y  de  la  bondad  del  aire  que  allí  se 
respira,  tiene  cuanto  puede  hacer  floreciente  á 
una  ciudad;  y  llegará  á  serlo  sin  duda,  á  medida 
que  el  Paraguay,  cuyo  único  puerto  es  Buenos 
Aires,  se  pueble,  y  sus  habitantes  se  dediquen  al 
trabajo.  El  invierno  empieza  allí  en  Junio,  la  pri- 
mavera en  Septiembre,  el  verano  en  Diciembre,. 
el  otoño  en  Marzo;  y  las  cuatro  estaciones  son  allí 
muy  regulares.  En  invierno  son  abundantes  las 
lluvias,  acompañadas  de  relámpagos  y  truenos  tan 
terribles,  que  es  difícil  acostumbrarse  á  ellos.  El 
ardor  del  sol  en  estío  es  templado  por  ligeras  bri- 
sas, que  se  levantan  regularmente  entre  ocho  y 
nueve  de  la  mañana.  Una  tercera  parte  de  la  ciu- 
dad tiene  vista  á  dilatadas  campiñas,  siempre  cu- 
biertas de  hermoso  verdor;  las  otras  dos  terceras 
partes  las  circuye  el  río,  que  al  Norte  parece  como 
un  vasto  mar  (í),  sin  más  límites  que  el  horizon- 

(i)  Mur.  No  sólo  hacia  el  Norte,  sino  en  cualquiera 
dirección  está  limitado  el  río  únicamente  por  el  hori- 
zonte cuando  se  mira  desde  la  ciudad.  A  veces  se  obser- 
va con  admiración  que  estando  el  cielo  nublado,  se  di- 
visa en  la  parte  opuesta  la  Colonia,  siendo  así  que  no  se 
ve  con  cielo  claro.  Y  entonces  tienen  averiguado  los 
experimentados  que  es  señal  segura  de  lluvia  para  den- 
tro de  tres  días. 
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te.  Es  en  él  muy  abundante  el  pescado,  y  sobre 
todo  el  que  los  españoles  denominan  Pejerrey^  es- 
pecie de  trucha,  muy  común  en  las  costas  de 
Chile. 

La  fertilidad  de  la  tierra  en  los  alrededores  de      Fertilidad  de 

,  1        ^   1       1  1      1     1     1        •  su  territorio. 

este  puerto  corresponde  a  la  bondad  del  aire  que 
allí  se  respira,  y  nada  ha  omitido  la  Naturaleza 
para  hacer  aquel  paraje  una  morada  deliciosa.  La 
madera  es  escasa  porque  no  se  ha  pensado  aún 
en  plantar  árboles,  que  se  daría  muy  bien;  pero 
no  es  menester  irla  á  buscar  muy  lejos,  por  estar 
muy  pobladas  de  bosques  las  islas,  de  que  está 
lleno  el  río  en  aquel  paraje  (l).El  único  árbol  frutal 
que  se  encuentra  es  el  durazno,  cuyos  frutos  son 
excelentes  (2).  Por  otra  parte,  es  tan  común  este 
árbol,  que  de  él  se  cortan  ramas  para  emplearlas 
en  cualquier  uso  (3).  La  viña  no  ha  hecho  buena 
prueba  hasta  ahora  por  no  haberla  podido  librar 
de  una  clase  de  hormigas  que  se  echan  encima  de 
ella  luego  que  empieza  á  brotar  y  la  roen  hasta  la 
raíz. 

(i)  Esta  descripción  de  Buenos  Aires  está  sacada  de 
las  cartas  del  P.  Cattane,  de  que  he  hablado.  Anda  im- 
presa en  francés  con  la  obra  de  Muratori,  Cristianesimo 
felice. 

(2)  Mur.  Hay  gran  copia  de  duraznos,  introducidos  de 
fuera,  no  por  plantío  de  retoños,  sino  por  medio  de  los 
huesos;  y  á  menudo  se  ve  una  montañuela  convertida  eü 
selva,  de  sólo  haber  arrojado  al  acaso  los  huesos,  que 
llaman  carosos. 

(3)  Mur.  Sobre  todo  para  quemar,  y  arde  por  igual 
cuando  está  verde,  que  cuando  seco. 
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Predicación   .     J^q  quc  más  ticmpo  ha  faltado,  no  sólo  á  Bue- 

<3e  San  Francis-  ^  '■ 

co  Solano  y  âe  nos  Aires  sino  á  todo  lo  que  ordinariamente  com- 
íanos, prendemos  en  el  nombre  de  Paraguay,  han  sido 
los  auxilios  espirituales,  así  para  mantener  á  los 
cristianos  viejos  en  el  ejercicio  regular  de  la  reli- 
gión, como  para  atraer  á  ella  á  los  infieles.  Hemos 
visto  que  lo  que  más  expresamente  había  encar- 
gado Carlos  V  á  los  Gobernadores  que  allá  en- 
viaba era  que  condujesen  eclesiásticos  y  religio- 
sos, y  les  diesen  todas  las  facilidades  necesarias 
para  cumplir  las  obligaciones  de  su  ministerio. 
Felipe  II,  su  hijo  y  sucesor  en  el  Trono  de  Espa- 
ña, hizo  otro  tanto;  y  los  misioneros,  de  los  cua- 
les los  primeros  eran  de  la  Orden  de  San  Fran- 
cisco, nada  descuidaron  para  corresponder  á  la 
confianza  que  manifestaban  estos  dos  grandes  prín- 
cipes; bautizaron  gran  número  de  indios;  pero  los 
frecuentes  alzamientos  de  estos  pueblos,  que  se 
sentían  maltratados,  y  las  discordias  domésticas 
cofi  que  por  más  de  sesenta  años  fué  perturbada 
la  colonia  sin  cesar,  estorbaron  mucho  los  progre- 
sos de  la  fe. 

Más  dichoso  fué  desde  un  principio  el  Tucu- 
mán,  apenas  empezaron  á  establecerse  en  él  los 
españoles,  cuando  se  empezó  en  enviar  misiones 
desde  el  Perú;  y  no  pasó  mucho  tiempo  sin  que  pe- 
netrase en  él  San  Francisco  Solano  con  buena  comi- 
tiva de  religiosos  de  su  Orden.  Recorriólo  de  un  ex- 
tremo á  otro;  introdújose  muy  adentro  en  el  Chaco, 
y  sembró  por  todas  partes  la  semilla  de  la  divina 
palabra;  con  el  buen  resultado  que  debía  esperar- 
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■se  naturalmente  de  un  Santo  que  no  ponía  limites 
á  su  celo,  á  quien  Dios  había  revestido  del  don  de 
hacer  milagros,  y  á  quien  la  eminencia  de  sus  vir- 
tudes, así  como  las  maravillas  que  obraba,  hacían 
considerar  como  un  ser  superior  á  la  naturaleza 
liumana.  Mas  habiendo  sido  llamado  muy  luego 
por  sus  superiores  al  Perú,  su  misión  no  fué  sino 
como  una  de  aquellas  nubes  pasajeras  que  ferti- 
lizan para  durante  un  tiempo  los  más  áridos  cam- 
pos, sobre  los  cuales  descargan,  y  los  dejan  luego 
caer  en  su  primera  esterilidad.  El  P.  Luis  de  Bo- 
laños,  uno  de  sus  discípulos,  que  murió  también 
en  olor  de  santidad,  había  fundado  una  cristian- 
dad fervorosa  entre  los  Guaranis  del  Paraguay. 
Gobernóla  mucho  tiempo:  hasta  tradujo  en  su  len- 
gua un  catecismo  del  que  habré  de  hablar  larga- 
mente más  tarde;  mas  habiendo  juzgado  también 
sus  superiores  que  debían  retirarle  por  su  edad 
avanzada  y  sus  enfermedades,  la  pequeña  grey 
que  él  había  reunido  y  á  la  que,  según  parece,  no 
pudo  dejar  ningún  otro  pastor,  de  su  propia  orden, 
fué  puesta  algunos  años  más  tarde  en  manos  de  los 
Jesuítas   (i),   y  vino   á   ser   como   el   germen  de 

(i)  Mur.  Nunca  dejaron  los  franciscanos  de  tener  á 
su  cargo  las  reducciones  fundadas  por  el  P.  Bolaños,  ni 
¿ste  fué  llamado  al  Peni.  Véase  la  nota  1 1  del  libro  V. — ■ 
Hern.  Nótese  también  que  las  noticias  consignadas  en 
este  párrafo  sobre  los  PP.  de  San  Francisco  son  inexac- 
tas, sin  duda  por  la  escasez  de  datos,  que  aún  hoy  dura. 
Ni  los  primeros  franciscanos  vinieron  á  Tucumán  con  San 
Francisco  Solano,  como  parece  darse  á  entender,  pues 

ChARLEVOIX.  — I  30 
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aquellas  florecientes  iglesias  del  Paraná  y  Uruguay, 
cuyos  felices  principios  no   tardaremos    en  ver. 
Supo  el  siervo  de  Dios  esta  nueva  poco  tiempo 
antes  de  su  muerte  con   una  alegría  que  le  hizo- 
olvidar  el  sentimiento  que  había  tenido  de  ha-r 
berse  visto  obligado  á  abandonar  sus  queridos  hijo$ 
engendrados  por  el  Evangelio  á  Jesucristo. 
Estacio  de  la       Fucra  de  esta  pequeña  grey,  que  con  dificultad 
Parfg°u"ay'^des-'  ^6  sostcnía,  la  Religión  cristiana  era  lo  que  njás 
«aiÍdo'eUos^.'^*'^  necesitaba  en  esta  provincia  de  poderoso  auxilio. 
El  clero  secular,  ocupado  únicamente  con  los  cst 
pañoles,  y  en  muy  corto  número,  no  daba  abasto 
al  trabajo,  de   que   se   hallaiba   sobrecargado:  lo» 
religiosos,  en  menor  número  todavía,    no   podían 
cultivar  todos  los  indios  encomendados,  y  se  to- 
maban muy  inútil  trabajo  en  aficionar  los  indios  á 
una   religión   contra  la  que  no  podían  menos  de 
prevenirles  la   dureza  de   sus   amos   y  los  irialo^ 
ejemplos  que  á  menudo  tenían  ante  los  ojos.  Fi- 
nalmente, los  Obispos  del  Paraguay  y  Tucumán 
se  veían  reducidos  á  la  triste  necesidad  de   hacer 
al  Rey  y  á  su  Consejo  de  Indias  frecuentes  repre- 
sentaciones para  obtener  operarios  que  les  ayuda- 
sen á  cumplir  con  las  cargos  de  su  oficio. 

treinta  años  antes  se  hallaban  ya  en  Santiago  del  Estero, 
y  en  Córdoba  desde  1574:  ni  la  acción  del  Santo  fué  nube 
pasajera,  porque  la  continuaban  los  conventos  y  misio^ 
ñeros  franciscanos  que  había  en  todas  las  ciudades:  ni 
vino  San  Francisco  Solano  hacia  1580  ó  1582  y  antes  qué 
los  Jesuítas,  sino  en  1591,  más  ó  menos,  cuando  ya  hacía 
varios  años  que  ios  Jesuítas  estaban  en  Tucumán. 
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Hallábase  sobre  todo  muy  desprovisto  de  mi- 
nistros sagrados  el  Tucumán,  donde  había  ciuda- 
des enteras  sin  un  solo  sacerdote:  los  niños  no 
eran  doctrinados,  y  frecuentemente  no  había  quien 
administrase  los  Sacramentos  á  los  moribundos. 
El  Obispo  de  aquella  provincia,  D.  Francisco  Vic- 
toria, del  Orden  de  Santo  Domingo  (  I  ) ,  que  hacía 
diez  años  gobernaba  aquella  iglesia,  no  había  en- 
contrado á  su  llegada  más  que  un  eclesiástico  en 
toda  la  Diócesis,  y  casi  ningún  religioso  que  pu- 
diese hacerse  entender  de  los  indios,  y  con  gran 
sentimiento  suyo,  se  veía  forzado  á  renunciar  á  la 
conversión  de  los  infieles.  Empezábanse  á  conocer 
entonces  los  Jesuítas  en  América,  y  aún  hacía  ya 
treinta  años  que  los  había  en  el  Brasil,  el  cual  lle- 
naba el  P.  José  de  Anchieta  con  el  olor  de  su  san- 
tidad y  el  resplandor  de  sus  milagros.  Habíanse 
establecido  no  hacía  mucho  en  el  Perú,  y  en  aque- 
llos dos  reinos  habían  hecho  un  sinnúmero  de 
conversiones,   y   por  todas  partes  se  proclamaba 


(i)  Ch.  La  erección  del  Obispado  de  Tucumán  data 
del  lo  de  Octubre  de  1570.  D.  Francisco  Victoria  fué  el 
cuarto  Obispo,  y  fué  preconizado  en  Roma  á  13  de  Enero 
de  1578.  Sin  embargo,  el  P.  del  Techo  lo  llama  primer 
Obispo,  acaso  porque  sus  tres  predecesores  no  habrían 
tomado  posesión  de  sti  Sede.  — INIur.  En  realidad,  antes 
del  señor  Victoria  no  se  había  ejecutado  la  erección  de 
la  Diócesis;  él  fué  quien  la  ejecutó  en  18  de  Octubre  del 
año  1578  por  auto  expedido  con  autoridad  apostólica  en 
Sevilla  en  el  monasterio  de  Santa  María  Virgen  de  los 
Angeles. 
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que  aquella  nueva  Orden  religiosa,  cuyo  fundador 
había  nacido  en  el  tiempo  en  que  Cristóbal  Colón 
descubrió  el  Nuevo  Mundo,  había  recibido  del 
cielo  una  misión  especial  y  gracia  particular  para 
establecer  en  aquellas  regiones  el  Reino  de  Jesu- 
cristo. 

Esto  hizo  tomar  al  Obispo  de  l^ucumán  la  re- 
solución de  llamar  á  su  Diócesis  cuantos  más  pu- 
diese de  aquellos  religiosos,  por  mucho  que  le 
hubiese  de  costar.  Escribió  para  ello  al  mismo 
tiempo  al  P.  Anchieia  y  al  P.  Juan  Atienza,  Pro- 
vinciales entrambos  de  la  Compañía,  el  primero 
en  el  Brasil  y  el  segundo  en  el  Perú,  y  los  conju- 
ró por  las  entrañas  de  Jesucristo  á  que  no  le  re- 
husasen los  auxilios  que  pedía.  Uno  y  otro  fueron 
tan  sensibles  como  debían  serlo,  á  la  triste  situa- 
ción en  que  se  hallaba  el  Prelado  y  á  la  confianza 
con  que  ios  honraba.  VA  P.  Atienza,  que  era  el 
más  cercano,  y  el  más  puesto  en  situación  de 
socorrerle  prontamente,  ordenó  al  punto  á  los 
PP.  Francisco  Ángulo  y  Alfonso  Dársena,  que 
trabajaban  en  la  provincia  de  los  Charcas,  donde 
el  primero  ejercía  al  mismo  tiempo  el  cargo  de 
Comisario  del  Santo  Oficio,  que  se  dirigiesen  in- 
mediatamente al  Tucumán,  en  compañía  de  un 
hermano  llamado  Juan  Villegas  que  les  había  de 
servir  de  Catequista  (i). 


(i)  Her.  Con  ellos  vino  o'.ro  sacerdote  más,  que  fué 
el  P.  Juan  Gutiérrez,  como  lo  prueba  el  P.  Lozano, 
/7¿sí.,  lib.  I,  cap.  II. 
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Obedecieron  sin  dilación,  llegando  en  1586  á 
Salta,  donde  todavía  no  se  había  visto  un  sacer- 
dote en  cuatro  años  que  llevaba  la  ciudad  de  fun- 
dada, y  allí  fueron  recibidos  como  ángeles  del 
cielo.  Los  habitantes,  aun  los  mis  libertinos  de 
entre  ellos,  no  habían  sofocado  todavía  los  remor- 
dimientos de  su  conciencia,  cuyos  clamores  redo- 
blaron á  vista  de  los  varones  apostólicos,  y  más 
aún  luego  que  los  hubieron  oído  predicar.  Con- 
fesáronse todos,  sin  quedar  nadie  que  no  parti- 
cipase de  los  divinos  misterios  cuya  falta  era  la 
principal  causa  de  su  libertinaje.  No  quedaron 
los  misioneros  menos  contentos  de  los  indios, 
cuya  lengua  entendían  medianamente,  y  sintieron 
mucho  no  poder  quedarse  fijamente  allí  donde 
había  tanta  materia  en  que  ejercitar  su  celo,  y 
tanta  probabilidad  de  hacerlo  con  fruto  durable. 
Mas  esperábanlos  en  Santiago  del  Estero;  y  to- 
maron para  pasar  allá  el  camino  de  Esteco,  que 
distaba  cincuenta  leguas,  donde  encontraron  las 
mismas  necesidades  y  las  mismas  disposiciones 
para  aprovecharse  de  su  presencia,  así  por  parte 
de  los  españoles,  como  por  la  de  los  indios, 
muchos  de  los  cuales  habían  sido  bautizados  por 
San  Francisco  Solano  (l).  No  pudieron  detenerse 
allí  más  que  un  mes,  por  haber  recibido  del  Obis- 
po una  carta  que  hizo  que  partiesen  al  momento 
para  Santiago.   Tuvieron,  por  lo  menos,  el  con- 

(i)     Hern.  Repárese  lo  dicho  antes:  que  el  Santo  no 
había  venido  aún  al  Tucumán. 
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suelo  de  dejar  á  antiguos  y  nuevos  cristianos  en 
las  más   favorables  disposiciones  con  respecto  á 
su  eterna  salvación. 
De  qué  modo        No   los   cspcraba   con  menor  impaciencia  don 

<:n  Santiago.  Jusn  Ramírez  de  Velasco,  Gobernador  del  Tucu- 
mán,  que  D.  Francisco  de  Victoria.  Luego  que 
supo  que  estaban  á  punto  de  llegar,  montó  á  ca- 
ballo con  la  nobleza  y  los  Oficiales  de  las  tropas 
para  salirles  al  encuentro,  y  al  entrar  en  la  ciudad 
hallaron  las  calles  sembradas  de  flores,  y  levanta- 
dos arcos  triunfales  de  trecho  en  trecho.  El  Obis- 
po, que  había  ordenado  una  solemne  acción  de 
gracias  por  su  feliz  llegada,  después  de  abrazarlos 
tiernamente  con  lágrimas  en  los  ojos,  viéndolos 
postrados  á  sus  pies  para  pedirle  la  bendición, 
los  condujo  procesionalmente  á  la  Catedral,  y  allí 
les  dio  la  bienvenida  en  términos  que  hicieron  su- 
frir mucho  á  su  modestia.  Luego  entonó  el  71' 
Deum,  que  fué  cantado  por  el  clero,  y  los  llevó  en 
seguida  á  su  casa,  donde  quiso  que  estuviesen  al- 
bergados. Hallan  á  veces  los  varones  apostólicos 
ocasiones  como  esta,  en  las  que  el  Sumo  Maestro 
que  los  envía  dispone  que  sean  recibidos  como 
ministros  suyos;  pero  mucho  más  á  menudo  les 
proporciona  recepciones  en  que  conozcan  que  son 
sus  discípulos,  y  les  recuerden  la  entrada  triunfal 
de  este  divino  Salvador  en  Jerusalén,  seguida  muy 
luego  de  las  ignominias  de  su  Pasión.  Así  se  ve 
que  estos  Padres  y  sus  sucesores  no  han  perdido 
15S6.  Suspn-   de  vista  su  divino  modelo. 

«n*'e"stac?ídÍd!        Contábanse  entonces  500   familias  en  Santiago 
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del  Estero.  Todo  su  territorio  se  hallaba  poblado 
de  indios,  y  las  campiñas  vecinas,  que  son  muy 
hermosas,  se  cubrían  diariamente  de  nuevas  habi- 
taciones españolas.  Sin  embargo,  el  Obispo  no  te- 
nía á  la  sazón  más  que  cinco  eclesiásticos  y  algü- 
íios  religiosos  con  quienes  pudiese  contar.  Toma- 
ba para  sí  el  trabajo  más  penoso;  mas  pronto  su- 
cumbía bajo  tanto  peso.  Así  es  que  los  nuevos 
çnisioneros  hallaron  amplio  campo  para  su  celo,  y 
se  entregaron  á  cultivarlo  con  ardor.  Pero  creye- 
ron que  debían  comenzar  por  los  fieles,  cuyo 
ejemplo  podía  contribuir  mucho,  ó  constituir  gra- 
ve obstáculo,  al  éxito  de  sus  trabajos  entre  los 
Heófitos  y  los  infieles,  para  los  que  se  considera- 
ban especialmente  enviados.  Repartieron  el  tiem- 
po entre  la  predicación,  confesiones,  visita  de  en- 
fermos y  conferencias  privadas.  El  tiempo  que 
necesitaban  para  sus  ejercicios  espirituales,  lo  ro- 
baban del  sueño.  Oyóseles  con  respeto,  dirigié- 
ronse á  ellos  con  confianza,  y  encontraron  en  to- 
das partes  corazones  dóciles.  La  ciudad  cambió 
muy  luego  de  aspecto,  y  casas  y  calles  resonaban 
de  día  y  de  noche  con  cánticos  espirituales.  No 
se  fatigaba  menos  que  ellos  el  Obispo,  y  el  gozo 
de  que  sentía  henchirse  su  corazón  era  lo  único 
que  lo  sostenía  en  medio  de  tantas  fatigas. 
•  Tocóles  luego  su  turno  á  los  indios.  El  P.  Án- 
gulo hablaba  muy  bien  la  lengua  quichua,  que  era 
usual  entre  ellos,  y  el  P.  Dársena  había  aprendido 
la  que  les  era  propia;  de  modo  que  se  hallaban  en 
disposición  de  poder  hacerse  entender  de  todos. 
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La  veneración  y  confianza  de  que  les  daban  los- 
españoles  las  más  sinceras  muestras,  prevenían  er» 
favor  de  ellos  á  los  naturales  del  país,  quienes 
acudían  en  tropel  para  hacerse  doctrinas,  y  ellos 
mismos  se  maravillaban  de  que  pudiesen  dar  abas- 
to á  tantas  ocupaciones.  Al  cabo  de  algú-n  tiempa 
deseó  el  P.  Ángulo  que  el  P.  Bársena  volviese  á 
Esteco,  para  acompañar  á  un  eclesiástico  que 
acababa  de  ser  nombrado  Cura  de  aquella  ciudad, 
y  empezar  una  misión  entre  los  indios  del  distri- 
to, divididos  en  50  ranchos,  bastante  apartados 
unos  de  otros,  y  separados  por  montes  y  pantanos 
que  hacían  su  comunicación  muy  difícil. 

Plabíase  dejado  ver  allí  poco  antes  un  fraile 
apóstata  y  vagabundo;  y  aunque  no  sabía  palabra 
de  la  lengua  que  allí  se  hablaba,  había  bautizado 
bastante  grande  número  de  indios,  que  se  halla- 
ban hechos  cristianos  sin  saber  qué  cosa  fuese  el 
Cristianismo,  y  profanaban  la  santidad  del  carácter 
que  se  les  había  conferido,  continuando  en  practi- 
car sus  antiguas  supersticiones  y  en  vivir  conforme 
al  antojo  de  sus  brutales  pasiones.  Creyó  el  misio- 
nero que  á  estos  eran  debidos  sus  primeros  cuida- 
dos, y  en  nueve  meses  que  gastó  en  recorrer  sus 
ranchos  con  el  hermano  Villegas,  no  sólo  formd- 
de  ellos  verdaderos  cristianos,  sino  que  aumentó  su 
número  con  seis  ó  siete  mil  neófitos  bien  doctri- 
nados y  muy  fervorosos.  Prometíase  con  razón 
poder  llevar  más  adelante  sus  conquistas  espiritua- 
les, cuando  fué  llamado  á  Santiago  por  al  Obispo» 
que  le  quería  enviar  á  Córdoba  con  el  P.  Ángulo. 
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El  éxito  de  los  ministerios  de  los  Padres  en  esta   ,  Llegan  tre* 

Jesuítas    del 

Última  ciudad   excedió   sus   esperanzas  y  las   del   Brasil  ai  Para- 
guay. 
Prelado.  Hicieron  luego  varias  excursiones  en  las 

campañas  para  anunciar  á  Jesucristo  á  los  infieles, 
y  tenían  convertidos  gran  número  de  ellos,  cuan- 
do recibieron  aviso  de  que  les  llegaba  un  refuerzo 
del  Brasil.  Volvieron  al  punto  á  Córdoba  para  re- 
cibir allí  á  los  nuevos  operarios  que  estaban  en 
camino  para  aquella  ciudad  y  llegaron  poco  des- 
pués. Cinco  eran  los  que  habían  salido  del  Brasil; 
y  el  superior  de  la  expedición  era  el  P.  Leonardo 
Arminio,  italiano.  Los  otros  eran  los  Padres  Juan 
Saloni,  natural  de  Valencia,  de  España;  Tomás 
Filds,  escocés;  Esteban  de  Grao  y  Manuel  de  Or- 
tega, portugués:  este  último  había  hecho  el  apren- 
dizaje para  la  vida  apostólica  al  lado  del  P.  An- 
chieta. 

Habían  hecho  el  viaje  por  mar,  y  llegados  á  la  sus  percan- 
entrada  del  Río  de  la  Plata,  se  juzgaban  libres  de 
todos  los  riesgos,  cuando  su  barco  fué  atacado  por 
un  navio  inglés,  que  fácilmente  se  apoderó  de  él. 
Al  ver  cinco  Jesuítas,  el  Capitán  se  dejó  llevar 
contra  ellos  de  la  cólera  de  un  modo  indecoroso,  y 
después  de  haberlos  colmado  de  injurias,  los  des- 
embarcó en  una  isla  desierta,  resuelto  á  dejarlos 
allí  para  que  muriesen  de  hambre.  Luego  cambió 
de  parecer  y  los  hizo  volver  á  bordo,  diciendo  que 
quería  colgarlos  en  el  palo  mayor.  Hallaron  al  vol- 
ver que  les  había  saqueado  todo  el  equipaje,  como 
ya  se  habían  figurado.  Un  instante  después  vie- 
ron  un   inglés   que   ponía   unos  Agmis  Dei  en  el 


ees. 
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Justicia  divi- 
na   contra  un 

profanador. 


Providencia 
¿e  Dios  en  fa- 
vor de  los  mi- 
sioneros. 


puente  y  jurando  contra  el  Papa  iba  á  hollarlos 
con  los  pies. 

No  pudo  sufrir  tanta  impiedad  el  P.  Ortega. 
Corrió  al  hereje,  y  no  pudiendo  lograr  nada  de  él 
con  las  reprensiones,  lo  tomó  por  el  pie  para  apar- 
tarlo. Forcejando  aquel  miserable,  dio  con  la  ca- 
beza contra  un  trozo  de  madera  hiriéndose  leve- 
mente. Sin  embargo,  al  ver  la  sangre  que  corría 
de  la  herida,  toda  la  tripulación  se  puso  furiosa,  y 
en  el  primer  arrebato,  echaron  al  Jesuíta  al  mar. 
Como  el  Padre  sabía  nadar  muy  bien,  volvió  á  al- 
canzar fácilmente  la  nave,  y  los  ingleses  le  ayudaron 
á  subir,  para  hacerle  sufrir,  decían  ellos,  un  géne- 
ro de  muerte  más  cruel.  Mientras  deliberaban  so- 
bre ello,  el  sacrilego  á  quien  querían  vengar,  se 
puso  á  gritar  que  sentía  vivísimos  dolores  en  el 
pie  con  que  había  hollado  los  Agnus  Dei.  Vióse 
efectivamente  allí  una  postema  en  que  se  dejaba 
ver  ya  la  gangrena.  Apresuráronse  á  cortarle  la 
pierna;  pero  era  tarde;  la  gangrena  había  inficio- 
nado ya  la  masa  de  la  sangre,  y  el  enfermo  murió 
aquel  mismo  día. 

Un  castigo  tan  visible  de  Dios  produjo  espanto 
en  los  ingleses.  No  se  trató  más  de  hacer  morir  al 
misionero,  y  el  navio  aparejó  para  cruzar  el  estre- 
cho de  Magallanes.  Al  cabo  de  algunos  días  que 
pasaron  los  Jesuítas  sin  que  les  diesen  nada  de  co- 
mer, el  Capitán  los  hizo  embarcar  en  un  buque  pe- 
queño, sin  remos  ni  velas  y  sin  provisiones  de 
ninguna  clase,  diciéndoles  que  se  fuesen  adonde 
quisieran.  Entregados  de  este  modo  á  merced  de 
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las  olas,  no  veían  probabilidad  alguna  de  evitar  el 
naufragio  ó  la  muerte  por  hambre.  Pero  estaban 
bajo  la  protección  de  Aquel  que  manda  á  los  ele- 
mentos, y  su  buque,  conducido  por  una  mano  in- 
visible, fué  sin  detenerse  á  arribar  al  puerto  de 
Buenos  Aires,  donde  hallaron  al  Obispo  de  la 
Asunción,  D.  Alonso  Guerra,  del  Orden  de  Santo 
Domingo,  que  hacía  allí  una  visita,  pues  Buenos 
Aires  no  tenía  todavía  Obispo. 

Nada  omitió  aquel  Prelado  para  decidirlos  á  que  díbar"^^**" 
le  siguiesen  á  la  capital  de  su  Diócesis,  haciéndo- 
les reparar  que  el  idioma  Guaraní  que  habían 
aprendido  en  el  Brasil,  era  el  que  los  indios  ha- 
blaban comúnmente  en  el  Paraguay,  y  así  se  ha- 
Karían  desde  el  instante  de  su  llegada  en  aptitud 
de  trabajar  para  la  salud  de  las  almas.  Pero  á  sus 
razones  é  instancias  opusieron  las  órdenes  preci- 
sas de  su  Provincial  que  les  obligaban  á  ir  al  Tu- 
cumán,  y  partieron  para  Córdoba.  Es  este  viaje 
de  1 20  leguas,  á  través  de  grandes  llanuras,  don- 
de, á  lo  menos  entonces,  no  se  encontraba  pobla- 
do alguno.  Como  no  era  muy  bien  conocido  todo 
el  camino  por  ser  poco  frecuentado,  hubieron  de 
servirse  de  los  carruajes  comunes,  que  eran  carre- 
tas (l)  cubiertas,  tiradas  por  bueyes,  en  las  que 
era  preciso  cargar  todas  las  provisiones  necesarias, 


(i)  Mur.  Más  bien  serían  carretones  de  dos  ruedas  y  de 
gran  mole,  que  arrastran  dos  pares  de  bueyes,  y  á  veces 
tres  y  aun  cuatro  pares.  Actualmente  suelen  juntarse 
30,  50,  80  y  más  de  estos  vehículos.  Si  cesa  la  lluvia  por 


sil 
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y  en  especial  agua,  pues   en  el   camino  no  se  en- 
cuentra agua  que  sea  potable. 
1587.  Dos  de        Sólo  al  llegar  á  Córdoba  supieron  que  hab'ía  en 

Jos  Padresse 

vuelven  aiBra-  cl  Tucumán  religiosos  dc  la  Compañía,  y  fué  de 
ellos  mismos  de  quienes  lo  supieron;  lo  que  hizo  al 
P.  Arminio  tomar  la  decisión  de  no  pasar  adelan- 
te. Comprendió  que  el  Tucumán  podía  recibir  mi- 
sioneros del  Perú  mucho  más  fácilmente  que  del 
Brasil,  donde  por  otra  parte  haljía  tarea  para  ocu- 
par más  operarios  que  los  que  podían  sacarse  de 
Portugal.  Hizo  observar  además  al  P.  Ángulo  que 
aquella  mezcla  de  misioneros  españoles  y  portu- 
gueses podría  muy  bien  no  ser  aprobada  de  laS 
cortes  de  Madrid  y  Lisboa,  aunque  por  entonces 
tuviesen  los  dos  Reinos  un  mismo  Soberano,  y  de- 
claró que  estaba  resuelto  á  regresar  al  Brasil.  Mas 
añadió  que  dejaba  á  los  que  habían  venido  con  él 
en  libertad  para  seguirle  ó  quedarse,  y  sólo  el  Pa- 
dre de  Grao  no  quiso  separarse  de  él.  Los  otros 
tres,  al  ver  tan  abundante  cosecha,  que  les  pare- 
cía estar  muy  cerca  de  la  madurez,  creyeron  que 
debían  aguardar  órdenes  de  su  Provincial  para 
volver  á  su  primera  misión,  y  nunca  vinieron 
aquellas  órdenes.  El  P.  Ortega  quedó  en  Córdoba 
con  el  P.  Bársena,  y  el  P.  Ángulo  llev^ó  consigo  los 
otros  dos  á  Santiago  del  Estero. 

mucho  tiempo,  siguen  Panamá  arriba  por  la  costa,  hasta 
llegar  á  Río  Tercero,  á  fin  de  encontrar  aguadas.  Cuando 
van  por  medio  de  las  llanuras  (Pampas) ,  por  donde  no 
hay  camino  abierto,  sería  menester  la  brújula  para  hallar 
la  dirección,  y  aún  se  dice  que  alguna  vez  se  ha  empleado. 
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Cuando  D.  Jerónimo   Luis  de  Cabrera  fundó  la   .  i;8s.  Traba- 

•'  JOS  de   los  Fa- 

ciudad  de  Córdoba,  se  contaban  40.000  indios  en   "'res  onega  y 

Bársenaen 

el  distrito  que.  le  señaló;  mas  bien  pronto  empezó   córdoba  y  en 

los   alrededo- 

á  mermar  aquel  número,  sin  que  los  habitantes  de  res. 
la  ciudad  pudiesen  quejarse  más  que  dp  sí  mis- 
mos. No  habían  tratado  con  consideración  alguna 
á  estos  pueblos  que  sólo  por  fuerza  les  estaban  su- 
jetos. El  disgusto,  el  exceso  de  trabajo  á  que  los 
obligaban,  había  hecho  morir  á  muchos;  otros  se 
habían  alejado,  y  no  se  podía  fiar  mucho  en  los 
que  quedaban.  El  medio  más  breve  para  retener- 
los é  inducirlos  á  oir  la  enseñanza  de  nuestros 
santos  misterios,  era  ganarlos  por  la  blandura  y 
<iones;  pero  la  pobreza  de  los  dos  religiosos  les 
quitaba  este  último  recurso,  que  tampoco  hubiera 
«ido  necesario,  si  no  hubiesen  hecho  huraños  á  los 
infieles.  La  fama  de  santidad  que  pronto  obtuvie- 
ron, sus  modales  afables,  su  caridad  y  celo,  suplie- 
ron con  el  tiempo  á  los  demás  medios. 

También  aquí  habían  sido  bautizados  muchos 
infieles  sin  doctrinarlos,  queriendo  aparentar  celo 
por  la  propagación  de  la  fe,  cuando  en  realidad 
se  le  ponían  los  mayores  obstáculos.  Aplicáronse 
ante  todo  los  misioneros  á  instruir  á  los  indios  en 
io  que  debieran  haber  sido  instruidos  desde  el 
principio;  á  saber:  que  no  habían  de  juzgar  la  Re- 
ligión cristiana  por  la  conducta  de  los  que  la  pro- 
fesaran; y  tuvieron  resultado  mejor  de  lo  que  es- 
peraban. Todos  los  alrededores  de  Córdoba  se 
poblaron  en  breve  tiempo  de  catecúmenos  y  ver- 
daderos cristianos.  L'n  solo  invierno  había  basta- 
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do  para  obrar  tan  feliz  mudanza,  y  los  dos  misio- 
neros se  prepararon  á  llevar  adelante  sus  conquis- 
tas espirituales.  En  vano  se  empeñaron  algunos 
en  representarles  los  peligros  á  que  iban  á  expo- 
nerse recorriendo  países  estériles,  donde  tendrían 
luego  que  exponerse  al  furor  de  naciones  más  in  - 
tratables  que  cuantas  se  conocían  en  este  conti- 
nente. Nada  los  detuvo,  y  el  cielo  bendijo  su 
aliento.  Pero  fué  preciso  que,  conforme  á  la  pro- 
mesa de  Jesucristo,  fuese  autorizada  su  misión  por 
hechos  prodigiosos.  No  referiré  sino  uno  apoyado 
en  el  testimonio  de  dos  autores  que  lo  supieron 
por  ser  públicamente  notorio  (l). 
Sácalos  el  Hacía  ya  varios  días  que  les  faltaban  los  basti- 
gra^n'a°puro. " °  mcntos,  y  sc  hallaban  reducidos  á  comer  doce 
granos  de  maíz  cada  día,  sin  esperanza  humana  de 
recibir  socorro  alguno  en  tan  apretada  necesidad 
cuando  hubiesen  consumido  lo  que  les  quedaba. 
El  P.  Bársena,  menos  robusto  que  su  compañero, 
iba  á  sucumbir,  cuando  un  día,  al  salir  de  la  ora- 
ción, mandó  al  P,  Ortega,  como  superior  por  ser 
el  más  antiguo,  que  dijese  Misa  luego  que  fuera, 
media  noche,  y  luego  fuera  á  comprar  provisiones 
á  una  habitación  de  españoles  que  se  hallaba  á 
50  leguas  del  paraje  donde  estaban.  Por  extraña 
que  pareciese  tal  orden  dirigida  á  un  hombre  que 
casi  no  podía  tenerse  en  pie,  obedeció  sin  replicar; 
tomó  un  caballo,  y  apenas   hubo  montado  en  él, 


(i)     Ch.  El  P.  DEL  Techo,  Hist.  Paraq.,  lib.  I,  cap.  39. 
El  P.  Canot,  MS. 
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cuando  le  pareció  que  andaba  volando.  Tuvo  que 
pasar  altas  montañas,  en  las  cuales  corría  el  caba- 
llo como  en  el  llano.  Halló  muchas  tropas  de  in- 
dios armados  que  parecían  quererle  matar,  mas 
nadie  osó  detenerle. 

Hacia  el  mediodía  quiso  hacer  descansar  su  ca- 
ballo, y  se  quedó  dormido.  Al  despertarse,  ani- 
mado por  una  visión  celestial,  ó  si  se  quiere  por 
un  sueño,  que  sin  embargo  le  restauró  todas  las 
fuerzas,  volvió  á  montar  á  caballo,  y  en  breve 
tiempo  llegó  á  casa  del  español,  habiendo  cami- 
nado en  menos  de  once  horas  lo  que  nadie  hubie- 
ra podido  hacer  en  muchos  días  de  viaje  atenta 
la  dificultad  del  camino.  Nada  dijo  al  dueño  de  la 
habitación,  el  cual,  habiendo  sabido  por  él  el  mo- 
tivo que  le  había  hecho  emprender  tan  largo  y 
fatigoso  viaje,  hizo  que  al  momento  saliese  un  cria- 
do suyo  con  algunos  indios  para  llevar  al  P.  Dár- 
sena todo  cuanto  el  misionero  pudiese  necesitar. 
Siguió  el  P.  Ortega  de  cerca  el  convoy,  y  llegó 
adonde  estaba  el  P.  Dársena  en  tan  breve  tiempo 
como  el  que  había  empleado  para  llegar  á  la  ha- 
bitación del  español.  El  convoy  empleó  doce  días,  ' 
aunque  los  que  lo  llevaban  iban  muy  bien  monta- 
dos, y  pusieron  toda  la  diligencia  que  les  habían 
recomendado. 

'  Hombres  á  quienes  el  cielo  protegía  de  un 
modo  tan  maravilloso,  y  cuyos  buenos  resultados 
en  el  ejercicio  del  Apostolado  eran  todavía  mayor 
milagro  que  el  que  acabo  de  referir,  podían  espe- 
rarlo todo  del  Dios  á  quien  servían.  Mas  cuando 
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más  se  prometían  dilatar  el  Reino  de  Jesucristo 
hasta  lo  último  del  Continente,  fueron  llamados  á 
Santiago  del  Estero  por  D.  Francisco  Victoria. 
Noticioso  el  Prelado  de  lo  mucho  que  ya  habían 
padecido,  temió  perderlos  del.  todo  si  los  abando- 
naba al  ardor  de  su  celo;  y  como  había  declarado 
que  si  le  llegase  á  faltar  el  P.  Bársena,  renunciaría 
á  su  Obispado,  lo  nombró  Vicario  general  suyo,  y 
lo  revistió  de  sus  poderes  sin  ninguna  limitación. 
Al  mismo  tiempo  envió  al  P.  Ortega  y  á  los  otros 
dos  Jesuítas  que  habían  venido  del  Brasil  en  su 
compañía,  á  ciertos  indios  del  río  Bermejo  que 
le  parecían  dispuestos  para  abrazar  la  Religión 
cristiana.  El  P.  Bársena  obtuvo  licencia  para  acom- 
pañarlos, y  al  ver  una  innumerable  multitud  de 
indios  que  se  habían  reunido,  se  apoderó  de  él  el 
celo  apostólico  dé  tal  suerte,  que  no  habiendo  po- 
dido moderar  su  vivacidad,  cayó  en  un  desfalle- 
cimiento, cuyas  consecuencias  hicieron  temer  por 
él,  y  fué  preciso  transportarlo  á  Santiago  del 
Estero. 

rr     I     ..  Con  su  retirada,  los  tres  Padres  que  había  de- 

Tres  jesuítas  '  T-  . 

£a  la  Asun-    j^Jq   q¡^   j-j'q   Bcrmeio,   y   contaban   con   él    para 

Cion ,    y    como    J  j     •     j  i 

fon  recibidos,  aprender  la  lengua  de  los  indios,  se  vieron  en 
gran  perplejidad.  Avisaron  á  su  Superior  de  que 
el  Obispo  del  Paraguay  les  instaba  de  nuevo  para 
que  acudiesen  á  su  Diócesis,  y  que  el  conocimien- 
to que  tenían  del  idioma  Guaraní  los  ponía  desde 
luego  en  estado  de  trabajar  en  la  salvación  de  las 
almas.  Halló  el  P.  Ángulo  muy  buenas  las  razones, 
y  les  envió  á  decir  que  podían  partir  para  la  Asun- 
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eión,  como  lo  hicieron  luego  de  recibir  su  carta. 
No  hallaron  allí  al  Obispo;  pero  un  Padre  del  Or- 
den de  Santo  Domingo,  que  desempeñaba  el  ofi- 
cio de  Vicario  general,  y  los  habitantes,  les  hicie- 
ron el  mismo  recibimiento  que  se  había  hecho  en 
Santiago  del  Estero  á  los  PP.  Ángulo  y  Dársena 
cuando  por  primera  vez  llegaron  á  aquella  ciudad. 

Hallaron  en  aquella  provincia,  si  se  exceptúan 
algunos  Guaranis  que  habían  sido  doctrinados  por 
los  PP.  de  San  Francisco,  la  misma  ignorancia 
de  nuestros  santos  misterios,  y  costumbres  toda- 
vía más  depravadas  entre  los  indios;  pero  también 
la  misma  ansia  de  oírles  é  igual  docilidad  para 
aprovecharse  de  su  enseñanza  que  en  Tucumán. 
Parecióles  también  que  los  españoles  estaban  en 
la  misma  disposición.  Dedicáronse  al  mismo  tiem- 
po á  unos  y  otros,  y  en  menos  de  tres  meses  es- 
taban desconocidos,  así  los  cristianos  viejos  como 
los  nuevos.  Dirigieron  luego  su  acción  á  los  Gua- 
ranis del  Este;  mas  como  no  convenía  abandonar 
la  capital,  quedó  allí  el  P.  Saloni,  y  los  otros  dos 
se  embarcaron  para  subir  Paraguay  arriba. 

Después  de  haber  navegado  por  algún  tiempo, 
desembarcaron  á  la  derecha,  y  caminaron  á  pie 
150  leguas  antes  de  llegar  á  las  primeras  aldeas 
de  Guaranis  de  la  provincia  de  Guayrá,  á  la  que 
parece  que  comunicaron  su  nombre  estos  indios. 

Como  en  esta  provincia  es  donde  hemos  de  ver 
muy  luego  echar  los  cimientos  de  la  República 
cristiana,   que  será  de  aquí  adelante   uno   de  los  tantes. 
principales  objetos  de  esta  Historia,  es  necesario 

Charlbvoix. — I  31 
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darla  bien  á  conocer,  como  asimismo  á  sus  habi- 
tantes (l).  Los  Guaranis,  que  ocupaban  las  riberas 
del  Paraná  en  su  parte  septentrional,  y  no  esta- 
ban lejos  de  aquellos  que  encontró  D.  Alvaro  Nú- 
ñez  Cabeza  de  Vaca  en  su  viaje  desde  la  isla  de 
Santa  Catalina  hasta  la  Asunción,  se  hallaban 
igualmente  establecidos,  y  este  territorio  es  el  que 
se  denomina  Giiayrá.  Vivían  en  aldeas  bastante 
pobladas.  Sus  caciques,  totalmente  independien- 
tes unos  de  otros,  y  cuya  dignidad  era  hereditaria, 
tenían  por  lo  mismo  gran  autoridad  sobre  sus  va- 
sallos. No  obstante,  á  veces  algunos  particulares 
(cosaque  suele  acontecer  en  todas  las  naciones  más 
guerreras  que  políticas),  llegaban  á  este  grado  por 
su  valor;  y  á  veces  también,  por  un  talento  espe- 
cial de  expresarse  en  su  lengua,  la  cual,  á  juicio 
del  P.  Montoya,  que  la  poseía  perfectamente,  en 
nada  es  inferior  á  ninguna  de  las  más  bellas  que 
conocemos.  Aquellos,  pues,  que  en  esta  lengua 
se  expresaban  mejor  que  sus  compatriotas,  y  ha- 
bían alcanzado  fama  de  valientes,  atraían  consigo 
cierto  número  de  familias,  y  de  ellas  eran  recono- 
cidos por  caciques,  quedando  sus  descendientes 
en  posesión  de  la  dignidad,  cuyos  más  importan- 
tes derechos  eran  que  los  vasallos  habían  de  cul- 
tivar sus  tierras,  sembrarles  y  recogerles  las  cose- 
chas, y  entregarles  sus  hijas,  si  se  las  pedían. 
Al  morir  un  cacique,  uno  de  sus  hermanos  po- 


(i)     Ch.  Son  llamados  muy  á  menudo  Guayranís  estos 
indios.— Mur.  Ó  más  bien  Guayreños.  ' 
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día  casarse  con  la  viuda,  pero  rara  vez  lo  hacían. 
Generalmente  aquellos  indios  no  aprobaban  esta 
clase  de  matrimonios  entre  próximos  parientes;  y 
los  que  abrazaron  el  Cristianismo  nunca  se  casa- 
ban con  parientes,  ni  aun  dentro  de  los  grados  en 
que  la  Iglesia  concede  con  facjlidad  las  dispensas; 
ni  la  pluralidad  de  mujeres  estaba  permitida  entre 
ellos,  sino  sólo  á  los  caciques.  En  cuanto  á  reli-  su  religión, 
gión,  no  reconocían  más  que  un  Dios;  y  si  daban 
cierta  veneración  á  los  huesos  de  sus  hechiceros, 
á  quienes  durante  la  vida  habían  visto  ejecutar 
cosas  que  les  parecían  exceder  las  fuerzas  de  la 
naturaleza,  no  los  miraban  como  Divinidades  (l), 
aunque  la  clase  de  culto  que  les  tributaban  no  era 
muy  diversa  de  la  que  las  otras  naciones  dan  á  los 
ídolos.  Por  lo  demás,  no  tenían  sacrificios  algunos 
que  ofreciesen  á  Dios,  ni  se  observó  entre  ellos 
culto  alguno  organizado  de  religión. 

Contaban  los  años  por  inviernos,  y  rara  vez  lie-      Diversas  ccs- 
gaban  en  su  cuenta  á  diez  sin  errar.  Su  hora  de   to'"indTüs.*^  '^^" 
levantarse  era  cuando  la  constelación  de  las  Plé- 
yades  empezaba   á  descubrirse   en   el   horizonte. 
Creían  que  en  el  cielo  había  un  tigre  y  un  porra- 
zo (2)  que  se  comían  la  luna  y  el  sol  al  eclipsarse 

(i)  Hern.  Los  relatos  del  P.  Montoya  muestran  que 
los  hechiceros  se  vendían  por  verdaderos  dioses  y  los 
Guaranis  los  tenían  como  tales. 

(2)  Mur.  Sería  el  perro  el  animal  que  llaman  aó,  ú 
otra  fiera  semejante:  pues  perros  propiamente  tales  no 
los  conocían,  por  lo  menos  los  Guayreños;  aunque  en 
alguna  parte  de  América  se  dice  que  se  encontraron. 
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estos  dos  astros,  y  se  alarmaban  mucho  en  tales 
ocasiones.  Luego  que  una  mujer  había  dado  á  luz, 
su  marido  guardaba  riguroso  ayuno  durante  quin- 
ce días,  no  cazaba  ni  trataba  con  nadie.  Estaban 
creídos  aquellos  indios  de  que  la  vida  del  niño 
pendía  de  su  fidelidad  en  observar  esta  costum- 
bre. Tenían  cierta  especie  de  bautismo  que  no  se 
ha  explicado  en  qué  consistiese.  Pero  la  imposi- 
ción de  nombre  á  los  recién  nacidos  se  hacía  de 
un  modo  que  descubría  mucha  ferocidad  en  la 
índole  de  esta  nación.  Aguardaban  para  esta  cere- 
monia á  tener  un  prisionero  de  guerra  destinado 
á  la  muerte.  Regalábanle  bien  durante  varios  días, 
y  aún  le  daban  á  elegir  las  doncellas  ó  mujeres 
que  quisiera.  Llegado  el  día,  lo  degollaban  con 
gran  ceremonia,  y  cuando  había  muerto  acudía 
cada  uno  á  tocar  el  cadáver  con  la  mano,  ó  gol- 
pearlo con  un  palo,  y  entonces  era  cuando  impo- 
nían nombres  á  cuantos  niños  no  lo  tenían  aún. 
Hecho  esto,  se  despedazaba  el  cuerpo,  y  cada  fa- 
milia se  llevaba  un  trozo,  lo  hacía  cocer,  y  redu- 
cía la  carne  á  una  especie  de  gigote  del  que  tra- 
gaban una  cucharada;  hasta  las  madres  que  ama- 
mantaban sus  criaturas  les  ponían  un  poco  de 
aquel  manjar  en  la  boca. 

El  recibimiento  que  hacían  al  que  llegaba  de 
lejos  tenía  algo  de  extravagante.  Al  entrar  el  via- 
jero en  la  choza,  empezaba  por  sentarse  sin  pro- 
ferir palabra,  y  al  punto  las  mujeres,  guardando 
el  mismo  silencio,  daban  vueltas  alrededor  de  él 
por  algún  tiempo,  y  luego  de  repente   prorrum- 


—  325  — 

pían  en  lastimeros  ayes  seguidos  de  una  larga  na- 
rración de  cuantas  desgracias  tenían  noticia  de 
haber  acaecido  en  la  familia  del  viajero  durante 
su  ausencia;  tapándose  los  hombres  la  cara,  repe- 
tían lo  mismo  en  voz  baja;  y  esto  duraba  más  ó 
menos,  á  proporción  de  la  estima  que  inspiraba  el 
recién  venido.  Por  fin,  dábanle  la  enhorabuena  de 
su  dichosa  llegada,  y  le  trataban  con  cuantos  re- 
galos les  era  posible. 

A  la  muerte  de  su  marido,  se  precipitaban  las 
mujeres  desde  un  lugar  bastante  elevado,  quedan- 
do á  veces  estropeadas  para  todo  el  resto  de  su 
vida.  Creían  estos  indios  que  al  salir  el  alma  del 
cuerpo  no  se  apartaba  mucho  de  el,  y  le  hacía 
compañía  en  la  sepultura,  por  lo  cual  dejaban  en 
ella  un  espacio  vacío,  donde  pudiese  estar  con 
comodidad.  Los  primeros  que  abrazaron  el  Cris- 
tianismo tuvieron  harta  dificultad  en  renunciar  á 
esta  costumbre,  y  hasta  fueron  sorprendidas  más 
de  una  vez  mujeres  cristianas  que  en  secreto  iban 
al  lugar  de  la  sepultura  de  sus  hijos  ó  maridos  y 
pasaban  por  una  especie  de  cedazo  la  tierra  que 
los  cubría,  para  descansar  sus  almas,  que  sin  esta 
precaución,  decían,  hubieran  estado  demasiado 
oprimidas. 

Cuando  una  doncella  estaba  en  estado  de  casar- 
se, la  ponían  en  poder  de  una  mujer  que  por  ocho 
días  la  ocupaba  en  las  más  rudas  faenas,  dándole 
muy  mal  de  comer,  y  no  la  dejaba  sosegar  un  pun-. 
to.  Del  modo  como  se  portaba  durante  este  tiem- 
po, deducían  si  sería  trabajadora  y  apta  para  go- 


y  presagios. 
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bernar  su  casa.  Acabado  el  plazo,  le  cortaban  los 
cabellos,  vestíanla  decentemente,  le  daban  los  me- 
jores aderezos  con  que  gustan  adornarse  las  mu- 
jeres y  la  declaraban  nubil.  Antes  de  haber  pasado 
por  esta  puerta  hubiera  sido  un  crimen  en  una 
mujer  el  tener  comercio  carnal  con  hombre  algu- 
no, 6  era  preciso  que  hubiera  sido  muy  oculta- 
mente. 

Sus  médicos  Creían  mucho  en  presagios  los  Guaranis,  y  nada 
les  costó  tanto  á  los  misioneros  como  quitarles  de 
ía  cabeza  tal  quimera.  Este  era  principalmente  el 
modo  cómo  sus  juglares,  que  eran  los  médicos 
que  tenían,  habían  tomado  sobre  ellos  un  ascen- 
diente tan  grande,  cuanto  que  les  habían  persuadi- 
do de  qu-e  tenían  conocimiento  cierto  de  lo  futuro 
por  el  canto  de  los  pájaros,  y  que  habían  recibido 
del  cielo  la  facultad  de  curar  toda  clase  de  enfer- 
medades. Sin  embargo,  todos  sus  remedios  se  re- 
ducían á  chupar  la  parte  enferma,  de  la  que  fin- 
gían sacar  algo  que  antes  se  habían  puesto  en  la 
boca  y  que  afirmaban  ser  la  causa  del  mal.  Con 
ésto  contentaban  la  imaginación  de  los  enfermos, 
fo  que  es  mucho  lograr.  Por  otra  parte,  no  los  mo- 
lestabaíi;  si  no  ayudaban  gran  cosa  á  la  naturale- 
za, á  lo  menos  la  dejaban  obrar;  y  si  no  curaban 
á  los  enfermos,  tampoco  los  mataban. 

Mas  este  pueblo  era  asimismo  el  juguete  de  otra 
clase  de  charlatanes  mucho  más  perniciosos,  á  ser 
verdad  lo  que  se  refiere  de  ellos.  Eran  los  que  pre- 
tendían ser  hechiceros,  quienes  se  jactaban  de 
poder  quitar  la  vida  á  quien  quisieran;  y  como 
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habían  logrado  persuadir  que  muchos  habíaa  pe- 
recido por  la  fuerza  de  sus  sorblegios,  bastaba  á 
veces  tener  un  enemigo  para  estar  poseído  de  te- 
rror, y  aun  morir  de  él,  si  no  había  con  qué  pagar 
á  todos  los  charlatanes.  Uno  de  estos  impostores 
se  jactó  un  día  en  público  de  que  haría  morir  al 
P.  Montoya  con  sus  prestigios;  mas  habiendo  sa- 
bido que  el  misionero  no  hacía  más  que  reírse  de 
sus  amenazas,  tomó  el  expediente  de  decir  que 
el  demonio  le  había  dicho  que  no  S2  extendía  su 
poder  á  los  sacerdotes  de  los  cristianos. 

Por  lo  demás,  no  se  puede  formar  ¡dea  general 
acerca  de  los  Guaranis,  pues  habiéndose  espar- 
cido y  fijado  en  una  infinidad  de  parajes  bastante 
distantes  unos  de  otros  y  de  climas  diferentes,  to- 
maron parte  de  las  costumbres,  usos  é  ideas  que 
allí  eran  comunes  y  muy  contrarias  á  las  que  te- 
nían ellos.  No  obstante,  en  todos  se  advertía  en 
el  tiempo  de  que  hablo  un  entendimiento  muy 
limitado,  mayor  ó  menor  ferocidad,  indolencia, 
horror  al  trabajo  é  imprevisión  llevados  al  último 
extremo.  No  sabían  nada,  ni  se  podía  averiguar 
nada  con  certidumbre  sobre  sus  antiguas  tradicio- 
nes que  repetían  con  mucha  obscuridad.  Hablaban 
mucho  de  cierto  diluvio  universal;  pero  el  térmi- 
no con  que  lo  expresaban  no  significaba  propia- 
mente más  que  inundación.  Los  que  vivían  en  las 
llanuras  sustentándose  de  lo  que  con  leve  trabajo 
les  daba  el  suelo  y  criando  algunas  aves,  eran  más 
tratables  y  se  multiplicaban  más;  los  otros,  á  causa 
de  su  vida  errante,  de  sus  guerras  y  correrías  per- 


—  328  — 

petuas,  y  de  la  inacción  á  que  los  tenía  acostum- 
brados tal  género  de  vida,  se  habían  vuelto  más 
salvajes  y  feroces. 

La  provincia  del  Guayrá,  habitada  por  los  Gua- 
ranis de  que  ahora  tratamos,  y  á  la  que  se  dirigie- 
ron los  PP.  Saloni  (l)  y  Filds,  tiene  por  límites 
al  Este  el  Brasil,  al  Norte  un  país  muy  cubierto  y 
acuático,  poco  conocido  y  muy  poco  poblado;  al 
Mediodía  el  Uruguay,  y  al  Oeste  el  Paraguay, 
aunque  entre  ellos  y  este  río  se  hallen  muchas  na- 
ciones que  en  su  mayor  parte  son  errantes.  Atra- 
viésala el  trópico  de  Capricornio  como  á  la  mitad 
dfe  su  anchura.  Su  territorio  es  húmedo,  casi  en  todo 
él;  el  clima  es  desigual,  el  aire  en  general  malsano; 
las  tierras,  exceptuando  las  que  se  hallan  en  mon- 
taña, bastante  fértiles  en  legumbres,  raíces,  man- 
dioca, maíz  y  otras  plantas  que  exigen  poco  cul- 
tivo. Padécese  mucho  de  fiebres,  y  todo  el  país 
está  lleno  de  serpientes,  víboras  y  caimanes  (2). 
Encuéntranse  asimismo  casi  todos  los  animales 
que  he  referido  en  la  descripción  general  del  Pa- 
raguay. Produce  espontáneamente  muchas  fru- 
tas, como  el  güembé,  la  granadilla  (3)  y  dátiles 


(i)  Mur.  No  el  P.  Saloni,  sino  el  P.  Ortega,  pues  el 
P.  Saloni  ya  se  ha  dicho  arriba  que  había  quedado  en  la 
Asunción. 

(2)  Mur.  Llámanlos  los  indios  yacarés. 

(3)  Mur  Granadilla  no  es  fruta,  sino  una  flor  muy 
común  que  tiene  cierta  semejanza  con  los  instrumentos 
de  la -pasión.  Tal  vez  la  granadilla  se  ha  puesto  por  equi- 


esta  provincia 
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muy  amargos  (l).  Son  comunes  allí  los  cedros, 
como  también  toda  especie  de  pinos  y  sabinas» 
en  cuyo  hueco  puede  recogerse  mucha  miel  y 
cera.  Hay  asimismo  otras  maderas  cuya  mayor 
parte  son  á  propósito  para  construcciones.  Final- 
mente, se  halla  regada  esta  provincia  por  mu- 
chos ríos,  de  los  cuales  los  más  caudalosos  des- 
pués del  Paraná  son  el  Paranapané,  que  recibe 
muchos  otros  menores,  y  el  Güibai.,  sobre  el 
que  estaba  edificada  Villarrica,  bastante  cerca 
del  paraje  en  que  desemboca  en  el  Paraná,  del 
cual  son  tributarios  todos  los  ríos  de  esta  pro- 
vincia. 

Encuéntranse  en  el  Guayrá  ciertas  piedras  que  piedras  (î< 
por  algunos  años  tuvieron  mucha  fama.  Están  en- 
cerradas en  una  especie  de  costra  muy  dura,  de 
figura  oval,  y  profundamente  enterradas  en  el 
suelo.  Dícese  que  cuando  alcanzan  todo  su  grueso, , 
hacen  estallar  la  costra  con  el  mismo  ruido  que 
hace  una  bomba  al  romperse  en  pedazos.  Enton- 
ces se  descubre  una  piedra  transparente,  que  tiene 
gran  brillo.  No  son  todas  de  un  color,  aunque  la 
mayoría  son  rojas,  pero  las  hay  verdes  y  violá- 
ceas. Están  talladas  de  modo  tan  vario  y  regular, 
que  cuesta  el  creer  que  sean  obra  de  la  naturale- 
za. En  realidad,  no  tienen  más  que  belleza  aparen- 


vocación  en  vez  de  la  guayaba,  especie  de  granada,  aun- 
que no  muy  semejante  á  la  ordinaria,  y  de  menor 
tamaño. 

(i)    También  los  hay  dulces  y  más  ó  menos  sabrosos. 
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te  {l)y  no  valen  más  que  las  que  hay  en  el  pais  de 
Lieja.  Los  españoles  se  engañaron  al  principio,  y 
muchos  estaban  á  punto  de  abandonar  sus  funda- 
ciones para  ir  á  llevar  tales  piedras  á  España,  don- 
de se  prometían  hacer  con  ellas  gran  fortuna.  En 
efecto,  á  las  primeras  noticias  que  se  tuvieron  en 
el  Reino,  de  aquel  descubrimiento,  se  publicó  como 
cierto  que  el  Paraguay  estaba  lleno  de  amatistas, 
carbunclos  y  esmeraldas;  mas  pronto  vino  el  des- 
engaño, y  sólo  quedaron  sorprendidos  los  que  ha- 
bían obrado  con  precipitación  (2). 

Produce  también  el  Guayrá  muchos  árboles  de 
los  que  fluye  cierta  goma  balsámica,  que  pudiera 
ser  útil  en  Medicina.  Esto  es  cuanto  dice  de  ella 
mi  autor  (3).  Las  correrías  de  los  portugueses  del 


(i)  Mur.  Piedras  de  la  misma  clase  pueden  verse  en 
la  ribera  del  Uruguay,  bien  lejos  del  Guayrá.  No  las  he 
visto  de  color,  sino  cristalinas:  con  las  que  si  se  traza  una 
línea  sobre  una  lámina  de  vidrio,  como  suele  hacerse  con 
el  diamante,  se  parte  por  allí  en  dos  pedazos  el  vidrio, 
quedando  en  lo  demás  intacto, 

(2)  Mur.  Sabido  es  que  al  norte  de  Montevideo,  ori- 
llas del  río  de  Sania  Lucía  arriba,  se  hallan  piedras  que 
son  preciosas  de  verdad,  y  no  meramente  en  la  aparien- 
cia exterior,  aunque  los  españoles  no  las  emplean  en  uso 
alguno.  Llámanlas  topacios;  pero  la  muestra  que  vimos 
en  casa  del  Vicario  del  Obispo,  en  aquella  ciudad,  más 
bien  era  amatista  que  topacio. 

(3)  Ch.  Techo,  lib.  3,  c.  30. —  Mur.  Esta  goma  es  el 
mismo  bálsamo  del  Brasil,  vulgarmente  copaig,  por  otro 
nombre,  copan  y  copaiba,  cuya  naturaleza  es  conocida  de 
botánicos  y  canonistas.  Es  común  al  sur  del  Guayrá  en  el 
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Brasil  por  este  país,  obligaron  á  los  españoles  á 
abandonarlo  después  de  arruinadas  Villarrica  y 
Ciudad-Real,  6  impidieron  que  se  continuasen 
aquellos  descubrimientos  (l).  El  Gücmbé,  que  he 
mencionado,  es  un  fruto  oblongo,  puntiagudo  por 
a'mbos  extremos,  y  del  ancho  de  un  palmo  (2); 
está  lient)  de  granitos  amarillentos,  muy  dulces  si 
no  se  hace  más  que  chuparlos;  mas  si  se  quiebran 


Monte  grande,  al  mediodía  del  río  Uruguay;  y  lo  perci- 
ben los  pasajeros  por  el  olor,  como  lo  refiere  por  haberlo 
experimentado  D.  Francisco  Graell  en  su  Diario  manus- 
crito de  la  guerra  guaraní.  También  en  otras  partes  de 
las  Misiones  nace  el  árbol  copaig;  pero  con  menos  goma, 
y  sin  más  uso,  que  yo  sepa,  que  el  que  tiene  la  yerba  de 
Loreto,  y  se  ha  dicho  arriba . 

(i)  Mur.  También  se  suspendió  ú  omitió  el  examen 
de  los  objetos  naturales  en  los  parajes  en  que  no  hubo 
incursión  alguna  de  portugueses.  Hay  que  señalar,  por 
tanto,  alguna  otra  causa  de  este  hecho. 

(2)  Mur.  El  fruto  Güembé  es  bastante  parecido  á  la 
espiga  del  maíz;  pero,  al  revés  de  lo  que  con  éste  sucede, 
es  tanto  más  blando  cuanto  más  maduro.  Está  formado 
de  granitos  jugosos,  cuya  pulpa  cubre  un  granillo  más 
duro  y  picante,  que  hace  saltar  las  lágrimas  al  morderlo. 
Pero  si  no  se  desmenuza  con  los  dientes,  se  chupa  sin 
inconveniente  envuelto  en  su  pulpa,  y  es  un  suave  pur- 
gante. El  árbol  está  cabeza  abajo,  echando  las  raíces  en 
las  ramas  más  altas  de  otros  árboles,  y  creciendo  para 
abajo.  Créese  que  nace  del  excremento  de  los  pájaros 
que  expelen  los  granillos  que  habían  comido,  pues  no 
se  ha  averiguado  otro  modo  que  le  dé  origen.  También 
la  planta  isicá  nace  en  la  superficie  de  las  rocas  y  árbo- 
les, donóle  ciertamente  no  hay  abono. 
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con  los  dientes,  inundan  la  garganta  de  un  ¿umo 
cuya  acrimonia  es  insoportable.  PareCe  que  la- 
planta  que  da  este  fruto  es  una  liana  que  se  agarra 
á  los  árboles  y  sube  á  gran  altura.  Añádese  que  si 
la  semilla  cae  en  una  corteza  podrida,  echa  de  alli 
filamentos  que  bajan  hasta  el  suelo  y  allí  produ- 
cen plantas  de  la  misma  especie. 
.  He  dicho  que  son  amargos  los  dátiles  de  este 
país.  Dícese  que  hacen  vino  de  ellos,  y  también 
una  especie  de  mosto  muy  alimenticio.  Las  palme-' 
ras  que  los  producen,  y  que  se  hallan  por  todas 
partes,  son  un  gran  recurso  para  los  viajeros  cu- 
yas provisiones  se  ha  agotado,  porque  su  meolla 
es  bueno  de  comer  y  muy  substancioso.  Los  jaba- 
líes del  Guayrá  tienen,  como  los  de  algunas  otras 
partes  del  Paraguay,  el  ombligo  en  la  espalda; 
mas  no  sé  si  se  ha  observado  en  otras  partes  como 
aquí,  que  es  preciso  cortarlo  después  de  muerto 
el  animal,  pues  sin  esta  precaución,  presto  se  ha- 
bría podrido  todo  el  cuerpo.  Píase  advertido  tam- 
bién que  la  miel  de  esta  provincia  es  excelente, 
pero  que  nunca  se  ha  logrado  blanquear  la  cera 
en  que  está  contenida.  'J'al  era  el  país  donde  los 
PP,  Ortega  y  Filds,  acometieron  la  empresa  de 
predicar  á  Jesucristo.  Dirigiéronse  primero  á  Ciu- 
dad-Real, y  al  llegar  allí  supieron  que  hacía  mu- 
chos años  que  no  habían  visto  un  solo  sacerdote, 
y  así  encontraron  que  muchos  habitantes  no  te 
nían  de  cristianos  más  que  el  nombre.  Un  mes 
entero  emplearon  en  instruirlos  y  confesarlos  para 
ponerlos  en  disposición  de  participar  de  los  san- 
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tos  misterios,  y  luego  pasaron  á  Villarrica,  donde 
encontraron  iguales  necesidades  espirituales,  y  tu- 
vieron también  el  consuelo  de  recoger  preciosos 
frutos  de  sus  trabajos.  Hecho  esto,  recorrieron  las 
aldeas  de  indios,  que  eran  particularmente  el  ob- 
jeto de  su  misión,  y  siguieron  á  los  Guaranis  erran- 
tes á  sus  bosques  y  montañas.  Después  de  ocupar 
varios  meses  en  estas  excursiones,  con  un  resulta- 
<lo  que  los  indemnizó  abundantemente  de  sus  fa- 
tigas, regresaron  á  la  Asunción,  según  la  orden 
<jue  habían  recibido  del  P.  Saloni,  su  Superior,  y 
ie  dijeron  que  habían  visto  200.000  indios  que  pa- 
recían muy  aptos  para  el  reino  de  Dios. 

Hacía  por  entonces  la  peste  grandes  estragos 
en  la  capital,  y  se  comunicó  muy  luego  á  los  ha- 
bitantes del  campo,  donde  los  hizo  todavía  mayo- 
res. Semejantes  tiempos  de  calamidad  son  días  de 
cosecha  espiritual  para  los  ministros  de  Dios,  quien 
ordinariamente  no  nos  castiga  sino  para  salvarnos. 
No  se  economizaron  los  tres  Jesuítas.  Veíaseles  de 
continuo  donde  la  necesidad  era  más  urgente,  y 
parecía  que  Aquél  que  los  había  enviado  los  mul- 
tiplicaba, porque  muchas  veces  se  asombraba  la 
gente  de  verlos  en  parajes  muy  remotos  de  aque- 
llos en  que  los  acababa  de  encontrar.  Con  esto 
OLsi  nadie  murió  sin  confesar,  y  en  eçpacio  de 
nueve  meses  se  bautizaron  6.000  indios  mori- 
bundos. 

Avanzando  el  contagio  hacia  el  Brasil,  avisaron 
al  P.  Ortega  que  á  30  leguas  más  allá  de  Villarri- 
ca había  Guaranis  errantes,  que  hasta  habían  sido 
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bautizados  en  otro  tiempo,  pero  que  no  sabían 
ni  siquiera  qué  cosa  fuese  el  bautismo,  y  que  mo- 
lestaban mucho  á  los  españoles.  Fué  á  ellos,  los 
instruyó  y  les  hizo  entender  las  obligaciones  que 
les  imponía  el  sagrado  carácter  que  se  les  había 
conferido.  En  seguida  pasó  á  la  Villarrica,  cuyo 
Comandante  le  propuso  una  nueva  empresa.  Tra- 
tábase de  ganar  una  nueva  aldea,  no  muy  distan- 
te de  la  ciudad,  y  juzgaba  con  razón  que  el  único 
medio  de  lograrlo  era  el  hacerla  cristiana.  Nada 
era  más  conforme  al  deseo  del  misionero  que  lo 
que  le  proponían:  partió  en  el  acto,  y  quísole 
acompañar  el  Comandante.  Cuatrocientos  indios 
instruidos  y  bautizados  en  bastante  poco  tiempo 
inspiraban  al  siervo  de  Dios  las  más  bellas  espe- 
ranzas, cuando  faltó  poco  para  que  en  vez  del  co- 
pioso fruto  que  esperaba,  recogiese  la  palma  del 
martirio. 

Habíase  formado  contra  él  y  contra  el  Coman- 
dante español  una  conspiración  muy  secreta  en 
aquella  aldea.  Pero  la  noche  antecedente  al  día 
señalado  para  la  ejecución,  habiéndose  acostado  el 
Padre  muy  fatigado,  no  le  fué  posible  pegar  un 
ojo.  Hízole  esto  tomar  el  partido  de  levantarse  é 
ir  á  dar  una  vuelta  por  la  aldea.  Al  pasar  por  de- 
lante de  una  cabana,  sintió  ruido:  acercóse,  y  pudo 
saber  la  conjuración  y  las  medidas  tomadas  para 
ejecutarle.  Corrió  á  avisar  de  todo  al  Comandante, 
quien  fue  de  parecer  de  retirarse  al  momento, 
como  lo  hicieron  á  punta  de  día.  Quedaron  los 
conjurados  muy  sorprendidos  de  no  encontrarlos, 
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y  desahogaron  su  despecho  en  los  indios  de  la  co- 
mitiva del  Comandante,  que  no  habían  querido  ir 
con  él,  y  á  los  que  dieron  muerte. 

Al  volver  á  Villarrica,  halló  en  ella  el  P.  Orte>- 
ga  al  P.  P'ilds,  quien  iba  á  buscarle  de  parte  del 
P.  Saloni,  y  se  disponían  ambos  á  partir  juntos 
para  la  Asunción,  cuando  observaron  que  toda  ia 
población  estaba  alarmada.  Viéronse  luego  cerca- 
dos de  un  tropel  de  españoles  que  con  lágrimas 
en  los  ojos  les  decían:  «Si  no  buscáis.  Padres,  sino 
»almas  que  salvar,  ¿dónde  las  encontraréis  mejor 
»  dispuestas  y  que  más  necesiten  de  vuestro  mi- 
3>nisterio?»  Los  neófitos,  más  afligidos  aún  por  su 
partida,  corrían  á  echárseles  á  los  pies,  y  abrazán- 
doles las  rodillas,  los  conjuraban  á  que  no  los  aban- 
donasen. No  pudiendo  los  Padres  oponer  á  tantas 
instancias,  más  que  las  órdenes  de  su  Superior, 
creyeron  finalmente  que  podían  rendirse  á  la  sú- 
plica que  les  hizo  el  Comandante  de  aguardar  un 
correo  que  iba  á  despachar  al  P.  Saloni,  Partió  el 
correo  aquel  día  mismo,  y  habiendo  sido  la  res- 
puesta del  Superior  conforme  á  los  deseos  de  la 
villa,  trabajaron  al  punto  en  edificar  una  casa  y 
una  capilla  para  los  dos  misioneros,  que  no  pensa- 
ron sino  en  aprovecharse  de  las  buenas  disposicio- 
nes de  los  españoles  é  indios  para  restablecer  la 
pureza  de  costumbres  en  los  unos,  y  hacer  entrar 
á  los  otros  en  el  redil  del  Buen  Pastor. 

El  P.  Saloni,  que  había  quedado  solo  en  la 
Asunción,  no  trabajaba  ni  con  menos  aceptación 
ni  con  menor  fruto;  y  en  este  mismo  tiempo,  una 
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Bueva  sublevación  de  los  Calchaquís  contribuyó 
mucho  á  hacer  consideraren  el  Tucumán  á  los  nue- 
vos misioneros  como  hombres  tan  útiles  para  la  se- 
guridad de  aquellas  provincias,  como  para  estable- 
cer sólidamente  la  Religión  cristiana  entre  los  in- 
dios. Conócense  en  aqupl  continente  dos  naciones 
que  llevan  el  nombre  de  Calchaquís,  y  están  muy 
apartadas  una  de  otra,  aunque  casi  no  es  dudable 
que  en  su  origen  no  eran  más  que  una,  que  por 
mucho  tiempo  estuvo  toda  ella  establecida  en  uno 
de  los  valles  de  las  montañas  del  Perú,  al  Oeste 
de  Salta,  que  todavía  hoy  se  llama  Valle  de  Cal- 
chaqui. 

***  Durante  más  de  un  siglo  molestaron  mucho 
jEStos  bárbaros  á  los  españoles,  hasta  que  al  fin,  don 
Alonso  Mercado  Villacorta,  en  su  segundo  gobier- 
no de  Tucunnán,  los  derrotó  en  1665,  y  sacándo- 
los de  su  valle,  los  dividió  en  diversas  poblaciones; 
siendo  algunos  de  ellos   los  qtcilnies,  que  fueron 


***  Pendant  plusieurs  années,  ces  barbares  molestèrent 
beaucoup  les  espagnols:  en  fin,  Dom  Alphonse  Mercado 
-et  Villacorta,  étant  pour  la  seconde  fois  Gouverneur  du 
Tucuman,  les  défit  en  1565:  et  une  partie  se  réfugia, 
dit-on,  du  côté  de  Buenos  Ayres,  ou  leur  postérité  est 
-encore  aujourd'hui. — Les  autres  avaient  été  transportés 
sur  les  frontières  du  Chaco,  et  donnés  en  commande: 
mais  ne  pouvant  plus  supporter  la  rigueur  du  service 
personnel,  ris  se  soulevèrent,  et  gagnèrent  des  montag- 
nes, d'où  ils  faisaient  des  fréquentes  courses  dans  les 
habitations  espagnoles.  Don  Jean  Ramírez  de  Velasco, 
successeur  de  Dom  Alphonse,  entreprit... 
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transportados  á  las  cercanías  de  Buenos  Aires.  En 
el  tiempo  de  que  ahora  se  trata,  siendo  Gobernador 
Juan  Ramírez  de  Velasco,  en  1 589  ***,  acometió 
la  empresa  de  forzar,  ó  á  lo  menos  inducirlos  á 
vivir  en  sosiego.  Púsose  en  campaña,  convidó  al 
P.  Dársena,  que  apenas  se  hallaba  restablecido  de 
la  enfermedad  que  había  contraído  en  el  Chaco,  á 
que  le  acompañase  en  esta  expedición.  Consintió 
el  misionero,  con  la  esperanza  de  aprovechar  al- 
guna ocasión  de  anunciar  á  Jesucristo  á  los  Cal- 
chaquis,  y  no  se  engañó  del  todo. 

No  obstante,  el  Gobernador,  por  no  conocer  bas- 
tante el  país,  se  metió  en  unos  desfiladeros  en  que 
el  enemigo  había  tenido  la  precaución  de  poner 
buena  guardia,  y  estaba  en  peligro  de  perecer  allí 
con  todas  sus  tropas  cuando  el  P.  Dársena  se  em- 
peñó en  sacarlo  del  riesgo.  Fué  solo  á  hablar  á  los 
Calchaquía,  y  aunque  estos  bárbaros  intentaron 
cerrarle  el  camino,  subió  no  obstante  á  lo  alto  de 
sus  montañas.  Su  osadía  los  pasmó  y  los  dejó  como 
inmóviles.  Acercóse  á  ellos,  y  quedaron  tan  com- 
placidos de  su  suavidad  y  trato,  que  no  tuvo  difi- 
cultad en  persuadirles  que  dejasen  sosegados  á  los 
españoles,  prometiéndoles  en  cambio  que  los  de- 
jarían á  ellos  tranquilos  en  sus  refugios. 

Quedóse  algún  tiempo  entre  ellos,  y  después  de 


qué    disposi 

estudiar  algo  su  carácter,   halló   que  en  el  fondo   ción  dejó  e 

^  P.    Bársena   : 

era  feroz,  y  que  la  borrachera  los  acababa  de  ha-   ios  Calcha 
cer  intratables.  Alas  como  nada  parece  imposible   ter  de  aquello: 
á  un  hombre  apostólico,  que  no  pone  la  confian- 
za sino  en  Aquel  que  es  dueño  de  los  corazones, 
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no  desesperó  de  hacer  de   ellos  verdaderos  cris- 
tianos. Muchos,  en  efecto,  movidos  de  sus  discur- 
sos, y  llenos  de  veneración  á  su  virtud,  recibieron 
respetuosamente  sus  enseñanzas;  pero  no  los  juz- 
gó suficientemente  preparados  para  recibir  el  Bau- 
tismo; creyó  haber  logrado  bastante  con  haberlos 
prevenido  en  favor  de  la  Religión  cristiana,  espe- 
rando  que   la   se'milla   de  la   divina   palabra,  que 
acababa  de  depositar  en   aquella  tierra,   germina- 
ría con  el  tiempo;  y  mientras  tanto,  juzgó  que  de- 
bía ir  á  recoger  otra  mies  que  parecía  más  madu- 
ra. Parece  mucho  que  los  Calchaquís  no  tardaron 
á  regresar  á  su  valle,  donde  los  volveremos  á  en- 
contrar más  adelante. 
Carácter  de        Losindios  quc  cl  P.  Bárscna  creía  más  cercanos 
del  Reino  de  Dios,  eran  los  Lules,  que  el  P.  Lo- 
zano coloca  en  el  Chaco,    sin  señalar   con   distin- 
ción el  país  que   ocupaban.   Divídelos   en  Lules 
grandes  y  Lules  pequeños^  sin  que  nos  diga  de  qué 
viene  esta  distinción.  Dice  también  que  los  Lules 
grandes  forman   diversas   tribus,   cada  una  de  las 
cuales  tiene   su  nombre  particular.    Todos,  según 
se  dice,  habían  sido  convertidos  á  la   fe  por  San 
l'rancisco  Solano  (l);  y  es   cierto   que  los  que  es- 
taban en  la  vecindad  de  Esteco,   habiendo  sido 
bautizados,  se  habían  sujetado  á  los  españoles,  y 
habían  sido  dados  á  los   españoles  en  encomien- 
das; pero,  hallándose  demasiado  cargados  de  tra- 


(i)     Hern.  Repárese  lo  dicho  antes,  que  el  Santo  no 
había  venido  todavía  al  Tucumán. 


Lules. 
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bajo  por  sus  encomenderos,  se  volvieron  á  sus 
bosques,  de  donde  los  había  sacado  el  Apóstol 
del  Chaco.  Esto  era  todavía  reciente  en  el  tiempo 
de  que  voy  tratando,  pues  el  santo  no  murió  en 
el  Perú,  sino  veinte  años  más  tarde. 

Los  Lules  son,  en  general,  de  buena  estatura, 
naturalmente  alegres,  y  fácilmente  olvidan  los  mo- 
tivos de  enojo  que  les  han  dado.  Tienen  el  enten- 
dimiento muy  limitado,  é  incapaz  de  seguir  un 
razonamiento,  y  su  lengua  ni  siquiera  tiene  térmi- 
nos propios  para  expresar  lo  que  no  está  al  al- 
cance de  los  sentidos.  Su  mayor  defecto,  después 
de  la  borrachera,  es  la  desconfianza.  Miran  con 
prevención  cuanto  les  dice  un  extranjero,  mien- 
tras que  entre  sí  tienen  una  credulidad  de  niños. 
No  es  fácil  concordar  lo  que  se  dice  de  su  velei- 
dad, con  lo  que  se  añade  sobre  que,  cuando 
quieren  vengarse,  disimulan  mucho  tiempo,  á  fin 
de  asegurar  mejor  su  venganza.  Menor  dificultad 
hay  en  entender  que  sean  los  más  interesados  y 
los  más  ingratos  de  los  hombres,  acariciando  más 
de  lo  que  se  puede  expresar  mientras  algo  espe- 
ran, y  mirando  como  deuda  que  se  les  ha  pagado 
cuanto  bien  les  han  hecho. 

Los  que  eran  cristianos  habían  olvidado  del 
todo  cuanto  se  les  había  enseñado  de  doctrina 
cristiana,  y  de  las  obligaciones  contraídas  al  reci- 
bir el  Bautismo,  de  suerte  que  no  se  hallaba  entre 
ellos  rastro  alguno  de  cristianismo.  Sus  opiniones 
acerca  de  los  astros  y  de  los  fenómenos  de  la  na- 
turaleza, no  son  más   que   desvarios  sin  ilación  ni 
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consecuencia.  De  todas  las  enfermedades  no  reco- 
nocen, como  es  natural,  sino  la  viruela;  y  no  es 
posible  sacarles  de  la  cabeza  que  todas  las  otras 
son  efecto  de  la  malignidad  de  cierto  animal  invi- 
sible que  ellos  llaman  Ayacud,  el  cual,  dicen,  que 
les  dispara  flechas,  hiriéndoles  donde  quiere.  Sus 
médicos  les  persuaden  que  tratan  con  aquel  ani- 
mal, y  se  dejan  guiar  de  tales  impostores  con  la 
más  ciega  confianza.  El  P.  Antonio  Machoni,  que 
estos  últimos  tiempos  trabajó  mucho  en  su  con- 
versión, preguntando  cierto  día  á  uno  de  ellos  por 
su  hijo,  que  tenía  una  gran  enfermedad  del  oído, 
recibió  por  respuesta  que  el  enfermo  no  había  ce- 
sado de  gritar  en  toda  la  noche,  «y  no  podía  ser 
»de  otro  modo,  añadió  el  hombre,  porque  es  cosa 
»que  da  lástima  ver  cómo  tiene  toda  la  oreja  eri- 
»zada  de  flechas  que  le  ha  tirado  el  Ayacuá.»  De 
balde  le  habló  el  misionero  para  disipar  aquella 
fantasía;  no  consiguió  nada;  y  un  viejo  que  estaba 
presente,  cortó  la  disputa,  diciendo  que  era  inútil 
hablar  de  eso  á  personas  que  no  entienden  nada. 
Tienen  también  los  Lules  sobre  los  demonios 
ideas,  y  practican  en  su  honor  ceremonias  que 
denotan  en  ellos  la  suma  estupidez.  Por  esto  no 
hay  que  buscar  virtudes  en  estos  bárbaros,  cuya 
razón  misma  se  halla  tan  embrutecida;  no  co- 
nocen ni  aun  las  que  la  naturaleza  misma  inspira 
á  los  demás  hombres,  y  si  en  ellos  apuntan  al- 
gunas buenas  cualidades,  se  siente  uno  tenta- 
do á  mirarlas  como  puros  instintos,  tanto  más, 
cuanto  que  no  tienen  ni   aún  las  que  se  advierten 
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en  simples  animales.  Viendo  un  día  un  misio- 
nero que  iban  á  enterrar  con  una  mujer  cristia- 
na una  criatura,  á  quien  ella  daba  el  pecho,  pre- 
guntó el  por  qué,  y  respondieron  que  no  se  halla- 
ría mujer  que  quisiera  servirle  de  nodriza.  Ofre- 
cióse á  remunerar  bien  á  la  que  quisiese  criarla,  y 
no  encontró  ni  una  á  quien  á  lo  menos  el  interés 
alcanzase  á  inspirar  un  leve  sentimiento  de  com- 
pasión de  aquel  inocente,  de  modo  que  se  vio 
obligado  á  hacerlo  sustentar  con  leche  de  cabra; 
lo  que  hay  de  más  raro  es  que  aquellas  mismas 
mujeres  que  primero  dejarán  morir  un  niño  que 
darle  el  pecho  cuando  tienen  sobra  de  leche,  no 
tienen  dificultad  en  amamantar  los  perrillos  aban- 
donados de  sus  madres. 

Un  pueblo  de  tal  índole,  no  es  apto  para  vivir 
en  sociedad,  si  la  gracia  no  corrige  en  él  la  natu- 
raleza; por  esto  los  Lules  carecían  de  las  ventajas 
de  la  sociedad.  Cada  familia  vivía  entre  ellos 
aparte,  sin  tener  casi  ninguna  comunicación  con 
las  demás,  lo  que  procede  también  de  que  tenía 
horror  de  toda  especie  de  dependencia  y  de  cuan- 
to pudiera  molestarlos.  Reconocían,  es  verdad, 
caciques,  pero  sin  autoridad  más  que  para  la  gue- 
rra, porque  entonces  se  reunían  y  tenían  necesi- 
dad de  un  jefe.  Fuera  de  este  caso,  cada  uno  era 
dueño  de  sí;  el  padre  de  familia  mismo  en  su  casa 
no  era  sino  un  mero  particular,  y  los  matrimonios 
no  tenían  estabilidad,  separándose  marido  y  mu- 
jer al  menor  capricho,  y  sin  que  los  hijos  obede- 
ciesen á  uno  ni  otro.  Por   otra   parte,  la  prostitu- 
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ción  y  el  aborto  voluntario  eran  mjrados  como 
acciones  indiferentes:  una  joven  que  hubiese  de- 
gollado el  fruto  de  su  desorden,  no  por  eso  tenía 
dificultad  de  encontrar  marido;  de  suerte  que  la 
disolución  era  muy  general,  y  empezaba  muy  lue- 
go en  aquella  extraña  nación. 

Así  como  los  Lules  no  se  juntan  más  que  para 
la  defensa  común  contra  los  que  atacan  su  liber- 
tad, porque  esto  es  lo  único  de  que  se  muestran 
celosos,  así  tampoco  ellos  acometen  á  nadie;  y  se 
comprende  que  hombres  de  tal  carácter  no  ten- 
gan empeño  alguno  en  hacer  conquistas.  Reúnen- 
se,  sin  embargo,  para  dos  fiestas,  de  las  cuales  la 
primera  se  llama  la  Junta  de.l  Diablo.  Lo  que  su- 
cede en  una  y  otra,  demuestra  que  no  hay  pueblo 
alguno  en  el  mundo  en  que  se  lleve  más  lejos  la  bru- 
talidad. El  P,  Lozano  hace  la  descripción  de  ellas; 
pero  yo  no  he  podido  resolverme  á  ponerlas  en 
esta  Historia.  Durante  gran  parte  del  año,  no  tie- 
nen estos  indios  otra  agua  para  beber,  más  que  lo 
que  cae  del  cielo,  y  cuando  ésta  les  falta,  recu- 
rren á  los  melones  de  agua,  de  los  cuales  siem- 
bran gran, cantidad,  y  á  cierta  raíz  que  llaman j/a- 
coU  que  les  da  mucha  agua;  la  pulpa  es  blanca  y 
muy  sabrosa,  á  lo  menos,  para  ellos. 
1589-90.  Lo  -Tal  era  la  nación  que,  contando  con  lo  que  de 
predicaHet  e°  ^lla  habían  dicho  muchos  cristianos,  se  había  li- 
Evangciio.  sonjeado  el  P.  Bársena  de  ganar  para  Jesucristo. 
Empezaba  á  trabajar  en  esta  empresa  con  aquel 
celo  que  tan  fructuoso  había  sido  en  otras  partes, 
cuando  á  principios  de  1590  llegaron   del  Perú  á 
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Santiago  del  Estero  los  PP.  Juan  Bautista  Añas- 
co (l)  y  Juan  Fonte,  éste  último  como  Superior 
de  toda  la  ^Misión,  y  aquél  para  compartir  con  el 
P.  Dársena  unos  trabajos  apostólicos  que  con  ra- 
zón se  juzgaban  superiores  á  las  fuerzas  de  un 
solo  hombre.  Cuando  se  disponía  á  ir  á  recibirle, 
un  rumor  que  se  divulgó  de  que  los  Lules  habían 
conspirado  contra  la  \ida  de  su  misionero,  cuya 
salud,  por  otra  parte,  se  debilitaba  de  día  en  día, 
obligó  al  nuevo  Superior  á  llamarlo  al  Tucumán. 
Obedeció,  aunque  con  gran  sentimiento,  y  ha- 
biendo emprendido  su  camino  por  San  Miguel, 
recibió  allí  orden  de  que  se  quedase  en  aquella 
comarca,  pues  los  alrededores  de  la  ciudad  se  ha- 
llaban casi  destituidos  de  auxilio  espiritual.  Por 
su  parte,  el  Superior,  acompañado  del  P.  Ángulo 
su  antecesor,  eligió  su  tarea  en  el  río  Bermejo,  en 
el  distrito  de  la  Concepción. 

Era  el  Adelantado  D.  Alonso  de  Vera  quien 
había  formado  el  proyecto  de  aquella  Misión,  con 
la  esperanza  de  reunir  en  la  ciudad  el  mayor  nú- 
mero posible  de  indios  del  Chaco,  formar  con 
ellos  varios  pueblos,  y  facilitar  con  tal  junta  su 
conversión  á  la  fe.  No  podía  haber  mejor  idea,  y 
si  se  hubiese  llevado  adelante,  más  de  la  mitad 
del  Chaco  estaría  convertida  tiempo  ha.  Pero  al 
principio,  la  falta  de  misioneros,  y  más  todaVía, 
los  malos  ejemplos  de  los  cristianos  \"iejos,  su  du- 


(i)     Hern.  El  nombre  de  este  P.  Añasco  era  Pedro,  y 
no  Juan  Bautista. 
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reza  y  avaricia,  la  frustraron,  por  mucho  que  hizo 
el  Adelantado  para  poner  remedio.  Eran  los  Fren- 
tones los  indios  cercanos  á  la  Concepción.  Dié- 
ronles  este  nombre  los  españoles,  porque  tienen 
costumbre  de  arrapearse  los  cabellos  de  encima 
de  la  frente,  lo  que  hace  parecer  doble  de  ancha 
su  frente.  Todos  van  desnudos,  con  el  cuerpo  en- 
teramente pintado  y  picado,  y  de  una  cuerda  que 
les  sirve  de  cintura,  llevan  colgadas  sus  armas,  que 
son  flechas  y  macana.  Llevan  siempre  en  la  mano  el 
arco  y  un  bastón  que  en  un  extremo  va  armado  de 
quijadas  de  peces.  Son  errantes;  no  cultivan  la  tie- 
rra; no  viven  sino  de  pesca  y  caza,  y  están  conti- 
nuamente en  guerra  unos  con  otros,  porque  bajo 
la  denominación  general  de  Frentones  se  compren- 
den varias  naciones  pequeñas.  Los  más  tratables 
de  ellos  eran  los  Matarás  ó  Mataraes,  y  en  ellos, 
principalmente,  había  puesto  los  ojos  el  Adelan- 
tado para  trabar  con  ellos  relaciones  firmes  por 
los  vínculos  de  la  Religión,  tanto  más,  cuanto  que 
había  entre  ellos  varios  ya  bautizados  por  San 
Francisco  Solano,  según  parece  (l),  ó  por  algún 
compañero  suyo  de  apostolado,  aunque  no  que- 
daban entre  ellos  sino  leves  rastros  de  cristia- 
nismo. 
1590-91.   No        Recibió  muy  bien  D.  Alonso  de  Vera  á  los  dos 

sale    bien    este  .    .  ,  ,  . 

proyecto.  misioneros;  pero  como  deseaba  que  pronto  tueran 

cristianos  los  Matarás,  pidió  al  P.  Fonte  que  hicie- 


(i)     Hern.  Repárese  lo  dicho  antes:  que  el  Santo  no 
había  venido  todavía  al  Tucumán. 
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ra  ir  también  á  los  PP.  Añasco  y  Dársena.  Envió- 
seles  la  orden,  y  tuvieron  gran  dificultad  en  con- 
seguir licencia  del  Gobernador  para  cumplirlo.  Fi- 
nalmente, la  obtuvieron  á  puras  instancias,  y  no 
se  puede  imaginar  cuántas  almas  ganaron  para 
Jesucristo  en  menos  de  un  año  los  cuatro  obreros, 
aunque  hubieron  de  emplear  parte  del  tiempo  en 
estudiar  la  lengua  de  los  indios.  Disponíanse  á  pe- 
netrar más  adentro  en  medio  de  estos  bárbaros; 
pero  por  las  representaciones  de  los  españoles, 
que  les  advertían  que  no  estaban  en  modo  alguno 
dispuestos  á  recibirlos  aquellos  pueblos  adonde 
intentaban  penetrar,  se  resolvió  que  fueran  sola- 
mente los  PP.  Añasco  y  Bársena,  y  el  Gobernador 
los  hizo  escoltar  por  D.  Francisco  de  Vera,  su  her- 
mano, con  un  destacamento  de  tropa,  por  más  que 
se  esforzaron  en  disuadirle  de  ello.  Esta  medida 
lo  echó  todo  á  perder. 

Los  Mogosnas,   los   más   andariegos  y  viciosos      Trabájase 
entre  los  Frentones,  sorprendieron  astutamente  á   '^°"  ™*^  prqye- 
los  españoles,  y  les  dieron  muerte  á  todos,  inclu-    orientes, 
so   el   Comandante.  Quiso   el  Adelantado   vengar 
la  muerte  de  su  hermano,  y  habiendo  hecho  pei'- 
der  á  los  misioneros   la   guerra  que   se  movió  por 
esta  causa,  toda  esperanza  de  salir  de  su  intento,  se 
fueron  á  otra  parte  á   buscar  ejercicio  á  su  celo. 
Después  de  hacer  algunas  excursiones  por  la  par- 
te de  Concepción  sin  poder  hallar   nación  que  es- 
tuviese dispuesta  á  escucharlos,  atravesaron  el  río 
de  la  Plata  y  caminaron   á  lo   largo  del  río  hasta 
Sait  yuan  de  Corrientes,  ciudad  pequeña  fundada, 
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poco  tiempo  hacía,  debajo  de  la  confluencia  del 
Paraguay  con  el  Paraná,  adonde  los  habían  con- 
vidado los  españoles  y  algunos  indios  de  aquella 
comarca,  y  donde  los  frutos  de  bendición  que 
Dios  concedió  á  sus  trabajos,  los  consolaron  en 
algo  de  la  triste  necesidad  que  los  había  forzado  á 
abandonar  á  los  Frentones. 

1593.  Nuevos        En  este  intermedio,   habiendo   llamado   el  Pro- 
misioneros  del 
Paraguay.         vincial  de  los  Jcsuítas  al  P.  Ponte   á  Lima,  le  dio 

por  sucesor  en  el  Paraguay  al  P.  Juan  Romero,  y 
envió  con  él  á  los  PP.  Gaspar  de  Monroy,  Juan  de 
Viana  y  Marciel  de  Lorenzana.  Lo  primero  que 
hizo  el  nuevo  Superior  en  llegando  al  Tucumán, 
fué  renunciar  un  terreno  que  habían  donado  á  su 
antecesor  por  la  parte  de  Salta  para  atender  á  las 
necesidades  de  los  misioneros,  que  no  tenían  fon- 
do alguno  de  que  subsistir.  Las  razones  que  le  in- 
dujeron á  dar  este  paso  fueron,  en  primer  lugar, 
que  sus  religiosos  eran  en  corto  número  para 
fijarse  en  cualquier  lugar  y  dar  valor  á  una  pose- 
sión de  aquella  naturaleza;  en  segundo  lugar,  que 
era  imposible  hacer  producir  aquel  terreno,  si  no 
era  poniendo  los  indios  á  cultivarlo,  y  no  quería 
autorizar  por  su  ejemplo  el  abuso  del  servicio  per- 
sonal. Pensó  luego  en  repartir  los  misioneros  en 
los  puntos  donde  pudieran  trabajar  con  más  fruto. 
Envió  á  la  Asunción  los  PP.  Bársena  y  Lorenzana, 
y  ordenó  á  los  PP.  Filds  y  Ortega  que  permane- 
ciesen entre  los  Guaranis.  A  los  PP.  Ángulo  y 
Viana  los  destinó  para  Santiago;  y  á  los  PP.  Añas- 
co y  Monroy  para  una  expedición  á  los  Omagua- 
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cas,  pueblo  establecido  en  las  fronteras  del  Tucu- 
mán  con  el  Perú.  En  cuanto  á  él,  no  se  fijó  en 
parte  alguna,  queriendo  hallarse  siempre  á  punto 
para  acudir  donde  la  necesidad  fuese  más  ur- 
gente. 

Eran  los  Omaguacas  cierta  nación  feroz  que, 
después  de  recibido  el  Evangelio  y  de  haberse 
sometido  á  la  Corona  de  España,  habían-  renun- 
ciado á  Jesucristo,  sacudido  el  yugo  de  los  Reyes 
Católicos,  dado  muerte  á  sus  misioneros,  asesinado 
á  cuantos  españoles  encontraron,  arruinado  por 
dos  veces  la  ciudad  de  Jujuí,  y  desde  hacía  treinta 
años,  haciendo  continuas  irrupciones  en  aquella 
parte  de  Tucumán  que  tenían  despoblada  con 
sus  robos.  Para  poner  un  dique  á  este  torrente,  el 
Gobernador  empezó  por  repoblar  la  ciudad  de 
Jujuí,  y  ponerla,  en  cuanto  era  posible,  al  abrigo 
de  sus  acometidas,  para  lo  cual  dio  encargo  á  Don 
Francisco  Argañaraz,  quien  desempeñó  muy  bien 
su  cometido,  se  puso  luego  en  campaña,  se  hizo 
temer  á  su  vez  de  los  Omaguacas,  los  dispuso  á 
recibir  misioneros  cuando  pareciese  á  propósito 
enviárselos,  y  devoh-ió  la  tranquilidad  á  la  pro- 
vincia, no  sólo  por  el  lado  del  Tucumán,  sino 
también  por  el  del  Chaco. 

Pasáronse  todavía  dos  años  antes  que  se  pu- 
diese permitir  prudentemente  á  los  misioneros 
destinados  á  volver  aquellos  indios  al  culto  del 
verdadero  Dios,  que  se  entregasen  en  manos  de 
ellos,  y  durante  ese  tiempo  fué  preciso  emplear 
en  otrra   pate   al   P.   Añasco,   Mientras  tanto  los 
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Padres  Bársena  y  Lorenzana,  apenas  llegados  á 
la  Asunción,  se  embarcaron  en  el  río  Paraguay 
con  intención  de  navegar  río  arriba  y  establecer 
una  Misión  lo  más  al  Norte  que  fuera  posible. 
Cuatro  meses  gastaron  en  el  viaje,  y  tan  conten- 
tos quedaron  de  la  docilidad  de  los  pueblos  que 
visitaron,  que  aunque  regresaron  á  la  ciudad  sin 
fuerzas  por  las  enfermedades  y  el  cansancio,  hu- 
bieran emprendido  de  nuevo  el  viaje  en  seguida 
para  poner  fin  á  lo  que  felizmente  habían  comen- 
zado, á  no  haberse  puesto  el  P.  Romero,  á  quien 
encontraron  allí. 
Fúndase  el  Habíale  llevado  á  la  Asunción  el  deseo  de  ente- 
A°iifcfón.  *^  ^  rarse  por  sí  mismo  de  los  servicios  que  podían 
hacerse  á  la  Religión  en  la  provincia  del  Río  de  la 
Plata,  y  su  intento  era  de  no  detenerse  allí  mu- 
cho. Pero  halló  tanta  ocupación,  que  se  vio  preci- 
sado á  permanecer  mucho  más  de  lo  que  había 
calculado,  y  no  tuvo  que  lamentar  como  perdido 
aquel  tiempo.  Todo  cuanto  intentó  para  la  sal- 
vación de  las  almas,  le  salió  bien,  sobrepujan- 
do á  sus  esperanzas;  y  lo  que  sobre  todo  le  atra- 
jo los  aplausos  de  la  ciudad  entera,  fué  la  dicha 
de  reconciliar  el  Clero  con  el  Vicario  general 
que  gobernaba  la  diócesis  en  Sede  vacante,  cuan- 
do las  disensiones  entre  ellos  estaban  á  punto 
de  producir  una  escandalosa  ruptura.  Hizo  en 
seguida  algunas  excursiones  á  las  aldeas  de  Gua- 
ranis más  inmediatas  á  la  ciudad,  y  de  tal  modo 
ganó  el  afecto  de  aquellos  indios,  que  á  su  regresO' 
á  la  ciudad  todos   se  esforzaban  en  darle   mues- 
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tras  de  la  mayor  estima  y  de  la  más  sincera  con- 
fianza. Reflexionando  entonces  los  nobles  y  ma- 
gistrados que  seis-  ó  siete  religiosos  que  apenas 
habían  tenido  tiempo  de  darse  á  conocer  en 
aquellas  provincias,  las  habían  puesto  en  tal  esta- 
do, en  punto  á  religión  y  buenas  costumbres,  que 
casi  no  se  reconocían  las  faltas  antiguas,  y  juzgan- 
do por  este  motivo  que  nada  había  que  no  pudie- 
sen prometerse  de  su  celo  y  del  ascendiente  que 
Dios  les  había  concedido  sobre  el  ánimo  de  las 
gentes,  creyeron  que  para  asegurarse  de  que  nun- 
ca les  faltasen  obreros  de  orden  tan  estimable, 
convenía  darles  establecimiento  sólido  en  la  ca- 
pital. 

Después  de  haber  deliberado,  sin  que  los  Pa- 
dres lo  supieran,  se  tomó  la  resolución  de  escribir 
acerca  del  asunto  al  Rey,  al  General  de  la  Com- 
pañía y  al  Provincial  del  Perú,  para  obtener  un 
colegio  de  Jesuítas  en  la  Asunción,  y  sujetos  que 
pudiesen  llenar  sus  cargos.  Hízose  más;  porque, 
no  dudando  que  fuesen  favorables  las  respuestas, 
empezaron  por  comprar  con  fondos  de  la  ciudad, 
un  sitio  para  establecer  casa  é  iglesia;  el  P.  Rome- 
ro á  pesar  de  su  repugnancia  á  fundar  un  estable- 
cimiento que  creía  prematuro,  no  pudo  excusarse 
de  aceptarlo  con  condición  de  que  lo  aprobasen 
Su  ^Majestad  y  el  P.  General.  Púsose  luego  mano 
á  la  obra;  todos,  hasta  las  señoras,  quisieron  tra- 
bajar en  ella,  y  nada  se  ahorró,  por  más  que  hizo 
el  Superior  para  ahorrar  gastos.  Respondían  á  sus 
representaciones  que  era  por  Jesucristo  por  quien 
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trabajaban.  Nada  se  economizaba,  y  por  más  que 
se  esforzase  el  Superior  en  moderar  los  gastos,  á 
sus  representaciones  se  respondía  que,  trabajando 
como  trabajaban  para  Jesucristo,  ninguna  cosa  era 
demasiada.  Finalmente,  en  1 595  quedó  termina- 
da la  casa,  y  aunque  todavía  no  lo  estaba  Ja  igle- 
sia, púdose  ya  colocar  en  ella  el  Santísimo  Sacra- 
mento con  la  debida  veneración  y  decencia. 
Estado  de  la        Lo  quc  sobrc  todo  agradaba  en  los  Jesuítas  á 

religión    en   el 

Guayrá.  ]os  españoles  era  ver  con  qué  facilidad  goberna- 

ban el  ánimo  de  los  indios  por  bárbaros  que  fue- 
sen, y  aunque  en  medio  de  ellos  pareciese  que 
nadie  estaba  seguro.  Los  indios,  por  su  parte, 
creían  que  los  españoles  se  dejarían  persuadir  de 
personas  á  quienes  mostraban  tan  gran  estima,  á 
que  les  tratasen  á  ellos  con  más  blandura.  Pedíalo 
el  propio  interés  de  los  españoles,  y  la  experien- 
cia de  lo  pasado  debía  haberlos  convencido  de 
que  nunca  se  establecerían  sólidamente  en  medio 
de  tantas  naciones  celosas  de  su  libertad,  si  no 
era  haciéndoles  hallar  ventajas  reales  en  la  comu- 
nicación que  con  ellos  tuviesen.  Pero  cerrábales 
los  ojos  eu  esta  materia  un  interés  mal  entendido 
y  hasta  empezaron  muy  luego  á  no  mirar  con  los 
mismos  buenos  ojos  á  aquellos  de  quienes  tantos 
elogios  habían  hecho,  los  cuales  les  pareció  que 
se  interesaban  demasiado  en  favor  de  los  natura- 
les del  país;  sin  considerar  que  únicamente  por 
medio  de  este  proceder  habían  llegado  los  Padres 
hasta  hacer  caer  las  armas  de  la  mano  á  los  más 
peligrosos  enemigos. 
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Mientras  esto  sucedía  en  aquella  provincia,  el      1594-95- Fru- 

^  ir  '  to  del  P.  Mon- 

P.  jMonroy  había  entrado  por  fin  en  el  país  de  los   roy  entre  ios 

Omaguacas. 

Omaguacas,  con  un  hermano  Jesuíta  llamado  Juan 
de  Toledo.  Fueron  bastante  bien  recibidos  de  los 
bárbaros,  y  no  tuvieron  gran  dificultad  en  que  les 
escuchasen.  Hasta  hubo  cinco  de  sus  aldeas  que 
pidieron  ser  instruidas  muy  luego,  y  en  breve 
tiempo  se  presentaron  600  personas  á  recibir  el 
bautismo.  Quisieron  algunos  particulares  detener 
este  movimiento:  mas  dos  ó  tres  ejemplos  de  te- 
rror que  dispuso  la  providencia  de  Dios  en  los 
más  rebeldes  á  la  gracia,  acabaron  de  quitar  todos 
los  obstáculos  que  se  pretendía  oponer  á  la  obra 
de  la  salvación;  y  el  misionero,  á  quien  secundaba 
muy  bien  su  catequista,  no  alcanzaba  ya  á  dar 
abasto  para  el  gran  número  de  infieles  que  que- 
rían ser  instruidos.  No  faltaba  para  establecer  el 
reino  de  Cristo- en  esta  nación  sino  reducir  uno  de 
sus  jefes  llamado  Piltipico,  que  estaba  furioso  con- 
tra los  españoles  y  les  había  hecho  doble  daño  de 
los  que  suponía  haber  recibido  de  ellos. 

Había  sido  bautizado  cuando  niño,  pero  había      intenta  la 

'    i  conversion    de 

mancillado  la  santidad  del  bautismo  con  todos  los   ""°  '^^  ?"^  <=3- 

ciques;  hermo- 

crímenes  de  que  es  capaz  un  bárbaro  entregado  sa  acción  dei 
á  sus  pasiones,  poseído  del  ansia  de  vengarse  de 
los  que  miraba  como  sus  tiranos,  y  animado  de 
todo  el  rencor  que  puede  inspirar  el  enemigo  de 
la  naturaleza  humana  contra  la  verdadera  religión. 
Por  dondequiera  que  le  había  conducido  el  furor, 
había  asesinado  los  sacerdotes,  quemado  las  igle- 
sias y  destrozado   las   habitaciones   de   españoles. 


misionero. 
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Pareció  este  terrible  cacique  al  P.  Monroy  una 
conquista  necesaria  para  acabar  de  reducir  los 
Omaguacas  bajo  el  yugo  de  Jesucristo;  y  animado 
de  toda  la  confianza  que  tanto  recomendó  Nues- 
tro divino  Salvador  á  los  predicadores  de  su  Evan- 
gelio, fué  él  solo  á  buscarle.  Díjole  luego  que  le 
vio,  que  el  interés  que  tenía  de  su  verdadera  feli- 
cidad le  había  hecho  superar  el  temor  de  una 
muerte  casi  cierta  para  intentar  traerle  la  dicha. 
«Mas  no  será  gran  honra  tuya  hacer  morir  á  un 
»hombre  desarmado,  le  añadió.  Si  contra  lo  que 
»me  figuro,  quieres  escucharme,  todo  el  provecho 
»de  nuestra  conferencia  será  para  ti;  y  si  yo  mue- 
»ro  á  tus  manos,  me  aguarda  en  el  cielo  una  coro- 
»na  inmortal.» 
Hace  las  pa-        Pasmado  quedó  al  principio,  más  bien  que  con- 

ces  entre  estos  .  ,  t-..!.  .     •  i       •  •        i        t  .  ~ 

bárbaros  y  los  Hiovido,  Piltipico,  al  Oír  Semejante  discurso,  pero 
españoles.  j^  gorprcsa  coutuvo  cn  él  toda  la  ferocidad.  Hasta 
ofreció  al  Padre  una  especie  de  bebida  que  pre- 
paran las  mujeres  de  aquella  tierra  con  maíz 
después  de  haberlo  molido  masticándolo.  Por  re- 
pugnante que  fuera  el  brebaje,  bebió  un  poco  de 
él  el  misionero;  pidió  después  licencia  de  entrar 
más  adentro  en  aquel  país  para  predicar  á  Jesu- 
cristo, y  algunas  provisiones  para  el  viaje.  Todo 
le  fué  eoncedido  con  gusto.  Halló  en  todas  partes 
la  misma  docilidad  que  hasta  allí  había  experi- 
mentado, y  se  aprovechó  de  ella  con  el  mismo 
éxito.  Volvió  luego  á  Piltipico,  y  supo  tratarle  con 
tanta  destreza,  que  lo  indujo  á  hacer  paces  con 
los  españoles.  Convino  con  él  en  las  condiciones. 
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y  las  llevó  al  Gobernador  de  Tucumán,  quien  las 
aceptó  y  firmó. 

Grande  fué  el  gozo  en  la  provincia  con   estas      1596.  Pónese 

á  punto  de  ser 

nuevas;  pero  faltaba  á  los  ojos  del  misionero  una  rota  la  paz. 
cosa,  que  lo  hacía  insensible  á  todos  los  elogios  y 
acciones  de  gracia  que  por  todas  partes  le  tribu- 
taban. Había  casi  perdido  toda  esperanza  de  re- 
conciliar al  cacique  con  Dios,  y  la  obstinación  de 
aquel  apóstata  era  un  gran  obstáculo  para  la  com- 
pleta conversión  de  su  nación.  Poco  después  co- 
rrió cierto  rumor  de  que  Piltipico  no  hacía  caso 
alguno  de  la  paz  que  había  jurado,  y  que  se  había 
aliado  con  otro  cacique,  desertor  como  él  de  la 
religión  cristiana,  para  arruinar  tercera  vez  la  ciu- 
dad de  Jujuí.  Decíase  esto  sin  fundamento.  Sin 
embargo,  el  Comandante  de  Jujuí  pensó  en  ase- 
gurarse, y  habiendo  hallado  medio  de  atraer  los 
dos  caciques  á  la  plaza,  los  retuvo  como  prisio- 
neros. 

No  era  menester  más  para  hacer  á  los  Omagua-  conviértese 
cas  irreconciliables  enemigos  de  los  españoles.  Mas  '"''^  '*  "^"°"- 
el  P.  Añasco,  que  felizmente  se  hallaba  entonces 
en  Jujuí,  y  el  P.  Monroy,  que  supo  lo  que  ocurría  y 
acudió  allí,  repararon  todo  el  daño.  Los  dos  pre- 
sos fueron  puestos  en  libertad;  toda  la  ciudad  los 
obsequió  mucho;  tratóse  luego  de  buena  fe  de  una 
y  otra  parte;  hízose  el  arreglo  convirtiéndose  sin- 
ceramente los  dos  caciques,  y  toda  la  nación  si- 
guió su  ejemplo.  Entonces  creyeron  los  dos  mi- 
sioneros que  era  necesario  sacarla  del  paraje 
donde  estaba,   porque  no  era  de  esperar  que  por 

Charlevoix. — I  23 
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largo  tiempo  se  mantuviese  inmune  de  la  seduc- 
ción de  parte  de  sus  vecinos;  y  no  tuvieron  tanta 
dificultad  como  habían  creído  en  hacerlos  consen- 
tir en  la  mudanza.  Acercáronlos  al  Tucumán  (i) 
y  fueron  puestos  bajo  la  dirección  de  un  eclesiás- 
tico celoso  que  entendía  muy  bien  la  lengua  de 

Muere,   cris-     ClloS. 
tiano,  el  último  -p,  <  1  •  •  v^      i  r)     at 

príncipe  de  la  1  arccc  mucho  quc  lo  que  impidió  al  1.  Monroy 
casa  e  los  in-  ç^jj-jy^j.  aquclla  nucva  iglesia  que  tanto  le  había 
costado  de  formar,  fué  la  pérdida  que  experimen- 
tó en  aquel  entonces  la  Misión  del  Paraguay  por 
la  ausencia  de  un  misionero  á  quien  sólo  él  podía 
reemplazar.  La  avanzada  edad  del  P.  Dársena,  sus 
achaques,  que  aumentaban  diariamente,  y  la  im^ 
posibilidad  de  obtener  de  él  que  mirase  por  su 
salud  más  de  lo  que  lo  hacía,  habían  obligado  á  su 
Provincial  á  enviarle  la  orden  absoluta  de  dirigir- 
se al  Cuzco.  Obedeció,  y  el  fruto  de  su  obediencia 
fué  una  conquista  que,  sin  abreviar  su  vida,  coro- 
nó gloriosamente  una  carrera  tan  ilustre  como  la 
suya.  El  último  príncipe  que  quedaba  de  la  dinas- 
tía de  los  Incas  (2),  antiguos  Soberanos  del  Perú, 


(i)  Mur.  Existe  todavía  un  pueblo  al  norte  de  Jiijuí, 
que  se  llama  Omaguaca  ó  Ilumaguaca,  casi  bajo  el 
trópico. 

(2)  Mur.  Sairi-Túpac^  hijo  de  Manco  Cápac,  primo 
hermano  de  Huáscar  Atalmallpa.  A  instancias  de  su 
madre  Mama  Cusía,  que  en  el  bautismo  se  llamó  Bea- 
triz, cedió  el  derecho  al  reino  en  favor  de  Felipe  11- 
Vivió  en  el  Cuzco,  y  luego  en  Yucai,  donde  después  de 
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se  hallaba  enfermo  en  el  Cuzco  cuando  el  P.  Dár- 
sena llegó  allá.  Fué  á  visitarle;  le  habló  del  Dios 
de  los  cristianos,  con  aquella  unción  que  tanta 
eficacia  había  comunicado  siempre  á  sus  palabras, 
lo  ganó  y  lo  instruyó;  y  poco  tiempo  después  de 
haberlo  bautizado,  tuvo  el  consuelo  de  verlo  mo- 
rir en  sus  brazos,  dando  gracias  á  Dios  de  haberlo 
puesto  en  estado  de  recibir  en  el  cielo  una  corona, 
en  vez  de  aquella  que  consideraba  como  muy 
poco  digna  de  ser  llorada  y  que  los  españoles  ha- 
bían arrebatado  á  sus  padres.  Siguióle  muy  pron- 
to á  la  gloria  el  P.  Dársena,  y  dos  años  más  tarde 
murió  en  la  Asunción  el  P.  Saloni,  víctima  de  la 
caridad. 

Muy  pronto  fueron  reemplazados  estos  dos  Pa- 
dres, pero  según  se  iban  multiplicando  en  estas 
provincias  los  obreros  evangélicos,  crecían  en 
ellas  también  las  necesidades.  Abríase  cada  vez 
más  al  Evangelio  el  Guayrá  por  el  celo  infatiga- 
ble de  los  PP.  Filds  y  Ortega,  que  hacía  ocho  años 
contaban  casi  los  días  por  multitudes  de  infieles 
hechas  entrar  en  el  redil  del  divino  Pastor  de  las 
almas.  Es  verdad  que  las  fatigas  que  este  fruto  les 
costaba  parecen  exceder  las  fuerzas  humanas,  y 
que  los  solos  viajes  que  tenían  á  veces  que  em- 
prender para  correr  tras  los  infieles  eran  muy  ca- 
paces de  entibiar  un  celo  menos  ardoroso  que  el 


tres  años  de  bautizado  con  el  nombre  de  Diego,  murió, 
dejando  una  hija  casada  con  Martín  García  Oñez  de 
Loyola. 
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que  los  animaba.  Tengo  ante  los  ojos  relaciones 
enviadas  al  general  de  la  Compañía  por  un  sujeto 
digno  de  fe,  y  de  quien  tendré  ocasión  de  hablar 
más  adelante  (l).  Me  contentaré  con  referir  ahora 
un  solo  rasgo  de  ellas. 

Atravesaba  el  P.  Ortega  con  una  tropa  de  neó- 
fitos una  llanura  que  separaba  dos  ríos,  uno  de  los 
cuales  desagua  en  el  Paraguay  y  el  otro  en  el  Para- 
ná. Hinchiéronse  de  repente  uno  y  otro  de  un  m.odo 
tan  excesivo,  que  toda  la  llanura  pareció  conver- 
tida repentinamente  en  un  vasto  mar,  por  ser 
cosa,  añade  el  narrador,  muy  ordinaria  en  aquel 
país  las  grandes  inundaciones  que  no  tienen  regu- 
laridad alguna  y  que  es  imposible  prevenir.  No  se 
asombró  mucho  de  ésta  el  misionero,  creyendo 
que  todo  se  reduciría  á  tener  que  caminar  con  el 
agua  á  la  cintura  como  más  de  una  vez  le  había 
ocurrido;  pero  muy  luego  no  pudo  hacer  pie  y  se 
vio  precisado  á  trepar  á  un  árbol  para  salvar  su 
vida.  Hicieron  otro  tanto  los  neófitos  que  le  acom- 
pañaban; pero  no  habiendo  tenido  la  precaución 
de  elegir  árboles  muy  altos,  en  breve  tiempo  los 
alcanzó  el'  agua.  ]\Iás  previsor  ó  más  afortunado  el 
Padre,  estaba  en  seguridad  con  su  catequista  en  el 
árbol;  pero  los  clamores  de  los  otros,  que  procu- 
raban asirse  á  ramas  más  altas  y  estaban  desfalle- 
cidos de  fatiga,  le  traspasaban  el  corazón. 

Crecía  siempre  la  inundación,  y  como  los  via- 
jeros no  tenían  provisión  alguna,  veíanse  en  ma- 

(i)     Ch.  El  P.  Mastrilli. 
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nifiesto  riesgo,  ó  de  morir  de  hambre  ó  de  caer 
de  pura  debilidad  en  el  agua  y  quedar  sumergi- 
dos. Mientras  el  misionero  hacía  estas  tristes  re- 
flexiones, sobrevino  una  lluvia  acompañada  de 
truenos  y  de  impetuoso  viento  que  aumentó  aún 
el  horror  de  semejante  situación.  Fuera  de  que 
los  tigres,  leones  y  gran  número  de  otras  bestias 
feroces  que  también  había  sorprendido  el  desbor- 
damiento, y  hasta  las  serpientes  y  víboras  arras- 
tradas por  las  aguas,  cubrían  la  superficie  del  lí- 
quido. Últimamente,  una  de  éstas,  de  enorme 
magnitud,  se  agarró  á  una  de  las  ramas  del  árbol 
en  que  estaba  el  P.  Ortega,  quien  aguardaba  por 
momentos  ser  devorado,  cuando  habiéndose  des- 
gajado la  rama  con  el  peso  del  animal,  lo  dejó 
caer  en  el  agua,  y  con  esto  siguió  en  otra  di- 
rección. 

Hacía  ya  más  de  dos  días  que  se  hallaban  los 
viajeros  de  este  modo  entre  la  vida  y  la  muerte. 
La  tempestad  no  se  apaciguaba;  hasta  iba  conti- 
nuamente creciendo  el  agua,  cuando  hacia  la  me- 
dia noche,  vio  el  misionero,  al  resplandor  de  los 
relámpagos,  á  uno  de  sus  indios  que  se  acercaba 
nadando  hacia  él.  Cuando  aquel  hombre,  que 
tampoco  tenía  otra  claridad  para  guiarse,  se  cre- 
yó bastante  cercano  al  Padre  para  hacerse  oir,  le 
gritó  que  tres  catecúmenos  y  tres  cristianos  esta- 
ban para  expirar,  y  pedían  los  unos  bautismo,  los 
otros  absolución.  No  deliberó  el  hombre  apostóli- 
co. Empezó  por  atar  lo  mejor  que  pudo  á  su  ca- 
tequista, que  ya  no  tenía  fuerza  para   sostenerse; 
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lo  confesó  luego,  y  en  seguida  se  echó  al  agua 
para  seguir  al  indio  que  lo  llamaba,  y  á  pesar  de 
las  olas,  de  las  ramas  de  los  árboles,  la  mayor 
parte  erizadas  de  espinas,  una  de  las  cuales  le 
atravesó  el  muslo  de  parte  á  parte,  llegó  cerca  de 
los  catecúmenos,  que  sólo  con  los  brazos  se  soste- 
nían á  unas  ramas,  los  bautizó,  y  un  momento 
después  los  vio  caer  .al  agua,  donde  no  pudo  impe- 
dir que  se  ahogasen. 

Fué  luego  á  los  tres  neófitos,  á  quienes  absolvió 
después  de  hacerles  practicar  los  actos  necesarios, 
y  de  los  que  dos  murieron  casi  en  seguida.  Vol- 
vió á  su  clrbol,  y  llegó  muy  á  punto  para  su  cate- 
quista, que  3^a  tenía  el  agua  hasta  el  cuello.  Des- 
atólo, y  le  ayudó  á  subir  á  otra  rama  más  alta.  La 
tarde  de  aquel  mismo  día  empezó  á  bajar  el  agua, 
y  luego  que  el  Padre  pudo  poner  el  pie  en  tierra, 
quiso  ir  á  ver  los  indios  que  había  dejado  vivos; 
pero  estaba  tan  hinchado  el  muslo  en  que  se  le 
había  clavado  la  espina,  que  se  vio  forzado  á  dete- 
nerse apenas  hubo  dado  algunos  pasos.  Fué  preci- 
so luego  transportarlo  á  Villarrica  para  hacerle  la 
cura.  Era  muy  tarde  para  sanar  bien;  y  en  veinti- 
dós años  que  aún  vivió,  su  llaga,  que  nunca  pudo 
cerrarse  enteramente,  no  cesó  de  causarle  terri- 
bles dolores.  Volvió  á  ejercer,  no  obstante,  sus 
funciones;  y  poco  tiempo  después  fueron  llamados 
él  y  su  colega  á  la  Asunción,  donde  el  P.  Lorenza- 
na,  que  era  el  único  que  había  quedado,  no  podía 
dar  abasto  al  trabajo  de  que  estaba  sobrecargado. 
Estabiccensc        Mientras  esto  sucedía  en  la   provincia  del   Río 
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Córdoba. 

-donde  pasó  diez  y  ocho  n:\cses  enteros,  frutos  ad- 
mirables entre  españoles  é  indios;  y  los  primeros 
escribieron  al  Provincial  de  los  Jesuítas  del  Perú 
para  ofrecerle  casa  en  su  ciudad.  Mas,  aunque  al 
^ño  siguiente  llegó  de  aquel  reino  nuevo  refuerzo 
de  misioneros,  no  fué  posible  poner  ni  uno  solo 
fijo  en  Santa  Fe.  El  Superior,  que  había  ido  á  Tu- 
cumán  para  recibir  la  nueva  expedición,  se  encar- 
gó de  dar  con  el  P.  Juan  Darío,  italiano,  y  el  Her- 
mano Juan  Rodríguez,  una  misión  en  la  ciudad  de 
Córdoba.  Había  sido  recibido  allí  con  bastante 
frialdad,  porque  habían  tenido  cierta  sospecha 
contra  los  Jesuítas;  no  obstante,  apenas  se  hubo 
empezado  la  misión,  cuando  le  ofrecieron  una  casa 
y  capilla  en  paraje  bastante  á  propósito.  Poco 
tiempo  después,  viendo  el  Cabildo  secular  que  la 
capilla  no  podía  contener  la  gente  que  acudía, 
hizo  levantar  el  plano  de  una  iglesia  y  empezar  á 
trabajar  en  los  cimientos. 

Mientras  se  terminaba,  fué  el  Superior  con  sus 
compañeros  á  visitar  los  indios  que  los  Padres 
Ortega  y  Bársena  habían  instruido  en  los  mis- 
terios de  la  religión,  y  que  desde  su  salida  habían 
quedado  casi  sin  ningunos  ministerios  espirituales. 
Tuvieron  el  consuelo  de  hallar  allí  neófitos  que  ha- 
bían conservado  la  inocencia  bautismal  y  que  sus- 
piraban por  la  vuelta  de  sus  Padres  en  Jesucristo; 
fueron  recibidos  de  ellos  con  transportes  de  ale- 
_gría,  que  les  arrancaron  las  lágrimas  de  los  ojos. 
Dijéronles  que  en  Córdoba  estaban  edificando  una 
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gran  iglesia,  adonde  podrían  ir  cuando  no  pudie- 
ran enviárseles  Padres;  y  al  punto  se  ofrecieron  á 
transportar  allá  todos  los  materiales  necesarios. 
Fuéles  aceptada  la  oferta,  y  en  breve  tiempo  se 
terminó  la  fábrica  de  la  Iglesia. 
Misio-  De  vuelta  á  la  ciudad,  apenas  se  detuvo  en  ella 
el  P.  Romero,  y  partió  con  el  P.  Monroy  á  llevar  la 
luz  del  Evangelio  á  los  D ¿agüitas,  que  se  hallaban 
casi'en  la  extremidad  meridional  del  Tiicumán  (i). 
Estos  indios,  menos  entregados  á  la  embriaguez 
que  sus  vecinos,  estaban  prevenidos  en  favor  de 
los  Jesuítas,  de  quienes,  entre  otras  cosas,  les  ha- 
bían dicho  que  se  oponían  con  todas  sus  fuerzas  á 
que  los  indios  fu,esen  maltratados;  y  esta  dichosa 
persuasión  anticipada,  había  hecho  confiar  á  un 
caballero  español,,  llamado  Juan  Abreu,  y  vecino 
de  Córdoba,  cuyo  padre  había  sido  Gobernador 
del  Tucumán,  que  si  entre  ellos  se  presentaban  los 
Padres  de  la  Compañía,  les  había  de  ser  fácil  do- 
mesticarlos. Por  su  parte  los  misioneros,  que  no 
poseían  bien  la  lengua  de  aquella  nación,  ni  el  ca- 
mino que  conducía  á  ella,  quedaron  muy  com- 
placidos de  hallar  en  hombre  de  tanta  representa- 
ción un  guía  é  intérprete  que  pudiese  acreditar  su 
ministerio. 
1 601.  Gran        Tuvicron  desde  luego  todo  el  buen  resultado 

riesgo  que  co- 
rren.   

(  I  )  Mur.  Por  Tucumán  se  ha  de  entender  aquí  la  ciudad 
de  San  Miguel,  que  igualmente  se  llama  Tucumán,  á  cuyo 
mediodía  y  oeste  se  extendía  la  región  de  los  Diaguitas, 
y  no  al  mediodía  de  la  provincia. 
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que  podían  desear,  recorriendo  gran  parte  de 
aquella  comarca,  y  siendo  escuchados  en  todas- 
partes  con  gusto.  Una  sola  aldea,  donde  habían 
sido  recibidos  con  los  brazos  abiertos,  estuvo  á 
punto  de  ser  su  sepultura.  La  tarde  de  aquel  mis- 
mo día  en  que  habían  sido  recibidos,  se  dejó  ver 
una  tropa  de  los  bárbaros  con  el  aparato  que 
acostumbran  usar  cuando  se  disponen  á  una  ejecu- 
ción sangrienta,  y  fueron  acercándose  á  ellos  con 
ademán  feroz  y  amenazador.  Salió  á  encontrarlos 
el  P.  Romero,  y  con  la  seguridad  que  da  el  me- 
nosprecio de  la  muerte,  les  mandó  con  acento  de 
autoridad,  que  rindiesen  al  verdadero  Dios,  que 
les  acababa  de  dar  á  conocer,  el  homenaje  que  le 
deben  todos  los  hombres  por  ser  sus  criaturas.  A 
estas  palabras  fué  interrumpido  por  uno  de  aque- 
llos furiosos,  que  le  dijo  con  altanería  que  no  su- 
friría que  los  Diaguitas  se  deshonrasen  descubrién- 
dose la  cabeza  como  hacían  los  españoles  cuando 
hacían  oración  á  su  Dios,  y  que  él  y  los  suyos 
querían  continuar  viviendo  á  su  modo  y  conforme 
á  sus  antiguas  costumbres.  Acabadas  estas  pala- 
bras se  retiró,  dejando  á  los  misioneros  y  á  su  con- 
ductor con  el  recelo  de  un  alzamiento  general,  del 
que  no  veían  cómo  pudieran  evitar  ser  víctimas. 
Mas  habiendo  pasado  en  oración  la  mayor  parte 
de  la  noche,  quedaron  agradablemente  sorpren- 
didos al  día  siguiente ,  de  ver  al  mismo  hombre 
que  con  tanta  soberbia  les  había  hablado  la  tarde 
anterior,  venir  á  excusarse,  diciendo  que  un  licor 
que  no  tenía  costumbre  de  beber,   le  había  tras- 
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tornado  la  cabeza,  y  que  él  y  todos  los  suyos  re- 
pararían con  usura,  con  su  docilidad,  la  falta  que 
habían  cometido. 
est^s^'in'dlos^        Cumplió  lo  que   había  ofrecido,   y  en   aquella 
Numerosas   aldea  sc  convirtieron  más  de  mil  Diagfuitas.  Más 

conversiones.  o 

abundante  fué  todavía  la  cosecha  en  otras  cuatro 
más  apartadas.  Adoraban  estos  indios  al  Sol,  y  le 
consagraban  plumas  de  aves,  que  llevaban  luego 
á  sus  cabanas  y  regaban  de  tiempo  en  tiempo  con 
sangre  de  animales.  Creían  que  las  almas  de  sus 
caciques  eran  transformadas  en  planetas  al  salir 
del  cuerpo,  y  las  de  los  particulares  en  estrellas. 
Tenían  templos  dedicados  al  Astro  del  día.  Demo- 
liéronlos á  la  primera  orden  que  les  dio  el  P.  Ro- 
mero, y  plantaron  cruces  sobre  sus  ruinas.  Mas 
un  paso  precipitado  del  Teniente  de  Rey  de  Salta, 
estuvo,  á  punto  de  arruinar  en  un  instante  tan  be- 
llas esperanzas. 
1 6o I.  Indis-  Aquel  Ministro,  que  según  parece  había  recibi- 
do del  Gobernador  comisión  general  para  inducir 
los  indios  que  se  convirtiesen  á  reconocer  por  Mo- 
narca al  Rey  Católico,  sabiendo  lo  que  ocurría 
entre  los  Diaguitas,  creyó  que  no  hallaría  dificul- 
tad en  hacerles  obedecer  á  cuanto  les  mandase  en 
nombre  de  S,  M.  y  del  real  servicio,  y  les  envió 
orden  de  enviar  á  Salta  cierto  número  de  trabaja- 
dores que  les  señaló.  Este  modo  de  proceder  los 
irritó.  «La  religión  que  nos  acaban  de  predicar», 
exclamaron  «no  es,  entonces,  más  que  un  lazo  ten- 
»dido  á  nuestra  libertad,  y  los  españoles  no  han 
»acompañado  á  sus  Doctores  sino  para  explorar 


creción    d 
ministro,  y  sus 
resultas. 
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»nuestro  país  y  ver  cómo  se  podrán  apoderar  de 
»él.  No  soportemos  que  de  este  modo  nos  sujeten 
»á  dura  esclavitud,  y  empecemos  por  dar  cuenta 
»de  todos  estos  extranjeros  que  no  podemos  mirar 
»sino  como  seductores  y  pérfidos.» 

Habíanse  dispuesto  ya  para  ejecutar  esta  reso- 
lución, cuando  un  viejo  respetado  en  la  aldea  en 
donde  esto  sucedía  y  donde  se  hallaban  á  la  sa- 
zón los  misioneros,  representó  á  aquellos  ánimos 
alborotados  que  no  habían  de  proceder  con  tanta 
precipitación;  que  los  Padres  eran  muy  respetados 
por  los  españoles,  y  que,  aunque  no  los  vengasen 
los  españoles,  el  Dios  cuyos  ministros  eran  no 
dejaría  sus  muertes  sin  venganza.  Contuvo  este 
discurso  á  los  más  arrebatados,  y  dio  á  los  misio- 
neros tiempo  de  hacer  oir  á  todos  la  voz  de  la  ra- 
zón. Aseguraron  al  pueblo  que  la  conducta  del 
Teniente  seguramente  sería  desaprobada;  y  esta 
seguridad  no  sólo  produjo  la  calma,  sino  que  em- 
peñó á  la  gente  en  dar  á  los  Padres  excusas  de  su 
arrebató,  que  era  digno  de  perdón,  decían,  por 
dimanar  del  temor  de  perder  su  libertad,  único 
bien  apreciable  que  poseían.  Por  su  parte,  les  pro- 
metió el  P.  Romero  que  no  toleraría  que  nadie 
abusase  de  la  Religión  para  imponerles  la  servi- 
dumbre: añadió  que  conocía  en  este  punto  las  in- 
tenciones del  Rey  su  Soberano,  y  de  los  que  en 
su  nombre  gobernaban  el  Tucumán;  y  que  mien- 
tras él  morase  en  el  país,  nada  tenían  que  temer 
los  Diaguitas  de  los  españoles. 

Tuvo  al  mismo  tiempo  noticia  de  que   en  otra 
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con    los  misio- 
neros, pañeros;    y  después   de  reflexionarlo  bien,  juzgó 

que  debían  ausentarse  por  algún  tiempo.  Partie- 
ron, pues,  para  Córdoba,  prometiendo  volver  lue- 
go y  traer  consigo  pruebas  ciertas  de  lo  que  ha- 
bían dicho.  Mas,  advertidos  cuando  ya  estaban  ca- 
minando, de  que  un  cacique  catecúmeno  se  estaba 
muriendo,  no  vacilaron  en  trasladarse  á  donde  61 
estaba,  aunque  tenían  fundados  motivos  para  creer 
que  serían  perseguidos.  Bendijo  Dios  su  celo  y  su 
obra;  su  sospecha  no  era  sino  demasiado  fundada; 
mas  lo  que  naturalmente  había  de  haberlos  pues- 
to en  manos  de  sus  enemigos,  íué  lo  que  hizo  que 
evitasen  este  riesgo  al  que  estaban  expuestos. 
Bautizó  el  P.  Romero  al  cacique,  á  quien  tuvo  el 
consuelo  de  ver  ntiorir  como  á  un  predestinado;  y 
mientras  de  este  modo  aseguraba  la  salud  de 
aquella  alma  con  riesgo  de  su  vida,  no  encontrán- 
doles en  el  camino  los  que  les  buscaban  para  ase- 
sinarlos á  ellos  y  á  sus  compañeros,  desesperaron 
de  alcanzarles  y  se  volvieron  atrás. 
,,     ,       ,         Luesfo  que  estuvieron  los  Padres  en  Córdoba, 

Reglamento  o         1  ' 

árelos  jesuí-   escribió  cl .P.  Romcro  al  Obispo  de  Tucumán  para 

tassobrcel  ^  ^ 

mododeprocc-   darle  cucuta  de  su  misión  y  de  la  disposición  en 

der  en  el  Para-  ^  ^ 

guay.  que  había  hallado  á  los  Diaguitas;  participóle  al 

mismo  tiempo  que  habiéndole  llamado  á  Salta 
el  Visitador  de  la  Compañía,  no  podría  tal  ver 
cumplir  á  los  Diaguitas  la  palabra  que  les  tenía 
dada  de  regresar  á  ella,  ni  aún  de  enviarles  pron- 
to un  misionero,  y  le  rogó  que  supliese  este  defec- 
to por  medio  de  alguno  de  sus  eclesiásticos.  Pero 
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no  encontró  el  Prelado  ninguno  de  quien  pudiese 
desprenderse  ó  que  quisiera  entregarse  al  arbitrio 
de  aquel  pueblo,  sabiendo  la  disposición  en  que 
se  hallaba  ;  y  aquella  iglesia  naciente  estuvo  largo 
tiempo  destituida  de  pastor  que  la  sostuviera  en 
el  estado  en  que  había  quedado. 

El  P.  Esteban  Pérez,  que  éste  era  el  Visitador, 
tenía  comisión  del  P.  General  para  ejercitar  su  ofi- 
cio en  todas  las  casas  que  tenía  la  Compañía  en 
el  Perú,  y  también  para  todas  las  de  las  provin- 
cias inmediatas  que  dependiesen  del  Perú,  como 
dependía  entonces  el  Paraguay.  Había  cumplido 
su  misión  ya  en  el  Perú,  y  de  allí  pasó  á  Salta, 
desde  donde  llamó  á  todos  los  misioneros  existen- 
tes en  la  misma  provincia  de  Tucumán  y  en  la  de 
Río  de  la  Plata,  que  comprendía  también  por  en- 
tonces la  que  más  tarde  se  separó  con  nombre  de 
Paraguay.  Luego  que  hubo  conversado  con  todos 
en  particular,  los  reunió  para  arreglar  y  concer- 
tar con  ellos  la  conducta  uniforme  que  debían 
tener  en  predicar  el  Evangelio  á  tantas  naciones 
dispersas,  á  lo  menos  en  cuanto  fuera  posible,  aten- 
ta la  situación  de  los  parajes,  y  las  demás  circuns- 
tancias en  que  se  hallasen. 

Dijo  desde  luego  que  no  podía  aprobar  aque- 
llas misiones  ambulantes  y  continuas  excursiones 
de  un  extremo  de  las  provincias  al  otro,  y  que  le 
parecían  expuestas  á  graves  inconvenientes.  Habló 
del  poco  caso  que  había  de  hacerse,  según  decía, 
de  conversiones  rápidas,  que  son  efecto  del  pri- 
mer ímpetu,  y  que  no  se  pueden  consolidar  en  el 
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breve  tiempo  que  en  ellas  se  emplea;  que  de  ello 
tenían  ejemplo  patente  en  el  santo  Padre  Francisco 
Solano,  que  vivía  aún,  y  después  de  haber  corrido 
el  Tucumán  entero  y  una  gran  parte  del  Chaco, 
donde  había  convertido  un  gran  número  de  infie- 
les, por  no  haber  asentado  establecimiento  alguno 
fijo  no  había  dejado  sino  débiles  huellas  de  su  apos- 
tolado. Hizo  observar  que  sucede  con  el  grano  de 
la  palabra  divina  como  con  el  que  se  echa  en  tierra; 
no  basta  haberlo  sembrado,  sino  que  para  hacerlo 
germinar  es  preciso  emplear  muchas  otras  dili- 
gencias y  continuarlas  hasta  recoger  la  cosecha. 

Todos  aquellos  á  quienes  se  dirigía  esta  plática 
pensaban  en  la  substancia  como  el  Visitador;  mas 
le  representaron  que  no  habían  podido  menos  de 
ir  allí  donde  habían  deseado  que  fuesen  los  Obis- 
pos y  los  Vicarios  generales  gobernadores  de  la 
Diócesis  en  sede  vacante;  que  sus  excursiones  no 
habían  sido  inútiles  para  el  fin  que  se  proponían; 
que  habían  adquirido  el  conocimiento  necesario 
del  país  y  de  las  diversas  naciones  á  quienes  había 
que  anunciar  el  Evangelio;  que  en  aquellas  expedi- 
ciones de  paso  tiene  Dios  sus  designios,  y  los  hom- 
bres apostólicos  se  sienten  á  veces  inspirados  á  pa- 
sar rápidamente  de  una  provincia  á  otra,  como  las 
nubes  voladoras  á  quienes  los  compara  el  profeta 
Isaías  (l);  pero  que,  sin  embargo,  juzgaban  como  él 
que  era  muy  conveniente  tomar  medidas  para  po- 
nerse en  estado  de  hacer  algo  más  durable,  y  que 

(i)     Ch.  Qui  sunt  isti  qui,  ut  nubes  volant.  Isaías,  60-7. 
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en  efecto  ya  se  habían  establecido  en  varios  puntos; 
mas  que  no  convenía  renunciar  del  todo  á  aquellas 
excursiones,  que  entran  en  el  orden  de  la  Providen- 
cia para  muchos  predestinados,  ligados  muchas  ve- 
ces con  ella,  y  que  tales  habían  sido  las  de  San 
Francisco  Solano,  que  Dios  había  autorizado  con 
gran  número  de  milagros.  Propuso  cada  uno  en  se- 
guida su  parecer  sobre  lo  que  convendría  hacer  en 
la  situación  en  que  entonces  se  hallaba  el  vasto  país 
donde  habían  acometido  la  empresa  de  establecer 
la  Religión  cristiana  sobre  las  ruinas  de  la  idolatría. 
En  el  entretanto  recibió  el  Visitador  cartas  de 
varias  ciudades  del  l'ucumán  en  que  le  decían  que 
corría  por  la  provincia  el  rumor  de  que  el  único 
motivo  de  su  viaje  era  el  de  llevarse  al  Perú  todos 
los  Jesuítas  que  había  congregado  en  Salta;  pero 
respondió  que  si  hubiera  venido  con  ese  inte.ito, 
lo  que  no  era  exacto,  el  fruto  que  veía  con  sus 
ojos  le  hubiese  obligado  ya  á  desistir  de  él.  Dedi- 
cóse luego  á  establecer  ciertos  Reglamentos,  de  los 
cuales  el  principal  se  tuvo  desde  el  primer  momen- 
to por  impracticable.  Era  dejar  á  los  Jesuítas  del 
Brasil  todo  el  país  que  está  al  oriente  del  Paraguay 
y  Río  de  la  Plata,  por  motivo  de  que  el  Brasil  esta- 
ba más  á  mano  y  más  en  estado  que  el  Perú  de 
enviar  allá  misioneros,  quienes  llegarían  además 
con  conocimiento  de  la  lengua  más  general  en  el 
país.  Apenas  hubo  traspirado  tal  proyecto  en  el  Tu- 
cumán,  cuando  universalmente  lo  aprobaron  allí, 
y  la  mayor  parte  de  las  ciudades  de  aquella  pro- 
vincia escribieron  al  General  de  la  Compañía  para 
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ofrecerle  colegio  que  ellas  se  encargaban  de  fundar. 
No  sucedió  lo  mismo  en  la  Asunción,  donde  la 
partida  para  Salta  de  los  Jesuítas  que  allí  residían 
había  suscitado  movimientos  diversos.  Todos  ha- 
bían juzgado  que  se  iban  para  no  volver;  algunos 
habían  significado  con  sus  lamentos  y  lágrimas 
cuan  sensible  les  era  esta  pérdida;  pero  el  mayor 
número  mostró  su  resentimiento  con  invectivas 
de  las  cuales  hubieran  debido  poner  á  cubierto  á 
estos  religiosos  su  modo  de  vivir  y  toda  su  con- 
ducta. Publicaron  que  este  nuevo  Instituto  no 
gustaba  de  morar  en  colonias  pobres,  y  sólo  podía 
fijarse  en  países  opulentos  ó  cuya  vecindad  con  el 
Perú  pusiera  en  estado  de  llegarlo  á  ser;  que  si 
fuera  muy  puro  el  celo  de  la  salvación  de  las  al- 
mas de  los  Jesuítas,  no  renunciarían  á  una  provin- 
cia donde  podían  hallar  tanto  más  que  en  ninguna 
otra  materia  para  ejercitarlo  con  provecho,  y  en  la 
que  nada  se  había  omitido  para  darles  prueba  de 
omnímoda  confianza;  que  por  lo  demás,  la  espe- 
ranza con  que  divertían  á  los  vecinos  de  la  Asun- 
ción con  enviarles  Jesuítas  portugueses,  no  podía 
ser  sino  una  pura  decepción;  no  habiendo  proba- 
bilidad alguna  de  que  el  Consejo  de  Indias  con- 
sintiese en  introducir  en  los  dominios  de  S.  M.  Ca- 
tólica misioneros  que  no  serían  vasallos  naturales 
suyos  (l),  ni  que  se  encargase  de  proporcionarlos 


(i)  Mur.  Esto  en  aquel  tiempo  era  menor  inconve- 
niente, por  estar  bajo  una  misma  mano  de  Felipe  III  el 
dominio  de  España  y  Portugal. 
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la  Corte  de  Lisboa  á  un  país  que  no  pertenecía  á 
la  Corona  de  Portugal. 

Parece  que  el  P.  Paez  no  había  pensado  bas- 
tante en  aquellas  dificultades  que,  sin  embargo, 
debían  habérsele  ocurrido  desde  el  principio.  No 
obstante,  no  se  rindió  ni  aunó  las  primeras  repre- 
sentaciones que  en  razón  de  esto  se  le  hicieron. 
Mas  como  no  daba  paso  alguno  para  ejecutar  su 
proyecto,  hubo  suficiente  espacio  para  hacerle  ver 
los  inconvenientes  y  consecuencias  que  traería 
consigo.  Por  otra  parte,  el  P.  Lorenzana  parece 
que  no  sabía  aún  cuan  mal  efecto  había  producido 
en  la  Asunción  su  salida  de  la  ciudad  llevándose 
al  P.  Ortega,  y  estaba  en  Salta  ocupado  en  un 
asunto  que  le  interesaba  mucho  más,  pues  su  com- 
pañero acababa  de  recibir  orden  de  dirigirse  al 
punto  á  Lima  y  presentarse  al  Tribunal  de  la  Su- 
prema Inquisición  del  Perú. 

Aunque  hubiese  aumentado  extraordinariamen- 
te sus  dolores  el  viaje  de  300  leguas  que  acababa 
de  hacer,  habiendo  tenido  que  bajar  por  agua  hasta 
Santa  Fe  para  ir  á  Salta,  y  le  faltasen  todavía  500 
leguas  hasta  Lima,  no  obstante,  partió  sin  dila- 
ción; y  ni  su  pronta  obediencia,  ni  la  considera- 
ción de  sus  apostólicos  trabajos  en  el  Brasil  y  Pa- 
raguay, fueron  parte  á  estorbar  que  al  llegar  á  la 
capital  del  Perú  fuese  encerrado  en  las  cárceles 
del  Santo  Oficio.  En  todos  los  parajes  donde  era 
conocido  fué  extraordinario  el  pasmo  cuando  se 
supo  tal  noticia,  sin  poder  nadie  imaginar  que  un 
hombre  á  quien  tan  heroicas  acciones  habían  visto 

Charlevoix. — 1  84. 
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practicar   en   el   ejercicio   de  su   ministerio,   y  en 
favor  del  cual  se  había  declarado  el  cielo  con  más 
de  un  milagro,  hubiese  merecido  ser  tratado  como 
criminal,  sobre  todo  en  el  estado  de  enfermedad 
en  que  se  hallaba.  El  mismo  no  podía  adivinar  de 
qué  le  acusaban.  Más  por  otra  parte,  la  integridad 
del  Tribunal  que  usaba  con  él  de  tan  gran  rigor, 
no  permitía  condenarle,  y  el  silencio  que  guarda- 
ba el  siervo  de  Dios   en  situación  tan  humillante 
suspendía  el  juicio  del  público,  que  había  tenido 
gran  dificultad  en  creerlo  culpable  y  no  se  atre- 
vía á  asegurar  que  fuera  inocente. 
De  qué  era        Ciuco  mcscs  estuvo  preso  sin  que  le  hablasen 
rus"tificacion.^"   ^c  nada,  pues  se  estaba  esperando  siempre  que 
confesara  su   delito;  y  como  su  conciencia  no  le 
echaba  en  cara  ninguno,  creyó  que  no  podía  to- 
mar otro  partido  que  el  de  aguardar  en  silencio  y 
con  la  más  perfecta  resignación  lo  que  pluguiera 
al  Señor  disponer  de  él.  Al  cabo  de  este  tiempo 
obtuvieron   sus  superiores  que   fuera  puesto   en 
poder  de  ellos,  con  condición  de  volverlo  á  entre- 
gar cuando  les  fuese  pedido,  y  de  no  permitirle 
ni  salir  de  casa,  ni  ver  persona  de  fuera,  ni  cele- 
brar Misa;  y  todavía  pasó  dos  años  en  aquel  es- 
tado. Por  fin  recibió  el  Santo  Oficio  un  auto  en- 
viado  del   Paraguay   en   que    quedaba    el   Padre 
plenamente  justificado.  Era  la  retractación  hecha 
jurídicamente  yante  muchos  testigos  que  la  habían 
firmado  por  un  vecino  de  Villarrica  que  lo  había 
acusado  de  revelar  la  confesión,  y  hallándose  en 
el  lecho  de  muerte,  declaraba  que  todo  había  sido 
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pura  calumnia;  agregando  que  la  entereza  del 
santo  varón  en  no  absolverle  ó  en  exigir  de  él  lo 
que  le  parecía  demasiado,  y  que,  aunque  dema- 
siado tarde,  conocía  haber  sido  justo  y  prudente, 
le  había'  impulsado  á  vengarse  por  medio  de  acu- 
sación tan  atroz. 

Apenas  hubo  recibido  este  escrito  el  Presidente 
del  Tribunal  de  la  Inquisición,  declaró  en  la  forma 
más  solemne  la  inocencia  del  acusado,  restable- 
ciéndole en  todos  sus  derechos.  Toda  la  ciudad 
de  Lima  tomó  parte  en  el  gozo  que  causó  á  los 
Jesuítas  tan  feliz  desenlace,  y  por  todas  partes  re- 
sonaron las  alabanzas  de  un  hombre  que,  después 
de  haber  combatido  tan  gloriosamente  la  herejía, 
el  libertinaje  y  la  idolatría,  triunfaba  de  la  calum- 
nia de  un  modo  tanto  más  digno  de  admirar, 
cuanto  que  nunca  había  parecido  más  santo  que 
mientras  era  acusado  como  criminal.  D.  Gaspar 
Zúñiga  de  Acevedo,  Conde  de  Monterrey,  Vi- 
rrey del  Perú,  comprendió  que  un  religioso  tan 
insigne  era  el  hombre  que  se  andaba  buscando 
para  enviar  á  los  Chiriguanos,  que  poco  antes  ha- 
bían significado  que  querían  abrazar  sinceramente 
el  Cristianismo,  y  cuya  conversión  importaba  ex- 
traordinariamente para  la  tranquilidad  del  Tucu- 
mán,  y  aún  para  la  del  Perú. 

Pero  ya  hemos  dicho  que  era  preciso  un  mila- 
gro para  reducir  aquellos  bárbaros  al  yugo  del 
Evangelio,  y  el  Señor  no  juzgó  tiempo  oportuno 
de  hacerlo  todav^'a  con  la  nación,  igualmente  pér- 
fida y  feroz,  que  nunca   mostraba   deseos  de  re- 
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concillarse  con  los  españoles  pidiendo  misioneros, 
sino  cuando  se  le  hacía  difícil  proseguir  la  guerra, 
ó  necesitaba  desviar  alguna  tormenta  que  la  ame- 
nazaba: y  la  experiencia  no  había  enseñado  toda- 
vía el  poco  caso  que  debía  hacerse  de  sus  ofertas. 
No  obstante,  como  los  misioneros,  que  iban  más 
desconfiados  que  nadie,  por  conocerlos  mejor, 
pensaron  siempre  que  era  conveniente  atender 
todas  las  invitaciones  que  les  hacían  para  intentar 
ganarlos  á  Jesucristo,  único  medio  de  poderlos  re- 
conciliar sinceramente  con  los  españoles;  y  no 
ignoraban,  además,  que  hay  momentos  señalados 
por  la  Providencia  para  triunfar,  aun  de  los  más 
rebeldes  corazones  contra  la  gracia,  y  no  son  co- 
nocidos sino  de  Dios,  ni  debe  el  hombre  exponer- 
se á  frustrarlos,  no  rehusó  el  P.  Ortega  hacer  lo 
que  el  Virrey  deseaba.  Y  hasta  abrazó  con  gozo 
una  ocasión  que  le  dejaba  entrever  la  esperanza 
de  morir  en  el  ejercicio  de  la  vida  apostólica, 
á  la  que  se  había  consagrado  desde  su  juven- 
tud, y  quizá  la  de  coronar  su  carrera  con  el  mar- 
tirio. 
Su  muerte.  Partió  én  lóoi  para  la  Cordillera  Chiriguana  en 

compañía  del  P.  Jerónimo  de  Villarnao,  y  fueron 
inuy  bien  recibidos  allí:  mas  no  tardaron  en  cono- 
cer que  en  nada  pensaban  los  bárbaros  menos 
que  en  abrazar  nuestra  santa  Religión.  Nada 
omitieron ,  sin  embargo ,  para  empeñarlos  en 
ello;  y  durante  dos  años  enteros  ¡ousieron  por 
obra  cuanto  pudieron  sugerirles  el  más  ardiente 
celo  y   la   más  industriosa  caridad  para   ablandar 
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aquellos  empedernidos  corazones.  Reconocieron, 
por  fin,  con  dolor,  que  no  había  llegado  aún  para 
ellos  el  día  de  salvación.  Hallábase  ya  com- 
pletamente descaecido  de  salud  el  P.  Ortega,  y 
su  compañero  recibió  orden  de  conducirlo  á 
la  Plata,  donde  murió  en  1622  en  extrema 
vejez. 

Para  terminar  esta  digresión  y  no  volver  á  los 
Chiriguanos  tan  luego,  lo  que  interrumpiría  el 
curso  de  esta  historia,  añadiré  aquí,  que  después 
de  haber  salido  de  la  Cordillera  los  dos  misione- 
ros Jesuítas,  quisieron  probar  algunos  religiosos  de 
San  Francisco  si  acaso  serían  ellos  más  afortuna- 
dos que  lo  habían  sido  aquellos.  El  P.  Agustín 
Fabio  (l),  acompañado  de  un  Hermano  converso, 
entró  en  aquellas  montañas  por  el  v'alle  de  Tarija, 
después  de  haber  obtenido  la  licencia  del  Virrey, 
de  la  Real  Audiencia  de  jas  Charcas  y  del  Arzo- 
bispo de  la  Plata;  y  la  crónica  de  dicha  Orden,  im- 
presa en  Lima  en  1650,  nos  dice  que  hicieron  al- 
gunas conversiones  y  edificaron  iglesia;  mas  que, 
cuando  estos  buenos  sucesos  les  habían  hecho  ad- 
mitir las  más  hermosas  esperanzas,  no  dudando 
que  llegarían  á  alistar  la  nación  entera  bajo  el  es- 
tandarte de  la  fe,  aquellos  bárbaros,  durante  un 
viaje  que  hizo  el  P.  P'abio  á  la  Plata,  asesinaron  á 


(i)  Hern.  Sabio  y  no  Fabio  le  llama  la  Crónica  de  la 
provincia  de  San  Antonio  de  los  Charcas,  escrita  por  el 
P.  Fr.  Diego  de  Mendoza  O.  S.  F. 
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varios  españoles  que  habían  entrado  con  él  á  la 
Cordillera,  expulsaron  á  su  compañero,  y  cerra- 
ron tan  bien  todas  las  entradas  de  sus  monta- 
ñas, que  no  pudo  volver  á  penetrar  en  ellas  el 
P.  Fabio. 


DOCUMENTOS  Y  ACLARACIONES 


RELACIÓN    DE    HERNANDO    DE    RIBERA 

En  la  ciudad  de  la  Ascensión  (l),  que  es  en  el 
río  del  Paraguay,  de  la  provincia  del  Río  de  la 
Plata,  á  tres  días  del  mes  de  Marzo,  año  del  naci- 
miento de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  y 
quinientos  y  cuarenta  y  cinco  años,  en  presencia 
de  mí  el  Escribano  público  y  testigos  de  yuso  es- 
critos, estando  dentro  de  la  iglesia  y  monasterio 
de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  redención  de 
cautivos,  pareció  presente  el  capitán  Hernando 
de  Ribera,  conquistador  en  esta  provincia,  y  dijo: 

Que  por  cuanto  al  tiempo  que  el  señor  Don  Al- 
var Núñez  Cabeza  de  Vaca,  Gobernador  y  Ade- 
lantado y  Capitán  general  desta  provincia  del  Río 
de  la  Plata  por  Su  Majestad,  estando  en  el  puerto 

(i)  Ch.  Este  es  el  único  escritor  que  en  todas  ocasio- 
nes da  á  la  Asunción  el  nombre  de  Ascensión. 
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de  los  Reyes,  por  donde  la  entró  á  descubrir  en  el 
año  pasado  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  tres, 
le  envió  y  fué  mandado  con  un  bergantín  y  cierta 
gente,  á  descubrir  por  un  río  arriba,  que  llaman 
Igatü^  que  es  un  brazo  de  dos  ríos  muy  grandes  y 
caudalosos,  el  uno  de  los  cuales  se  llama  Yaca- 
reati^  y  el  otro  Yaivd,  que  según  relación  de  los 
indios  naturales,  vienen  por  entre  las  poblaciones 
de  la  tierra  adentro.  Y  que  habiendo  llegado  á  los 
pueblos  de  los  indios  que  se  llaman  los  Jarayes, 
por  la  relación  que  dellos  hobo,  dejando  el  ber- 
gantín en  el  puerto  á  buen  recaudo,  se  entró  con 
cuarenta  hombres  la  tierra  adentro  á  la  ver  y  des- 
cubrir por  vista  de  ojos.  E  yendo  caminando  por 
muchos  pueblos  de  indios,  hobo  é  tomó  de  los 
indios  naturales  de  los  dichos  pueblos  y  de  otros 
que  de  más  lejos  le  vinieron  á  ver  y  hablar,  larga 
y  copiosa  relación:  la  cual  él  examinó  y  procuró 
examinar  y  particularizar  para  saber  dellos  la 
verdad,  como  hombre  que  sabe  la  lengua  Cario 
[guaraní];  por  cuya  interpretación  y  declaración 
comunicó  y  platicó  con  las  dichas  generaciones,  y 
se  informó  d-e  la  dicha  tierra. 

Y  porque  al  dicho  tiempo  llevó  en  su  compañía 
á  Juan  Valderas,  Escribano  de  Su  Majestad,  el 
cual  escribió  y  asentó  algunas  cosas  del  dicho  des- 
cubrimiento; pero  que  la  verdad  de  las  cosas, 
riquezas  y  poblaciones  y  diversidades  de  gentes 
de  la  dicha  tierra  no  las  quiso  decir  al  dicho  Juan 
Valderas  para  que  las  asentase  por  su  mano  en  la 
dicha  relación,  ni  clara  ni  abiertamente  las  supo 
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ni  entendió,  ni  él  las  ha  dicho  ni  declarado;  por- 
que al  dicho  tiempo  fué  y  era  su  intención  de  las 
comunicar  y  decir  al  dicho  señor  Gobernador, 
para  que  luego  entrase  personalmente  á  conquistar 
la  tierra,  porque  así  convenía  al  servicio  de  Dios 
y  de  Su  Majestad.  Y  que  habiendo  entrado  por  la 
tierra  ciertas  jornadas,  por  carta  y  mandamiento 
del  señor  Gobernador,  se  volvió  al  puerto  de  los 
Reyes.  Y  á  causa  de  hallarle  enfermo  á  él  y  á  toda 
la  gente,  no  tuvo  lugar  de  le  poder  informar  del 
descubrimiento  y  darle  la  relación  que  de  los  na- 
turales había  habido.  Y  dende  á  pocos  días,  cons- 
treñido por  la  necesidad  de  la  enfermedad,  porque 
la  gente  no  se  le  muriese  se  vino  á  esta  ciudad  y 
puerto  de  la  Ascensión.  En  la  cual,  estando  enfer- 
mo, dende  á  pocos  días  que  fué  llegado  los  Oficia- 
les de  Su  Majestad  le  prendieron,  como  es  á  todos 
notorio;  por  manera  que  no  le  pudo  manifestar  la 
relación.  Y  porque  agora  al  presente,  los  Oficiales 
de  Su  Majestad  van  con  el  señor  Gobernador  á  los 
reinos  de  España;  y  porque  podría  ser  que  en  el 
entretanto  á  él  le  sucediese  algún  caso  de  muerte, 
6  ausencia,  ó  ir  á  otras  partes  donde  no  pudiese 
ser  habido,  por  donde  se  perdiese  la  relación  ó 
avisos  de  la  entrada  y  descubrimiento,  de  que  Su 
Majestad  sería  muy  deservido,  y  al  señor  Gober- 
nador le  vernía  mucho  daño  y  pérdida:  todo  lo 
cual  sería  á  su  culpa  y  cargo.  Por  tanto,  y  por  el 
descargo  de  su  conciencia,  y  por  cumplir  con  el 
servicio  de  Dios  y  de  Su  Majestad  y  del  señor 
Gobernador  en  su  nombre,  ahora  ante  mí  el  Es- 
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cribano  quiere  hacer  y  hacía  relación  del  dicho  su 
descubrimiento,  para  dar  aviso  á  Su  Majestad  del, 
y  de  la  información  y  relación  que  hobo  de  los 
indios  naturales:  y  que  pedía  y  requería  á  mí  el 
dicho  Escribano  la  tomase  y  recibiese. 

La  cual  dicha  relación  hizo  en  la  forma  siguiente: 
Dijo  y  declaró  el  dicho  capitán  Hernando  de 
Ribera  que  á  veinte  días  del  raes  de  Diciembre  del 
año  pasado  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  tres 
años,  partió  del  puerto  de  los  Reyes  en  el  bergan- 
tín nombrado  el  Golondrino  ^  con  cincuenta  y  dos 
hombres,  por  mandado  del  señor  Gobernador:  y 
fué  navegando  por  el  río  del  Igatú,  que  es  brazo 
de  los  dichos  dos  ríos  Yacareati  y  Yaivá:  este 
brazo  es  muy  grande  y  caudaloso.  Y  á  las  seis 
jornadas,  entró  en. la  madre  destos  dos  ríos,  según 
relación  de  los  indios  naturales  por  do  fué  tocan- 
do; estos  dos  ríos  señalaron  que  vienen  por  la 
tierra  adentro:  y  que  este  río  que  se  dice  Yaivá, 
debe  de  proceder  de  las  sierras  de  Santa  Marta,  y 
es  río  muy  grande  y  poderoso ,  mayor  que  el  río 
Yacareati:  el  cual,  según  las  señales  que  los  indios 
dan,  viene  de  las  sierras  del  Perú;  y  entre  el  un  río 
y  el  otro  hay  muy  gran  distancia  de  tierra,  y  pue- 
blos de  infinitas  gentes,  según  los  naturales  dije- 
ron. Y  vienen  á  juntarse  estos  dos  ríos  Yaivá  y 
Yacareati  en  tierra  de  los  indios  Perobazáes,  y  allí 
se  tornan  á  dividir,  y  á  setenta  leguas  del  río 
abajo  se  tornan  á  juntar.  Y  habiendo  navegado 
diez  y  siete  jornadas  por  el  dicho  río,  pasó  por 
tierra   de   los  indios  Perobazáes   y  llegó    á   otra 
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tierra  de  los  indios  Jarayes,  gentes  labradoras,  de 
grandes  mantenimientos,  y  criadores  de  patos  y 
gallinas  y  otras  aves,  pesquerías  y  cazas,  gente  de 
razón;  y  obedecen  á  su  principal. 

E  llegado  á  esta  generación  de  los  indios  Jara- 
yes,  estando  en  un  pueblo  dellos  de  hasta  mil  ca- 
sas, adonde  su  principal  se  llama  Cantiré,  el  cual 
le  hizo  buen  recibimiento,  del  cual  se  informó  de 
las  poblaciones  de  la  tierra  adentro,  y  por  la  rela- 
ción que  aquí  le  dieron,  dejando  el  bergantín  con 
doce  hombres  de  guarda,  y  con  una  guía  que  lle- 
vó de  los  dichos  Jarayes,  pasó  adelante,  y  cami- 
nó tres  jornadas,  hasta  llegar  á  los  pueblos  y  tie- 
rra de  una  generación  de  indios  que  se  dicen  Ur- 
tueses,  la  cual  es  buena  gente,  y  labradores  á  la 
manera  de  los  Jarayes.  Y  de  aquí  fué  caminando 
por  tierra  toda  poblada,  hasta  ponerse  en  quince 
grados  menos  dos  tercios,  yendo  la  vía  del  Oeste. 

Estando  en  estos  pueblos  de  los  Ürtueses  y 
Aburuñes,  vinieron  allí  muchos  indios  principales 
de  otros  pueblos  más  adentro,  comarcanos,  á  ha- 
blar con  él,  y  traelle  plumas  á  manera  de  las  del 
Perú,  y  plancha  de  metal  chafalonía:  de  los  cua- 
les se  informó  y  tuvo  plática  y  aviso  de  cada  uno 
particularmente  de  las  poblaciones  y  gentes  de 
adelante.  Y  los  dichos  indios  en  conformidad,  sin 
discrepar,  le  dijeron  que  á  diez  jornadas  de  allí,  á 
la  banda  del  ues-nor-ueste,  habitaban  y  tenían 
grandes  pueblos  unas  mujeres  que  tenían  mucho 
metal  blanco  y  amarillo,  y  que  los  asientos  y 
servicios  de  sus  casas  eran  todos  del  dicho  metal: 
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y  tenían  por  su  principal  una  mujer  de  la  misma 
generación,  y  que  es  gente  de  guerra  y  temida  de 
los  indios.  Y  que  antes  de  llegar  á  la  generación 
de  las  dichas  mujeres,  estaba  una  generación  de 
los  indios  que  es  gente  muy  pequeña:  con  los  cua- 
les y  con  la  generación  destos'  que  informaron, 
pelean  las  dichas  mujeres  y  les  hacen  guerra:  y 
que  en  cierto  tiempo  del  año  se  juntan  con  estos- 
indios,  y  tienen  con  ellos  su  comunicación  carnal: 
y  si  las  que  quedan  preñadas  paren  hijas,  tiénen- 
selas  consigo:  y  los  hijos  los  crían  hasta  que  de- 
jan de  mamar  y  los  envían  á  sus  padres,  Y  que 
de  aquella  parte  de  los  pueblos  de  las  dichas  mu- 
jeres, había  muy  grandes  poblaciones  y  gente  de 
indios  que  confinan  con  las  dichas  mujeres,  Y  que 
la  relación  que  toca  á  las  dichas  mujeres  lo  ha- 
bían dicho  sin  preguntárselo:  á  lo  que  le  señala- 
ron está  par  de  un  lago  de  agua  muy  grande,  que 
los  indios  nombraron  la  casa  del  Sol:  dicen  que 
allí  se  encierra  el  Sol.  Por  manera  que  entre  las 
espaldas  de  Santa  Marta  y  el  dicho  lago,  habitan 
las  dichas  mujeres  á  la  banda  de  ues-nor-ueste.  Y 
que  adelante  de  las  poblaciones  que  están  pasa- 
dos los  pueblos  de  las  mujeres,  hay  otras  muy 
grandes  poblaciones  de  gentes,  los  cuales  son  ne- 
gros: y  á  lo  que  señalaron,  tienen  barbas  como 
aguileñas,  á  manera  de  moros.  Fueron  preguntados 
cómo  sabían  que  eran  negros:  y  dijeron  que  por- 
que los  habían  visto  sus  padres,  y  se  lo  decían 
otras  generaciones  comarcanas  á  la  dicha  tierra:  y 
que  eran  gentes  que  andaban  vestidas:  y  las  casas 
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y  pueblos  los  tienen  de  piedra  y  tierra,  y  son 
muy  grandes:  y  que  es  gente  que  poseen  mucho 
■metal  blanco  y  amarillo,  en  tanta  cantidad,  que 
no  se  sirven  con  otras  cosas  en  sus  casas,  de  vasi- 
jas y  ollas,  y  tinajas  muy  grandes,  y  todo  lo  de- 
más. Y  preguntó  á  los  dichos  indios  á  qué  parte 
demoraban  los  pueblos  y  habitación  de  la  dicha 
gente  negra:  y  señalaron  que  demoraban  al  no- 
rueste: y  que  si  querían  ir  allá,  en  quince  jornadas 
llegarían  á  las  poblaciones  vecinas  y  comarcanas 
á  los  pueblos  de  los  dichos  negros.  Y  á  lo  que  le 
paresce,  según  y  la  parte  donde  señaló,  los  di- 
chos pueblos  están  en  doce  grados  á  la  banda  del 
norueste,  entre  las  sierras  de  santa  Marta  y  las 
del  Marañón.  Y  que  es  gente  guerrera,  y  pelean 
con  arcos  y  flechas.  Asimismo  señalaron  los  di- 
chos indios  que  del  oes-nor- ueste  hasta  el  nor- 
ueste cuarta  al  norte,  hay  otras  muchas  poblacio- 
nes y  muy  grandes  de  indios,  y  pueblos  tan  gran- 
des, que  en  un  día  no  pueden  atravesar  de  un 
cabo  á  otro:  y  que  toda  es  gente  que  poseen  mu- 
cho metal  blanco  y  amarillo,  y  con  ello  se  sirven 
en  sus  casas:  y  que  toda  es  gente  vestida,  y  para 
ir  allá  podrían  ir  muy  presto,  y  todo  por  tierra 
muy  poblada.  Y  que  asimismo,  por  la  banda  del 
ueste  había  un  lago  de  agua  muy  grande,  y  que 
no  se  parescía  tierra  de  la  una  banda  á  la  otra:  y 
á  la  ribera  del  dicho  lago  había  muy  grandes  po- 
blaciones de  gentes  vestidas  y  que  poseían  mucho 
metal,  y  que  tenían  piedras  de  que  traían  borda- 
das las  ropas,  y  relumbraban  mucho,   las  cuales 
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sacaban  los  indios  del  dicho  lago:  y  que  tenían 
muy  grandes  pueblos,  y  toda  era  gente  los  de  las 
dichas  poblaciones,  labradores,  y  que  tenían  muy 
grandes  mantenimientos,  y  criaban  muchos  patos 
y  otras  aves:  y  que  dende  aquí  donde  se  halló 
podía  ir  al  dicho  lago  y  poblaciones  del,  á  lo  que 
le  señalaron,  en  quince  jornadas,  todo  por  tierra 
poblada,  adonde  había  mucho  metal  y  buenos  ca- 
minos en  abajando  las  aguas,  que  á  la  sazón  esta- 
ban crescidas:  que  ellos  les  llevarían;  pero  que 
eran  pocos  cristianos,  y  los  pueblos  por  donde 
habían  de  pasar  eran  grandes  y  de  muchas 
gentes. 

Asimesmo  dijo  y  declaró  que  le  dijeron  y  in- 
formaron y  señalaron  á  la  banda  del  ueste  cuarta 
al  sud-ueste,  había,  muy  grandes  poblaciones  que 
tenían  las  casas  de  tierra:  y  que  era  buena  gente, 
vestida  y  muy  rica,  y  que  tenían  mucho  metal,  y 
criaban  mucho  ganado  de  ovejas  muy  grandes, 
con  las  cuales  se  sirven  en  sus  rozas  y  labranzas, 
y  las  cargan.  Y  les  preguntó  si  las  dichas  pobla- 
ciones de  los  dichos  indios  estaban  muy  lejos:  y 
que  le  respondieron  que  hasta  ir  á  ellos  era  toda 
tierra  poblada  de  muchas  gentes,  y  que  en  poco 
tiempo  podía  llegar  á  ellas:  y  que  entre  las  dichas 
poblaciones  hay  otra  gente  de  cristianos,  y  había 
grandes  desiertos  de  arenales,  y  no  había  agua. 
Fueron  preguntados  cómo  sabían  como  había 
cristianos  de  aquella  banda  de  las  dichas  pobla- 
ciones: y  dijeron  que  en  los  tiempos  pasados  los 
indios  comarcanos  de  las  dichas  poblaciones  ha- 
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bían  oído  decir  á  los  naturales  de  los  dichos  pue- 
blos que,  yendo  los  de  su  generación  por  los  di- 
chos desiertos,  habían  visto  venir  mucha  gente 
vestida,  blanca,  con  barbas,  y  traían  unos  anima- 
les (según  señalaban,  eran  caballos),  diciendo  que 
venían  en  ellos  caballeros:  y  que  á  causa  de  no 
haber  agua,  los  habían  visto  volver,  y  que  se  ha- 
bían muerto  muchos  dellos,  y  que  los  indios  de 
las  dichas  poblaciones  creían  que  venía  la  dicha 
gente  de  aquella  banda  de  los  desiertos.  Y  que 
asimismo  le  señalaron  que  á  la  banda  del  ueste 
cuarta  al  sudueste,  había  muy  grandes  montañas 
y  despoblado:  y  que  los  indios  lo  habían  probado 
á  pasar,  por  la  noticia  que  dello  tenían  que  había 
gentes  de  aquella  banda,  y  que  no  habían  podido 
pasar,  porque  se  morían  de  hambre  y  sed.  Fue- 
ron preguntados  cómo  lo  sabían  los  susodichos: 
dijeron  que  entre  todos  los  indios  de  toda  esta 
tierra  se  comunicaba,  y  sabían  que  era  muy  cier- 
to, porque  habían  visto  los  dichos  cristianos  y  ca- 
ballos que  venían  por  los  dichos  desiertos:  y  que 
á  la  caída  de  las  dichas  sierras,  á  la  parte  del  su- 
dueste, había  muy  grandes  poblaciones,  y  gente 
rica  de  mucho  metal:  y  que  los  indios  que  decían 
lo  susodicho,  decían  que  tenían  ansimesmo  noticia 
que  en  la  otra  banda,  en  el  agua  salada,  andaban 
navios  muy  grandes.  Fué  preguntado  si  en  las  di- 
chas poblaciones  hay  entre  las  gentes  délias  prin- 
cipales hombres  que  los  mandan.  Dijeron  que 
cada  generación  y  población  tiene  solamente  uno 
de  la  mesma  generación,  á  quien  todos   obedes- 
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cen.  Declaró  que  para  saber  la  verdad  de  los  di- 
chos indios,  y  saber  si  discrepaban  en  su  declara- 
ción, en  todo  un  día  y  una  noche  á  cada  uno  por 
sí  les  preguntó  por  div^ersas  vías  la  dicha  declara- 
ción: en  la  cual,  tornándola  á  decir  y  declarar,  sin 
variar  ni  discrepar,  se  conformaron. 

La  cual  relación  de  suso  contenida,  el  capitán 
Hernando  de  Ribera  dijo  y  declaró  haberla  toma- 
do y  rescebido  con  toda  claridad  y  fidelidad  y 
lealtad,  y  sin  engaño,  fraude  ni  cautela.  Y  porque 
á  la  dicha  su  relación  se  pueda  dar  y  dé  toda  fe 
y  crédito,  y  no  se  pueda  poner  ni  ponga  ninguna 
duda  en  ello  ni  en  parte  de  ello,  dijo  que  juraba 
y  juró  por  Dios,  y  por  santa  María,  y  por  las  pa- 
labras de  lo6  santos  cuatro  Evangelios,  donde 
corporalmente  puso  su  mano  derecha  en  un  libro 
Misal  que  al  presente  en  sus  manos  tenía  el  reve- 
rendo Padre  Francisco  González  de  Panlagua, 
abierto  por  parte  do  estaban  escritos  los  santos 
Evangelios,  y  por  la  señal  de  la  cruz,  á  tal  como 
esta,  donde  asimismo  puso  su  mano  derecha,  que 
la  relación,  según  y  de  la  forma  y  manera  que  la 
tiene  dicha  y  declarada,  y  de  suso  se  contiene,  le 
fué  dada,  dicha  y  denunciada  y  declarada  por  los 
dichos  indios  principales  de  la  dicha  tierra,  y  de 
otros  hombres  ancianos,  á  los  cuales  con  toda  di- 
ligencia examinó  y  interrogó  para  saber  dellos 
verdad  y  claridad  de  las  cosas  de  la  tierra  aden- 
tro. Y  que,  habida  la  dicha  relación,  asimismo  le 
vinieron  á  ver  otros  indios  de  otros  pueblos,  prin- 
cipalmente de  un  pueblo  muy  grande  que  se  dice 
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Uretabere,  y  de  una  jornada  del  se  volvió;  y  que 
de  todos  los  dichos  indios  asimismo  tomó  aviso,  y 
que  todos  se  conformaron  con  la  dicha  relación 
clara  y  abiertamente.  Y  so  cargo  del  dicho  jura- 
mento declaró  que  en  ello,  ni  en  parte  de  ello,  no 
hobo  ni  hay  cosa  ninguna  ni  acrescentada  ni  fin- 
gida, salvo  solamente  la  verdad  de  todo  lo  que 
le  fué  dicho  y  informado,  sin  fraude  ni  cautela 
alguna. 

Otrosí  dijo  y  declaró  que  le  informaron  los  di- 
chos indios  que  el  río  Yacareati  tiene  un  salto 
que  hacen  unas  grandes  sierras. 

Y  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad;  y  que 
si  ansí  es,  Dios  le  ayude;  y  si  es  al  contrario.  Dios 
se  lo  demande  mal  y  caramente  en  este  mundo  al 
cuerpo,  y  en  el  otro  al  ánima,  donde  más  ha  de 
durar.  A  la  confisión  del  dicho  juramento,  dijo  si 
juro:  amen.  Y  pidió  y  requirió  á  mí  el  dicho  es- 
cribano se  lo  diese  así  por  fe  y  testimonio  al  di- 
cho señor  Gobernador,  para  en  guarda  de  su  de- 
recho. Siendo  presentes  por  testigos  el  dicho  re- 
verendo Padre  Panlagua,  y  Sebastián  Valdivieso, 
camarero  del  dicho  señor  Gobernador,  y  Gaspar 
Hortigosa,  y  Juan  de  Hoces,  vecinos  de  la  ciudad 
de  Córdoba.  Los  cuales  todos  lo  firmaron  así  de 
sus  nombres. 

Francisco  González  Paniagua. — Sebastián  de 
Valdivieso. — Juan  de  Hoces. — Hernando  Ribera. 
Gaspar  Hortigosa. — Pasó  ante  mí:  Pedro  Hernán- 
dez.^ escribano. 

Charlkvoix,— 1,  23 
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CÉDULA     REAL    DE     FELIPE     IV    AL     VIRREY    DEL     PERÚ: 
QUE    QUITE    EL    SERVICIO    PERSONAL 

Conde  de  Chinchón,  pariente,  de  mi  Consejo- 
de  Estado  y  Guerra,  Gentilhombre  de  mi  Cáma- 
ra, mi  Virrey,  Gobernador  y  Capitán  general  de 
las  provincias  del  Perú;  ó  á  la  persona  ó  personas 
á  cuyo  cargo  fuere  su  gobierno. 

Bien  sabéis  que  por  muchas  Cédulas  y  Orde- 
nanzas mías  y  de  los  señores  Reyes  mis  progeni- 
tores, se  ha  mandado  que  los  indios  naturales  de 
esas  provincias  tengan  y  gocen  entera  libertad,  y 
me  sirvan  como  los  demás  vasallos  libres  destos 
mis  Reinos.  Y  asimismo  sabéis  que,  por  repugnar- 
á  ésto  el  servicio  personal  en  que  en  algunas  par- 
tes los  han  tasado  en  vez  del  tributo  que  pagan 
y  deben  pagar  á  sus  encomenderos,  está  ordena- 
do y  mandado  apretada  y  rápidamente  que  cese 
y  se  quite  del  todo  el  dicho  servicio  personal,  y 
se  hagan  tasas  de  los  dichos  tributos,  reduciéndo- 
los á  dinero,  trigo,  maíz,  yuca,  gallinas,  pescado,, 
ropa,  algodón,  grana,  miel,  ó  otros  frutos,  legum- 
bres y  especies  que  hubiere,  y  cómodamente  se 
cogieren  y  pudieren  pagar  por  los  dichos  indios 
según  el  temple,  calidad  y  naturaleza  de  las  tie- 
rras y  lugares  en  que  habitan,  pues  ninguna  deja 
de  llevarlos  tales  que  sean  estimables  y  de  algún 
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provecho  para  el  uso,  comercio  y  necesidades 
humanas.  Y  porque  sin  embargo  desto  he  sido  in- 
formado que  en  esas  provincias  y  en  otras  duran 
todavía  los  servicios  personales,  con  graves  daños 
y  vejaciones  de  los  indios,  pues  los  encomende- 
ros, con  este  título,  los  tienen  y  tratan  como  es- 
clavos, y  aún  peor,  y  no  los  dejan  gozar  de  su  li- 
bertad, ni  acudir  á  sus  sementeras,  labranzas  y 
granjerias,  trayéndolos  siempre  ocupados  en  las 
suyas,  con  codicia  desordenada:  por  cuya  causa 
los  dichos  indios  se  huyen,  enferman  y  mueren,  y 
han  venido  en  gran  diminución,  y  se  acabarán  del 
todo  muy  presto  si  en  ello  no  se  provee  de  bre- 
ve y  eficaz  remedio.  Y  habiéndose  visto  en  mi 
Consejo  Real  de  las  Indias  muchas  cartas,  rela- 
ciones y  memoriales  que  sobre  ésto  se  han  es- 
crito y  presentado  por  personas  celosas  del  ser- 
vicio de  Dios  y  mío,  y  del  bien  y  conservación 
de  los  dichos  indios;  y  lo  que  los  Fiscales  del  di- 
cho mi  Consejo  han  pedido  en  diferentes  tiempos 
en  esta  razón;  y  consultándoseme  lo  que  ha  pare- 
cido convenir. 

He  tenido  por  bien  de  ordenar  y  mandar,  como 
por  la  presente  ordeno  y  mando,  que  luego  que 
ésta  recibáis,  tratéis  de  alzar  y  quitar  precisa  é  in- 
violablemente el  dicho  servicio  personal,  en  cual- 
quier parte  y  en  cualquiera  forma  que  estuviere  y 
se  hallare  entablado  en  esa  provincia,  persuadien- 
do y  dando  á  entender  á  los  dichos  indios  y  en- 
comenderos que  ésto  es  lo  que  les  está  bien,  y  es 
lo  que  más  conviene:  y  disponiéndolo  con  la  ma- 
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el  Arzobispo,  Oficiales  Reales,  Prelados  de  las 
Religiones  y  otras  personas  entendidas  y  desinte- 
resadas de  esa  provincia,  y  platicaréis  y  conferi- 
réis en  qué  frutos,  cosas  y  especies  se  pueden  ta- 
sar y  estimar  cómodamente  los  tributos  de  los  di- 
chos indios,  que  correspondan  y  equivalgan  al  in- 
terés que  justa  y  legítimamente  les  pudiere  im- 
portar el  dicho  servicio  personal  si  no  excedieren 
del  uso,  exacción  y  cobranza  del:  y  hecha  esta 
comutación,  haréis  que  se  reparta  á  cada  indio  lo 
que  así  ha  de  dar  y  pagar  en  los  dichos  frutos,  di- 
nero y  otras  especies,  haciendo  nuevo  padrón  de- 
llos  y  de  la  dicha  tasa  en  la  forma  que  se  ha  refe- 
rido, y  que  tengan  entendido  los  encomenderos 
que  lo  que  ésta  montare  y  no  más,  han  de  poder 
llevar  y  cobrar  de  los  dichos  indios,  como  se  hace 
en  el  Perú  y  en  la  Nueva  España. 

Y  esta. tasa  la  habréis  de  hacer  dentro  de  seis 
meses  como  esta  Cédula  recibiéredes,  y  ponerla 
luego  en  ejecución;  salvo  si  halláredes  y  se  os 
ofrecieren  tan  grandes  é  inexcusables  inconve- 
nientes particulares,  que  acá  no  se  tenga  noticia 
y  convenga  dármela  primero  que  lo  comencéis  á 
ejecutar  y  platicar:  porque  sólo  en  este  caso  lo 
podréis  suspender  y  sobreseer,  avisándome  luego 
dello,  y  de  las  causas  y  motivos  que  á  ello  os  hu- 
bieren obligado. 

Y  si  sucediere  caso  de  vacar  alguna  encomien- 
da de  las  así  tasadas  en  servicio  personal,  suspen- 
deréis el  proveerla  hasta   que  con  efecto  esté  he- 
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cha  la  tasa:  y  el  que  la  entrare  á  gozar  de  nuevo, 
la  reciba  con  ese  cargo,  y  sepa  que  se  ha  de  con- 
tentar con  los  frutos  y  especies  della. 

Y  de  haberlo  así  hecho  y  ejecutado,  me  avisa- 
réis en  la  primera  ocasión,  y  me  enviaréis  la  rela- 
ción y  padrón  de  los  dichos  indios  y  nuevas  tasas: 
con  apercibimiento  que  de  cualquier  tardanza, 
omisión  ó  disimulación  que  en  ésto  hubiere,  me 
tendré  por  deservido:  y  demás  de  que  se  os  hará 
cargo  grave  dello  en  la  residencia  que  se  os  toma- 
re, correrán  por  el  de  vuestra  conciencia  los  da- 
ños, agravios  y  menoscabos  que  por  esta  causa 
recibieren  los  indios,  y  se  cobrará  la  satisfacción 
dellos  de  vuestros  bienes  y  hacienda. 

Fecha  en  Madrid,  á  catorce  de  Abril  de  mil  y 
seiscientos  y  treinta  y  tres  años. 

YO  EL  REY 

Por  mandado  del  Rey  nuestro  señor:  D.  Fernan- 
do Ruiz  de  Contreras. 

[SEVILLA:  Arch.  de  Indias:  1 23-3-2.] 
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DECLARACIÓN    DE    LA     SAGRADA    CONGREGACIÓN    DEL 
CONCILIO     SOBRE    LA    CONSAGRACIÓN    Y    TOMA  DE    POSE- 
SIÓN   DE    D.     BERNARDINO     DE    CÁRDENAS,     OBISPO     DEL 
PARAGUAY 


1658  gg 

Episcopus  civitatis,  ut  dicunt,  de  la  Assumpta, 
provinciae  Paraquariensis  in  Indiis  occidentalibus, 
possessionem  Episcopatus  apprehendit,  et  se  con- 
secran ab  Episcopo  Tucumanensi  curavit,  non 
praesentatis  Litteris  Apostolicis;  quae  tamen  re- 
vera concessae  prius  et  expeditae  fuerant;  deque 
ipsa  concessione  et  expeditione,  praeviis  quibus- 
dam  informationibus,  aliqualiter  constabat.  Con- 
secratio  autem  ipsa  ab  único  praedicto  Episcopo 
Tucumanensi,  assistentibus  duobus  Canonicis,  per- 
acta  fuit,  non  adhibito  Apostolicae  dispensatio- 
nis  indulto:  quod  tamen  reipsa  pridem  concessum 
fuerat:  et  sub  aliquali  huius  concessionis  notitia, 
aut  saltem  praesumptione  (quia  videlicet  Summus 
Pontifex  solitus  sit  circa  numerum  Episcoporum 
dispensare  cum  Episcopis  consecrandis  in  Indiis) 
praenarrata  consecratio  habita  est.  Qua  supposita 
facti  serie,  quaesitum  fuit: 

Primo.     An  praedicta  possessio,  non  praesenta- 
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tis  Litteris  apostolicis  apprehensa,  fuerit  legitima. 

Secundo.  An  praenarrata  consecratio,  ut  su- 
pra peracta,  fuerit  valida. 

Sacra  Congregatio  Eminentissimorum  Cardina- 
lium  Concilio  Tridentino  interpretando  a  Sede 
Apostólica  praepositorum,  die  prima  Septembris 
millesimi  sexcentesimi  quinquagesimi  septimi,  res- 
pondit:  Ad  primum,  non  esse  legitimam. 

Eadem  Sacra  Congregatio,  die  decimaquinta 
Decembris  millesimi  sexcentesimi  quinquagesimi 
septimi,  re  mature  discussa  secundum  ea  quae 
proponuntur,  respondit:  Ad  secundum,  supradic- 
tam  consecrationem  Episcopi  Paraquariensis,  quan- 
tum spectat  ad  sacramentum  et  impressionem 
characteris,  fuisse  validam:  quantum  vero  spectat 
ad  licitam  executionem  ordinis,  fuisse  irritam  et 
inanem,  et  Episcopum  ita  consecratum,  et  res- 
pective consecrantem,  indigere  absolutione  et  dis- 
pensatione,  quas  illis  esse  concedendas  eadem  sa- 
cra Congregatio  censuit,  si  sanctissimo  Domino 
nostro  placuerit. 

Qui,  die  sexta  Februarii  millesimi  sexcentesimi 
quinquagesimi  octavi,  audita  relatione  cum  ratio- 
-nibus,  paterna  benignitate  iussit  absolutionem  et 
■dispensationem  praedictis  Episcopis  concedi  per 
Litteras  Apostólicas  in  forma  Brevis. —  F.  Cardi- 
nalis  Paulutius,  Praefectus. — Loco  sigilli  impressi 
armorum  suae  Eminentiae. — Gratis  etiam  quoad 
scripturam. — C.  de  Vecchiis,  Episcopus  Clus,  sua- 
rum  Eminentiarum  Secretarius. 

Fidem  facio  per  praesentes  ego  Notarius  publi- 
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CUS  infrascriptus,  qualiter  praesens  copia  fuit  bene 
et  fideliter  extracta,  et  concordat  cum  suo  vero 
originali,  non  vitiato,  non  cancellato,  nec  ¡n  aliqua 
sui  parte  suspecto,  sed  omni  prorsus  vitio  et  sus- 
picione  carente,  cum  quo  fuit  comprobata,  ac  de 
verbo  ad  verbum  collationata:  ideoque,  et  ut 
praesenti  copiae,  in  iudicio  et  extra,  plena  et  in- 
dubitata  fides  adhibeatur,  hic  me  subscripsi:  et 
meum,  quo  utor  in  publicandis  instrumentis  sig- 
num  apposui.  Romae,  hac  die  decimaseptima  men- 
sis  lulii,  anni  millesimi  sexcentesimi  sexagesimi.— 
Ita  est.  Tonnes  Cavallero,  Vicensis  dioecesis  aucto- 
ritate  Apostólica  Notarius  publicus,  in  utroque 
Archivio  Romanae  Curiae  dcscriptus. 

Conservatoris  Camerae  almae  Urbis.  Universis 
et  singulis  praesentes  visuris,  lecturis,  pariterque 
audituris,  attestamur  et  fidem  facimus  supradic- 
tum  dominum  loannem  Cavallero  de  praemissis 
rogatum  fuisse  et  esse  auctoritate  Apostólica  No- 
tarium  publicum,  qualem  se  facit,  authenticum, 
legalem  et  fide  dignum:  suisque  scripturis  et  ins- 
trumentis semper  in  iudicio  et  extra  adhibitam 
fuisse,  et  ad  praesens  indubiam  adhiberi  fidem.  In 
quorum  fidem  etc.  Datum  Romae,  in  palatio  Cu- 
riae nostrae  Capitulinae  die  1/  mensis  lulii  anni 
1660. — ^J.  B.  Vallatus  Albertus,  Secretarius. 

[Del  original  legalizado.] 
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j^qu't  da  fin 
este  tomo  primero  referente  á  la 
HISTORIA  DEL   PARAGUAY, 
por   el   P.    Pedro    Francisco  Javier    de 
Charlevoix.  Fue' impresa  en  la  muy  noble 
y  coronada  -villa  de  Madrid,  en  la 
oficina  tipográfica  de  Fortanet. 
Acabóse  á  treinta  días  de 
Octubre  de  mil  y  no-ve- 
cientos  diez 
años. 

Finito  libro  sit  laus  et  gloria 
Christo 
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